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    Septiembre de 2010. Mike Brenner imparte una clase en la universidad sobre ondas binaurales, un tema que le preocupa por las graves adicciones que generan y que nadie parece estar detectando. Poco antes, una camioneta de reparto está a punto de caer al río Hudson. Su conductor logra evitar el accidente, salvando así de una muerte segura a su familia, rehenes de unos tipos que quieren asegurarse de que cumple con su misión: transportar una bomba atómica al centro de Manhattan.


    Febrero de 1944. Leon Yeser, un adolescente judío, es separado de su madre y de su hermana pequeña nada más bajar de uno de los «trenes de la muerte». Al intentar ayudarlas es brutalmente golpeado por un soldado nazi, al que mira fijamente a los ojos. Entonces, algo sucede. Poco después el nazi, tembloroso, llama a la puerta del bloque 10 para pedirle ayuda a la única persona que puede entender lo que acaba de sucederle: el doctor Josef Mengele.


    Un thriller de acción trepidante y ritmo vertiginoso, que te dejará sin aliento por la agilidad de su trama y las impresionantes revelaciones que contiene.
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  Aquellos que queman libros acabarán quemando hombres.


  HEINRICH HEINE


  
    A mi padre y a mi madre.


    A mis abuelos.

  


  


  Los personajes de este libro, salvo los históricos, son fruto de la imaginación del autor, por lo que cualquier parecido de estos con la realidad es pura coincidencia. Sin embargo, la mayoría de los hechos que se relatan sí están basados en la realidad. De hecho, muchos han ocurrido. Y otros están sucediendo en este preciso momento.


  PRÓLOGO


  30 de noviembre de 2001.

  Afueras de Kandahar, Afganistán


  Danny agachó la cabeza de forma refleja cuando varios impactos metálicos repiquetearon en el casco del Sikorsky CH-53E Super Stallion, el helicóptero en el que habían rozado las dunas a trescientos kilómetros por hora. Las tres ametralladoras de la bestia de dieciséis toneladas retumbaron y los talibanes del mulá Omar se dispersaron. El recluta que estaba a su lado vomitó, pero nadie pareció darse cuenta salvo él, que contuvo sus propias arcadas. Por encima del tableteo de las ametralladoras y el rotor de la nave oyó vociferar al sargento que salieran de una puta vez.


  Él y otros cincuenta y cuatro marines abandonaron la seguridad de las tripas del helicóptero. Danny pisó Afganistán por primera vez en su vida, pero apenas pudo ver nada debido a la maldita polvareda que levantaba el Sikorsky. Un bofetón de calor le hizo abrir la boca y aspiró una abrasadora mezcla de arena, polvo y olor a combustible quemado. Se le sofocó la garganta y notó arder el pecho. Esta vez no pudo contener las náuseas: apretó los puños sobre su M16 y vomitó el desayuno, todo sin dejar de correr detrás de sus compañeros. Le resultó imposible ver a través de la polvareda, el helicóptero ya despegaba y la arena giraba alrededor. Los ojos le escocían a pesar de las gafas protectoras, pero hubiera sido peor quitárselas. Ya tendría tiempo de lavárselos luego. Si había un luego, claro.


  Intentó concentrarse en su misión: seguían una indicación de Inteligencia sobre el posible paradero de Bin Laden. Al parecer se ocultaba en Kandahar. Si lo atrapaban podrían volver a casa como héroes. América necesitaba algo así después del atentado de las torres. Y él lo que necesitaba era pasta. Seguro que si era de los que cogía al tipo ese podría ir de programa en programa, contándolo. Qué coño, pensó, saldría en revistas como Penthouse. La idea de ganar dinero le excitaba. Lo necesitaba y mucho.


  Con el sudor entrándole en los ojos fijó la vista en las botas de Logan, el compañero que corría delante. Era importante pisar donde él, no tenía ganas de saltar en pedazos por culpa de una mina. Pero el humo, el polvo y el sol que se reflejaba en cada maldito grano de arena hacían que aquello fuera como jugar a la ruleta rusa en cada paso. De repente se dio de bruces con su compañero y perdió el equilibrio. Pensó en las minas y se agarró a él. A duras penas evitó caer de espaldas. Frenético por el susto, le golpeó.


  —¿¡Pero qué cojones haces!?


  Logan no dio muestras de oírle. Le gritaba a Kurt, el recluta que iba por delante de ellos.


  —¿Qué significa que «nos hemos perdido»? —vociferó.


  —¡No sé dónde están los demás, joder! —gritó Kurt, que aún tenía espinillas en el rostro—. ¡No se ve una mierda!


  Danny miró alrededor y maldijo en voz alta, era imposible ver nada. Una detonación le hizo arrojarse al suelo de forma instintiva y el aire se llenó de más humo. Debía de haber sido una granada, pensó. Oyó silbidos: disparos. Sintió los impactos en el suelo y en las rocas. Esos malditos talibanes le iban a acribillar. Empezó a gimotear, tratando de camuflarse con la arena.


  —¡Vienen de allí! —gritó Kurt.


  Danny vio que su compañero estaba parapetado tras un saliente de roca, señalando hacia una casona de piedra. Nuevos silbidos rasgaron el aire y él enterró la cabeza en el suelo. La arena se le introdujo en la boca y en las fosas nasales, abrasándoselas. Muerto de miedo, se abstuvo siquiera de maldecir. Si hubiera podido se hubiera vuelto invisible. Oyó nuevos disparos, pero gracias a Dios esta vez procedían de sus dos compañeros. Se permitió alzar de nuevo la cabeza. El humo se había disipado en parte y, lo más importante, ya no oía fuego enemigo


  —¡Vamos! —dijo Kurt, levantándose.


  Él y Logan dispararon ráfagas en dirección a los dos ventanucos de la casona. Nadie respondió a su fuego y Kurt pudo llegar hasta la pared, donde se pegó como una lapa. Ellos avanzaron, apuntando con sus armas hacia delante. La puerta —si es que se podía llamar así a cuatro tablones desvencijados— cedió en cuanto Danny la golpeó con el pie.


  Al entrar oyó el grito de una mujer, de mediana edad y cubierta por un velo. Debía de ser la madre de dos adolescentes que se abrazaban a ella, gritando también: un chico aún imberbe y una chavala algo mayor que él y bastante guapa, según apreció. Hizo un barrido visual y vio que en el suelo había un viejo rifle Kalashnikov. Era el que probablemente habría usado el chaval. Debía de estar sin balas. Soltó una carcajada y la mujer apretó contra sí a sus hijos. Logan, maldiciendo en voz alta, pasó por su lado y se acercó al joven. Este levantó las manos aterrorizado. Su compañero lo agarró por el cuello y tiró de él.


  —¡¿Se puede saber qué cojones hacías?!


  El chico se retorció y Logan le golpeó en la cara. Seguro que no entendía nada, pensó Danny. Las dos mujeres chillaron y él les gritó que se callaran de una puta vez. Sin embargo, allí todos gritaban y él sintió ganas de empezar a disparar sin contemplaciones, con tal de que todos se callaran de una vez. Logan levantó su brazo para golpear al chico. Y este le escupió en la cara.


  Durante un segundo pareció que el mundo se había detenido. Vio el rostro de Logan y no le gustó lo que vio. Entonces todo se puso en marcha de nuevo: su compañero, rojo de ira, arrojó al chico al suelo y se llevó la mano al cinto. Las mujeres gritaron y Danny también, era evidente lo que iba a suceder. Pero antes de que pudiera moverse, Logan extrajo la pistola, apuntó a la nuca del joven y apretó el jodido gatillo sin pensárselo ni un segundo.


  Muchos años después Danny se despertaría oyendo los gritos y viendo las imágenes de ambas mujeres, desnudas y violadas por sus compañeros junto al cuerpo del chico, pisoteando su sangre aún caliente, que no paraba de brotar de su cráneo. Y él se arrepentiría de no haber hecho nada por impedir aquello.


  Pero en ese momento, cuando le llegó su turno, solo fue capaz de apreciar que ambas mujeres tenían hematomas por todo el cuerpo. Vio cómo Kurt le dio una patada a la madre, arrojándola al lado del adolescente. Desnuda y empapada en sangre, la mujer abrazó el cadáver de su hijo, gimoteando. Aquello era demasiado, pensó; si los cogían sería un desastre. Pero también estaba excitado. Miró a la chica joven. Estaba desnuda y tenía una piel aterciopelada que brillaba en cada una de sus sensuales curvas. «Qué demonios», se dijo. La agarró del cuello y se bajó los pantalones.


  —Estoy fuera, esto apesta —dijo Logan—. Ya sabes lo que tienes que hacer cuando termines. —Señaló a ambas mujeres con su arma—. No podemos dejar rastro.


  Él apenas lo miró. Estaba embelesado con la chica, a la que ya estaba embistiendo. Ella abrió la boca y aunque probablemente fue de dolor, verla así le excitó más y eyaculó. Ella rompió a llorar y ya no le pareció una mujer tan sensual. Solo era una niña asustada. Y algo en su llanto le recordó al de su hija, que solo tenía meses. Una mezcla de arrepentimiento y terror le estremeció. Nervioso, desenfundó la pistola y apuntó a la cabeza de la joven. Logan llevaba razón, no podían dejar pruebas. Pero vinieron a la mente los rostros de su familia. El dedo tembló. «¡Hazlo ya! —se dijo—. ¡Ahora! —Todo el cuerpo le tembló—. ¿Qué cojones estoy haciendo?» La chica lloró en silencio sin apartar sus maravillosos ojos de los suyos. Oyó los sollozos de la madre, que crecieron en intensidad. Estaba desnuda, manchada con la sangre de su propio hijo y con los brazos en alto implorando piedad. Volvió a mirar a la joven, que seguía gimoteando. En su mente vio a una preciosa adolescente pero con el rostro de su hija. Maldijo en voz alta, ni siquiera sabía cómo se llamaban esas mujeres.


  —¡Termina de una jodida vez! —gritó Logan desde fuera.


  —¡Déjame en paz, hijo de puta! —gritó Danny, y apretó el gatillo dos veces.


  Las afganas se quedaron mudas. Mudas y con los ojos abiertos. Debían de estar sorprendidas de que hubiera apuntado hacia el techo al disparar. Le miraron sin comprender. Él, sudando, les indicó con gestos que guardaran silencio. Rezó para que le entendieran. Ellas obedecieron. «Gracias a Dios», pensó. Seguían llorando pero en silencio. Sin dejar de mirarlas, alcanzó la puerta.


  —¿Qué, no se te levantaba? —dijo Logan, arrojando un cigarro a la arena.


  —Vamos, ¡tenemos una guerra que ganar! —gritó Kurt, eufórico.


  Probablemente había sido su primer polvo, supuso Danny. Asintió y pensó que el infierno debía de ser un desierto ardiente, polvoriento y poblado de chiflados como Kurt y Logan, que se dedicaban a desvirgar y a matar mujeres con el rostro de su hija. Sintiéndose mareado comenzó a andar tras sus compañeros. Con el rabillo del ojo miró la puerta de la casona de piedra. Afortunadamente no vio movimiento. Cuando hubo recorrido unos metros volvió a sentir arcadas. Esa vez lo único que salió de su estómago fue bilis. Definitivamente el infierno tenía que ser así. Y eso era lo que le esperaba a él cuando muriera. Solo eso.


  PRIMERA PARTE:

  PITT STREET BLUES


  El azar no existe.


  Albert Einstein


  Disculpen si les llamo caballeros, pero es que no les conozco muy bien.


  Groucho Marx


  Siete años después.

  29 de octubre de 2008, 2:58 horas. Nueva York.


  —Mike, soy Max.


  La voz del detective de homicidios de la policía de Nueva York y también amigo de la infancia resonó en el teléfono. El corazón de Mike Brenner se disparó. Miró la hora: las tres de la madrugada. Confundido, intentó reaccionar. Max nunca le llamaría a esas horas si no fuera…


  —Se trata de tus padres.


  Mike atravesó de un plumazo la neblina del sueño. Sus padres estaban durmiendo, se dijo mirando de nuevo la hora. Habían salido a cenar pero ya habrían vuelto. Tenían que estar durmiendo, se repitió sintiendo un intenso frío.


  —¿Qué… ocurre?


  —Han tenido un accidente —fue la escueta respuesta de Max.


  Sintió como si el corazón se le detuviera. Sus padres le habían dado todo, hasta eso que él llamaba «su habilidad», aunque ellos nunca la habían manifestado. Ni nadie más en su familia, que supieran. Claro que sus abuelos estaban muertos, según le habían contado cuando era pequeño, así que tampoco habían podido investigar demasiado cuando Mike comenzó a mostrarla durante su adolescencia.


  Esa «habilidad» les hizo acudir a decenas de médicos, que se mostraron convencidos de que se trataba de un tumor cerebral, ya que lo que hacía no podía ser real, les decían. Pero las pruebas fueron negativas. El tiempo pasó y no apareció ninguna masa. Mike enfocó sus estudios hacia su problema y, aconsejado por sus tutores, se licenció en neurociencias. Hacía tan solo un año que se había independizado de sus padres.


  En ese momento trabajaba en un proyecto de investigación que costeaba con una beca anónima que se había ganado gracias a sus publicaciones. Hacía poco que le habían prometido una plaza de profesor, sería uno de los más jóvenes de la Stony Brooks, la universidad pública de Nueva York. Era uno de los mejores, le había dicho el decano, y sus padres lloraron de emoción cuando se lo contó. «¡No, no, no, no!», pensó con el estómago encogido, ¡sus padres tenían que estar bien!, y un pensamiento le golpeó.


  —Entonces, ¿ellos…? —Las lágrimas le empezaron a escocer en los ojos.


  Alguna parte lejana de su cerebro razonó que Max seguramente se habría enterado por sus compañeros del depósito. El apellido Brenner le habría llamado la atención. Conocía a sus padres. «Y ahora es posible que estén…», se dijo, incapaz de pronunciar la palabra. No, no podía usar esa palabra referida a ellos. No pudo hablar, apenas lograba contener la sensación de ahogo que le atenazaba. El nudo del estómago estalló y comenzó a llorar, aferrando el teléfono contra su oreja como si la voz de Max fuera a rectificar en cualquier momento («¡No, qué va, era broma, están bien! Menudo susto te has llevado, ¿eh, colega? ¡Estas son las bromas que nos gastamos en la policía de Nueva York!»).


  —Mike, lo siento —oyó. Apretó el teléfono, sintiendo que algo se retorcía en su estómago—. Amigo, voy para allá, no te muevas. —La voz de Max le sonó lejana.


  Dejó caer el teléfono y sintió una opresión en el pecho. Imágenes, sonidos y olores inundaron sus sentidos: su madre limpiando un desayuno derramado por él; su padre terminando un castillo de arena en la playa; recogiéndole en el instituto un día lluvioso; su madre regañándole para que hiciera los deberes; el viaje a Disney World… Y ahora ya no estaban. Solo había unos cuerpos enfriándose en algún sitio. Los dedos de su madre ya no volverían a acariciarle el pelo, no volverían a envolverle un sándwich. Su padre no volvería a acompañarle a comprar un ordenador… A partir de ese momento estaba solo.


  Dos años después.

  10 de septiembre de 2010, 4:45 horas. Nueva York


  Danny apagó la radio de un manotazo y aflojó la presión sobre el volante un segundo, solo uno, pero suficiente para que la camioneta de reparto, blanca y sin distintivos, girara bruscamente hacia la derecha. Danny maldijo al ver uno de los cables de acero del puente George Washington echándosele encima. Sin pensar en lo que hacía dio un volantazo. No pudo apartar la vista del acero, que se hizo enorme a su vista. Detrás solo había negrura. Y bajo el chirrido de los neumáticos, las gélidas aguas del Hudson. «La he jodido —pensó mientras gritaba—, después de tanto esfuerzo la he jodido.» Pero lo peor eran sus hijos, ellos también morirían.


  Al imaginarse a sus pequeños giró el volante, desesperado: el chirrido de los neumáticos se redujo y milagrosamente la camioneta se enderezó. Abrió los ojos y vio que, aunque el vehículo aún se tambaleaba, el morro volvía a mirar hacia Manhattan. Con el corazón desbocado corrigió la trayectoria con movimientos bruscos. Derecha, izquierda, derecha de nuevo hasta que todo volvió a quedar en silencio. Todo menos su corazón, que parecía estar dando golpes con un martillo. Respiró y fue consciente del hedor a tabaco y a su propio sudor. Las manos le temblaban.


  Había apagado la radio porque estaba hasta las narices de oír hablar de los malditos atentados del 11-S. Estos habían jodido su vida. Intentó centrarse en la carretera: llevaba toda la noche conduciendo y debía mantenerse despierto si quería llegar a su destino, precisamente al lado de esa jodida mezquita de la que hablaban en la maldita radio. Esa por la que un reverendo quería quemar ejemplares del Corán y por la que había revueltas en varios países árabes. Pensó en su encargo e, irremediablemente, el tipo del abrigo de cuero negro se materializó en su mente.


  —Entrega la caja. Luego aparca la camioneta aquí —le dijo, con su gélida voz y mostrándole unas coordenadas en el GPS—. Después podrás volver a por tu familia. Si la fastidias, moriréis. Y tú serás el último en hacerlo.


  Danny hubiera deseado mandar a ese tipo a freír espárragos. Pero se contuvo: decían que era capaz de clavarte un cuchillo antes de que pudieras verlo brillar. Maldijo una vez más por haberse mezclado con esa gente. Eran neonazis como él, por eso los había conocido. Pero los desgraciados habían tomado a su familia como rehén. Formaba parte del trato, querían asegurarse de que cumplía con la jodida entrega y Danny necesitaba la pasta, así que había aceptado. Se había jurado que en cuanto tuviera el dinero y pagara lo que debía, cambiaría. Y esta vez sería verdad. Se lo había prometido a Ann-Mary. Y sobre todo a sus hijos.


  Solo ellos hacían que su vida mereciera algo la pena. Suspiró al recordar que la misma noche en que fue expulsado del instituto por romperle la nariz a un compañero, dejó embarazada a Ann-Mary. Ambos tenían solo dieciséis años. Unos días después el padre de la chica, un granjero al que jamás conoció sobrio, enarboló el cañón de su escopeta a escasos centímetros de sus pelotas como principal argumento para que se casara con ella si era un hombre. Si no lo hacía, le aclaró, dejaría de serlo.


  Por aquel entonces ya simpatizaba con los neonazis. Le encantaba ponerse ropa negra, raparse casi al cero y machacar a los negratas del instituto. Sin embargo, toda esa valentía se esfumó al ver la boca de la escopeta tan cerca de su virilidad. Sus lágrimas y los balbuceos convencieron al granjero. Minutos después el satisfecho padre desapareció con una botella en la mano. No volvió a verlo hasta la boda. Fue uno de los diez asistentes. La siguiente vez que lo vio fue en su funeral.


  Cuando nació su hija, Danny era incapaz de encontrar un trabajo que le durara, ya que en todos terminaba faltando dinero de la caja. Ann-Mary, a escondidas, solía visitar a su padre para pedirle prestado. En una de esas visitas encontró el cuerpo del granjero medio devorado por sus propias gallinas. Había muerto mientras las alimentaba. Infarto, dijo el forense, aunque Danny dudó de que la autopsia hubiera durado demasiado. Lo importante era que el tipo había ido a alimentar a las gallinas y había cumplido, pensó él con sorna. Se había frotado las manos durante el funeral pensando en el valor de la granja y en los ahorros del hombre. Desgraciadamente esos ahorros no existían y sus propiedades estaban embargadas. Solo encontraron unos pocos dólares en la caja de uno de los sombreros de la madre de Ann-Mary, que guardaba en una estantería de uno de los baños. Danny supuso que su padre habría elegido ese sitio para ocultar el dinero de unos hipotéticos ladrones. Absurdo, había pensado mientras contaba los arrugados billetes.


  A pesar de ellos el matrimonio pronto se quedó sin sustento. Ella, temerosa de que él la abandonara (ya no había quien le disparara a las pelotas), le insinuó la posibilidad de prostituirse. Esa fue la primera vez en su vida que le hizo daño físico a una mujer. Cuando la vio en el suelo, llorando y enjugándose la sangre de la nariz, se arrepintió de inmediato, aunque fue incapaz de admitirlo. Se largó de casa, se emborrachó y esa misma noche decidió volarse la cabeza de un tiro con la escopeta de su suegro. Pensó irónicamente que al final el arma iba a cumplir con su cometido, volarle una de sus pelotas, la más grande. Su anterior dueño debía haberle disparado un par de años antes y todo habría ido mejor para su hija. Se bebió doce latas de cerveza para celebrar su particular «última cena». Tras apurar la última apoyó la barbilla sobre la escopeta y comenzó a llorar. Lo siguiente que recordaba era despertarse con una resaca de campeonato. Mientras vomitaba en el baño se dio cuenta de que aún sujetaba la escopeta. Ese mismo día se alistó en el ejército. Lo hizo sin consultar a su mujer. Cuando volvió a casa unos días después le contó lo que había hecho. Ella lloró, pero le dijo que le quería, que estaba dispuesta a estar a su lado si él cambiaba.


  Danny resopló, intentando seguir concentrado en la carretera. Durante un tiempo pareció que las cosas iban a salir bien: completó su formación como marine. Se le daban bien las pruebas físicas y no tenía que pensar demasiado. Tuvieron otro hijo y, a pesar de que su carrera militar era cualquier cosa menos prometedora debido a sus borracheras y a su mala suerte con las cartas, el sueño de formar una familia más o menos normal pareció alcanzable. Pero ese sueño se hizo añicos el 11 de septiembre de 2001, cuando un grupo terrorista del que nunca había oído hablar lo jodió todo a base de bien.


  Danny supo que su país querría vengarse de aquel fatídico atentado. No tuvo que pensar demasiado para saber que le iba a tocar intervenir, y así ocurrió. Poco después de los atentados comenzó la invasión de Afganistán y él formó parte del contingente. Sabía que aquella inhóspita región del planeta era un matadero, pero se elevó a la categoría de pesadilla nada más llegar. En una escaramuza sin sentido él y otros dos compañeros mataron a sangre fría a un chico y violaron a su madre y a su hermana. El único gesto de humanidad que recordaba haber tenido nunca —perdonarles la vida a las mujeres— le terminó costando terriblemente caro.


  Poco después de su «hazaña» en la casona de piedra unos compañeros encontraron el cadáver del chaval y a las dos mujeres violadas. Resultó que la joven de piel de terciopelo hablaba algo de inglés. Fue cuestión de tiempo que los encontraran, pero por fortuna solo fueron expulsados. Al parecer el ejército y el Gobierno prefirieron acallar ese tipo de actos, aunque luego muchos terminarían saliendo a la luz. Al menos el suyo no fue uno de ellos.


  Ann-Mary no llegó a conocer la verdad, pero se sumió en una profunda depresión. Una vez más, él había perdido su trabajo y ella intuía que algo horrible debía de haber sucedido. Pero lo más importante fue que sus sueños de ser una familia volvieron a hacerse añicos. De nuevo sin dinero, comenzó a aceptar encargos como mercenario. Tiró de sus contactos neonazis del instituto y alguien le presentó a un tal Bielik, que le propuso un trabajo de conductor. Por su aspecto parecía un tipo peligroso, pero no fue el peor que conoció: días después descubrió que la palma se la llevaba el hijo de puta del abrigo de cuero negro. Un bastardo que tenía amenazada a su familia y que le había encargado conducir esa camioneta al corazón de Manhattan… en la que transportaba una jodida bomba atómica.


  Febrero de 1944.

  Polonia


  Leon sentía sed. Una sensación que le quemaba los labios, la boca, la garganta y en definitiva todo el cuerpo. Al menos, pensó, gracias a ella apenas era consciente del dolor o del frío. O del miedo, que se había llevado sus escasas esperanzas de sobrevivir en esos cuatro días que llevaba metido en un vagón junto a otras cuarenta personas.


  Apenas había podido tragar unas pocas gotas de agua de lo poco que la gente del exterior arrojaba durante las paradas. La mayor parte era agua de fregar, bolas de nieve u orina de los soldados nazis que vigilaban los andenes. Estos a veces se animaban y les lanzaban heces de animales. Las carcajadas de sus superiores constituían el sonido de fondo perfecto para esas dementes esperas sin sentido en lugares sin sentido de una guerra sin sentido.


  Esas «donaciones» se habían espaciado a medida que el viaje progresó. En Italia eran muchas, casi todas de agua limpia. Pero el número de almas caritativas se redujo tras pasar el valle del Ádige; fueron escasas en las paradas de Salzsburgo, Viena y Chequia, y se hicieron casi inexistentes en Polonia. Allí todo era gris y gélido y debían de tener sus propios problemas, había pensado Leon cada vez que, desolado, contemplaba que no se acercaba nadie al tren durante las paradas. Solo silencio. Las madres, con los lactantes colgados al pecho y muriéndose, no paraban de clamar desesperadas por una gota. Era inútil. Y él no entendía absolutamente nada. Dado el final que supuestamente les esperaba, no parecía necesario hacerles sufrir durante el trayecto.


  Con tan solo dieciséis años estaba seguro de que ese era uno de los trenes de la muerte, de los que iban llenos y volvían vacíos. Eran solo doce vagones de madera de transporte de ganado. «¿Así de simple?», había pensado al cruzar la puerta corredera, decepcionado por ver un tren como cualquier otro. Pero en el momento en que puso el pie dentro y aspiró el olor fue consciente de que esos tablones de madera habían sido testigos del viaje de miles de personas. Llenos a la ida, vacíos a la vuelta. Una y otra vez. Doce vagones, seiscientas personas en cada viaje. En ese momento entendió el terrible significado del olor que impregnaba cada poro de sus tablones de madera. Se alejó de ellos y pronto supo que aquello era un error, ya que junto a los tablones el aire era mejor. A pesar de viajar hacinados, compartiendo sudor, excrementos, dolor, miedo y los dos únicos cubos que había en el vagón (uno con algo de agua que se agotó enseguida y otro para evacuar), sus compañeros de viaje no dejaban de hacer preguntas sin sentido en una lenta monotonía.


  —¿Dónde nos llevan?


  —¿Cuándo podremos volver?


  —¿Por qué no nos dan agua?


  Las voces se fueron apagando conforme la sed fue pegando las lenguas a los paladares. Leon los ignoró. Quizás era mejor para ellos desconocer su destino. Él no se creía las historias sobre la «tierra prometida» que contaban los nazis y que su propio padre les había repetido durante el viaje, intentando que no tuvieran miedo. «¿Campos de juego para los niños, actividades para los padres?» Desgraciadamente aún había, en ese mismo vagón, quienes aseguraban que todo cambiaría al llegar. Quizás es que no estuvieran viendo a los bebés secarse como pasas, a las mujeres retorcerse entre calambres. Él sí los veía y lloraba. Sin lágrimas, porque su cuerpo las ahorraba. Pero lloraba.


  También había llorado al oír toser a su hermana Martha. Sus accesos duraban horas. A veces terminaba perdiendo el sentido por culpa de un ataque. Tenía solo cinco años y estaba enferma del pecho. Algo normal tras llevar quince meses escondidos en un piso junto con otras dos familias judías. Uno de ellos padecía tuberculosis y él había rezado para que la guerra terminara y su padre pudiera conseguir las medicinas que necesitaban. Pero al final lo que terminó fue su suerte y alguien les delató. Al parecer fue otro judío deseando salvarse, que al final también había subido a ese mismo tren. Leon, en el duermevela de su viaje, aún oía los ladridos de los perros y los golpes de los alemanes en la puerta de su refugio. Apenas recordaba el camino hasta la estación, que hizo en una especie de trance, sin comprender aún que su vida acababa de empezar su final. Recordaba un susurro de su padre nada más subir al tren, mientras varios judíos ayudaban (¡ayudaban!, recordó) a cerrar la puerta desde dentro.


  —Tranquilo, en poco tiempo estaremos de nuevo en casa. Dicen que la guerra está a punto de acabar.


  Algo dentro de su cerebro estalló en ese momento y cogió a su progenitor por las solapas. Empezó a gritarle como un loco que no iban a volver, que ese era uno de los malditos trenes de la muerte y que ya no había esperanza para ellos, aunque a la guerra le quedaran solo unos malditos días.


  —¡Para entonces seremos historia! —le escupió a su padre a la cara, antes de empujarlo contra el fondo del vagón y la gente que estaba aún subiendo.


  Oyó el llanto de Martha, mezclado con un ataque de tos, y su madre se apresuró a ayudar a su padre. Yeser Fishel era un empresario del metal experto en aleaciones. Su mayor error en la vida había sido no huir de Italia a tiempo. Estaba convencido de que sus tratos con los alemanes les servirían para proteger a su familia. Pero en ese momento estaba en el suelo, desde donde miró a Leon, humillado, con la camisa arrugada y las gafas mal colocadas. Con su madre ayudándole a levantarse, a Leon le pareció un hombre pequeño y débil, lo que aumentó su rabia. Se suponía que él tenía que protegerlos… ¿Cómo iba a hacerlo desde el suelo de un vagón de ganado?


  —Hijo, mientras hay vida… —comenzó a decir Yeser mientras se levantaba.


  —¡No hay ninguna esperanza! —le había gritado él, golpeándole el pecho con los puños y llorando—. ¡No para nosotros, que ya estamos muertos! ¡¿Es que no te das cuenta?!


  Varias horas después, y sintiendo los primeros pinchazos ocasionados por la imposibilidad de encontrar una postura cómoda en el atestado vagón, por fin se abrazó a su padre.


  —Lo siento… —dijo, rompiendo a llorar.


  —Tranquilo, hijo. Ahorra fuerzas, las necesitaremos.


  Leon le miró, sorprendido. Así que su padre albergaba ganas de seguir luchando.


  —Padre… —dijo él con la cabeza apoyada en su pecho. El olor de su ropa le reconfortó—. Dime que no nos separaremos ni de mamá ni de Martha. Dímelo, por favor…


  —Tranquilo, cuidaremos de ellas. Aunque no va a ser fácil lo conseguiremos, hijo.


  Cuatro días después, ya casi no sentía ni sus propios músculos. Al menos dos ocupantes del vagón habían muerto —sin contar a los bebés, que habían fallecido todos— y varios más debían de estar a punto de hacerlo. El hedor de los cadáveres y el de los excrementos lo impregnaba todo. «¡Qué asco!», había oído al principio del viaje cuando algunas señoras habían usado el cubo por primera vez. Ahora una pasta de orina y de deposiciones cubría el suelo. A pesar de ello nadie viajaba de pie. Ni protestaban.


  Él hablaba italiano pero también comprendía algo de alemán gracias al empeño de su padre en que lo aprendiera, para ayudarle con la empresa familiar. Su principal cliente, el gobierno nazi, estaba empeñado en comprar todo el metal de aleación que hubiera en Europa. «¡Algún día esa avaricia tuya nos creará problemas!», le había reprochado su madre. Pero Alemania era un país amigo, decían por la calle, y Leon había pensado, como su padre, que el miedo de su madre era infundado. Si su padre quería ganar dinero, hacía bien en vender lo que fuera a cualquier cliente, siempre que este pagara bien. Y más si era a esos nazis, por antisemitas que fueran. Al fin y al cabo su dinero valía lo mismo. Ahora se daba cuenta de que los alemanes se habían reído de ellos.


  Volvió a la pastosa realidad al oír un murmullo que empezó a extenderse por todo el vagón, algo raro a esas alturas del viaje. Un codazo de su padre le hizo asomarse entre la gente. Creyó escuchar un nombre, repiqueteando de boca en boca y pronunciado en varios idiomas. Debía de ser algo importante para que alguien gastara saliva. Se enteró de que lo habían visto en un cartel los que estaban cerca de las rendijas. Esos que tenían la suerte de ver el exterior y respirar un poco de aire gélido pero limpio. Se extendió un reguero de esperanza. Decían que ese sitio era donde se dirigían. Y que no podía ser peor que estar hacinados allí dentro. Desesperado y oyendo toser a su hermana, quiso creerles. Aguzó el oído hasta que logró escuchar el nombre de lo que a la postre supo que era su destino.


  Stony Brooks. Universidad pública de Nueva York.

  Facultad de Neurociencias


  —¡Auschwitz! —dijo Mike a través del micrófono del aula—. Un lugar que debería ser visita obligada para aprender de los errores de la historia.


  Vio que un grupo de alumnos del fondo comenzaba a darse codazos mientras sonreían señalándole. Probablemente sus padres se estaban gastando una fortuna en que pudieran labrarse un futuro y ellos, que no eran conscientes de la suerte que tenían, hacían caso omiso de sus explicaciones. Sabía que hablar de Auschwitz no parecía venir al caso. Pero a esas alturas sus alumnos ya le conocían: nunca hacía nada sin un motivo. Así que les miró fijamente a los ojos.


  —Se cree que entre uno y dos millones de judíos pudieron morir allí —dijo, consiguiendo que le prestaran atención—. Pero lo realmente doloroso no fue lo que ocurrió, sino cómo ocurrió: las órdenes llegaban directamente de Himmler, brazo derecho de Hitler y responsable de todos los campos, a Rudolf Höss, comandante de Auschwitz. Este organizaba a sus oficiales y estos delegaban en los kapos, que eran presos. Es decir, los que realmente maltrataban y ejecutaban a los prisioneros… eran sus propios compañeros.


  Un murmullo recorrió el aula. Sabía que muchos de sus alumnos se estarían preguntando qué tenía que ver todo aquello con la clase de ese día. Sonrió.


  —Fue allí —siguió— donde Josef Mengele, el tristemente famoso médico de las SS, realizó sus conocidos experimentos. Obsesionado con los niños y los gemelos, llevó a cabo estudios en los que trataba de encontrar el origen genético de la raza aria y los límites de la resistencia humana. Quería satisfacer a su Führer proporcionándole un arma definitiva. La mayoría de sus experimentos carecieron de base científica. Pero he podido averiguar que Mengele realizó unos trabajos en los que sí había una cierta base científica y que versaban sobre ondas binaurales.


  Se sintió satisfecho al escuchar las exclamaciones de sorpresa. Sus alumnos, como muchos profesores, no prestaban demasiada atención a sus estudios sobre esas ondas. En realidad, admitió, casi nadie lo hacía. Las había estudiado casi obsesivamente en su laboratorio desde que consiguiera su primera beca. El laboratorio le había ofrecido ese consuelo que necesitaba y que nadie, ni siquiera su amigo Max, le había podido dar tras la muerte de sus padres. Así que se había centrado en las llamadas «drogas sonoras», terriblemente fáciles de adquirir en Internet, aunque por suerte (y de momento) todavía no eran demasiado conocidas. Intuía que hacían estragos entre sus consumidores, aunque era algo que a nadie más parecía importarle a pesar de los vídeos que circulaban por YouTube. Solo parecían conocerlas quienes las utilizaban y las vendían, a pesar de que DemonSound, la web de venta pionera, se estaba haciendo un referente dentro de ese extraño universo.


  Él pretendía que el resto de sus compañeros y la comunidad científica le tomara en serio. Le argumentaban que sus efectos parecían ser subjetivos. Así que necesitaba conseguir pruebas que demostraran su teoría y se había tomado esos estudios como un reto personal. No estaba dispuesto a permitir que una nueva adicción —esta vez digital— asolara el planeta. Bastante había ya con las drogas físicas. Gracias a su trabajo había encontrado una motivación tras la pérdida de sus padres.


  —Ya sabéis —continuó— que la audición humana es binaural. Es decir, lo que oye cada uno de los oídos es diferente, pues están separados por la cabeza y los sonidos no llegan al mismo tiempo a ambos pabellones auriculares. Esas milésimas de segundo son las que nos permiten localizar un sonido cuando lo escuchamos, al llegar a un oído antes que a otro. En webs como DemonSound venden sonidos que se escuchan a frecuencias sutilmente diferentes en cada oído, generando así lo que se llama una «frecuencia binaural»: ambos sonidos se superponen en nuestro cerebro, el cual anula las frecuencias similares y termina percibiendo solo la sutil diferencia entre ambos. Esa suele ser una frecuencia muy baja, normalmente inaudible para el oído humano ya que se encuentra fuera del rango de nuestra audición que, como sabéis, abarca las frecuencias entre los 20 y los 20.000 hercios. Esa frecuencia resultante, tan baja, es la que nuestro cerebro percibe.


  —¿Puede explicar eso con un ejemplo? —preguntó una alumna.


  —¡Claro! —dijo él, escribiendo en la pizarra electrónica—. Si el oído derecho percibe un tono musical a una frecuencia de, por ejemplo, 900 hercios y el izquierdo otro similar pero a 905 hercios, el cerebro será capaz de anular ambas frecuencias —dijo, haciendo una resta en la pizarra— y, por lo tanto, percibir una única onda sonora de 5 hercios, que es la diferencia entre ambas, y en teoría inaudible para nosotros. Sin embargo, en este caso, habría logrado llegar a nuestro cerebro.


  —¿Y eso qué significa? —dijo la chica.


  Sacó su MacBook Air de su estado de reposo y en la enorme pantalla ubicada tras él se proyectaron varias fotos de electroencefalogramas que él mismo había registrado: rectángulos de papel milimetrado llenos de líneas irregulares que dibujaban ondas de aspecto caótico y desordenado para el ojo no entrenado. Eran el reflejo en papel de la actividad cerebral.


  —El problema —dijo, señalando con su puntero láser— reside en que estas frecuencias, que no podemos oír, pueden alterar la de nuestras propias ondas cerebrales, una vez dentro de nuestra cabeza. Como podéis apreciar aquí y aquí, las frecuencias binaurales hacen, en estos sujetos de prueba, que la frecuencias de las ondas cerebrales pasen de beta y alfa, más rápidas y que son normales en un individuo despierto, a las gamma, delta y theta, bastante más lentas. Y eso significa, para quienes no hayan estudiado —miró al grupo del fondo—, que artificialmente se puede inducir cualquier sensación: de relajación, estimulantes, alucinógenos y un largo etcétera, con tan solo un reproductor de MP3 y unos auriculares. Con la secuencia adecuada, todo es posible.


  Un murmullo recorrió el aula. Pulsó una tecla y en la pantalla se fueron sucediendo varios vídeos. Pertenecían a diferentes personas, aunque todos estaban tumbados, con auriculares en las orejas y en aparente estado de trance. El primero parecía estar en un coma profundo; el segundo tenía los ojos en blanco mientras un hilo de saliva le caía por la barbilla; el tercero, tras sonreír como un bobalicón durante unos segundos, comenzó a convulsionar.


  —Estos individuos son personas que se han grabado mientras escuchaban dosis binaurales y luego han colgado sus vídeos en YouTube, cualquiera puede encontrarlos. Según DemonSound cada dosis desencadena un efecto diferente que podéis ver reflejado en los vídeos: consumir marihuana, peyote, excitación sexual, orgasmos… Solo los que los han probado pueden relatar la experiencia, aunque creo que estas imágenes dan una idea.


  Un silencio sepulcral se apoderó de la clase mientras un individuo, aparentemente sudamericano, se retorcía sobre sí mismo. Su cara mostró un rictus de dolor y comenzó a chillar. Todos vieron cómo se le mojaba la entrepierna de los pantalones. Varias chicas mostraron una expresión de asco que se hizo mayor cuando el tipo comenzó a temblar como si estuviera poseído. Al final se veía al adolescente que sujetaba la cámara dejar esta y correr para intentar despertar sin éxito a su amigo. Era imposible saber si era verdad, argumento que esgrimían aquellos a quienes se lo había mostrado. Pero a él le había impactado verlo.


  —Supongo que ya sabe —dijo un alumno de los del fondo— que varios artículos defienden que el único efecto que producen esos sonidos es psicológico, y que todos esos vídeos son montajes o fruto de la sugestión de quienes los prueban.


  Mike asintió. El chico llevaba razón: eran pocos los que creían en el posible efecto perjudicial de esos sonidos. Ni siquiera los médicos que le proporcionaban los datos que él utilizaba en sus estudios estaban seguros de que esas drogas pudieran ser la causa de los devastadores efectos que producían en los pacientes que veían de vez en cuando, supuestamente afectados por ellas. El problema residía en que muchos de ellos consumían también otras sustancias, por lo que era imposible discernir cuál estaba produciendo los efectos. Él era uno de los pocos (y a veces creía que el único) que creía en el poder dañino de esas ondas.


  —Hay quienes piensan que al no ser sustancias químicas estos sonidos no crean adicción física. Sin embargo, me gustaría recordar que todos nuestros recuerdos, emociones y sentimientos son meras corrientes eléctricas que recorren millones de conexiones dentro de nuestras cabezas. Estamos hechos de sustancias químicas, pero nuestra esencia superior se basa en corrientes eléctricas. Y os garantizo que estos sonidos son capaces de modificar esas corrientes. Es decir —miró fijamente al alumno—, son capaces de modificar vuestras mentes.


  Mandarin Ballroom. Hotel Mandarin Oriental,

  Nueva York.

  Planta 36 del Time Warner Center


  —¡Demos un aplauso a Wurt Candel! —dijo el alcalde McCain.


  Wurt le miró y se fijó en su dentadura perfecta. «Tan falsa como su dueño», pensó, mientras los asistentes al desayuno homenaje en el hotel más caro de Nueva York le aplaudían. Los focos de las cámaras y los flashes le bombardearon y ni siquiera se molestó en sonreír. A sus ochenta y dos años lo único que le importaba era el peso de la estatuilla que el idiota de McCain acababa de entregarle. A pesar de estar sentado en su silla de ruedas el galardón le estaba comprimiendo el pecho. Por fortuna la mano de su asistente, Jasper, apareció para ayudarle mientras los pamplinas de la prensa terminaban de deslumbrarle. Imaginó la imagen que los estúpidos espectadores verían más tarde: un octogenario encorvado y dependiente del arsenal de aparatos médicos que equipaban su futurista silla de ruedas. Un hombre que, a pesar de ser el dueño de Candy Systems, la empresa de tecnología médica más avanzada de Estados Unidos, necesitaba la ayuda de un tipo alto y calvo que vestía un traje blanco para poder sujetar una estatuilla.


  Uno de los equipos de su silla se activó, insuflándole aire en los pulmones. El respirador artificial había sido fabricado por su empresa y se conectaba a su tráquea mediante un tubo de polímeros de plástico. Una fibrosis pulmonar, consecuencia de una neumonía que había padecido durante su adolescencia, lo tenía atado a ese aparato desde hacía años. A pesar de su dependencia física, el cerebro de Wurt se mantenía ágil. Sabía que pronto dejaría de ser así, pero él aún tenía tareas pendientes y mucho más útiles, desde luego, que estar sujetando una estatuilla inútil entregada por otra figura más inútil aún, pensó mirando a McCain. Este, desconocedor de sus pensamientos, le sonrió.


  Wurt imploró mentalmente que aquella patochada terminara de una vez. Por fin el alcalde anunció al siguiente homenajeado. Con fastidio, dejó que Jasper empujara la silla para volver a su mesa. Era un gesto innecesario, pues esta disponía de un complejo sistema autopropulsado. Pero la engreída y absurdamente joven relaciones públicas de McCain había insistido en que quedaba mucho mejor que subiera y bajara del escenario ayudado de otra persona. Eso enternecería a los telespectadores de las noticias, le había dicho. Wurt se había ahorrado comentarle lo que pensaba de sus espectadores.


  Miró a los asistentes, que aún le aplaudían mientras volvía a su mesa. Su gesto se torció aún más cuando se encontró con un tipo que a pesar de pasar de los sesenta se mantenía en buena forma. Alto, con rostro pétreo y de hombros anchos, pelo negro perfectamente cortado, un cuidado bigote y unas gafas de concha, ambos su marca de identidad junto a los caros trajes que solía vestir y que, todo había que decirlo, realzaban su enorme e imponente figura, conocida en los círculos más selectos de la ciudad. Era Frank Brown, uno de sus socios más «especiales» y para el que tenía planes bastante interesantes, entre los que se encontraba su completa destrucción, pensó sonriendo. Frank le cogió sus manos para darle la enhorabuena.


  —Tenemos que hablar —añadió en un susurro junto a su oreja—. Ahora.


  Cinco minutos después, mientras una nueva salva de aplausos homenajeaba a otro de los galardonados, Wurt —esta vez sin ayuda aunque siempre acompañado de Jasper— entraba en un discreto reservado anexo a la Mandarin Ballroom. Un billete de cincuenta pasó de las manos de Frank a las del maître, que les garantizó intimidad plena. Wurt sabía perfectamente que ese tipo de reuniones eran frecuentes durante esos eventos. Muchas de ellas eran de índole sexual, otras bastante peores. Pero en todos los casos la confidencialidad era clave. Allí, solo Jasper estaría con ellos.


  —Tú dirás…


  —Tienes que acabar de una vez con lo de los niños —dijo Frank, con su voz grave y mirándole a los ojos.


  Meditó durante unos segundos en los que el respirador volvió a insuflar aire. Su tecnología hacía fácil olvidar que estaba ahí. Sin él apenas duraría un par de minutos, pero recordar su presencia le hacía sentirse furioso.


  —Son necesarios —masculló—, no hay nada más que hablar. ¿Acaso te ha entrado el miedo? ¿Ahora que falta tan poco para… «lo nuestro»?


  —No, no tengo miedo. Pero los niños, Wurt, es arriesgado usarlos para…


  —¿«Arriesgado»? —dijo, con voz amarga—. ¿Es que el resto de nuestras, digamos transacciones, no son también «arriesgadas»? Frank… —Hizo una pausa, mirándole fijamente a los ojos—. ¿Hay algo que yo no sepa?


  Su socio contrajo el rostro, lo que hizo que su cuidado bigote se desplazara en un gesto que era típico suyo. Era eso, pensó. La policía había averiguado algo.


  —Han empezado a investigar las desapariciones de críos… Yo mismo les he restado importancia, Wurt. Pero haz desaparecer a esos malditos niños, ya continuarás con ese capricho después de lo de mañana.


  —¿¡«Capricho», dices!? —exclamó entre dientes—. ¿A uno de los mayores avances de la ciencia le llamas «capricho»? Y por cierto, ¿cómo te atreves tú a darme órdenes?


  —Lo siento, no pretendía…


  —¿Y qué miedo le tienes de repente a la policía? —le interrumpió—. ¿Para qué has colocado a ese gordo capitán, incapaz de encontrar sus pantalones por las mañanas? ¿Cómo se llamaba?


  —Duncan Farrow —respondió Frank, contrariado—. Lo tengo controlado, el problema es que no todo el mundo es tan idiota como él.


  —¿Pretendes insinuar —preguntó Wurt relamiéndose— que el inútil de tu hijo es acaso más listo?


  Sonrió satisfecho al ver cómo Frank apretaba los puños.


  —No hablaba de él, precisamente.


  —¿Qué? —dijo, irguiéndose—. ¿No le habrán asignado ese caso a…?


  —Sí —asintió Frank—. Se lo han asignado a Amy. A mi hija.


  Facultad de Neurociencias.

  Stony Brooks, universidad pública de Nueva York


  Mientras recogía sus cosas, Mike notó que su teléfono vibraba. En la pantalla apareció el nombre «Maxwell Brown». Su amigo hubiera encajado más en una película de polis de los ochenta que en la policía de Nueva York del año 2010. Solía llevar gabardina de color marrón. Sus hombros anchos (que había heredado claramente de su padre, el respetable Frank Brown) y su pelo, con incipientes canas y que llevaba bastante corto, servían para que en su rostro, anguloso y firme, destacaran sus ojos. Estos no eran especialmente grandes ni vivos, pero tenían esa mirada avispada, escrutadora, de los policías de antaño. Era ese tipo de mirada que siempre te hacía sentir como un posible sospechoso y que había curtido en la calle, que era donde le gustaba estar a su amigo. Algo que iba con sus métodos peculiares, en los que la tecnología y el «amaneramiento actual» —como él decía— de la policía de Nueva York no encajaban demasiado. Debía de ser así, pensó, a raíz de los problemas que estaba teniendo su amigo con sus superiores. Sin embargo, Max era de lo mejor que había en la policía de Nueva York. Su mejor arma era su instinto, que rara vez le fallaba. Gracias a él conservaba su trabajo, al menos de momento.


  Rara vez su amigo le llamaba en horas de trabajo. Y menos en los últimos meses, en los que tampoco Max estaba pasando una buena racha tras el abandono de su mujer. Miró alrededor. Varios chicos esperaban impacientes para hacerle preguntas y él tenía una reunión a la que acudir en diez minutos. Dudó si descolgar pero, para decepción de los alumnos, se pegó el teléfono a la oreja. Con la otra mano les hizo una señal de paciencia mientras intentaba recoger su portátil.


  —¿Qué quieres, Max? Me coges un poco…


  —Necesito tu ayuda. Ahora.


  —Max, estoy en la universidad y en diez minutos tengo que…


  —Esto es urgente, necesito que vengas.


  Negó con la cabeza. Su trabajo dependía de las becas que recibía la universidad para financiar sus trabajos y la reunión a la que tenía que asistir trataba precisamente sobre eso.


  —No sé si podré, Max, tengo una reunión con mis jefes.


  —Mike, ha pasado algo bastante extraño, solo tú puedes ayudarme.


  Se sintió extrañado. No se trataba solo de ir a la comisaría: su amigo le estaba pidiendo que usara su «habilidad». Tenía que haberlo imaginado.


  —Max, no puedo creer que me estés pidiendo que me ausente de mi trabajo para hacer algo que ni yo mismo controlo. ¡Ni siquiera sé qué es exactamente lo que soy capaz de hacer! —dijo, susurrando para que no le oyeran los chicos.


  —Escúchame bien —insistió el detective—, no te puedo decir mucho por teléfono. Pero puede haber vidas en juego.


  Algo se removió en su conciencia, más cuando esa afirmación procedía de su amigo. Supuso que podía llamar a la secretaria del decano y alegar que no se encontraba bien. Si lo que le esperaba en esa reunión eran malas noticias, nada cambiaría porque se las contaran al día siguiente.


  —Vale, tú ganas —dijo, pensando ya en qué excusa dar—. Iré en cuanto…


  —Ven inmediatamente, no dispongo de demasiado tiempo. Y… gracias.


  Su amigo finalizó la llamada y Mike se quedó mirando la pantalla de su iPhone. La palabra «gracias» fue la que más le preocupó. El móvil sonó de nuevo. Convencido de que era Max de nuevo, descolgó sin mirar la pantalla.


  —Ya voy de camino, ten un poco de paciencia, ¡antes tengo que arreglar lo de mi reunión!


  —¿Mike Brenner?


  El tono grave de la voz le hizo dar un respingo. Miró la pantalla pero no vio ningún número en ella.


  —¿Quién es… usted?


  —Eso no importa. —La voz, cavernosa, le hizo sentir un escalofrío—. Lo importante es el motivo de mi llamada.


  Sur del Bronx, Nueva York


  —Hola, soy Amy.


  —¿Eres policía? —preguntó el chaval.


  Tendría unos seis años y una costra de moco reseco bajo la nariz. Amy sintió el impulso de acariciarle el rostro, pero pensó que el gesto podría asustarle. En la academia no la habían preparado para eso. Ella había entrado en la policía con tan solo veintidós años y tras superar las pruebas físicas, médicas y psicológicas, demostró que no necesitaba la ayuda de su influyente padre, Frank Brown: fue la número uno de su promoción y se incorporó a la comisaría de Pitt Street, en el distrito siete, la misma en la que su hermano Maxwell estaba destrozando su carrera de detective. Lo hizo pensando en que al estar cerca podría ayudarle.


  Desde su llegada ella solo había patrullado, frustrada porque no le asignaran misiones de mayor calibre, algo que sí hacían con sus compañeros de promoción, que no dejaban de revolotear al lado del comisario y de su hijo. Quizás era porque era una chica o porque (según decían) tenía un buen cuerpo (la verdad, pensó, era que se machacaba en el gimnasio, dada su tendencia a ganar peso) y unos irresistibles (y también duros) ojos penetrantes y de mirada inteligente, algo que solía asustar a los hombres. El caso es que nadie en esa comisaría parecía confiar en ella, así que en su tiempo libre había empezado a estudiar para ser forense.


  Sin embargo, esa mañana el capitán la había asignado a la investigación de unas hipotéticas desapariciones de niños. Le había parecido extraño lo de «hipotéticas». «¿Han desaparecido o no?», había preguntado ella. Pero la respuesta fue que eso era precisamente lo que tenía que averiguar. Unos minutos después leía dos vagas denuncias de vecinos que creían haber visto cómo se llevaban a niños, aunque no estaban seguros. Así que tras la emoción inicial vio que ahí no parecía haber caso. Y entonces comprendió por qué se lo habían asignado. Aun así, dispuesta a no dejar pasar ninguna oportunidad, decidió investigar sobre el terreno.


  —Sí, soy policía —dijo Amy, sonriendo.


  Los otros chicos, más o menos de la edad del que tenía delante, permanecieron sin abrir la boca. Parecían esperar a ver la reacción de su «líder», si es que se podía llamar así a un niño de seis años que tenía un moco pegado a la cara.


  —¿Vas a encontrar a mi hermana?


  Amy estuvo a punto de caerse sobre su trasero. Se había acercado a hablar con el primer grupo de críos que había encontrado en la dirección de la primera denuncia. Le resultó demasiado casual que hubiera ido a dar con el hermano de uno de los secuestrados. Quizás estaba equivocada, se dijo.


  —¿A qué… te refieres? —dijo—. ¿Se ha perdido, acaso?


  —Los hombres malos se la han llevado… —dijo el chico, con los ojos húmedos.


  Sintió un nudo en el estómago. Estaba segura de que el niño debía estar diciendo la verdad, pero en la comisaría nadie le creería. Era imposible tener tanta suerte. «A menos que me esté tomando el pelo o que los secuestros sean más numerosos de lo que pensamos.»


  —¿Puedo hablar con tus padres?


  —No, no quiero volver a casa… —El niño dio un paso atrás—. Tengo miedo, me he escapado.


  Amy sintió que el corazón le latía con fuerza. Si todo aquello no formaba parte de un macabro juego entre los chicos —que también podía ser—, estaba ante algo gordo.


  —Espera, puedo ayudarte, cielo —dijo ella, intentando contenerlo—. ¿Cómo te llamas?


  —Daniel —dijo el niño—. Pero no le puedes contar a mis padres que te lo he dicho…


  —Tranquilo, Daniel, no le diré nada a tus padres —dijo, arrepintiéndose de inmediato de su mentira—. ¿Cómo se llama tu hermana?


  —Se llama Ann…


  —¿Y cómo es? —preguntó ella, sacando una libreta del bolsillo de su camisa.


  Daniel se quedó en silencio. Amy reaccionó.


  —Me refiero a qué cosas me puedes decir, para que cuando la vea sepa que es ella. Por ejemplo, ¿cuántos años tiene?


  —Tiene ocho años, el pelo amarillo y una pupa en la frente.


  —¿Una pupa? —preguntó Amy extrañada—. ¿Te refieres a una herida?


  —No —dijo Daniel—. La tiene desde que era pequeña.


  Amy se señaló un lunar que tenía en su brazo.


  —¿Como esta?


  —Sí, ¡como esa! —exclamó el chico, sonriendo. Amy anotó «posible lunar en la frente».


  —¡Lo estás haciendo genial! —dijo, sonriéndole—. Y… ¿viste al hombre que se la llevó?


  La escasa alegría que había aparecido en el rostro del chico se esfumó.


  —Sí. Es malo, me escapé cuando él estaba en casa.


  Amy se sintió afligida. Esa historia parecía cierta, un chaval no podía fingir esa expresión. Tenía que ganarse su confianza para que le dejara acompañarle a casa y comprobar esa historia.


  —No te preocupes, cogeremos a ese señor y le castigaremos. —«Y no sabes cuánto», pensó—. ¿Sabes decirme cómo era ese hombre?


  —Daba… miedo. Era muy grande, ¡más que mi papá! Y era negro.


  —¿Te refieres a que su piel era de color negro? —dijo ella, sin parar de anotar.


  Daniel la miró extrañado.


  —La cara y las manos del hombre —insistió—, ¿eran de color negro?


  —La cara no… —cuando ella se disponía a escribir «piel blanca» en su libreta, el chico añadió— pero las manos sí.


  —¿Llevaba guantes?


  —¡Sí, como los que me pone mi mamá cuando hace frío! Y llevaba un abrigo negro, ¡daba miedo!


  —Lo estás haciendo fenomenal —dijo ella con sinceridad.


  —Entonces, ¿no me vas a castigar?


  El nudo llegó a su garganta.


  —Claro que no… ¿Por qué iba a hacerlo?


  —Porque mi madre siempre dice que si me porto mal llamará a la policía para que me lleve. —Amy suspiró al ver el rostro del niño—. Y yo no le he pegado al hombre malo y se ha llevado a mi hermana… ¡pero es que me ha dado miedo y he salido corriendo! —añadió con los ojos llorosos.


  —Tranquilo —dijo ella, sintiendo una opresión en el pecho—, él era mucho más grande que tú. ¿Te acuerdas de algo más?


  —¡Sí! —exclamó el chico, con los ojos de par en par—, ¡tenía bigote!


  —¡Muy bien, cariño! —le dijo, acariciándole la cara. Tenía una descripción: alto, fuerte, abrigo negro, con bigote. Bastante más de lo que había esperado sacar del chico. A lo mejor sí que había caso, pero para ello necesitaba algo más. Miró al niño de nuevo—. Escucha, encontraré a tu hermana. Pero para eso necesito hablar con tus padres. ¿Por qué no vamos a tu casa y…?


  Amy supo que había metido la pata al ver la mirada de Daniel: no se debía romper nunca una promesa a un niño. Y ella se había ganado su confianza diciéndole que no hablaría con sus padres. Durante unos segundos el chico la miró fijamente. Luego se llevó las manos a los párpados y comenzó a llorar de esa forma desgarradora que solo puede hacer un niño. Sintió que algo se le retorcía por dentro. Sin pensarlo rodeó al pequeño con sus brazos pero, para su sorpresa, este la empujó. Perdió el equilibrio y cayó sobre su trasero, mientras veía al grupo salir disparado hacia el otro lado del callejón.


  —¡No, parad! —gritó ella, incorporándose.


  Corrió tras ellos, pero al llegar a la esquina solo vislumbró vehículos, algunos vagabundos empujando carritos y decenas de hispanos zanganeando, que intuyó no iban a serle de ayuda. Ni rastro de los chavales. Había sido burlada por una terrible banda de niños de seis años. Iba a ser el hazmerreír cuando volviera a la comisaría. Sin embargo, eso no le hizo cambiar lo que pensaba: creía a ese chico, estaba segura de que esos secuestros eran reales. Y se juró que iba a atrapar al responsable.


  Campo de Auschwitz-Birkenau


  El tren aminoró la marcha. Luces blancas y rojas se filtraron entre los tablones, y los que estaban cerca de ellos se asomaron por las rendijas. El murmullo de voces del vagón, que no había cesado desde que vislumbraron el cartel de O´swi¸ecim —Auschwitz— se fue apagando. Un silencio espectral, solo alterado por el ruido de la locomotora, lo inundó todo. Sin poder ver nada más que las sombras de sus compañeros entre los reflejos, Leon distinguió unas voces lejanas en alemán. Ese extraño silencio aumentó su inquietud. Los que estaban cerca de las paredes se habían quedado mudos y los demás se habían contagiado. Su padre le atrajo hacia sí y sintió cómo temblaban su madre y su hermana. Martha ni siquiera se atrevía a toser.


  El tren frenó en seco y multitud de viajeros cayeron al suelo, empapado de orina, heces y otros fluidos que emanaban un olor pútrido. Leon deseó que abrieran las puertas, al menos podría respirar aire, aunque este estuviera helado. Era incapaz de imaginar un sufrimiento peor que el de estar hacinados, muertos de sed y aspirando el olor a heces y a muerte en cada bocanada. Reaccionó cuando su padre le tiró de la manga: Martha y su madre estaban en el suelo. Con movimientos rápidos le ayudó a levantarlas, tragándose el asco que le produjo tocar el suelo. Su hermana tuvo un nuevo acceso de tos y él dio un sobresalto cuando la puerta rechinó al abrirse. Sin darle tiempo a reaccionar, un potente haz de luz le deslumbró. Pero lo que más le sorprendió fue que las órdenes que oyeron —«Bajen», «en fila», «por aquí»— fueron proferidas en tono cortés.


  —No se demoren. Si lo hacen, tendremos que dispararles —dijo un oficial de forma amable mientras ayudaba a una anciana a bajar del vagón.


  De vez en cuando se oía algún grito, pero eran escasos y lejanos. Cuando sus ojos se adaptaron pudo apreciar que allí apenas había soldados. La mayoría de las órdenes eran pronunciadas en diferentes idiomas por un grupo de individuos extremadamente delgados y con trajes a rayas grises y negras y una gorra sobre sus cabezas cadavéricas. Su padre, con evidente tensión en el rostro, les apremió a moverse y a mantener la boca cerrada. Hacía un frío terrible y el aire, a pesar de estar limpio, no le produjo el más mínimo alivio al ver los demacrados rostros de los tipos con los trajes a rayas. Uno de ellos tenía una estrella de tela de color rojo y amarillo cosida a la altura del pecho. El tipo se acercó y pudo apreciar que una cicatriz deforme cruzaba su rostro en diagonal. Le recordó a los trolls, los monstruos de los cuentos de Bauer que le encantaba escuchar a su padre. Alguien susurró que era un kapo. «Un preso que manda», le explicó su padre.


  —A la izquierda, a la izquierda —les dijo el kapo de la cicatriz, señalando con un amenazador bastón de madera una fila con mayoría de hombres.


  Su madre, aún en el vagón, depositó a Martha en el suelo con delicadeza. El kapo deforme le dio un empellón a su hermana señalando hacia otra fila situada a la derecha, donde se apiñaban mujeres, niños, ancianos y algún hombre de aspecto enfermo. Leon supo enseguida que su hermana no debía ir ahí. Tiró de la manga de su padre, pero este le conminó a permanecer callado con un gesto. Su madre, con lágrimas en los ojos y hablando mitad en italiano mitad en alemán, le explicó al tipo que esa niña era su hija, que estaba enferma y que le dejara estar con ella para cuidarla. El kapo repitió varias veces la palabra «enferma» y «niña» en alemán, señalando al grupo de la izquierda con insistencia.


  Tuvo la sensación de que aquello era un mal sueño: esa extraña selección, o lo que fuera, estaba sucediendo de una forma desesperantemente ordenada y silenciosa. Apenas quedaba gente en los vagones. Vio a unos tipos bajando los cadáveres de los que habían muerto en el trayecto. Todo en silencio, todo en orden. A veces se oía algún susurro: algunos preguntaban qué hacían con sus pertenencias. Los soldados les invitaban a dejarlas a un lado con amabilidad.


  —Equipaje luego. Reunirse con familiares más tarde… —indicaban con voz calmada a los que señalaban a sus mujeres e hijos, ubicados en la otra fila.


  Leon miró a su madre, que abrazaba a Martha y seguía suplicando al kapo de la cicatriz. Este, con gesto de impaciencia, se volvió hacia una tarima sobre la que había alguien con un abrigo largo y oscuro. Este asintió con la cabeza. El hombre de la cicatriz le indicó a su madre, por gestos, que caminara con Martha hacia la fila de la derecha.


  —Ocurra lo que ocurra, no te muevas —le susurró su padre al oído.


  Este se encaminó hacia donde estaba el kapo, que se giró sorprendido por el movimiento. Antes de que su padre pudiera decir nada el tipo de la cicatriz alzó el bastón y lo descargó sobre su rostro. Leon vio con horror cómo las gafas de su padre volaban junto a un millar de gotitas de sangre que salieron de su nariz reventada.


  Sintió una oleada de miedo que enseguida fue barrida por otra de furia y vergüenza. Ese andrajoso con cicatriz había hecho lo mismo que él unos días antes, golpear a su padre. Un hombre que no había hecho ningún mal a nadie. Un buen padre que trabajaba de sol a sol en su fábrica de aleaciones para poder comprarle a sus hijos dulces y cuentos los fines de semana. Todo un señor, que siempre había ayudado a quien se lo había pedido. Resoplando, sintió cómo algo ardiente subió por su esófago. Su vista se oscureció y solo vio a ese troll que había separado y humillado a su familia. Se encaminó hacia él. Quería golpearle, arrancarle la piel a tiras, comenzando por esa cicatriz. Probablemente moriría solo por intentarlo, le dijo una voz en su cabeza. No le importó. Ya estaban todos muertos.


  En el momento en que agarró la espalda del tipo, con el puño hacia atrás y con el único deseo de aplastarle sus cuencas oculares, notó como si un muro impactara con él por la derecha y perdió la referencia del suelo. Las luces, los soldados y el mundo giraron a su alrededor. Su rostro se estrelló contra la dura nieve y una explosión de dolor en el costado le devolvió a la realidad. Vio una bota de un negro reluciente. Tras ella vio que el tipo de la tarima se daba la vuelta, alejándose. Supo que la bota pertenecía a un soldado alemán, rubio y alto cuando una férrea presión en el cuello tiró de él hacia arriba. El emblema de la calavera precedió a un rostro pétreo y unos gélidos ojos de color azul que reflejaban una fría determinación. Sintió algo frío y metálico en su sien izquierda y de reojo vio una pistola. Aterrado, miró a los ojos del soldado.


  Mandarin Ballroom. Hotel Mandarin Oriental,

  Nueva York.

  Planta 36 del Time Warner Center


  —¡Que la quiten del caso! —exclamó Wurt, dejando caer su decrépito puño sobre el reposabrazos de la silla.


  Frank conocía el riesgo que podía entrañar el anciano cuando se encolerizaba. Sin embargo, tenía un buen motivo para estar allí en ese momento y confiaba en lograr lo que buscaba. Los secuestros de los niños eran una burda excusa para organizar ese rápido encuentro. Sintió las primeras gotas de sudor. El dinero que le había pasado al empleado estaba surtiendo efecto, ya que le había pedido que desconectara el aire acondicionado. Miró al anciano y vio que él no sudaba. Jasper, sin embargo, sí tenía la piel brillante. «Perfecto», se dijo.


  —Wurt, lleva meses pidiendo un caso. Duncan le ha asignado ese, precisamente, pensando en que es inexperta. Ya sabes que mi hija no le cae demasiado bien. Lo más seguro es que Amy no encuentre nada. —«Y por su bien espero que así sea», pensó—. Si ahora le pido que la retire ella puede sospechar, e incluso indagar con más interés.


  —Es tu hija, tú sabrás lo que haces y cómo la controlas. Más vale que no husmee donde no debe si no quieres que tenga problemas como el inútil de su hermano… o incluso peores.


  Frank suspiró, sintiendo una gota de sudor caer por su cuello. Max, su hijo mayor, era detective en la misma comisaría. Recientemente separado de su mujer había entrado en una espiral de enfrentamientos con el capitán. Este era un completo inútil pero necesario para sus planes con Wurt. La influencia de Frank Brown en la policía de Nueva York —más bien en sus miembros corruptos— procedía de su fortuna personal, aparentemente labrada en empresas de diferentes ramos afincadas en la periferia de Nueva York. La realidad era que estas perdían dinero y eran meras tapaderas de sus verdaderos negocios: prostitución de lujo, protección para políticos y narcotraficantes y, sobre todo, las drogas de diseño. Limpias, baratas y alejadas de los barrios conflictivos, hacían estragos entre los jóvenes con dinero. Gracias a ellas había podido destrozar las vidas de un par de políticos que habían intentado hurgar donde no debían. Bastaba con indicar a sus camellos que se las regalaran a los hijos de la víctima. Sus propios hijos vivían inconscientes de todo aquello, y paradójicamente ambos habían escogido ser policías. Algo que le hacía gracia por lo irónico que resultaba. Mejor, ya que así podía controlar sus carreras. Precisamente gracias a él, Max no había sido expulsado aún.


  Miró al anciano, que seguía en espera de su respuesta. Su arrugada expresión le asqueó. Lo había conocido en un acto benéfico patrocinado por un entonces casi desconocido aspirante a alcalde, Donald McCain. Entre el dinero del viejo y sus tejemanejes auparon su carrera política. Wurt era dueño de la mayor empresa de tecnología médica del país y había salido indemne de múltiples escándalos relacionados con fugas de radiación o empleados fallecidos en circunstancias poco claras. El caso es que cada vez que ocurría una filtración los testigos desaparecían misteriosamente y en las investigaciones posteriores nadie parecía saber nada. Wurt Candel tenía buenos contactos con las autoridades de Nueva York, la FDA y hasta el Departamento de Salud estatal. Pero los tenía aún mejores con los matones que Frank le proporcionaba. Hacían un buen «equipo».


  La «relación comercial» entre ambos surgió tras esa gala benéfica. Se reunieron en el despacho de Wurt, desde donde había una espectacular vista a Central Park. Paladearon un Bruichladdich’s, un whisky de malta no ahumada de Islay a dos mil dólares la botella. Acercaron posturas antes de apurar el segundo vaso, momento en el que apareció un mayordomo con una bandeja de plata en la que reposaban ejemplares de Cohiba Espléndidos. Frank palpó el tacto sedoso, como de grasa, del suyo y casi le dolió encenderlo. Su humo le resultó cremoso y con aroma a especias y pasteles. El anciano, aunque todavía no usaba respirador artificial, ya estaba aquejado de fibrosis pulmonar y se desplazaba en silla de ruedas. Sin embargo, no dudó en encenderse un ejemplar idéntico.


  —Este es el mejor aire que puedo regalarle a mis pulmones —le había dicho con gesto socarrón—. El que respiramos a diario es el que está viciado, por su continuo contacto con el hombre.


  A punto de acabarse los habanos, Wurt le había propuesto formar parte de «su proyecto». Tras escuchar en qué consistía, Frank sacó dos conclusiones inmediatas: que podía convertirse en uno de los hombres más poderosos del país y que ese anciano estaba completamente loco.


  —Bien, ¿qué dices? —le espetó Wurt, haciéndole volver a la realidad.


  De reojo vio que Jasper se limpiaba el sudor de la frente con una de las servilletas que había sobre la mesa.


  —No te preocupes —dijo, fingiendo fastidio—. Tengo controlado a su capitán, Duncan Farrow.


  —Si esa es tu mejor baza creo que vas a tener problemas. O mejor dicho, tu hija será quien los tenga. Como le ocurrió a su madre… Tuvo el mismo problema que estás teniendo con tus dos hijos, que no supiste controlarla, Frank.


  La súbita mención a la muerte de Myka le hizo sentir como si le hubieran golpeado. Un amargo sabor a hiel inundó su boca. Ese maldito viejo sabía cómo atormentarle, se dijo, sin poder evitar que la rabia le desbordara. Pero tenía planes para él y sus retorcidos comentarios, se recordó mirando de reojo a Jasper.


  —¿Podrás controlarlo? —insistió Wurt.


  Frank pensó en arrancarle el maldito tubo del respirador de la traqueotomía que tenía en la apergaminada piel de su cuello. En solo un par de minutos el anciano dejaría de existir. El problema era que Jasper acabaría con él en menos tiempo aún y volvería a colocarle el aparato al anciano. No, tenía planes mejores para esos dos.


  —Sí, podré… Esa investigación no llegará a ninguna parte.


  —Estupendo —dijo Wurt, haciendo un gesto con la mano a Jasper.


  Este se dirigió a la puerta y la abrió sin cambiar la expresión de su cara. Frank vio cómo se alejaban y esperó unos segundos. Se acercó a la mesa donde Jasper había dejado la servilleta de tela. Con un gesto rápido la cogió con unas pinzas y la introdujo en una bolsa de plástico estéril. Suspiró. Por fin podría saberlo, se dijo.


  Zuccotti Park, próximo a la Zona Cero.

  Nueva York


  Dos horas antes de que Mike comenzara su clase, Maxwell Brown detuvo su desvencijado Volvo 850 de los años noventa color marrón junto al cordón de seguridad policial. Pensó una vez más en el rimbombante nombre de su misión: «Apoyo para la seguridad de la ceremonia del aniversario del 11-S.» Una burda excusa para rematar su carrera, ya que su cometido era garantizar que no había «brechas de seguridad». El problema es que en esos eventos siempre había alguna maldita «brecha de seguridad». Y su capitán le haría responsable hasta de que una paloma se cagara en el atril. Fastidiado, encendió un cigarro. Desde que Kate le había dejado ya ni contaba los que se fumaba a lo largo del día.


  —Aquí no se puede aparcar. Ni fumar.


  El sonido de esa voz irritante se mezcló con el de la cerilla y el aroma a Marlboro. Max exhaló el aire lentamente y respondió sin mirar.


  —Ponme una multa, gilipollas.


  Cerró la portezuela del vehículo y esta amenazó con desprenderse. Su interlocutor, el sargento Craig, era un saco de dos metros, noventa kilos de músculo y apenas unos gramos de cerebro. Esto último era lo que demostraba que el capitán Farrow era su auténtico padre. Desde luego por el físico no lo hubiera supuesto nunca, pensó dando una nueva calada.


  —Se rumorea que tu puesto de detective va a quedar vacante… —dijo Craig—. ¿Sabes quién se va a presentar para ocuparlo?


  —¿Tú? —dijo Max, arrojando el cigarro al suelo—. Así que es cierto que van a crear una unidad de parapsicología. —Craig frunció el entrecejo—. Y tú eres el fantasma que andaban buscando para ella.


  El rostro de Craig se tiñó de rojo.


  —¡Tu mierda de carrera está acabada! No como la de tu hermana… —añadió con una sonrisa retorcida—. Ella todavía puede tener un futuro, si sabe con quién juntarse.


  Como tantas veces le había ocurrido —y tantos disgustos le había costado—, la visión de Max se nubló. Con un rápido gesto agarró a Craig de la pechera de la camisa, dispuesto a estrellarlo contra el lateral de su Volvo, de ahí los numerosos bollos que presentaba el vehículo. Pero una voz a su espalda le hizo detenerse. Un agente se acercaba con paso rápido.


  —Perdonen —dijo el joven, alternando la mirada entre ambos—, pero tenemos un sospechoso.


  Max resopló y miró a Craig.


  —No te acerques a mi hermana… —le dijo a escasos milímetros de su rostro, y le soltó.


  Craig dio un paso atrás, enjugándose la boca con el brazo.


  —Qué lástima, Max… qué poquito ha faltado para que acabaras de una vez con tu carrera. Voy a disfrutar cuando te vea en la calle.


  Por un segundo estuvo tentado de sacar la pistola y volarle la tapa de los sesos a ese gilipollas. Apretó los dientes, conteniéndose. Resoplando, sacó un nuevo cigarro del paquete. «Menuda mierda», pensó mientras lo encendía. Intuyó que ese día iba a ser bastante largo.


  Craig sintió la grava crujir bajo sus pies y fantaseó con que ese sonido fuera el que hacía el cuello de Max al retorcérselo. Ese cabrón le había cogido desprevenido. Sí, eso había sido, se dijo. «Ese tío está loco —pensó—, ¡habría que hacerlo desaparecer del mapa!» Una fina sonrisa se dibujó en sus labios al imaginarse algunas de las formas en que eso podría ocurrir. La sonrisa se esfumó al alcanzar la parte trasera del camión que utilizaban como puesto provisional. Al abrir la puerta se dio cuenta de que las manos le temblaban.


  Max ya le había fastidiado la mañana. Algo fácil, dado que últimamente no se encontraba demasiado bien. Por algún motivo le venían constantemente a la cabeza recuerdos de las palizas que su padre le había propinado de joven, especialmente cuando estuvo a punto de ser denunciado por forzar a una chica a acostarse con él. Se defendió argumentando que ella también quería, algo que era cierto… en parte, ya que omitió que invitó a varios de sus amigos a unirse a la fiesta, algo por lo que la muy zorra no quiso pasar. Al final salió indemne en el instituto, pero no de las manos de su padre, obsesionado con ascender en la policía. Eso explicaba sus ataques de ira cada vez que le había sorprendido fumando marihuana o escondiendo éxtasis.


  No era el único que recibía las «atenciones» de su padre. Muchas noches, en su cuarto, lloraba tapándose la cabeza con la almohada intentando no oír los golpes que venían de la habitación contigua, el dormitorio de sus padres. Su madre le quería, o al menos eso le pareció durante un tiempo. Luego se recluyó en la televisión y en la botella. Y cada vez que Craig llegaba a casa y la veía en camisón y con el vaso en la mano sabía que era mejor encerrarse en su cuarto. Ahí aprendió lo útil que era «colocarse».


  Tendría unos quince años cuando su madre comenzó a ausentarse. Por aquel entonces su padre pasaba casi todo el día en comisaría. Craig empezó sospechar lo que estaba ocurriendo y a preocuparse cuando su madre comenzó a volver poco antes que su padre, apenas con tiempo para darse una ducha y meterse en la cama alegando una jaqueca. Un día, rabioso por lo que estaba haciendo ella, se atrevió a preguntarle de dónde venía. El bofetón no le dolió tanto como su cara de desprecio. No volvió a preguntarle nada más.


  Al final sucedió: una tarde su padre llegó a casa antes que ella. Fueron tan solo unos minutos, pero suficientes para que atara cabos cuando la vio llegar con el rímel corrido, el pelo suelto y la ropa mal ajustada. Craig apenas sintió nada cuando oyó los gritos primero y los golpes después. El llanto de su madre se transformó en sollozos cuando una hora después su padre se largó. El último recuerdo que tenía de su madre fue viéndola entrar en el baño, tambaleándose y con la cara ensangrentada. Le gritó algo y él se encerró en su cuarto. La oyó hablar por teléfono y poco después oyó el ruido de la puerta de la calle.


  Su padre la estuvo buscando durante meses. En una de sus noches etílicas (que a esas alturas eran casi todas) le contó que lo que realmente le preocupaba eran las mentiras que ella pudiera contar. Craig asintió, había aprendido a no llevarle la contraria. Por aquel entonces recibía dobles palizas, las suyas y las de su madre ausente. Unos años después su padre lo arregló todo para que entrara en la academia de policía. Le costó superar toda esa mierda de pruebas psicológicas, psicotécnicas y demás gilipolleces. Al final comprendió que probablemente nunca sería capaz de trabajar en otra cosa y se esforzó en aprobar. Las palizas de su padre, cada vez más viejo y gordo, desaparecieron. Y él encontró aficiones como el gimnasio, acostarse con tías buenas y las drogas de diseño… hasta que descubrió la web de DemonSound.


  Su cuerpo se estremeció de placer con solo pensar en lo que llevaba almacenado en su reproductor MP3. Tenía unas cuantas dosis compradas, en espera de ser gastadas (ya que al escucharlas lamentablemente se borraban, ahí estaba el negocio de esa gente). Sin embargo, hasta que no terminara con ese jodido interrogatorio no podría escuchar ninguna, se dijo malhumorado. Entró en la pequeña estancia que hacía de improvisado cuartel, decidido a hacer hablar rápidamente al sospechoso, un tipo de aspecto árabe custodiado por dos de sus hombres. Uno de ellos se le acercó.


  —Dice que se llama Ahmed y que estaba por aquí dando una vuelta. Sin embargo, llevaba estos carnets de conducir falsos y mil pavos en efectivo.


  Era justo lo que estaba deseando escuchar. Su cuerpo chorreaba adrenalina por culpa del cabrón de Max. Necesitaba liberarse de ella y una buena dosis de sonido. Tendría que resolver aquello por la vía rápida, se dijo. Dando dos zancadas se plantó frente al tal Ahmed, un árabe flacucho de piel oscura y enormes ojos que tendría unos veinte años. Sin mediar palabra lo empujó, estampándolo contra la pared del habitáculo. El sonido de sus huesos contra el metal le resultó placentero. Casi tanto como su expresión de sorpresa.


  —¡Me vas a decir quién cojones eres y para quién trabajas! —gritó, haciendo crujir su propio cuello—. ¿O quieres que acabe contigo aquí mismo?


  —Soy… ¡americano! —gimoteó el árabe—. ¡Vivo aquí! ¡Yo… legal!


  Craig sintió un profundo odio. Por tragarse historias como esa habían ocurrido desgracias como el 11-S.


  —¡¿Es que me has tomado por imbécil?! —gritó, soltando el puño hacia el plexo solar del hombre—. ¡Una mierda legal!


  Sintió cómo el abdomen del árabe se hundía. El supuesto Ahmed se dobló sobre sí mismo, paralizado y con una expresión de horror y ahogo en sus ojos.


  —¿Qué hacías aquí y para quién coño trabajas? —insistió.


  Vio cómo el hombre movía los labios pero sin emitir ningún sonido. Las lágrimas le surcaban el rostro. Afortunadamente él estaba preparado para no caer en esa burda trampa. Ese tío era un terrorista entrenado y dar lástima formaba parte de su farsa. A él no le iban a tomar el pelo esos cabrones de Al Qaeda.


  —¿Qué, me sigues tomando por gilipollas?


  Ahmed no contestó y Craig hizo lo que pensaba que era su deber. Agarró la cabeza del hombre y la estampó contra la pared. Sintió en sus dedos el dulce sonido de su cráneo al chocar. Nada más rebotar por el impacto vio la mancha de sangre y pelos sobre el metal. El hombre por fin gritó. Al mismo tiempo Craig oyó otra voz a su espalda.


  —¡Suéltalo o te vuelo la cabeza, hijo de puta!


  Se volvió y apenas pudo dar crédito a lo que estaba viendo. El cabrón de Max le estaba apuntando con su arma. Sintió algo en su brazo derecho. Estuvo a punto de girarse y golpearlo, pensando que era el terrorista, pero vio que era uno de sus hombres.


  —Será mejor que lo deje, sargento. Creo que el inspector Brown está en lo cierto…


  ¿Se habían vuelto todos locos o qué?, se preguntó, respirando agitado.


  —¡Este tío tiene la palabra «terrorista» escrita en la cara! —gritó, señalando al sospechoso.


  —No, Craig… —respondió Max, en voz baja y sin dejar de apuntarle— ese hombre es un vulgar carterista. Si tú y tus hombres no fuerais tan inútiles habríais visto en el suelo, viniendo para acá, las carteras que ha robado y de las que ha sacado el dinero y esas licencias de conducir —dijo, mostrando un puñado de carteras en su mano izquierda—, y que por cierto son auténticas. Tus hombres no sabrían distinguir una falsificación ni viendo un billete de tres dólares.


  Craig se sintió hervir por dentro. Estaba seguro de que Max le estaba engañando. Aquello era una trampa.


  —Yo… americano —oyó que sollozaba el árabe—. No trabajo, no dinero… Familia hambre… Yo no daño a nadie… Por favor… ¡yo nunca robo más!


  —¿De verdad vais a creerle? —gritó zarandeando al prisionero—. ¡Haré que os enchironen! ¿Me habéis oído?


  —El único que va a irse a comisaría —le dijo Max sin bajar el arma— eres tú. Es una orden. Los chicos se harán cargo de él. Suéltalo inmediatamente, o te vuelo la tapa de los sesos.


  Craig vio el rostro de los agentes, estaban pálidos. Ese cabrón le estaba ridiculizando delante de ellos. Y lo que era peor, dándole crédito a un maldito árabe. Necesitaba su chute, y la mejor forma de conseguirlo era acabar con aquello. «Este hijoputa se va a salir con la suya», pensó. Ofuscado por la rabia soltó al maldito Ahmed, que cayó como un fardo. Max bajó el arma y él caminó hacia la puerta. Al pasar al lado del detective, este le puso la mano en el pecho, deteniéndole.


  —No es un terrorista, Craig.


  —Pero tú sí eres un cadáver… Eres un puto fiambre. Y me encargaré de hacerlo yo mismo.


  Broadway Street, Nueva York


  «Tranquilízate o te pararán», pensó Danny, restregándose por enésima vez las manos en la camisa para limpiarse el sudor. Miró a su alrededor, según el GPS estaba a menos de un kilómetro de su objetivo. Lo malo es que allí el tráfico era infernal y encima estaba plagado de policías.


  Intentó no pensar en la remota posibilidad de que uno de ellos le obligara a detenerse. No, no podía tener tan mala suerte. Allí debía de haber miles de vehículos, ¿por qué iban a pararle precisamente a él? Se concentró en su misión: parar en la puerta del almacén, esperar a que los chicos descargaran el «paquete» y conducir de nuevo hacia un parking público. Una vez estacionada la camioneta de reparto activaría la bomba que había debajo del asiento para borrar el rastro y por fin podría volver a casa, a por su mujer y sus hijos. «Todo va a salir bien», se repitió mientras echaba un vistazo al GPS. Faltaban solo 950 metros.


  Pero al levantar la vista sintió un intenso frío que le recorrió la médula. El tráfico se había detenido y él no se había dado cuenta. Al fondo vio un grupo de gente portando carteles. Parecían escritos en árabe, ¡era una maldita manifestación! Lo siguiente que vio fue que se iba a estrellar contra el vehículo que iba delante.


  —¡Joder! —gritó, agarrando el volante con fuerza.


  Con su visión estimulada por la adrenalina vio un hueco en el carril derecho. Giró bruscamente, pisó el freno hasta el fondo y esquivó por milímetros al otro vehículo. «¡Sí!», pensó eufórico. Pero la alegría se desvaneció al vislumbrar un bulto que inmediatamente se transformó en un repartidor montado en bicicleta. ¿De dónde narices había salido ese cabrón? ¡El desgraciado iba por delante del vehículo que acababa de esquivar y había visto el mismo espacio que él! Pésima idea, pensó Danny apretando los dientes. No tenía espacio para maniobrar, iba a aplastar a ese tipo, algo que en otras circunstancias le hubiera importado un pimiento. Pero no en pleno Manhattan, con una bomba atómica en la caja de la camioneta y la vida de su familia en juego.


  De forma casi refleja volvió a girar el volante, esta vez a la izquierda, y pisó aún más el freno. Su habilidad, la diosa fortuna o el mismísimo diablo hicieron que la camioneta, ya casi detenida, ocupara el espacio que había ocupado el repartidor un segundo antes. No iba a chocar, no iba a arrollar a nadie, lo iba a conseguir.


  Fueron sus manos sudadas las que le traicionaron. El volante se le resbaló apenas dos centímetros, apenas veinte malditos milímetros, pero los suficientes para que la camioneta embistiera la esquina trasera de un turismo. Un segundo antes de que su cabeza impactara con el volante, Danny logró ver el vehículo. Era de color blanco. Y en la puerta lateral llevaba impresas cuatro letras en color azul al lado de un escudo. Pudo leerlas antes de que todo se volviera negro: NYPD, Departamento de Policía de Nueva York.


  Block 10.

  Campo de Auschwitz-Birkenau


  Sandor Brunner sintió un escalofrío al cruzar la puerta del block 10, el pabellón médico. Avanzó hasta el laboratorio principal y se detuvo, sin atreverse a llamar. La mano le temblaba. Al otro lado se encontraba uno de los hombres más despiadados del Reich. Si metía la pata estaría en el frente ruso en cuestión de horas, precisamente lo que quería evitar. Tenía veintidós años y era sargento de las Schutzstaffel. Tras alistarse se había presentado voluntario en las SS como forma de evitar el frente. Lo hizo porque sabía que ese cuerpo, creado originalmente como una guardia personal de ocho personas y que en ese momento se componía de más de doscientos cincuenta mil hombres, se encargaba de las tareas «delicadas», como la denominada «Solución Final» al problema judío. Esa que se aplicaba de forma tan eficiente en los campos, especialmente el suyo. Eran tareas no aptas para todo el mundo y para las que él no tuvo ningún problema en formar parte, con tal de que no tener que ponerse delante de una ametralladora soviética.


  Gracias a sus conocimientos en materia de divisas (su padre le había conseguido un trabajo en un banco poco antes de la guerra) había sido asignado a la zona del campo conocida como «Canadá», contabilizando y catalogando el dinero y las pertenencias de los judíos que sus propias mujeres encontraban entre los equipajes. Sandor enseguida descubrió que trabajar allí tenía muchas ventajas. La más importante era que había conseguido juntar una fortuna con joyas que nunca llegaban a aparecer en los inventarios. La colaboración de las muchachas era fundamental. Ellas se escondían piezas de valor entre la ropa y estas acababan en los bolsillos de soldados como Sandor, generalmente tras acostarse con ellas, algo que formaba parte del intercambio. Como contraprestación las chicas comían bien y conservaban sus propias ropas y hasta el pelo, a diferencia del resto de prisioneros.


  Lo mejor vino cuando le asignaron hacer viajes a Berlín para transportar los objetos y las divisas. En cada uno de esos portes Sandor también transportaba lo que había conseguido ocultar en su propia taquilla. En breve haría otro de esos viajes. Y este era especial, ya que portaría una bolsa de terciopelo granate llena de diamantes que una de las judías había encontrado cosida en el interior de unos pantalones. Un golpe de suerte que le había hecho tomar la decisión definitiva de largarse de allí. Con esos diamantes calculaba que tendría suficiente para vivir cómodamente el resto de su vida. Pero para ello tenía que salir con vida de ese infierno, y los rusos cada día estaban más cerca. Y era fácil intuir lo que esas bestias harían con ellos en cuanto llegaran al campo y vieran a lo que se habían estado dedicando allí.


  Era consciente de que las fuerzas aliadas avanzaban, él mismo había visto los bombarderos sobrevolar el campo, aunque nunca lo habían atacado. Algo sin sentido, ya que por mucho que intentaran camuflar los crematorios y las columnas de humo estaba seguro de que toda Europa sabía lo que estaban haciendo. La idea de que no bombardeaban para no matar prisioneros era absurda: todo el mundo sabía que de noche no se trabajaba por el riesgo de fugas. Y que la mayoría de los judíos que llegaban al campo terminaban en los crematorios. Así que los aliados hubieran podido evitar gran parte de lo que allí sucedía con tan solo bombardear las fábricas o los hornos durante la noche. Pero no lo habían hecho. Solo ellos sabían por qué, se había preguntado Sandor cientos de veces mientras miraba al cielo viendo pasar los aviones de largo. Pero eso no duraría siempre, así que tenía claro que debía volver con su esposa recién embarazada. Otro motivo para dejar todo aquello.


  Pensar en su mujer y en su futuro hijo le dio las fuerzas necesarias para golpear la puerta. Intentó tranquilizarse, necesitaba el apoyo de un oficial de peso para conseguir una recomendación para el traslado y creía haber encontrado un buen motivo para hablar con uno de los hombres más influyentes del Reich. Pero también uno de los más peligrosos.


  —¡Adelante!


  Abrió la puerta y aspiró el olor a desinfectante. Levantó el brazo derecho y juntó los talones de sus botas.


  —¡Heil Hitler!


  Allí estaba, pulcramente peinado, afeitado y con su ropa y bata perfectamente planchadas. Olió su colonia pero no se relajó, conocía lo que era capaz de hacer el doctor Josef Mengele. Vio que llevaba puestos unos guantes negros, de goma y de los que goteaba sangre. Sin mediar palabra alzó uno de ellos con la palma abierta, en señal de que permaneciera quieto. Sandor obedeció y vio una camilla sobre la que yacía un prisionero, judío y sin apenas carne en el cuerpo. Tenía un color pálido, casi cerúleo. Su cabeza rapada estaba girada ligeramente hacia él. Tenía la boca semiabierta y con los labios secos y costrosos. Los ojos estaban hundidos y mostraban un rictus de sufrimiento. De las flexuras de sus brazos colgaban dos tubos de plástico. Y de ellos goteaba una sangre oscura, casi negra, en dos cubos que estaban casi llenos. Un débil gemido escapó de su boca y una sacudida recorrió su cuerpo.


  —¿Tiempo? —preguntó Mengele.


  —Ocho minutos —respondió un soldado que sostenía un reloj de pulsera en la mano.


  El oficial le palpó el cuello al judío. Este apenas pudo mover los ojos. Sandor no entendió qué sentido tenía todo aquello. Era mucho más rápido utilizar el Zyklon B.


  —Pulso, ciento sesenta latidos por minuto y apenas palpable. Estimúlelo —le indicó al soldado.


  Este se acercó al preso con un cigarrillo encendido y apoyó la punta sobre su costado izquierdo. El judío ensanchó ligeramente los ojos. Un nuevo gemido apenas perceptible salió de su garganta. Sandor pensó que no debían de quedarle fuerzas. Esperó pacientemente. Fuera lo que fuese lo que allí estaban estudiando deseó que el experimento saliera bien. Eso pondría de buen humor a su interlocutor. Al cabo de un par de minutos volvieron a «estimular» al judío. Esa vez no hubo respuesta. Sandor vio que ya no goteaba sangre hacia los cubos.


  —Tiempo en fallecer, diez minutos treinta y dos segundos —dijo Mengele—. Interesante.


  El médico se quitó los guantes y los arrojó sobre el judío. Se lavó las manos y, tras secárselas, se sentó delante de su escritorio. Miró a Sandor y este se puso firme.


  —¿Se puede saber qué es tan urgente como para interrumpir un experimento de la máxima importancia? ¿Sabe usted el interés personal que tiene el Führer en estos proyectos? ¡Pienso informar a su superior de esta falta de disciplina!


  El temblor aumentó.


  —Señor… —dijo él, intentando que su voz sonara firme—, he creído prioritario que conozca a un preso que… quizá pueda serle útil en sus experimentos.


  —¿Acaso vienes a decirme cómo debo hacer mi trabajo? ¿Un sargento?


  —¡Por supuesto que no! —respondió sudando—. Es solo que creo que este chico es… especial.


  —¿Qué significa eso?


  —Yo… creo… —tragó saliva—, es algo extraño. Algo que tendría que estudiar un hombre con su capacidad, herr doktor.


  Se hizo el silencio. Pasaron los segundos y Sandor respiró hondo. Le vinieron a la mente imágenes de su taquilla, el saquito de terciopelo, su esposa, su hijo no nacido aún y la posibilidad de escapar de todo aquello. Una gota de sudor le cayó por la frente.


  —Tráigame a ese chico.


  Tenía que haber acabado con Max allí mismo, se dijo Craig con los puños crispados sobre el volante. Cualquiera lo hubiera entendido, estaba encubriendo a un terrorista. Sin embargo, una estúpida vocecilla que últimamente asomaba de vez en cuando por su cabeza se empeñó en decirle que el supuesto terrorista era un simple ratero. Y que acribillar a un detective delante de sus compañeros no hubiera sido una buena idea. Mandó a la voz, a Max y a todos al infierno. Sintió una incipiente jaqueca y en un gesto reflejo se llevó la mano al bolsillo donde guardaba su reproductor MP3. Ya faltaba poco para llegar a comisaría, donde se encerraría en el baño, se colocaría los auriculares y escucharía una dosis de Calm me, relajación por menos de cinco pavos. Un sentimiento de placer le recorrió la médula.


  Había encontrado DemonSound hacía poco más de un año gracias a ciertos foros de Internet donde la gente buscaba experiencias nuevas. «No tienen efectos secundarios», «no generan adicción», prometían los que lo habían probado. Pero para él, el mayor aliciente fue enterarse de que no dejaban rastro alguno. Como cualquier poli, estaba obligado a realizarse controles y podía ser empapelado con un simple análisis de orina. Su padre ya le había salvado el culo siendo adolescente (aunque sus buenas palizas le había costado), así que no podía permitirse un nuevo fallo. Por eso la promesa de un chute potencialmente indetectable le resultó inevitablemente atractiva.


  El resultado era que llevaba fundidos más de veinte mil dólares en dosis relajantes, excitantes, alucinógenas y muchas orgásmicas. Dosis baratas pero que valían lo que costaban, se dijo relamiéndose. Las Premium, como las que sumían en trances cercanos a la muerte, eran más caras, unos doscientos machacantes la dosis, y no eran aptas para principiantes. «Ni para mequetrefes como Max», pensó. Él las había probado todas. Estaban al alcance de cualquiera que tuviera un ratón y una tarjeta de crédito. Y para colmo eran legales, pensó excitado.


  Lo que quizá no fuera tan legal era el tener que extorsionar a rateros, chulos, prostitutas o mirar hacia otro lado en ocasiones. Se encogió de hombros, ¿qué más daba si arreglaba con un ratero retrasarse un par de minutos en llegar a un aviso de atraco en una licorería? Solían tener el negocio asegurado y casi nunca había problemas en esos atracos. Aunque no siempre salían bien, recordó rascándose la cabeza. Hacía seis meses el yonqui con el que se había puesto de acuerdo se puso nervioso, el idiota le pegó un tiro al dueño de la tienda y todo quedó grabado en la cámara que sabían que había tras el mostrador. Craig tuvo que cargarse al ratero «en defensa propia», así que cuando llegaron sus compañeros ya no pudo hablar. Y por supuesto el dinero había desaparecido. Probablemente debía haberlo tirado a alguna alcantarilla, les dijo. Fin de la historia.


  Esas dosis sonoras le habían servido para olvidarse de las jaquecas que venía padeciendo desde hacía unos meses. Las había achacado a la presión a la que le sometía su padre: «estudia», le machacaba, «céntrate», «deja de tratar con gentuza». Quería que él también llegara a capitán. Como si eso fuera un orgullo. Por su culpa no podía ni dormir bien. Había empezado a tener pesadillas en las que se acostaba con una prostituta pero no lograba una erección. Intentaba solucionarlo escuchando una dosis estimulante. Empezaba a pasarlo mal cuando la chica del sueño se reía, señalándole lo que colgaba fláccido entre sus piernas. Luego le decía que le pagara por sus servicios y le chantajeaba con contar lo de su impotencia y lo de las drogas. Solía despertarse cuando el cráneo de la prostituta empezaba a crujir entre sus dedos. Ya despierto, descubría que por fin había logrado su erección.


  El impacto, súbito e inesperado, le lanzó contra el volante. Antes de golpearse la cabeza pudo ver cómo el parabrisas se fragmentaba en miles de pedazos y escuchar un ensordecedor ruido de metal y vidrio que le taladró los tímpanos. El vehículo se desplazó sin que él lo controlara. Antes de que se detuviera, supo que había sido embestido. Por fin todo quedó en silencio y abrió los ojos. Se palpó la frente y vio su mano manchada de sangre. Sintió una oleada de furia. Golpeó el parabrisas con el puño y miró a través del agujero. Vio una camioneta blanca empotrada en el lado izquierdo de su coche patrulla. Un maldito hijo de puta le había embestido, ¡a él! Algo que posponía de forma indefinida su dosis. La furia se extendió por todo su cuerpo. De una patada, arrancó la portezuela del vehículo.


  Amy sorbió su café y contempló el cursor, parpadeando solitario en la pantalla. No encontraba la forma de redactar el informe de la entrevista con el niño. En el callejón todo le había parecido bastante creíble. Sin embargo, no había podido hablar con los padres del chaval, lo que hacía que en ese momento su conversación pareciera irreal. «¿Niños de seis años solos en la zona sur del Bronx? ¿Historias sobre secuestros que ningún adulto podía confirmar?», pensó desanimada. Su primer caso interesante y no era capaz de discernir la realidad de la imaginación de unos críos. El problema era que se trataba de unos harapientos que vivían en una de las zonas más deprimidas de la City. Muchos de ellos podían considerarse afortunados si sus padres eran capaces de mantenerse sobrios al menos durante el día. Pero lo que realmente le preocupaba era que a nadie pareciera importarle el posible secuestro de unos niños.


  —Espero que no tengas la desfachatez de mentirme, si te pregunto qué te ocurre.


  Sonrió al reconocer la voz de Rose, una compañera de promoción de raza negra y complexión fuerte que le había ayudado a entrenarse para superar las pruebas físicas en la academia. Ella le había devuelto el favor preparando los exámenes. Así que no había sido casualidad que acabaran en la misma comisaría. El montón de informes que Rose sostenía delataba la importante misión que le habían asignado: ordenar el viejo archivo.


  —Mi primera misión y no consigo sacar nada en claro —dijo—. No sé si sirvo para esto, Rose.


  —¿Pero qué tonterías estás diciendo, cielo? Trabajas de sol a sol, eres inteligente, despierta, de fiar y estás estudiando para forense. ¿Me quieres explicar para qué parte de este trabajo no sirves, cariño?


  Amy sonrió. La forma de hablar de Rose y lo que decía siempre conseguía ese efecto.


  —Esto es la realidad, no es lo mismo estudiar técnicas y normativas sobre investigación de homicidios que mirar a los ojos de un chaval de seis años y preguntarle si ha visto cómo era el hombre que supuestamente se ha llevado a su hermana. ¡Qué demonios, ni siquiera sé si de verdad tiene una hermana!


  —Uuuuuh…. ¡el terrible caso de los niños secuestrados que nadie se cree! —Rose se sentó en el borde de su mesa—. Mira, caramelito, sé que para una persona como tú todo esto es un trago difícil. Esos idiotas de ahí —señaló a un grupo de detectives— están demasiado ocupados en pelearse por meter su lengua en el gordo culo de nuestro «amado» capitán.


  Amy sonrió.


  —Lo peor de todo —continuó su amiga— es que estoy segura de que si te han asignado a ese caso es porque piensan que no hay caso. Si no, ya estaría en manos de otros.


  Se dio cuenta de que su amiga llevaba razón. Su principal enemigo no era el hipotético secuestrador, sino sus propios jefes. Allí había algo raro. De hecho, pensó, si realmente hubiera un secuestro, ¿por qué no intervenía el FBI? Era una situación absurda. Pero ese niño parecía tan sincero…


  —De acuerdo, veo que no vas a dejarlo tan fácilmente —dijo su compañera—. Voy a tener que ayudarte.


  Rose extrajo una carpeta azul del montón que había apoyado sobre la mesa.


  —¿Qué es eso?


  —Cielo, mi misión, de la que depende el futuro de esta ciudad, es ordenar las carpetas que los detectives dejan tiradas por ahí. Pero mi culo de fisgona me ha permitido enterarme de que, precisamente en esta —dijo, apoyando el dedo sobre la carpeta azul— hay unos informes relacionados con esos secuestros que han sido desestimados por… el «bajo valor de los testigos» —dijo, levantando la esquina de la cubierta.


  —¿Qué? —exclamó Amy, molesta al ver que ni le habían dado toda la información—. Rose, no puedes arriesgarte a…


  —Tú escúchame —le interrumpió ella, inclinándose y hablando en voz baja—. Esta carpeta se me va a caer justo aquí, en tu mesa… ¡Oh, qué torpe soy! —dijo, empujándola con un dedo—. Dentro de una hora la echaré de menos y vendré a buscarla. Y más te vale que esté aquí, si no quieres desencadenar una crisis de graves consecuencias en el archivo…


  Amy sonrió de nuevo y sintió ganas de abrazar a su amiga. Con los labios dibujó la palabra «gracias». Rose se levantó de la mesa y comenzó a alejarse. De espaldas, habló en voz alta.


  —¡Busca un novio para este negro trasero y estaremos en paz, cielo!


  Varios compañeros le profirieron unos cuantos silbidos a Rose, que se alejó contoneando las caderas. Sonriendo, Amy comenzó a leer el informe y cogió de nuevo su vaso de café. Un segundo después este se le cayó de las manos: no pudo creer lo que estaba leyendo.


  Danny notó el sabor a sangre en la boca y como si tuviera alfileres clavados por todo el cuerpo. Amortiguados, como lejanos, oyó varios cláxones sonando, golpes… Intentó llevarse una mano a la cara y palpó algo duro: ¿un volante? «¡La camioneta!», recordó de repente, ¡se había estrellado! Sonaron más golpes. Y más cercanos, procedían de su izquierda. Un latigazo de dolor le atravesó la columna. «¡He chocado con un coche patrulla!» Aterrorizado, abrió los ojos.


  Dos nuevos golpes le hicieron girarse hacia la izquierda. Al tercero le siguió un estallido de cristales. Aunque apenas vio la porra intentó esquivarla. Fue inútil. El arma bajó varias veces y los latigazos de dolor ascendieron desde el codo, el hombro y el cuello. Gritó y sintió cómo era arrastrado fuera. La luz del sol le cegó y todo retumbó cuando su cabeza dio contra el asfalto. Una nueva oleada de dolor le dejó casi inconsciente. Sintió un fuerte peso sobre su espalda mientras le cacheaban de arriba abajo. Algo húmedo y caliente le resbaló por el rostro y le alcanzó la comisura del labio. No le sorprendió el sabor a metálico de la sangre. El peso de la espalda desapareció y disfrutó del momentáneo alivio, pero una patada en las costillas le hizo volver a la realidad.


  —¡Levántate despacio y con las manos en alto!


  El dueño de la voz le pareció fuera de sí, algo que le preocupó más que la amenaza de estar encañonado por un poli al que aún ni había podido ver. Se incorporó, procurando no hacer movimientos bruscos. Una parte de su cerebro le decía que corriera. Otra, que no hiciera tonterías. El resto de sus neuronas aún estaban conmocionadas por el accidente. Sintió la sangre goteando por el cuello de la camisa y decidió no arriesgarse, ni siquiera sabía si podría correr. Se giró despacio y vio a un policía de casi dos metros. Sus hombros y sus brazos eran enormes, parecía más bien uno de esos strippers musculosos, disfrazado con un traje de policía, que un agente de verdad. Llevaba el pelo rubio cortado al rape y tenía los ojos azules e inyectados en sangre. Y desde luego su mirada no era la de un stripper. Más bien la de un loco a punto de disparar. Danny comenzó a temblar, pensando que quizás hubiera sido mejor correr.


  —¡Hijo de puta! —le gritó el poli, salpicándole saliva—. ¡Has interferido en una misión de seguridad nacional!


  El pulso de Danny se aceleró y el sudor comenzó a mezclarse con la sangre que le caía por el rostro. El problema no era haber chocado en pleno Manhattan con un vehículo patrulla portando una bomba atómica en la camioneta y que la vida de su familia estuviera en juego. Su mayor problema era que el tipo que tenía delante le iba a volar la cabeza de un tiro. Algo que tuvo la sensación de que iba ocurrir de forma inminente.


  —¡Enséñame la jodida documentación! —El policía le acercó la pistola al rostro.


  —Es… está en la guantera. Si me permite…


  —Cógela, hijo de puta. Y si me das una sola excusa para apretar el gatillo, te aseguro que me alegrarás el día…


  No le costó ningún esfuerzo creerle. De hecho, supuso que cualquier movimiento brusco podía ser la excusa que necesitaba ese loco. Lentamente se asomó al interior de la camioneta. Bajó la visera y extrajo los papeles. Menos mal que le habían proporcionado unos que formaban parte de su tapadera. Con ellos en las manos (y oscilando por el temblor) se dispuso a bajar. Se detuvo al oír la voz del agente, hablando por radio.


  —Enviad una grúa para llevar la camioneta al depósito. Yo me llevo al tipo a comisaría.


  Los papeles se le resbalaron entre los dedos. No, no podía ir a comisaría, se dijo aterrorizado. Si inspeccionaban el vehículo encontrarían lo que llevaba. No habría entrega y a él le enchironarían. Pero eso sería lo de menos, porque antes de ser siquiera juzgado su familia ya habría sido asesinada. Su respiración se agitó y el dolor de los brazos desapareció en parte. Tenía que hacer algo. Miró alrededor y vio las llaves en el contacto. El agente no las había retirado. El idiota seguía hablando por la radio y había bajado su arma. Era ese momento o nunca, le gritó esa parte de su cerebro que antes había tenido que acallar.


  Sin pensar mucho más arrancó la camioneta, pisó el acelerador y giró el volante de forma frenética. El agente apareció en su campo de visión. Lo iba a embestir, su familia valía mucho más que él. Le faltaban solo novecientos malditos metros para su destino. Embestiría a ese loco y entregaría el paquete. Y luego quemaría la camioneta si era necesario. Tensó las manos sobre el volante y pisó el acelerador a fondo.


  El policía abrió sus ojos de forma desorbitada. Alzó los brazos, le iba a disparar. Ya no había vuelta atrás, se dijo, apretando los labios. Sin embargo, el agente, en vez de apuntarle, hizo un par de amagos antes de saltar a un lado. «¡Mierda! —pensó Danny al no haber previsto su cobardía. Giró el volante buscando a su víctima y un placentero ¡PUM!— le confirmó que había alcanzado a ese cabrón—. Con suerte le he partido la columna», pensó. Miró por el retrovisor y vio el cuerpo del policía rodar por el suelo. Sonrió al ver que acababa de recuperar su libertad. Si se daba prisa podía hacer la entrega antes de que alguien levantara a ese fulano del suelo. Luego iría en busca de su familia.


  Desbocado por la euforia se permitió mirar de nuevo por el retrovisor para ver si ese desgraciado estaba en el suelo, y («ojalá») sobre un charco de sangre. Abrió los ojos de par en par cuando lo vio incorporándose. «¿Pero es que ese tío es de acero?», pensó en el mismo momento que la rueda delantera derecha de la camioneta se subía en la acera. A esa rueda le siguieron las otras tres. Descontrolado, botó en el asiento y su cabeza chocó contra el techo. Cuando volvió a centrar la vista no pudo esquivar un quiosco de perritos calientes. La boca de incendios que había detrás supuso el final de su viaje. Cuando fue consciente de lo que había sucedido había agua, salchichas de frankfurt y panecillos por todas partes, y olía a salsa de mostaza.


  «A la mierda», pensó. Iría a por su familia, aunque tuviera que liarse a tiros con la policía y con los malditos hijos de puta que le habían contratado. Intentó abrir la portezuela de la camioneta, pero en vez del tirador se encontró con un puño que le golpeó la cara. Un chasquido de huesos y un fogonazo de dolor tiñó el mundo de blanco. Apenas fue consciente de que le sacaban a rastras de la camioneta por segunda vez. Y casi no sintió las primeras patadas en la cara. Cuando empezó a asfixiarse con su propia sangre perdió el conocimiento.


  Amy recapacitó sobre lo que acababa de leer: un anciano del Bronx creía haber visto un posible secuestro. Las palabras «creía» y «posible» prácticamente dinamitaban cualquier opción de que esa denuncia fuera considerada en serio. Esas llamadas eran frecuentes: ciudadanos con demasiado tiempo libre veían potenciales ladrones, secuestradores o terroristas detrás de cualquier esquina. El trámite normal consistía en mandar a un agente a tomar declaración. De hecho el barrio pertenecía a la Comisaría 42. Si la denuncia había acabado en Pitt Street era precisamente porque se hablaba de esos «posibles» secuestros de niños, caso que se suponía llevaban ellos. Si es que había caso.


  El anciano creía (esa palabra fatídica) haber visto a un hombre llevándose, aparentemente a la fuerza, a uno de los hijos de la pareja que vivía en el apartamento contiguo. El señor contaba que la familia de por sí era un tanto extraña. Apenas los conocía, pero estaba harto de escuchar sus discusiones. El anciano no sabía a qué se dedicaban, pero relataba que no debía ser nada bueno, habida cuenta de la mala pinta de las pocas visitas que recibían. La última de ellas era la que le había sobresaltado. Un todoterreno nuevo de color negro había aparcado bajo la ventana del comedor del anciano. Un tipo con abrigo oscuro se había bajado del vehículo. Y antes de que el anciano hubiera podido pensar nada, oyó golpes en la puerta de sus vecinos.


  Escuchó ruidos y unos gritos. Se asomó por la mirilla de la puerta y vio al tipo del vehículo tirando de la mano de una niña. Esta lloraba y extendía un brazo hacia su casa. No le pareció un familiar que se llevara al niño a jugar al parque precisamente. Asustado, esperó hasta que el vehículo se hubo ido. Solo entonces decidió tocar a la puerta de sus vecinos, temeroso de que aparecieran esos tipos de nuevo, pero nadie atendió a su llamada. Muerto de miedo pegó la oreja a la madera y escuchó perfectamente cómo la madre sollozaba. Entonces fue cuando llamó al 911. El agente que había redactado el informe también había llamado a la puerta de los vecinos con el mismo resultado. Sin embargo, él no notó nada. Pero el aspecto sucio y descuidado del anciano —y el hecho de que oliera a alcohol, añadía— le hacían sospechar que el hombre pudiera haber imaginado gran parte de la historia, si no toda.


  Pero lo que la había consternado era lo que venía a continuación: toda esa historia parecía no tener mucho sentido si no fuera porque el anciano describía, al final del todo, al secuestrador como un tipo alto, fuerte, con el pelo corto, con un abrigo largo y negro… ¡y con bigote! ¡Un tipo que le había erizado el vello de la piel! Igual que como tenía ella el suyo en ese momento, ya que ¡era la misma descripción que había dado el niño del callejón! No podía ser una coincidencia: mismo barrio, misma descripción, y cronológicamente encajaba.


  Pero nadie le creería, se dijo apretando los labios: tenía una declaración de un chico de seis años que no sabía ni dónde vivía y la de un anciano posiblemente borracho. Si acudía con esa historia al capitán la tomaría por idiota, máxime en un día como ese, en el que Duncan andaba obsesionado con la celebración del aniversario de los atentados. No, no podía decir nada, se dijo con amargura, si no quería pasar el resto de su carrera dirigiendo el tráfico.


  Pero ese niño le había parecido sincero, y si no hacía nada sería como abandonar a ese chaval y a su hermana. Mordiéndose los labios, agarró el papel y volvió a leer la descripción: abrigo negro y largo, con bigote… Por primera desde que era policía, no tenía ni idea de qué debía hacer.


  —¿Qué tenemos aquí? —preguntó el agente de la entrada.


  —Un gilipollas que ha intentado atropellarme —dijo Craig, dando un empujón al detenido.


  El agente profirió un silbido. Craig supuso que estaba sopesando lo que le esperaba a ese fulano y no andaba desencaminado. La paliza que le había propinado en la calle era solo el aperitivo. Y dado que el hombre había sufrido dos accidentes de tráfico, sería normal que tuviera heridas. Habían sido hombres de su confianza los que se habían personado en el lugar del accidente, y si no le hubieran separado de ese idiota, en ese momento tendría unos cuantos huesos rotos. Afortunadamente podía contar con su silencio, esos chavales eran novatos que no querían ir a patrullar al Bronx y que harían cualquier cosa por ganarse el favor de su sargento. Les había ordenado que se llevaran la camioneta al depósito y despejaran todo aquello. Cuando le preguntaron si había registrado el vehículo, les gritó que si pensaban que era idiota. La verdad era que no lo había hecho, pero le importaba un carajo. Solo quería enchufarse una dosis y quedarse a solas con ese cabrón.


  —¿Me permite pasar, sargento?


  Una oleada de testosterona se disparó por su cuerpo al reconocer la voz de Amy, una novata con un cuerpazo muy apetecible. El hecho de que fuera hermana de Max solo aumentaba su excitación. Tirársela sería una buena forma de joder (y nunca mejor dicho) a los Brown. Era algo que ocurriría antes o después, pensó rozando su entrepierna con la mano sin disimular. Ella vio su gesto y su excitación aumentó.


  —¿Vas a algún lado? —dijo avanzando hacia ella—. Se te ve con prisa.


  —Eh… sí. Quiero decir… no, nada importante.


  Sintió cómo su excitación aumentaba. No era habitual ver a Amy nerviosa, solía ser bastante fría, una sabelotodo. Verla dudar supuso una novedad. Tenía que sacar partido de aquello.


  —Muy bien, monada. Si no te dirigías a una misión de la que dependan vidas —el agente de la entrada se rio por lo bajo— me vas a ayudar a interrogar a este gilipollas. Ha estampado su camioneta contra mi coche patrulla y luego ha intentado atropellarme.


  —Bueno, en realidad es que… Iba a…


  —¿Sí? —dijo él, acercándose—. ¿Ibas a algún sitio que quizá tu sargento deba conocer?


  Oyó cómo el agente de la puerta se reía con menos disimulo.


  —No… —dijo ella—. Nada importante.


  —Perfecto. Ahora sí tienes una misión, acompaña al detenido a la sala de interrogatorios. Yo bajaré ahora mismo. Antes necesito… —se relamió— lavarme un poco.


  Ella obedeció, y Craig se excitó aún más. Cuanto más se resistiera, mejor. Eso era algo que siempre le había gustado. El día había comenzado mal pero estaba mejorando por momentos. Crujió los nudillos. «Un Brown me ha jodido por la mañana, y quizá jodiendo a una Brown se me pase…», se dijo recreándose en el culo de Amy.


  Craig sonrió al comprobar que no había nadie en los baños. Se introdujo en uno de los cubículos y cerró la puerta. Se sentó sobre la taza y con dedos temblorosos se colocó los auriculares. Buscó entre los archivos de su MP3 hasta que por fin encontró uno llamado Calm me. Con las manos humedecidas por el sudor pulsó el botón de play, cerró los ojos y respiró hondo. Esos cabrones de DemonSound lo tenían bien montado. Las primeras dosis eran gratis. Pero funcionaban, vaya si funcionaban bien. Y una vez consumidas, si querías más tenías que pasar por caja. Se relajó. Había llegado el momento de amortizar su dinero.


  El ruido de estática alcanzó sus tímpanos. Con tan solo percibirlo sus neuronas se prepararon para segregar endorfinas. En pocos segundos casi todos sus músculos se habían relajado. La cabeza le cayó ligeramente sobre el hombro izquierdo. Un tono rítmico, secuencial y suave comenzó a sonar. Era un bajo que repetía unas cuantas notas graves. El ruido de estática continuó, ahí era donde estaban las maravillosas frecuencias. De fondo, debajo, bien ocultas. Se sumergió en ellas y se dejó llevar.


  Craig no supo que el ruido de estática, ligeramente diferente en cada uno de los auriculares, hizo vibrar los tímpanos de sus oídos a diferentes frecuencias. Esa vibración llegó a los tres huesos del oído medio. Estos conectaban el tímpano a otro órgano llamado caracol, por su forma semicircular, y que estaba relleno de un líquido llamado perilinfa, que comenzó a agitarse gracias a las vibraciones que le estaban llegando. En el interior del caracol unos cilios recogieron ese movimiento. Estos cilios formaban parte de unas células que pertenecían al llamado órgano de Corti, que transformó la energía del movimiento físico del líquido en impulsos eléctricos. Estos fueron enviados a las neuronas del nervio auditivo hacia al lóbulo temporal del cerebro de Craig. Allí estaba el centro de la audición, y fue donde el sonido que estaba escuchando se hizo consciente: exactamente a 1.000 hercios en el lóbulo temporal derecho, y a 1.010 en el izquierdo.


  Esa sutil diferencia en ambas frecuencias hizo que el cerebro de Craig, al superponer ambos patrones, los restara y percibiera una única onda sonora de solo unos diez hercios. Esta frecuencia, inaudible para el oído humano, se correspondía con las ondas cerebrales alpha, propias de estados de relajación. El resultado de recibir una onda en teoría no audible fue que sus ondas cerebrales comenzaron a variar su propia frecuencia para adaptarse a esa. Y su cerebro, olvidándose de que estaba en los urinarios de una comisaría del centro de Manhattan, comenzó a sentirse como si su dueño estuviera pescando en un lago de aguas tranquilas. Craig sonrió ampliamente y un hilo de saliva asomó por la comisura de sus labios entreabiertos.


  El ritmo del bajo comenzó a difuminarse y en su lugar apareció otro sonido tubular, hueco, que parecía retorcerse sobre sí mismo. Agudo pero agradable a la vez. La diferencia entre las frecuencias bajó a cinco hercios (correspondientes a la denominada frecuencia theta) y las ondas del cerebro de Craig se adaptaron. En un par de minutos sus neuronas se encontraron en un estado similar al sueño profundo. Sus músculos se relajaron aún más. Su cuerpo se inclinó un poco hacia su izquierda y el hilo de saliva llegó a su barbilla.


  Craig no fue consciente de cómo, progresivamente, el ruido tubular se volvió cada vez más grave. La diferencia de hercios entre ambos oídos siguió descendiendo: cuatro, luego tres, dos, y finalmente solo hubo un hercio de diferencia entre ambos lóbulos temporales. Era la frecuencia delta, el nivel más bajo de funcionamiento de las ondas cerebrales. Craig entró en un estado próximo a la inconsciencia. Apenas un hercio le separaba del estado de coma cerebral. Para entonces el cuello de su camisa azul estaba empapado de saliva y los brazos le colgaban fláccidos.


  La dosis estaba diseñada de tal forma que volvería a frecuencias más elevadas progresivamente, sacando a Craig de su trance hasta despertarlo de nuevo. Y eso es lo que hubiera ocurrido de no haber elegido un baño para escucharla. En las instrucciones de la web de DemonSound se advertía de que las dosis debían escucharse con los ojos tapados y con auriculares, pero siempre tumbado. El motivo de esto último consistía en evitar caídas al alcanzar las fases más profundas de excitación o relajación.


  Las neuronas del cerebro de Craig, funcionando a tan solo un hercio de frecuencia, no captaron el rápido descenso de su cabeza cuando el cuerpo del agente cayó como un fardo hacia un lado. Apenas un puñado de estas neuronas se habían reactivado cuando su cráneo impactó contra el suelo. Justo en ese momento la mayor parte de su cerebro, alertado por el estímulo del dolor, salió del trance. Abrió los ojos de par en par. Asustado y sin saber dónde estaba, sintió como si le acuchillaran en ambas órbitas. Sus neuronas, que habían pasado de estar cerca del coma a un estado de alerta inmediato, se retorcieron casi literalmente. Craig se llevó las manos a la cabeza, deseando arrancarse los ojos por el dolor. Y gritó.


  Interior del block 10.

  Campo de Auschwitz-Birkenau


  —¡Que no se mueva y que no hable! —ordenó Mengele—. ¡Que no os mire siquiera!


  Los dos soldados se colocaron detrás del chico y le apuntaron con sus armas. Mengele supuso que si no les miraba a los ojos no podría hacer nada. Pero ni siquiera estaba seguro de eso. Pensó en avisar a más hombres, pero desechó la idea. No quería llamar la atención, era fundamental mantener aquello en secreto.


  Intentó respirar despacio y asimilar lo que acababa de experimentar. Arrugó la nariz al oler su propio sudor, algo tan repugnante como poco frecuente. En todo el tiempo que llevaba en Auschwitz solo recordaba haber sudado en otra ocasión, tres años antes, con el prodigioso hallazgo de la familia Ovitz. Llegaron en uno de los trenes en mayo de 1942. Supervisor habitual de las selecciones, se quedó boquiabierto al ver bajar a ocho enanos de un vagón. Eran judíos procedentes de Transilvania. Más tarde supo que eran una familia de afectados de pseudoacondroplasia, una enfermedad rara que impedía el crecimiento de los brazos y las piernas.


  El padre, un rabino, la había transmitido a sus siete hijos antes de morir, y estos se ganaban la vida en un espectáculo ambulante que recorría Europa y que se hacía llamar «La Banda de Jazz de Lilliput». El 17 de mayo de 1942 los Ovitz se encontraban en Hungría y fueron delatados. Siempre caían en esa trampa, pensó Mengele, pues tanto el delator (confiado de que se iba a salvar gracias a la delación) como los delatados solían terminar en el mismo tren. Pero era la naturaleza de esos seres inferiores, se dijo. Unas horas después el delator y los Ovitz viajaban en un camión de la Wehrmacht y varios días después llegaron al campo.


  Él necesitaba gemelos para sus experimentos genéticos. Con ellos podía permitirse experimentar con uno y comparar los resultados con el otro. Así que encontrarse con ocho deformes, siete de ellos hermanos, supuso para él un vuelco en sus investigaciones y se puso a trabajar con ellos de inmediato: le extirpó trozos del útero a las mujeres, inyectó colorante en los ojos de los varones y les extrajo sangre, líquido cefalorraquídeo y todos los fluidos posibles con el fin de compararlos entre sí. Todos los días se levantaba ilusionado, con la cabeza pletórica de nuevos experimentos, pero en el laboratorio empezaron a temer por las vidas de unos especímenes tan valiosos y recibió hasta una advertencia de Berlín para que los preservara. Para entonces todos estaban mutilados y varios de ellos ciegos, así que bajó el ritmo de los experimentos.


  Durante esos periodos de «reposo» de los Ovitz, Mengele los llevó a conferencias donde exponía sus hallazgos. Sus colegas se quedaban boquiabiertos cuando hacía entrar a la familia, todos desnudos, para explicar detalladamente sus trabajos durante horas. Goebbels y hasta su amigo Himmler habían acudido a algunas de esas charlas. El propio Führer seguía su trabajo con especial interés, y él le había prometido grandes descubrimientos. Y aunque el tiempo pasaba y estos no llegaban, no estaba dispuesto a defraudarle.


  Pero en ese momento el hallazgo de los Ovitz le pareció casi ridículo. Tratando de recuperar la compostura, se acercó al lavabo del laboratorio, se lavó la cara y se secó, pero el sudor frío apareció de nuevo. En el espejo vio su rostro, pálido y despeinado. Aspiró de nuevo el olor de sus axilas y, frustrado, descargó el puño contra el cristal, astillándolo. Pensó que se había cortado la mano, pero no se molestó ni en mirársela. Respirando hondo se sentó en una silla. Nunca se había sentido así. Se levantó de nuevo y se dirigió a su mesa. Abrió un cajón y sacó una pastilla de jabón francés y un bote de la mejor colonia. Se lavó la cara, el cuello y el pecho y poco a poco volvió a ser él mismo. Se peinó y miró el resultado entre las grietas del cristal. Por fin respiró satisfecho.


  Se giró y contempló la colección de ojos que tenía colgada de la pared ubicada tras su escritorio. Se los había extirpado a prisioneros judíos y estaban ordenados por colores. Ese mural formaba parte de su trabajo sobre la búsqueda de los rasgos puros de la raza aria. Experimentos fallidos, se dijo, pero esta vez no iba a ser así. Esta vez era distinto. Cogió una pluma y una hoja de papel y empezó a escribir.


  
    
      De: Josef Mengele


      A: Rudolf Höss


      Alto Secreto

    

  


  Se acordó del sargento que había descubierto al chico. Se había convertido en un peligro para el Reich ya que podía comprometer el hallazgo, tanto si los aliados lo apresaban como si se iba de la lengua en un prostíbulo de Berlín (algo bastante más probable, pensó). Respirando hondo, dedujo que lo más prudente sería acabar con él. Se encargaría personalmente, pero de momento necesitaba a alguien que vigilara de cerca al niño, y nadie mejor que quien había comprobado en persona lo que ese monstruo era capaz de hacer. Así mataría dos pájaros de un tiro, se dijo, satisfecho. Nervioso, apoyó de nuevo la pluma sobre el papel y escribió:


  
    Realizado hallazgo científico que puede cambiar el transcurso de la guerra. Prioritario informar al Führer.

  


  Craig irrumpió en la sala de interrogatorios y Amy miró su reloj: había tardado nada menos que veinte minutos. Aun confiaba en que el interrogatorio no se prolongara demasiado. Sin embargo, cuando vio el rostro de Craig vio que este respiraba agitado, tenía la mandíbula contraída y los ojos fuera de sí. De allí no podía salir nada bueno, pensó mirando al detenido. Este, sentado en una de las tres sillas disponibles, miró horrorizado al sargento.


  —Comencemos —dijo Craig, en tono furioso.


  Amy le leyó los derechos al detenido y le preguntó su nombre.


  —Daniel… Suárez —dijo este—. Aunque todos me llaman Danny.


  Amy frunció el ceño. Ese tipo parecía haber dudado al decir su apellido.


  —Dígame, señor Suárez —dijo ella—, ¿qué ha ocurrido?


  Vio que el detenido miró hacia Craig de reojo.


  —Estaba haciendo un porte urgente… Si lo entregaba a tiempo me ganaba una propina. Lo siento, por eso iba con prisa. Necesito el dinero, tenemos problemas económicos en casa.


  La mesa retumbó y tanto Amy como Danny dieron un respingo.


  —¿Y eso justifica que hayas intentado atropellarme, hijo de puta? —exclamó Craig.


  —¡Le juro que lo siento! ¡No ha sido mi intención, he perdido el control de la camioneta!


  Amy alzó las palmas pidiendo tranquilidad, a pesar de que sintió su corazón cabalgando dentro de su pecho. Una vez más pensó que la academia se quedaba corta: le enseñaban a interrogar a detenidos violentos pero no a controlar a compañeros violentos.


  —Señor Suárez —dijo, intentando aparentar una serenidad que no encontraba—, ¿puede por favor decirnos para quién trabaja, qué es lo que transportaba y a quién iba dirigido?


  —¡Habla, cabrón! —vociferó Craig, golpeando de nuevo la mesa y levantándose de la silla.


  Amy se fijó en que el rostro del detenido palideció. No supo si había sido por su pregunta o por la nueva demostración de testosterona de su compañero.


  —Tra… —balbuceó—, trabajo para Industrias Takana Corp, una empresa de material sanitario. Llevaba un aparato de diálisis al Downtown Hospital. Y de acuerdo, he metido la pata hasta el fondo con lo del accidente… Pero si no entrego ese equipo esta misma mañana me despedirán, ¿lo entienden? Necesito el dinero, no puedo dejar que me despidan… Ya saben la crisis que hay, mi familia se moriría de hambre. ¿Es posible que si arreglamos este asunto pueda seguir mi camino? Estoy dispuesto a pagar la multa, a disculparme frente al agente. Yo…


  —Todo a su debido momento, señor Suárez —dijo Amy, pensativa; parecía sincero, pero algo no le cuadraba en esa historia, empezando por el titubeo al decir su apellido—. Pero antes necesitaría saber otra cosa… Esas heridas en su rostro, ¿son consecuencia del accidente?


  Casi sintió un frío glacial en la mirada que Craig lanzó al detenido. Más que mirarlo, pareció atravesarle con sus ojos, azules y amenazantes. Danny pareció encogerse por momentos, balbuceó unas cuantas sílabas inconexas y a Amy no le gustó nada lo que estaba presenciando. Sin embargo, Craig no solo era un compañero, sino que encima era su superior, así que no podía pedirle que abandonara la sala. Se dio cuenta de que había sido absurdo hacer esa pregunta en su presencia.


  —Sí… —dijo Danny, sin apartar la mirada de Craig—. Son… fruto del accidente. Ha ocurrido todo… muy rápido.


  Amy apretó los labios.


  —Veo que está usted dispuesto a cualquier cosa con tal de irse de aquí —dijo—. Bien, por mí no hay más preguntas. Su historia parece coherente, así que…


  —Así que la comprobarás —le interrumpió Craig, cogiéndola del brazo.


  Amy sintió miedo. Había deseo en sus ojos, pero también algo más, cercano a la locura. Y lo más preocupante era que, al mismo tiempo, esos ojos también parecían mirar a un lugar lejano. De hecho, llegó a dudar de si Craig realmente la estaba mirando a ella o a algo que solo existía dentro de su cabeza.


  Xenon Kolesnikiewicz levantó la cabeza al ver que la puerta se abría. Supo quién era: solo Bielik, su lugarteniente, se atrevería a entrar sin llamar. En pocos segundos su fuerte olor corporal impregnaría el aire del cuartucho que hacía las veces de despacho. Pero no fue eso lo que le preocupó, sino su gesto contrariado.


  —¿Qué sucede? —dijo, arrojando el bolígrafo sobre la mesa.


  —La policía ha llamado… Han preguntado por Takana Corp.


  Respiró hondo, inhalando un aire que era consciente que estaba impregnado de feromonas y de células muertas de Bielik. Claro que Takana Corp no existía, al igual que varias empresas más que habían sido asignadas a otros hombres de la operación. Estos pensaban que eran una tapadera para un caso de apuro, pero en realidad suponían una forma de averiguar quién tenía problemas o, en el peor de los casos, quién había sido apresado: un puñado de páginas web casaban las empresas ficticias con números de teléfono reales que eran atendidos amablemente a pocos metros de su despacho. Lo paradójico de ese sistema es que era la propia policía quien les alertaba al realizar la llamada. Un finísimo temblor dominó sus dedos por un instante. Respiró hondo tres veces y logró controlarlo sin problema. Solo entonces habló.


  —Danny Thompson, destino Manhattan, Zona Zero.


  Encendió un cigarro y miró fijamente a los ojos de Bielik. Vio que el sudor de su frente había aumentado. Era algo que le sucedía a todo el mundo. Sabía que su mirada era afilada, acerada, y que estaba cargada de odio y determinación. Rasgos que destacaban aún más cuando se sentía furioso, como en ese momento. La gente detectaba todo eso (y mucho más) con solo verle. Y le gustaba.


  —Lo reclutaste tú —añadió, sin apenas saborear el cigarro.


  —Es el tío que combatió en Afganistán —replicó el matón—, el que largaron del ejército por follarse a unas moras. Lo fichamos porque piensa como nosotros, ya sabe… —dijo, señalándose el tatuaje de una esvástica en el brazo—. Nos habíamos asegurado de que cumpliera ¡Joder, no sé cómo ha podido dejarse trincar! Pero lo arreglaré, jefe. Tan solo déjeme que…


  Xenon inhaló el humo, que al menos mitigó en parte esa peste que durante horas no abandonaría el cuartucho. Los balbuceos de Bielik le enfurecieron, conocía la historia perfectamente. Habían cogido a ese paleto en el último momento por culpa de las detenciones preventivas que siempre hacían cuando se acercaba el aniversario del 11-S, pues habían perdido a varios de sus hombres. Era el problema de usar a tipos fichados. Y uno de ellos era el que debía conducir esa camioneta. Así que tras su detención tuvieron que sustituirlo con Danny, que había llegado hasta ellos suplicando un trabajo. Dijo que estaba preparado para ese en concreto. Y él en persona se había encargado de visitar a su familia para asegurarse de que efectivamente iba a cumplir. ¿Y qué mejor que llevarse a su hija para ello? Lo que Danny no sabía era que aunque cumpliera con el encargo no volvería a ver a su niñita. Danny no era de fiar y Xenon no podía correr riesgos, pensó aplastando el cigarro contra la mesa.


  —Me encargaré personalmente —dijo en un susurro.


  —¿Está seguro, jefe? —dijo Bielik, visiblemente sudoroso—. Deje que yo lo resuelva, usted no puede permitirse…


  Xenon fue rápido, como siempre. Cuando Bielik miró hacia abajo él ya había introducido quince centímetros de la hoja de acero de su cuchillo, tan afilado que uno apenas notaba cómo penetraba la carne, en el lateral de su abdomen. Notó cómo la sangre caliente y densa le empapó la mano. Bielik le miró con una expresión de horror en los ojos. Sin apartar la mirada, tiró de la hoja hacia arriba un par de centímetros. La piel y el músculo de su lugarteniente se abrieron como si fueran mantequilla derretida.


  —Por llevarme la contraria. Y la próxima vez será en el estómago.


  El matón asintió ligeramente. Xenon le mantuvo la mirada unos segundos tras los cuales sacó la hoja con un gesto rápido. Despacio, la limpió con un trapo sucio que colgaba del mugriento lavabo que había en una esquina. Bielik, con el rostro empapado de sudor y respirando profundamente, comprimía ambas manos sobre la herida. Había sido un corte limpio y sin riesgo. Se repondría sin problemas en cuanto alguien de fuera se la cosiera. Él sabía herir, mutilar y matar de mil formas diferentes y solo había querido avisar a su hombre. Esos avisos solían ser bastante eficaces.


  —No quiero más fallos.


  —Sí… señor… No volverá a suceder.


  —Por supuesto que no —dijo, guardándose el cuchillo—. Necesito un vehículo un tanto especial y unas cuantas cosas que espero no tengas problema en encontrar.


  Le relató lo que quería. Bielik escuchó, comprimiendo la herida mientras la sangre manaba lentamente entre sus dedos, pero sin abrir la boca hasta que él hubo finalizado.


  —En diez minutos tendrá todo preparado…


  —Que sean cinco —dijo sin mirarle—. Ah, y una cosa…


  —Dígame… jefe.


  —Cuando te cosan la herida, pínchate un antibiótico. —Señaló el lavabo, donde reposaba el paño que había usado para limpiar el cuchillo.


  —Sí… jefe.


  Xenon pasó por delante de él sin mirarle. Antes de salir de su despacho, en el que ya no se podía respirar debido a la mezcla del olor a sudor y a sangre de su hombre, se puso su abrigo. Era largo y de cuero. Concretamente, de cuero negro.


  Amy colgó el teléfono. Estaban en una estancia contigua a la sala de interrogatorios. Durante la llamada había sentido los ojos de Craig clavados en su trasero. Se giró y le miró a la cara. Él, lejos de captar el mensaje, sonrió.


  —En Takana Corp confirman el relato del hombre —dijo.


  Hizo una pausa, dudando si hacer la pregunta que tenía en mente. Craig se relamió, mirándola. Ella sintió la sangre hervir en las venas.


  —Craig —preguntó en tono severo—, ¿estás seguro de que ese hombre ha… intentado atropellarte?


  —¿Qué insinúas?, ¿acaso pones en duda… —avanzó un paso— mi versión?


  —No, espera —dijo Amy, intentando que su voz sonara calmada—. Me fío tan poco como tú de cualquier sospechoso —mintió, dando un paso atrás—, y menos aún la víspera de un aniversario del 11-S tan especial con esa polémica historia de la mezquita, el anuncio de la quema de copias del Corán, las manifestaciones… Estamos todos con los nervios a flor de piel, algo que puede hacer que interpretemos de forma incorrecta los hechos.


  —¿Adónde quieres llegar… cielo?


  Amy tragó saliva, intentando contener la furia que le generaban ese tipo de expresiones.


  —A que sería peligroso dejar escapar un potencial terrorista —dijo, intentando apartarse—. Pero también sería grave retener sin motivo a un repartidor que tiene que entregar una máquina de diálisis al Downtown. Podría ser urgente.


  Craig se acercó, pasándose la lengua por el labio. Ella sintió asco al oler su after-shave, que apenas escondía su fuerte olor corporal mezclado con el del sudor que manchaba su camisa y el de los restos de sangre del accidente.


  —Tienes mucho que aprender aún, muñeca… —Amy no pudo evitar resoplar—. Y tienes delante a la persona adecuada para enseñártelo. Creo que voy a solicitar que trabajes conmigo, a lo mejor así alguien de la familia Brown puede hacer carrera en esta comisaría…


  Solo de pensarlo el asco se transformó en arcadas. Si no salía pronto de esa habitación estaba segura de que terminaría vomitando el desayuno.


  —Sí, bueno… —dijo, tragando—. El caso es que ahora estoy con lo de los secuestros de los niños y…


  —¿Los secuestros? —dijo Craig, echando el cuerpo hacia delante—. ¿Pero no te das cuenta de que esa historia es una patraña inventada por cuatro harapientos sin techo con el fin de llamar la atención justo antes del aniversario de mañana?


  Un sentimiento de ira se apropió de Amy.


  —¡Esos secuestros son reales! —dijo sin moverse, a pesar de que Craig estaba a escasos centímetros—. ¡El hecho de que esa gente apenas tenga recursos no significa que podamos olvidarnos de ellos! ¡Y menos aún reírnos!


  —¿Y cómo narices sabes que esos secuestros son reales? ¿Qué es lo que yo no sé, cariño?


  Algo se revolvió en sus tripas.


  —Bueno, estoy… casi segura de ello. Tengo que comprobar una llamada… interrogar a…


  Los ojos de Craig brillaron y Amy se dio cuenta de que había metido la pata.


  —¿Interrogar a quién, muñeca?


  —No… —dijo ella, y notó cómo la voz le temblaba—. Quería decir que estoy a la espera de encontrar… algún testigo.


  Craig chasqueó la lengua y mascó algo que tenía entre los dientes. Estaba demasiado cerca, podía apreciar los poros de su piel. Y lo que era peor, oler el aire que salía de sus fosas nasales.


  —Veo que no tienes muchos argumentos… —dijo, acercándose aún más—. Quizá yo pueda enseñarte técnicas efectivas para interrogar testigos.


  Aspiró su aliento, una mezcla de tabaco y de falta de higiene dental. Dio un paso atrás pero Craig se adelantó y la aferró por la cintura. Sin pensar en lo que hacía soltó el brazo. Se dio cuenta demasiado tarde —y con horror— de que le había dado una bofetada a su sargento. Este la miró con la perplejidad dibujada en el rostro. De repente sintió un brusco latigazo en la boca del estómago y un cohete de ácido ascendió por su esófago. Vomitó en el suelo, sintiéndose débil e impotente. Se dio cuenta de que estaba llorando cuando oyó las carcajadas de Craig. A pesar de tener los ojos inundados en lágrimas alzó la vista, desafiante.


  —Eres un hijo de puta… —dijo, sintiendo la boca sucia—. Jamás me pondrás un dedo encima.


  Craig dejó de reírse y cerró el puño. Amy cerró los ojos instintivamente y oyó un retumbar sordo. Cuando volvió a abrirlos vio restos de piel y de sangre (de los nudillos de Craig, dedujo al ver su mano) pegados a la pared. El grito de «¡Zorra!» precedió al portazo que dio el sargento al salir de la habitación.


  Danny estaba sudando a pesar de que sentía un frío glacial. «Seguro que ellos lo arreglan», se dijo por enésima vez. Esa gente no dejaba nada al azar, lo tenían todo previsto, hasta un maldito accidente. «Por culpa de una jodida manifestación de moros…», pensó, exhalando el aire lentamente. Antes de recoger la «carga» le habían explicado que si tenía algún problema diera el nombre de Takana Corp y eso había hecho, así que solo faltaba esperar a ver qué ocurría. «Saben dónde estás, vendrán a por ti…», pensó, palpando el objeto duro bajo la cicatriz de su brazo izquierdo. Recordando que podían estar observándole, apartó su mano de ahí.


  Dio un respingo cuando la puerta se abrió. Una parte de su cerebro liberó un puñado de endorfinas solo de pensar en poder completar su misión y rescatar a su familia. Pero esas endorfinas se diluyeron al ver aparecer al policía de dos metros. El chiflado parecía completamente fuera de sí. Antes de que pudiera pestañear se le echó encima.


  —¡NO, NO, NO, NO, NO, NO, NO…! —gritó, intentando levantarse de la silla y cubrirse con los brazos.


  El suelo tembló —o al menos eso le pareció— con las pisadas del agente. Intentó retroceder pero estaba atenazado por el dolor y el miedo, y su pie derecho se enganchó en la silla. Trastabilló y cayó de espaldas, y el golpe contra el suelo sonó como si un huevo se cascara. Cuando abrió los ojos vio el azul de la camisa de ese loco. Sintió cómo el agente le agarraba del cuello y le levantaba como si apenas pesara. Parpadeó y se encontró a escasos milímetros de su rostro. Un hilo de saliva asomaba de la comisura del labio del rubio, como si fuera uno de esos locos de Alguien voló sobre el nido del cuco.


  La mezcla de olor a after-shave barato y sudor le resultó repulsiva, pero apenas tuvo tiempo de apreciarla, ya que un grito acompañó una extraña sensación en la que le pareció que la habitación se desplazaba hacia delante. Supo que era él quien había sido lanzado contra la pared cuando un latigazo en la espalda —y un horrible crujido— le dejaron paralizado. Abrió la boca pero fue incapaz de emitir ningún sonido. Lo que había oído debía de ser su columna. Se deslizó hacia el suelo y un dolor lacerante le recorrió las piernas. «Eso es bueno —le dijo una voz en lo más hondo de su cerebro—, si duelen es porque las sientes.» A pesar de ello tuvo miedo de intentar moverse y no poder hacerlo. Alzó la vista justo a tiempo para ver la bota de policía. Todo se volvió negro cuando recibió el impacto.


  El motor del Volvo tosió varias veces antes de detenerse frente a la escalinata de la comisaría de Pitt Street. Max fue a retirar la llave del contacto pero se quedó sosteniéndola, pensativo. Craig siempre había sido un idiota, pero la reacción que había mostrado antes había rebasado todos los límites de estupidez. En circunstancias normales hubiera ido a dar parte al capitán, pero este era el padre de Craig y encima uno de sus mayores enemigos. Sacó de un tirón las llaves. Desde que los Farrow habían llegado a esa comisaría su vida se estaba yendo por el retrete.


  —¿Qué haces ahí, murmurando?


  Alzó la vista y vio a Amy, que tenía una sombra de pesadumbre en su rostro. Apenas capaz de cuidar de sí mismo, intentaba hacer lo posible por proteger a su hermana, más desde la muerte de la madre de ambos. Una muerte inesperada y en circunstancias extrañas, de la que su padre aún no había logrado reponerse.


  —Estaba pensando, aunque veo que no soy el único preocupado.


  —Vale, touchée, deberíamos mantener una conversación. Pero tendrá que ser luego —dijo ella, mirando su reloj—, ahora no puedo entretenerme.


  —¿Es por el almuerzo que te ha organizado papá? No te preocupes, a mí me hizo lo mismo en su día y mira el partido que le he sacado…


  —Sabes que odio esas cosas, pero ya le conoces, me ha pedido que lo haga por el recuerdo de mamá… Jamás admitiría un «no» a una comida a la que van a asistir el alcalde —torció el gesto— y el capitán, ese cerdo.


  Asintió, ya que sabía lo que suponía pasar por eso. Con él ese tipo de cosas no habían funcionado ya que prefería patear la calle (y los culos de los delincuentes) a calentar sillones en los despachos. Tampoco tenía reparo en rebasar algunos límites cuando se trataba de atrapar a un asesino o a un violador. Lo único que le sacaba de sus casillas eran los malditos chupatintas, esos que infestaban las comisarías últimamente. A la cabeza de todos ellos estaba Duncan Farrow, el padre de Craig. Un inmenso (en todos los sentidos) inútil que se parapetaba detrás de su escritorio.


  —¿Y qué es eso tan importante que tienes que hacer ahora? —dijo, haciéndose oír por encima del chirrido de la puerta del vehículo.


  —Tiene que ver con esos secuestros de niños en los que nadie parece creer. Es una pista que no puedo dejar pasar, por eso me urge. Luego te lo explico, quizá puedas echarme una mano. Eso sí, hay algo que me preocupa bastante ahí dentro —añadió, señalando al interior de la comisaría.


  —¿El qué? —dijo él, encendiéndose un cigarro.


  —Se trata de Craig.


  «Estupendo», pensó.


  —Un completo imbécil con un jodido mal día, ¿qué ha hecho ahora?


  —Ha detenido a un tipo, al parecer ha chocado con él y luego habría intentado atropellarle. Al menos eso dice. Pero no sé, ha reaccionado de forma exagerada con ese hombre. Le he visto casi enloquecido ahí dentro, me preocupa que…


  Max no necesitó saber más para arrojar el cigarro al suelo.


  —Un tipo al que ha «interrogado» ese loco esta mañana ha acabado en el hospital. Craig está fuera de sí —dijo, comenzando a caminar en dirección a la comisaría.


  —¡Oh, Dios mío! ¡No he debido dejarlos solos!


  —Yo me encargo —dijo él, salvando en dos zancadas los escalones que conducían al interior de la comisaría.


  Pensó que lo último que necesitaba un pobre desgraciado era cruzarse en el camino de ese saco de testosterona pasada de revoluciones.


  —Buenos días —le saludó el joven agente ubicado en el mostrador de la entrada. Uno de los lameculos de Craig y del capitán—. He oído que ha tenido bronca con…


  —Vete a la mierda, Fulham —dijo sin detenerse.


  Vio con el rabillo del ojo cómo el chico le enseñó el dedo medio, pero no tenía tiempo para detenerse. Si algo le quedaba de policía era el olfato. Y este le gritaba que debía encontrar a Craig cuanto antes.


  Nada más abrir la puerta de la sala, Max vio a Craig de espaldas a él y frente a un tipo de unos treinta años arrinconado en el suelo. Su rostro apenas era visible por los hematomas y de sus labios hinchados goteaba sangre. Un gemido de súplica salió de esos labios. Sintió cómo su visión se teñía de rojo y avanzó hacia Craig. Apenas reconoció como suyos los brazos que arrojaron al gigante rubio a un lado.


  —¡Estás loco! —oyó, aunque esas palabras realmente habían salido de su garganta.


  El final de la frase coincidió con el retumbar de la espalda de Craig contra la mesa de interrogatorios. Max se acercó a él, dispuesto a estamparle su dura cabeza contra el mueble. Sin embargo, su campo de visión, obnubilado y enrojecido, no le permitió darse cuenta de que su objetivo había encogido las piernas. Cuando sintió el impacto en su entrepierna su furia se transformó en dolor y se contrajo, incapaz de coger aire. Antes de que pudiera recobrar el resuello sintió un objeto duro impactar contra su rostro. Cayó de espaldas, pero tuvo tiempo para atisbar que lo que le había golpeado era el puño de la bestia de cien kilos que tenía delante. Como si le llegara desde lejos y entre dos pitidos que le destrozaban los tímpanos, oyó su voz.


  —¡Ahora sí que la has cagado, hijoputa! —dijo Craig, frotándose los labios con la manga.


  Los pitidos de sus oídos aumentaron cuando el armario se abalanzó sobre él. Max no conocía técnicas de lucha orientales ni ninguna de esas chorradas, pero sí otras mucho más prácticas que había aprendido en la calle. Se encogió y se lanzó a los pies de su rival. Supo que la treta había funcionado cuando oyó un alarido del gigante, que cayó contra el respaldo de una de las sillas.


  Craig cayó al suelo y, sin darle tiempo a moverse, Max estiró sus piernas con toda la fuerza que pudo, clavando sus gastados zapatos en los testículos del sargento. «Empate a uno», pensó cuando oyó el aullido del sargento, aunque parte de su cerebro le dijo que probablemente acababa de firmar su sentencia de muerte. Y no solo laboralmente, dedujo mientras el grito de Craig se transformaba en llanto. Un rugido a su espalda confirmó sus temores.


  —¡Brown, deténgase ahora mismo!


  No necesitó girarse para reconocer la voz del capitán Duncan Farrow. Su jefe y —para su desgracia— también el padre de la persona a la que acababa de machacarle las pelotas. Duncan tenía el rostro colorado y le aleteaban las fosas nasales al respirar. El comisario miró con los ojos fuera de las órbitas a su hijo, que se retorcía de dolor.


  —Yo… —empezó a decir, levantándose.


  No se le ocurría nada que pudiera explicar lo que el capitán acababa de contemplar. Antes de que pudiera añadir nada más, un balbuceo procedente del detenido que había estado golpeando Craig le hizo detenerse.


  —Mi familia… —pronunció el tipo, escupiendo sangre mezclada con saliva—. ¡Todos van a morir! —Un silencio sepulcral flotó durante unos segundos en el aire. El hombre estiró un brazo—. ¡Necesito… salir de aquí! Si no… ¡mañana moriremos!


  Amy detuvo el vehículo patrulla frente al 462 de la calle 137 Este, un edificio de viviendas sociales del sur del Bronx y cercano a Harlem. Aunque la seguridad había mejorado en los últimos años, esa no era la mejor zona para una agente de policía. Menos aún si era novata y había tenido la genial idea de ir sola. Intentó animarse pensando que era de día. Sin embargo, la desértica calle y el desportillado edificio insinuaban que allí eso daba igual.


  De forma inconsciente revisó su equipo: dos cargadores de quince balas, espray de pimienta, esposas, linterna… y las dos capas de Kevlar de su chaleco antibalas, que ningún agente dejaría de llevar en aquel barrio. Palpando su arma bajó del coche patrulla. Pasó junto a un contenedor en cuyo fondo reposaban muebles rotos, colchones desgarrados y bolsas de basura de las que rezumaban grasa y otros líquidos de olor nauseabundo. Subió los escalones que conducían a una puerta de metal, oxidada y descascarillada. La escalera de incendios parecía a punto de desprenderse sobre ella.


  No le sorprendió que la puerta se abriera sin esfuerzo. Ascendió las escaleras en dirección al tercer piso. Como siempre ocurría en esos edificios, los recodos de las escaleras parecían vertederos. Las paredes estaban manchadas —había aprendido a no pegarse a ellas para que los insectos no se le metieran en la ropa— y en una de ellas vio la huella de una mano de color rojo. Difícil saber si era sangre, pensó. Oyó los sonidos de los televisores mezclados con voces en italiano, en español y en decenas de otros idiomas junto a ruidos de cacharros de metal chocando entre ellos. Un golpe sordo le hizo detenerse. Agitada, se llevó la mano a la pistolera, pero enseguida se oyeron otros sonidos parecidos, mezclados con las conversaciones, las cacerolas entrechocando y los aparatos de radio y televisión. Nerviosa, apretó el paso. Pasó por encima de unas ampollas de cristal rotas (seguramente de crack) que había en uno de los descansillos y logró encontrar la puerta que buscaba.


  Con el corazón acelerado, reunió fuerzas para llamar. Escuchó atentamente pero no oyó nada. O mejor dicho, pensó, sí que había oído algo: el sonido de un televisor, algo más nítido que antes de golpear con los nudillos. Quizás alguien se había callado y por eso oía mejor el aparato. Acercó la oreja a la puerta (sin tocarla) y se dio cuenta de que el sonido del televisor cesó de repente.


  —¡Policía de Nueva York! —dijo, llamando de nuevo.


  Su propia voz le sonó insegura. Esperó unos segundos, en los que decidió que estaba actuando de forma irresponsable: el enfado del capitán sería lo de menos si se metía en un lío en aquel barrio. Decidida a darse la vuelta, se detuvo al oír unos pasos. El sonido de varios cerrojos descorriéndose le aceleró el pulso. Con un chirrido se abrió la puerta. Solo unos centímetros, los suficientes para que percibiera el aire impregnado de tristeza y humedad que salía de esa casa. El ojeroso rostro de una mujer de unos cuarenta años (o quizás unos treinta mal llevados) se asomó por detrás de una cadena. Era delgada y tenía el rostro terriblemente pálido. Hebras de pelo le caían sobre la cara, algunas de ellas apelmazadas por el sudor que le cubría la frente.


  —¿O… ocurre algo? —dijo la mujer de rostro cadavérico—. No hemos… llamado a la policía.


  Amy entornó los ojos. Esa mujer parecía aterrada.


  —Siento interrumpir, solo estoy haciendo una comprobación rutinaria. ¿Es usted la señora Thompson?


  Los ojos de la señora parecieron alarmarse aún más.


  —Sí, pero… no he llamado a la policía, ¿qué hace usted aquí?


  —Ya sé que usted no nos ha llamado, solo es una comprobación: un vecino suyo denunció hace unos días la presencia de unos tipos merodeando por el edificio, dijo que uno de ellos podría haberse llevado a uno de sus hijos… concretamente una niña. —La mujer abrió los ojos de par en par—. ¿Hay algo de cierto en esa historia?


  —¡No, en absoluto, este barrio está lleno de gente que ve cosas raras! Siento que haya perdido el tiempo. —Empujó la puerta—. Si me disculpa, debo dejarla.


  —Señora Thompson —intentó asomar la cabeza—. ¿Se encuentra usted bien? Parece enferma.


  La mujer miró fugazmente hacia su derecha.


  —Estoy perfectamente, llevo unas cuantas noches durmiendo mal… eso es todo. Mi marido está trabajando fuera y con los niños una sola, ya sabe…


  —¿Le importa si paso a echar un vistazo? —le dijo, mirándola a los ojos.


  La mujer palideció y un segundo después comenzó a gritar.


  —¡Sí, sí que me importa! —dijo, empujando la puerta con más fuerza—. ¡Aquí todo está perfectamente, yo no le he llamado y tengo que preparar a mis hijos para el colegio! Si no llegan a tiempo tendré problemas. ¡Así que por favor márchese!


  Amy parpadeó. Fuera lo que fuese que allí estuviera sucediendo, esa mujer no estaba dispuesta a dejarse ayudar. Estaba segura de que así era como sucedían los casos de maltrato. Furiosa, por un fugaz instante pensó en entrar en la casa, con o sin el permiso de la señora Thompson. Pero enseguida se dio cuenta de que si hacía eso se metería en un lío. La mujer aprovechó su titubeo y cerró la puerta mientras farfullaba algo sobre «que lo sentía mucho». Lo último que vio, antes de que la puerta hiciera temblar el marco, fueron sus ojos. Creyó ver en ellos una mirada de súplica.


  Ann-Mary Thompson sintió el corazón a punto de reventar. Por la mirilla vio que la agente titubeaba unos segundos y rezó para que se fuera. Con los dedos crispados por fin comprobó que sus plegarias surtieron efecto. La policía con pinta de novata se volvió y desapareció de su vista. Una lágrima comenzó a caer por su mejilla en el momento en que el hombre que había a su derecha bajó el cañón de la pistola con la que le había estado apuntando.


  —Muy bien, zorra… —masculló el hombre, a la vez que mascaba algo—. Pero si vuelve, te vuelo la tapa de los sesos.


  Ann-Mary se volvió. Sus hijos estaban sentados frente al televisor, al que ella había bajado el volumen. Los abrazó y comenzó a rezar. Lloró con fuerza, apretando a sus hijos entre sus brazos. Especialmente a Daniel, que, tras huir cuando esos desgraciados se habían llevado a su hermana, por fin había vuelto, asustado. Una voz interior le dijo que sus rezos eran en vano, que de quien realmente dependía para salir de aquella pesadilla era de su marido. Una idea que de por sí le ponía la piel de gallina.


  Max tuvo la sensación de que todo giraba a su alrededor: la sala de interrogatorios, Craig retorciéndose en el suelo, el capitán gritando y en una esquina el detenido, ensangrentado, que acababa de decir eso que le había dejado paralizado.


  —¡Deténganlo! —oyó la voz de Duncan.


  Max se quedó estupefacto al ver que el capitán le señalaba.


  —Capitán… —dijo, mostrando las palmas.


  —¡He dicho que estás detenido!


  Vale, pensó, la había fastidiado, había golpeado a Craig delante de las narices de su maldito padre. Dejando a un lado la idea de que probablemente acababa de perder su empleo, las últimas palabras del detenido le seguían martilleando el cerebro.


  —La has jodido a base de bien —dijo Duncan señalando a su hijo, al que dos compañeros estaban ayudando a levantarse—. ¡Ni tu padre logrará salvarte el pellejo!


  —Señor, si me permite… —musitó uno de los agentes—. Su hijo ha… golpeado al detenido y Max los ha separado. Las cámaras de seguridad —señaló al techo— estaban encendidas. Debería tener eso en cuenta.


  El rostro de Duncan se tornó carmesí. Max se apenó del pobre agente que acababa de decir lo de las cámaras, pero le había echado un buen cable. Un pobre novato que se pasaría meses patrullando los peores barrios. Suspiró, anhelando un cigarro.


  —Capitán —dijo—, no sé si ha oído lo que el detenido ha dicho acerca de…


  —¡Me importa una mierda lo que haya dicho esa escoria! —bramó Duncan señalando al hombre, encogido en su esquina—. ¡Quiero que tú desaparezcas de mi vista, Maxwell! ¡Que te vayas a tu maldito puesto en Zuccotti Park y que te encargues de tu jodida misión, velar porque mañana no le ocurra nada al presidente! ¡Y después te haré picadillo! ¡Acabas de darme carta blanca para joderte los pocos días que te quedan como policía!


  Sintió cómo la vista se le nublaba: ¿es que ese idiota seboso no pensaba prestar atención a lo que acababan de oír? Respiró hondo, sacó un cigarro del bolsillo y se lo colocó en los labios. Duncan abrió los ojos de par en par. Indiferente, cogió su caja de cerillas y frotó una contra el lomo. El olor a fósforo le relajó.


  —Pero, ¿¡es que eres idiota!? —bramó Duncan.


  Caminó hacia la puerta. De reojo vio a Craig, y su mirada no le presagió nada bueno.


  —¡Acabarás durmiendo envuelto en cartones, Maxwell! —rugió Duncan a su espalda—. ¿Me estás oyendo? ¡Solo, en la calle y cubierto por unos miserables cartones!


  Max exhaló el humo sin detenerse. Su carrera estaba muerta, pero las palabras del detenido no dejaban de machacarle y su instinto nunca le fallaba. Dio una nueva calada al cigarro. Tenía que hablar con ese tipo a solas, pero no parecía el mejor momento. Además tenía orden expresa de volver a la maldita Zona Zero. «A la mierda», pensó exhalando el humo, hablaría con él. El problema era que aunque encontrara la oportunidad de hacerlo apenas iba a tener unos minutos. Y en ese tiempo no podría sonsacarle una mierda. Necesitaría un interrogatorio largo para asegurarse de si lo que había dicho podía ser cierto. No era fácil escarbar en el coco de un tío que acababa de recibir una paliza. Sin embargo, al pensar en lo de «escarbar en el coco», una luz pareció encenderse en algún lugar de su cerebro. Sujetando el cigarro con los labios buscó su móvil.


  —Aquí no se puede fumar —le recriminó un compañero.


  —Vete a la mierda —contestó, sujetando el cigarro en la comisura mientras buscaba en su agenda de bolsillo un número de teléfono. Instantes después oyó la voz de su interlocutor.


  —¿Qué quieres, Max? Me coges un poco…


  —Mike, necesito tu ayuda. Ahora.


  Vivienda de Rudolf Höss.

  Campo de Auschwitz-Birkenau. Mayo de 1944


  La mano temblorosa y desnutrida de Yeser Fishel empuñó la navaja con fuerza y la apoyó sobre el cuello de Rudolf Höss. Las notas del preludio de Tristán e Isolda llegaban desde el cuarto contiguo. Pero para él Wagner ya solo era un alemán más, y su música el desquiciado fondo de un escenario irreal. Los rostros de su mujer y de su hija se dibujaron en su cerebro: la muerte de Höss no se las devolvería, pero al menos haría justicia.


  Sus nudillos palidecieron. Una gota de sudor resbaló por su cuello y se perdió bajo la chaqueta de rayas, su única posesión junto a unos sucios pantalones, dos zapatos diferentes de suela de madera cogidos de un montón a toda prisa y unos papeles arrugados que usaba para protegerse del frío. Rapado, sin sus gafas y hasta sin su nombre —ahora solo era el número 174511—, no quedaba nada de Yeser Fishel, salvo una piel adherida a sus huesos. Y pronto no quedaría ni eso.


  Se aferraba a la vida gracias a Leon. Era un milagro que su hijo siguiera vivo. Después de que un soldado le golpeara y le pusiera una pistola en la sien, Leon se quedó mirando al nazi un instante y sucedió algo. El alemán dejó caer al chico y retrocedió. Tras unos segundos que se le hicieron eternos el soldado gritó a Leon que se levantara, sin dejar de apuntarle con su arma. Yeser estuvo seguro de que se lo llevaba a otro sitio para matarlo. Su mujer gritó desesperada. Martha, su hija, también lloró. Dos hombres con trajes a rayas las empujaron de vuelta a la fila. Él no supo qué hacer, y en ese momento de indecisión toda su familia desapareció de su vista. Durante una hora permaneció de pie, mientras la fila de las mujeres desaparecía lentamente. No volvió a ver a su mujer ni a Martha, y lloró en silencio.


  Su corazón se aceleró cuando el nazi rubio apareció de nuevo con Leon. Deseó abrazar a su hijo, pero sabía que si movía un solo dedo acabaría con una bala en la nuca. El soldado acercó a su hijo al kapo de la cicatriz y le susurró algo. Este asintió, pero no pareció agradarle lo que escuchó a raíz de su mirada. Cuando el nazi se dio la vuelta el hombre escupió al suelo delante de Leon pero, para sorpresa de Yeser, no le tocó, se limitó a indicarle que permaneciera con el resto del grupo. Un rato después la fila por fin se movió y subieron a un autocar. Tras veinte minutos llegaron a unos barracones donde les desnudaron, les raparon el pelo y les hicieron ducharse junto al resto de su grupo. Esperaron varias horas desnudos, muertos de frío y de sed. Les dijeron que estaba prohibido hablar, moverse, beber agua del suelo o hacer algo que no fuera esperar. Incluso temblar por el frío estaba prohibido. Poco antes del alba por fin les hicieron coger ropa a toda prisa de unos montones, les clasificaron para el trabajo y les ordenaron alfabéticamente para tatuarles un número en el antebrazo. Como iba al lado de Leon les tatuaron números consecutivos, pero desgraciadamente les asignaron a barracones distintos. Consciente de que su mujer y su hija probablemente ya estarían muertas, en ese momento supo que ese número en la piel era lo único que le iba a mantener aferrado a la vida: gracias a él podría localizar a Leon en ese infierno… O fuera de él.


  Una breve mirada fue su despedida y juró que, de una forma u otra sacaría a su hijo de allí. Desde entonces, y aferrado a esa idea y a la serie de puntos azules que conformaban su tatuaje, se había limitado a obedecer órdenes, a encajar golpes y a formar en las eternas y numerosas filas que se organizaban para salir del barracón, para recoger el trozo de pan gris de por la mañana, para ir a trabajar, para usar el aseo, para el potaje de mediodía o para volver al barracón por la noche. Todo en el lager —el campo— se hacía formando parte de una fila. Hasta para morir en las cámaras de gas había que guardar un turno. Su único consuelo durante esas semanas era que había visto varias veces a Leon, aunque cada vez más demacrado.


  Pensar en su hijo le devolvió a la realidad: tenía la navaja apoyada sobre el cuello del comandante del campo, que había enviado a su mujer y a su hija a la muerte nada más bajar del tren. Apretó los labios.


  —Tranquilo, no me voy a mover —dijo Höss.


  Yeser tragó saliva y deslizó la hoja de la navaja. Pero lo hizo verticalmente y con un movimiento delicado, para rasurar la barba del comandante. Era un cobarde, podría acabar con la vida de Höss. Sí, le matarían a él, cosa que no le hacía perder el sueño, pero también a Leon, y esto sí que le importaba. Y Höss sería sustituido por otro oficial probablemente peor. Había escuchado que el «terrible» comandante era realmente un antiguo campesino reclutado por casualidad para las SS y que se limitaba a hacer su trabajo —exterminar judíos— igual que hubiera pegado sellos en una oficina de correos de Berlín: según el procedimiento que dictaran los jefes. Como casi todos los metódicos, no era brillante. Era un burócrata, de hecho uno bastante obediente, a la vista de las columnas de humo que ascendían al cielo a todas horas.


  Yeser había conseguido el trabajo de barbero una mañana, cuando aún no había terminado de devorar el trozo de pan gris que les proporcionaban al amanecer. El kapo de la cicatriz apareció dando gritos y bastonazos como siempre. Preguntó —más bien rugió— en alemán quién era barbero. La mayoría de los presos no entendían el idioma o estaban demasiado asustados, así que nadie movió un dedo. Una nueva salva de golpes del kapo acompañó los gritos de «inútiles» y «malas bestias». Finalmente él se había atrevido a dar un paso al frente. Sus conocimientos de barbería se limitaban a los veranos de su juventud, durante los cuales había ayudado a su padre, que sí lo era, y del que había aprendido el oficio antes de erigir su propio negocio.


  Así, en vez de arrastrar vigas, bloques de acero o empalmar raíles helados, él afeitaba, cortaba el pelo y rasuraba a los prominenz —los presos con privilegios—, a un puñado de oficiales y al comandante Rudolf Höss. Los primeros días lo había hecho en presencia de un soldado, pero tras unas semanas Höss había prescindido de él. Ya se había enterado de que su hijo estaba también en el campo, y el kapo de la cicatriz le había advertido —ración de bastonazos incluidos— que un solo rasguño en la piel del comandante le costaría la vida al chico.


  Conteniendo el llanto, siguió deslizando la hoja delicadamente por el cuello de Höss, el hombre que le había arrebatado todo. Rezó y pidió tener fuerzas: las suficientes para no rebanarle el cuello de un tajo a ese hijo de mala madre, y condenar así a Leon a una muerte segura.


  —¿Aquí no está prohibido fumar? —le preguntó Mike al ver que se encendía un cigarro.


  —Vete tú también a la mierda —respondió Max.


  Su amigo había llegado hacía tan solo unos minutos y acababa de contarle lo que le había sucedido en la sala de interrogatorios.


  —Así que quieres que «lo haga» con él… —dijo el chico.


  Dejó escapar el humo. Hacía muchos años que conocía a Mike y le apreciaba realmente. Era brillante, por algo daba clases en la Stony Brooks a pesar de su juventud, y el chico pensaba rápido. Sin embargo, no le había llamado por su inteligencia. De eso ya andaban «sobrados» en la comisaría, pensó con ironía.


  —Sí —dijo por toda respuesta.


  No le gustaba ir con rodeos, menos con una persona a la que quería como si fuera su hermano.


  —Max, dudo de que hayas hecho bien en llamarme. Además, sabes que no debo…


  —Lo siento, pero necesito que hables con ese hombre. —Aspiró el aire del cigarro—. Hazme caso, sabes que no suelo fallar: ese tío no ha mentido con lo de que estamos en peligro, pero el idiota del capitán no quiere escucharme. Lógico, teniendo en cuenta que le he pateado las pelotas al inútil de su hijo delante de él. Así que si me las apaño para hablar con el detenido apenas voy a disponer de tiempo, por lo que necesito que me ayudes. Con una afirmación como la que ha hecho, necesito estar seguro antes de hacer ningún otro movimiento. Y si hay alguien que puede ayudarme en eso eres tú. —Mike bajó la vista y se mordió el labio inferior. Max supo que le estaba presionando, pero también que estaba haciendo lo correcto—. Podríamos estar hablando de la vida de personas.


  Era consciente de que ese era el punto débil de su amigo. Tras unos segundos de silencio Mike por fin habló.


  —¿Está nervioso?


  Max respiró aliviado.


  —Después de lo que le ha sucedido debe de estar al borde de un ataque de histeria. Cualquiera que haya estado en contacto hoy con Craig lo estaría. ¿Crees que funcionará, esa telequinesia, o como se llame lo que sea que haces?


  —Telepatía —le corrigió Mike—, se llama telepatía. Y es arriesgado, puedo perder la conciencia, sufrir un ataque de epilepsia… No debería hacerlo, lo sabes perfectamente. Y menos en un lugar donde puedan verme.


  Max quemó casi una cuarta parte de su cigarro. No quería hacerle el más mínimo daño a su amigo, pero tampoco podía dejar de interrogar a un fulano que decía algo sobre una bomba. Él era el primero que estaba en un dilema.


  —Lo sé —dijo tras meditarlo unos segundos—. Pero necesito que le leas el coco. Podrías salvar a miles de…


  —Sí, ya me has dicho eso —le interrumpió Mike—. Pero no es exactamente «leer el coco». La telepatía es una especie de transferencia de pensamiento desde una mente hacia otra. Se basa en que en teoría es posible captar e interpretar la actividad cerebral ajena. El problema es que la ciencia no la acepta porque la energía que genera el cerebro es tan baja que es casi imposible percibirla. Por ejemplo, necesitamos aparatos ultrasensibles para realizar los electroencefalogramas, que recogen y reflejan de forma bastante burda el funcionamiento de las ondas cerebrales. Lógicamente, casi nadie acepta que un cerebro sea capaz de captar la energía eléctrica de otro. Y menos aún, interpretarla. Que es lo que se supone que puedo hacer yo.


  Max notó que a su paciencia le debía quedar lo mismo que a su cigarrillo. Arrojó este al suelo y con el pie lo aplastó y lo empujó debajo del escritorio.


  —Sí, cojonudo todo eso… Pero podrás hacer algo con él, ¿verdad?


  Mike suspiró.


  —En situaciones de elevado estrés, a veces puedo percibir algunas… imágenes, por llamarlas de alguna forma. Quizá, si me siento delante de él, pueda…


  El teléfono de su escritorio sonó y le hizo un gesto a su amigo. Descolgó y oyó la voz de Bruce, un compañero de la denominada «vieja guardia», ese grupo de policías veteranos que cada vez tenía menos presencia en la comisaría y que, como él, también odiaban al capitán Farrow.


  —Es el momento —dijo Bruce por el teléfono—, se ha quedado solo. Pero daos prisa, lo van a trasladar al hospital para hacerle una evaluación psiquiátrica. Creen que pueda estar mal de la azotea. Calculo que tendréis unos diez o quince minutos, como mucho.


  —Gracias, te debo una —dijo colgando, y miró a Mike—. Es tu turno, chico.


  Durante el trayecto hacia el sótano Mike se sintió observado.


  —No les hagas caso —le dijo Max—. Desde que Al no está, en esta comisaría uno no puede dar un paso sin que le claven un cuchillo por la espalda.


  Su amigo se refería a Al Bronson, el anterior capitán, un tipo chapado a la antigua pero admirado por sus hombres. Era estricto con la aplicación de la ley, pero lo que más le importaban eran las personas. Oficialmente no toleraba transgresiones, aunque pero solía hacer la vista gorda si estaban justificadas. El resultado era que los rateros de su zona se lo pensaban dos veces antes de actuar, que la conducta de sus hombres era bastante aceptable y que cuando alguno rebasaba ciertos límites solía ser por un buen motivo. Max se había sentido cómodo a sus órdenes.


  Al tenía sobrepeso y todas las mañanas corría diez kilómetros. El día de su sesenta cumpleaños, y según los testigos que lo vieron, un individuo que parecía drogado apareció de la nada, se le acercó corriendo y le clavó un cuchillo bajo el esternón. Fue justo al comenzar el octavo kilómetro —según quedó reflejado en su podómetro; fue precisamente Max quien se fijó en ese detalle— y dedujeron que habría sido uno de los miles de detenidos por él. Buscaron al asesino durante meses pero no lo encontraron y se vieron obligados a relegar el asunto. Max siempre decía que el caso de la muerte de Al fue uno de esos que el fallecido capitán nunca hubiera dejado de investigar.


  La fiesta de cumpleaños que le habían preparado en comisaría fue sustituida por otra celebración bastante diferente, un funeral, que pudo realizarse tras una autopsia nada concluyente: herida de diez centímetros en la parte alta del abdomen producida por un arma blanca, probablemente un cuchillo de unos quince centímetros y muy afilado. De un solo tajo le había abierto el corazón, y Al murió desangrado en apenas unos segundos. Max le había contado a Mike cómo todos lloraron aquel día mientras donaban la tarta y los regalos a una casa de acogida. Ese fue el final de la carrera de Al: una puñalada en el corazón y una tarta de cumpleaños que disfrutaron unos cuantos «sin techo».


  El único que sonrió ese día fue Duncan Farrow. Con el cadáver de Al aún en la mesa de autopsias comenzó a dar órdenes. Y antes de que fuera enterrado ya ocupaba el asiento del capitán, anunciando que «allí las cosas iban a cambiar». Mike sabía por Max que efectivamente había sido así: muchos policías de la llamada «vieja escuela» habían sido obligados a pedir traslados o a jubilarse. Habían entrado nuevos agentes con mucho músculo, pocas luces y ninguna experiencia en la calle. El peor de todos había resultado ser el propio hijo de Duncan Farrow, una bestia de dos metros llamada Craig que se erigió como líder de los nuevos agentes, que comenzaron a hacerle la vida imposible al resto. Max era uno de los que repudiaba a Craig y sus «amigos». Si seguía en aquella comisaría se debía a que Amy —a instancias de su padre— había solicitado ir allí, y Max se había sentido en la obligación de quedarse para protegerla.


  Mike conoció a Max y a su hermana, Amy, cuando el primero le rescató de una paliza que le iban a propinar unos adolescentes de su instituto. Ser un empollón era un imán para este tipo de actos, que alguien como Max, un vecino que casualmente pasó por allí en ese momento, era incapaz de tolerar. Fue entonces cuando —en secreto— se enamoró de Amy. Ella era una chica despierta y con un rostro precioso, pero siempre rodeada de chicos mayores. Él jamás se atrevió a decirle nada, ni tampoco a Max, que se había convertido en su mejor amigo, algo que no quería estropear por culpa de un amor adolescente. Pero todo cambió cuando comenzaron las «visiones» y las crisis de epilepsia. Se deprimió, inmerso en un sinfín de visitas médicas, y decidió olvidarse de las chicas. Especialmente de Amy, que parecía inalcanzable para él.


  Pero en ese momento, solo el hecho de pensar que podía encontrársela allí en la comisaría le hizo sentirse aun más nervioso. Se preguntó cómo estaría, si habría cambiado mucho y si conservaría esa mirada, juvenil y pícara a la vez, que la hacía tan fascinante.


  —¿Se puede saber en qué piensas? —le hizo reaccionar Max—. Ni siquiera me has contestado a lo que te acabo de decir.


  —Yo… Pensaba… en una llamada que he recibido esta mañana —mintió—. Era un tanto extraña, me han llamado de Candy Systems, la empresa de tecnología médica. Querían que fuera a hablar con Wurt Candel.


  —¿El viejo millonario? —Max lanzó un silbido—. Ese tío no habla con casi nadie. Sí, suena extraño.


  —Les he dicho que en ese momento no podía, ya que ha sido justo después de hablar contigo. Pero el tipo ha insistido, dice que tiene que ser hoy.


  —¿Qué más te ha dicho?


  —Esa es la parte que no me ha gustado nada: dice que me necesitan por mi «habilidad».


  —¡Mierda! ¿Y qué más?


  —Le he preguntado que a qué se refería con eso, pero el que me ha llamado me ha dicho que sería el señor Candel quien me ofrecería las explicaciones oportunas.


  El rostro de Max se arrugó.


  —¿Quién sabe lo de esa cosa que haces?


  —Esa «cosa», como tú dices, aparte de los médicos que me han visto, solo la conoces tú. Antes… —tragó saliva— también lo sabían mis padres, claro.


  —No vayas.


  Mike enarcó las cejas.


  —¿Qué has dicho?


  —Que si te quieren contratar, ¿por qué no te convocan a una entrevista con su departamento de Recursos Humanos, como hace cualquier empresa? Wurt Candel, que debe de tener unos doscientos años y está forrado de dinero, quiere verte en persona. Y hace llamar a un secretario para decirte que es por tu «habilidad». Amigo, creo que esa gente ha reventado unos cuantos archivos médicos y quieren estrujarte el cerebro. ¿Te has olvidado de a qué se dedican? Tecnología médica, esa gente no sabe lo que significa la palabra «escrúpulos».


  —No había pensado en eso —admitió—. Pero, ¿y si no tiene nada que ver con lo de la telepatía? Recuerda que soy experto en neurociencias, un perfil que encajaría perfectamente en…


  —Mike —le interrumpió Max—, eres un gran científico, estoy seguro de que eres uno de los mejores en tu campo. Pero ellos ya cuentan con grandes expertos, así que en esa empresa serías uno más. Si ese vejestorio quiere hablar contigo en persona, cosa que de por sí es extraña, es porque tú tienes algo que el resto de sus magníficos científicos no tiene. Y ese algo será lo que tienes dentro de tu testaruda cabecita —dijo, golpeándole suavemente con el dedo índice sobre la frente—. Y si lo sabe es porque alguien se lo ha contado. Probablemente alguno de esos malditos matasanos que te ha visto y que también trabaja para él.


  Se quedó mudo. Él mismo había pensado en esa posibilidad, pero admitió que en boca de su amigo sonaba mucho más plausible.


  —Y ahora —añadió Max, volviendo a caminar— necesito que me eches un cable con este tipo. No tenemos mucho tiempo.


  Apesadumbrado, Mike bajó los escalones que faltaban para alcanzar el sótano. Max cruzó una puerta y le siguió. El corazón se le aceleró al entrar en la zona de las celdas y ver al detenido.


  —Démonos prisa —dijo Max, abriendo la puerta de la celda.


  Lo primero en lo que se fijó Mike fue en que el rostro de ese pobre hombre estaba inflamado, lleno de hematomas y con restos de sangre coagulada. El tipo alzó la cabeza. De sus labios caía un hilo de sangre. Se acordó de por qué odiaba las comisarías, sobre todo algunos de los tipos que las poblaban. Fue a preguntar quién le había hecho aquello pero Max se le adelantó, hablándole al individuo.


  —Daniel, soy el detective Maxwell Brown, ¿te acuerdas de mí?


  El detenido negó con la cabeza. Mike pensó que con esa inflamación en los párpados era bastante complicado que ese tipo viera —y menos aún reconociera— a nadie.


  —Soy el que te ha separado del agente que te estaba golpeando. Siento lo que ha ocurrido, ese tío está loco. Voy a arreglar este embrollo, pero para ello necesito tu ayuda. —Un gemido escapó de la garganta del detenido. Imposible saber si estaba diciendo que sí o que no, pensó Mike. Se fijó en que las manos le temblaban. Max se acercó a él—. Solo necesito que me digas qué significa eso de que va a pasar algo terrible…


  Mike dio un respingo cuando el detenido alzó bruscamente la cabeza y comenzó a hablar con voz gangosa.


  —¡Todos… muertos! Tengo que… salvar… ¡mi familia!


  Max sacó un cigarro, pero en vez de llevárselo a los labios se lo ofreció al tipo. Este dejó que el detective se lo pusiera en la boca. Su amigo cogió otro y con la misma cerilla encendió ambos. Sin dejar de sostenerlo entre sus labios, el detenido exhaló el humo lentamente y pareció relajarse ligeramente.


  —No puedo… hablar más, si lo hago… me matarán.


  Max asintió y le hizo un gesto con la cabeza.


  —Es tu turno, no tenemos mucho más tiempo.


  Sintió su corazón acelerarse.


  —Señor —dijo—, creo que puedo ayudarle si…


  —¡No! —exclamó el detenido, escupiendo saliva y sangre—. ¡No puedo decirles nada! ¡Necesito que me dejen ir! ¿Acaso no han comprobado mi historia? ¿No habían llamado a mi empresa? ¡Tengo que salir de aquí!


  Aquello no iba a funcionar, se dijo Mike. Una parte de su cerebro le dijo que era mejor así, que ese tipo era solo un lunático. Nervioso, suspiró y miró a Max, pero este le hizo un gesto con la cabeza, insistiendo.


  —Escuche, podemos ayudarle. Pero para ello es imprescindible que me ayude a…


  —¡NOOOOOOO! —Dio un paso atrás, pero el hombre se levantó y le agarró de la pechera de la camisa, aun a pesar de ir esposado—. ¡Van a matar a mi mujer y a mis hijos! ¡Y todos van a morir! ¡Tengo que…!


  Un flash le cegó y todo se volvió blanco. Los gritos del detenido se esfumaron y, poco a poco, la luz blanca se desvaneció. Vio una mujer delgada, pálida, ojerosa y con mechones de cabello pegados al rostro. Siguió su mirada y vio una niña pequeña, alejándose de la mano de alguien. Era un tipo con un abrigo largo que parecía de cuero negro. La niña lloraba. Sintió ira e impotencia, y vio otro chaval, de unos seis años, que salía corriendo. Un tercero, más pequeño, se removía entre los brazos de la mujer ojerosa, que lloraba y gritaba. Sintió rabia y todo se volvió oscuro. Lo siguiente que vio fueron las líneas de una carretera a través del parabrisas de un vehículo. Un cable de acero se le echó encima. Una maniobra brusca y recuperó el control, había estado a punto de caer desde algún sitio y se había salvado milagrosamente. La imagen cambió de nuevo. Se vio fumando un cigarro en un almacén mientras hablaba con unos tipos que cargaban algo grande en una camioneta blanca. Alguien le regañó por fumar cerca del «paquete». Se vio reír. ¿Cómo iba su cigarro a hacer explotar «eso»? Le dijo a ese alguien que quería terminar con ese encargo y recuperar a su familia. Siempre en la mente del conductor, vio cómo este arrojaba el cigarro al suelo y se asomaba a la caja de madera. Dentro había una mole de metal de color verde con una pegatina circular amarilla, en la que había tres triángulos negros con el vértice hacia el centro. El símbolo de la radiactividad, justo debajo de un temporizador. Marcaba treinta y seis horas. Y en ese preciso momento, se puso en marcha.


  Xenon aparcó al lado de un Volvo 850 de aspecto destartalado. Dos agentes pasaron por su lado pero no le prestaron ninguna atención, ya que su vehículo patrulla era indistinguible de cualquiera de los que estaban aparcados en el 19 y medio de Pitt Street, la comisaría del Distrito 7. Detuvo el motor y se bajó del vehículo, pero no cerró la puerta con llave, sabía que luego necesitaría abrirla con rapidez. Subió los cinco escalones que daban acceso a la entrada y se palpó el cinturón, donde llevaba una pistola reglamentaria. Tan reglamentaria como la camisa, los pantalones de poliéster azul, la corbata de clip, el gorro azul e incluso las botas negras. Bielik había hecho un buen trabajo. Ese tipo era útil cuando se le «presionaba».


  Tuvo que detenerse al ver a un hombre vestido con minifalda de cuero y un top rojo ceñidos, que golpeaba con su bolso a un par de agentes que intentaban conducirlo al interior. Era evidente que acababa de ser detenido. Llevaba una peluca rubio platino que se le había movido y le cubría parte del rostro, donde se veían unos labios pintados de un rojo brillante. Reprimió el impulso de agarrar a ese individuo del cuello y romperle la tráquea. Sin duda hacía falta un nuevo exterminio, se dijo, apretando los dientes. Los verdaderos agentes lograron agarrar al individuo y lo llevaron a rastras al interior. Él se echó a un lado, a pesar de lo cual no pudo evitar inhalar el perfume barato del travestido.


  —Menuda mierda, ¿eh? —le dijo uno de los policías sin apenas mirarle.


  Él asintió y echó andar. No quería hablar, ya que su acento podía resultar sospechoso. Recorrió la planta baja, teñida con el amarillo de los tubos fluorescentes del techo y oyó decenas de conversaciones, teléfonos sonando y ruido de teclados. Aspiró el olor a sudor y humedad, y avanzó entre las mesas en dirección a las escaleras que se dirigían al sótano. Hizo como si saludara a un par de personas para que su paseo pareciera natural. No fue necesario, nadie se fijó en él.


  Max contempló atónito cómo el detenido se arrojaba sobre Mike y actuó de forma refleja abalanzándose sobre él. El conductor cayó hacia atrás y Mike se desplomó, fláccido. Max se agachó y pegó el rostro a su nariz. Respiraba, se dijo aliviado. Pero su alegría duró el tiempo que tardó en palmearle la cara, ya que no reaccionó.


  —¡No te muevas! —le gritó al detenido, señalándole con el dedo.


  —¡Yo no he hecho nada! —dijo este, con su voz gangosa.


  Cogió a Mike por debajo de las axilas y lo arrastró fuera de la celda sin dejar de mirar al conductor de la camioneta. Daniel permaneció pegado a la pared.


  —¡Se ha desmayado solo! —insistió—. ¡No ha sido culpa mía!


  Vio la puerta de los aseos y, haciendo acopio de fuerzas, levantó al chico y lo arrastró fuera de la celda, que cerró con esfuerzo. Unos pinchazos en los hombros le recordaron que esa mañana ya había forzado sus músculos, y tras unos cuantos pasos por fin lo introdujo dentro del baño. Apretando los dientes cargó el peso de su amigo sobre su hombro izquierdo y consiguió tirar de la puerta con la mano derecha. Mil alfileres parecieron perforarle los brazos cuando hizo un último esfuerzo, con el que sentó al chico en el urinario. A través de la puerta, ya cerrada, llegaron los gritos ahogados del detenido. De nuevo decía algo de salvar a su familia.


  —Vamos, Mike —le palmeó la cara—, ¡despierta de una puta vez!


  Abrió el grifo y arrojó agua al rostro del joven. Esa situación era ridícula, masculló. Estaba encerrado en un aseo de su comisaría y con su amigo inconsciente, por culpa de una corazonada que le había hecho abusar de una habilidad que Mike no quería que nadie conociera. Se giró para coger agua de nuevo cuando un movimiento del chico le hizo detenerse.


  —¿Estás bien? —le dijo, cogiéndole el rostro con las manos.


  Este le miró abriendo súbitamente los ojos. Pareció no saber dónde estaba.


  —Tranquilo, soy yo —dijo—. ¿Quieres un poco de agua…?


  —¡No! —dijo Mike, incorporándose y cogiéndole de los brazos—. ¡Ha funcionado! He visto algo… una mujer llorando, niños…


  Sintió una mínima relajación. Con suerte aquello habría merecido la pena.


  —La familia a la que no para de nombrar —masculló—, ¿qué más?


  —Y… un hombre de negro.


  —¿Un hombre de negro? ¿Quién era, el jodido Will Smith persiguiendo marcianos o qué?


  —No… vestía un abrigo negro de cuero. Y se llevaba… a uno de sus hijos. Es cierto, su familia está en peligro.


  —¿Algo más? —preguntó Max, nervioso. Si eso era todo lo que había visto Mike, no le iba a ser de gran ayuda.


  El chico cerró los ojos, concentrándose.


  —¡Sí, espera, había también una carretera! Creo que era el puente de Brooklyn, ese hombre conducía una camioneta, ha estado a punto de caer al Hudson…


  Nervioso, Max miró su reloj, no tenían demasiado tiempo.


  —Continúa —le apremió.


  —Transportaba algo… Traía algo a Manhattan.


  —¿Qué era ese «algo»? ¿Lo sabes, Mike?


  Los ojos de su amigo se abrieron de par en par.


  —¡Radiactividad!


  Sorprendido, echó la cabeza hacia atrás, golpeándosela con un botiquín que estaba colgado en la pared.


  —¡Joder! ¿Qué coño quieres decir con «radiactividad»?


  —Ese hombre… transportaba un artefacto de casi un metro y medio de altura, con una pegatina amarilla de radiactividad pegada… ¡Ha traído una bomba atómica a Manhattan!


  Max sintió que su corazón se aceleraba.


  —¿Estás seguro? No sé si eres consciente de lo que estás diciendo.


  —¡Era real! Llevaba un temporizador que marcaba treinta y seis horas, ¡pero es imposible saber a qué momento corresponde esa transferencia de pensamiento!


  —¡Maldita sea! —exclamó, golpeando el botiquín con el puño—. ¡Lo sabía, voy a tener una conversación con ese tipo!


  Abrió la puerta del aseo con un gesto brusco y salió del baño. Ya no se oían los gritos del detenido. Lo primero sería registrar esa camioneta, y luego… luego Nueva York sería una locura. Pero para activar el plan de emergencias antiterroristas necesitaba que ese tipo confesara. No podía hacerlo basándose en que había traído a su amigo de la adolescencia para leerle el coco. Caminó hacia la celda, sudando y buscando las llaves en el interior de su bolsillo. Cuando las introdujo en la puerta se detuvo en seco. El prisionero estaba tumbado en el suelo.


  —¡Mierda! —exclamó.


  Había un charco de sangre bajo él. Y en su frente, un orificio de bala.


  Una voz hizo que Xenon se detuviera a mitad de la escalera.


  —¡Yo no he hecho nada!


  Aguzó el oído. Él jamás olvidaba un rostro ni una voz, y aunque sonaba pastosa, reconoció enseguida la del inútil de Danny. Estaba ahí abajo, pero acompañado. Eso complicaba ligeramente las cosas, pero era algo con lo que ya contaba. Sacó una de las dos pistolas que le había encargado a Bielik y le acopló el silenciador.


  —¡Se ha desmayado solo! —oyó de nuevo—. ¡No ha sido culpa mía!


  Bajó los escalones que le quedaban procurando no hacer ruido y avanzó hacia donde procedía el sonido. Oyó movimiento y se pegó a la pared. Ese era el peor momento: podía verse sorprendido entre la escalera y la puerta que tenía a su lado. Tenía que moverse rápido.


  —¡Sacadme de aquí, joder! ¡Por lo que más queráis, tengo que salvar a mi familia!


  Ese era el momento. El grito de Danny debía de haber atraído la atención de quien estuviera con él. Los cogería por sorpresa y con suerte, de espaldas. Con la velocidad y el silencio de un felino alzó el arma, sujetándola firmemente con ambas manos pero con la relajación suficiente como para apuntar con precisión, y entró en la antesala de las celdas. Realizó un barrido y su primera sorpresa fue que, a excepción del paleto, allí no había nadie.


  Danny le miró sorprendido desde el interior de su celda. Su aspecto era lamentable, le habían dado una buena paliza. Deseó terminar de machacarle el rostro a ese inútil, pero no tenía tiempo. Sin bajar el arma avanzó un par de pasos y se llevó el dedo índice de la mano izquierda a los labios. Confió en que ese retrasado mental le entendiera y no hiciera el más mínimo ruido. Por fortuna Danny no dijo nada, probablemente más por la sorpresa que por su capacidad de reacción. Se acercó a la puerta de la celda.


  —¿Han descubierto el cargamento? —susurró.


  Danny negó con la cabeza.


  —Creo que aún no han registrado la camioneta… Nadie me ha preguntado por la carga.


  Xenon respiró algo más aliviado. Aún podía solucionar aquello. Se alegró de haber ido personalmente.


  —¿Quiénes estaban contigo?


  —Dos tipos, se han metido allí. —Danny señaló hacia una puerta ubicada a la derecha de Xenon sobre la que había una etiqueta que ponía «WC».


  Pensó con rapidez. No podía ir en busca de esos tipos, su prioridad era otra. Se giró hacia Danny. A través de sus inflamados párpados le pareció ver un brillo de esperanza en los ojos. «Menudo idiota», pensó, alzando el arma.


  Danny apenas podía ver, le dolía todo el cuerpo y oía un zumbido persistente en su oído derecho. Pero lo que realmente le torturaba era que su familia estaba en peligro y que no encontraba la maldita forma de salir de allí. Estaba seguro de que todavía podía arreglar aquel embrollo, que la policía aún no había encontrado lo que transportaba en la camioneta, probablemente ni la habían registrado, ya que en ese caso se habría armado una bien gorda. Su suerte, si es que podía decirlo así, era que ese tipo que le había golpeado, el gigante rubio, parecía no estar bien de la azotea. Y gracias a eso quizá tenía una posibilidad.


  —¡Sacadme de aquí, joder! —gritó desesperado—. ¡Por lo que más queráis, tengo que salvar a mi familia!


  Apenas entendió su propia voz, que sonaba como si tuviera una esponja en la garganta. Iba a gritar de nuevo cuando notó movimiento. Giró la cabeza y dio un paso atrás. El zumbido, el dolor y hasta el reguero de sangre que le caía de la nariz parecieron detenerse. Ahí, en la puerta, estaba el hijo de puta que se había llevado a su hija, el tipo que le había encargado su misión. El cabrón del bigote, la mirada acerada y el abrigo de piel negro. Solo que ahora llevaba un uniforme de policía y una pistola con un silenciador que sujetaba en alto. Contrajo los músculos al verlo aparecer tan silenciosamente.


  Entró sin hacer el más mínimo ruido y haciendo un barrido con el cañón del arma. Un par de minutos antes y los dos polis hubieran pasado a mejor vida, pensó. Quiso avisarle de que no estaban lejos, pero el hombre al que todos llamaban «jefe» —aunque él sabía que se llamaba Xenon— se volvió hacia él llevándose el dedo índice a los labios. Cerró el pico. No parecía buena idea llevarle la contraria a ese tipo, y menos si tenía el dedo índice sobre el gatillo de una pistola.


  —¿Han descubierto el cargamento? —le susurró, acercándose.


  Negó con la cabeza. Solo la voz y el acento extranjero del mercenario le intimidaban, por no hablar de su aspecto. Si ahora mismo apareciera un poli tenía claro lo que sucedería. Y lo que le sucedería a él, si no daba las respuestas adecuadas.


  —Creo que aún no han registrado la camioneta… —dijo en voz baja—. Nadie me ha preguntado por la carga.


  —¿Quiénes estaban contigo?


  Las palabras sonaron frías y duras como el acero. Tragó saliva, y un millar de cristales parecieron abrasarle la garganta.


  —Dos tipos… se han encerrado allí. —Señaló hacia su izquierda, hacia la puerta del baño.


  Vio cómo su «jefe» dudaba un momento. Estuvo seguro de que se iba a dirigir hacia la puerta del baño y acribillar a los polis a tiros, pero en vez de eso se giró hacia él. Se alegró, lo iba a sacar de allí. Se lo llevaría simulando un traslado o algo así. Iba a poder recuperar la camioneta, hacer la entrega y recoger a su familia. Quiso sonreír pero el dolor se lo impidió. Le dio igual. Por fin todo iba a salir bien.


  Xenon pensó que ese paleto se merecía una muerte lenta y dolorosa. Había comprometido un plan magistral que iba a cambiar la historia, a devolver las cosas a su sitio. Un plan que cambiaría la faz del planeta… si no lo estropeaban retrasados como ese. Era lo que había ocurrido en la Segunda Guerra Mundial: el mayor fallo que había cometido Hitler fue confiar en gente incapaz. Débiles, corruptos que desvirtuaron su glorioso Reich. Pero no disponía de tiempo para darle a ese payaso su merecido. En cualquier momento podía aparecer alguien y no quería salir a tiros de allí, era demasiado arriesgado. Apuntó a la cabeza de Danny y el brillo de esperanza que había visto en sus ojos se transformó en miedo. Oyó que su objetivo balbuceó unas palabras.


  No las escuchó. Tensó su dedo, un ¡plop! rasgó el aire y una flor de color rojo brotó en la frente de Daniel Thompson. Sin esperar siquiera a que este cayera al suelo, caminó de espaldas hacia la salida, apuntando a la puerta tras la cual se suponía que había dos agentes de policía y dispuesto a apretar el gatillo si se abría. Alcanzó los escalones y los subió de dos en dos mientras desenroscaba el silenciador y lo escondía bajo su camisa, caminando con tranquilidad hacia la puerta. De nuevo, nadie se fijó en él. Adoraba Nueva York, pensó, alcanzando la salida de la comisaría.


  La esperanza de Danny se transformó en sorpresa al ver a Xenon alzar el arma. Ese fue el penúltimo sentimiento que albergó su cerebro. El último fue de ira, al comprender lo que iba a ocurrir cuando le apuntó a la cabeza. Sintió cómo los ojos se le llenaban de lágrimas, fruto de la rabia.


  —Púdrete en el infierno… —dijo, sintiendo los ojos llorosos.


  No oyó el disparo pero sí notó un impacto que se le incrustó en el cráneo. Un fogonazo blanco lo inundó todo y un terrible dolor le taladró la cabeza. Por fortuna todo empezó a teñirse enseguida de un negro denso, llevándose consigo el dolor. Sintió que perdía el conocimiento. Entonces vio a su mujer y a sus hijos, y rezó para que alguien les ayudara. Si existía un Dios, estaba dispuesto a aceptar ir al infierno de cabeza si alguien los salvaba. No se merecían morir a manos de aquella gente. De hecho, no se merecían a un hombre como él. Deseó no haber hecho tanto daño en su vida. Ni a su familia, ni a aquella mujer afgana ni a sus hijos. Ojalá hubiera tenido otra oportunidad, pensó; lo hubiera hecho todo de forma diferente.


  SEGUNDA PARTE:

  ACABARÁN QUEMANDO HOMBRES


  El exceso de dinero nos lleva al egoísmo,


  y casi siempre de modo irresistible, a hacer el mal.


  Albert Einstein


  He tenido una noche absolutamente maravillosa.


  Pero no ha sido esta.


  Groucho Marx


  Max sintió como si hubiera recibido una sacudida eléctrica y echó a correr, pensando que quien hubiese disparado al detenido no podía andar lejos. Salió de la antesala de las celdas de un salto y subió los escalones de tres en tres con la pistola en la mano.


  —¡Llamad a una ambulancia! ¡Han disparado a un hombre! —gritó, señalando con el arma.


  Varios compañeros se levantaron de sus sillas. Sin hacerles caso cruzó como una exhalación la planta baja en dirección a la puerta. Puñados de papeles volaron a su paso por las mesas. Vio a su amigo Bruce al fondo de la sala y comenzó a hacerle gestos con el arma.


  —¡Ayúdame! —le gritó, agitando la pistola en dirección a la puerta—. ¡No puede andar lejos!


  Bruce desenfundó su arma y le siguió sin hacer preguntas, como en los viejos tiempos en el Bronx. Ese cabrón no podía escapar, tenía muchas preguntas que hacerle, en particular sobre esa hipotética y jodida bomba atómica, un motivo más que suficiente para entrar en una comisaría y asesinar a un testigo. «No puede estar lejos», pensó. Mike y él apenas habían estado un par de minutos en el aseo. Alcanzó la puerta de entrada de la comisaría y la abrió de un empujón. El dolor en el hombro derecho se sumó al que empezaba a sentir en la parte delantera de los muslos. Saltó los escalones de la entrada y giró la cabeza rápidamente a ambos lados. Las células de su retina periférica captaron una sombra desplazándose a la derecha. Se giró y vio la parte trasera de un vehículo patrulla desapareciendo tras la esquina de la comisaría.


  —¡Por allí! —dijo Bruce, con la voz ronca por el esfuerzo.


  Ambos echaron a correr de nuevo.


  —¡Alto! —se desgañitó él—. ¡Detenga el vehículo!


  Corrió con toda la velocidad que pudo. Sintió como si miles de agujas se le clavaran en el pecho y las piernas, a pesar de lo cual aceleró. Notó un pinchazo en el pecho. «A la mierda si es un infarto», pensó. Perdió el equilibrio en parte al girar la esquina, pero al menos vio el vehículo, que aceleraba. En solo unas décimas de segundo calculó que tenía línea de tiro. Levantó los brazos y sostuvo la pistola con firmeza. Apuntó al conductor, intentando anticiparse a sus movimientos. Inspiró y, como siempre hacía, contrajo los labios al apretar el gatillo.


  Nada más hacerlo el coche patrulla se tambaleó y supo que había errado el tiro. Maldijo por dentro, apuntando de nuevo y corrigiendo la posición de sus brazos con movimientos rápidos y firmes. Cuando iba a apretar el gatillo de nuevo su objetivo giró bruscamente a la izquierda, pasando entre otros dos vehículos. Chispas y restos de retrovisores saltaron por los aires. Los otros conductores frenaron e hicieron sonar sus cláxones. Max buscó hueco entre ellos. Pero el coche patrulla desapareció por un callejón.


  —¡Mierda!


  —¡¿Acaso eres completamente idiota?! —Duncan acompañó su grito de un puñetazo sobre una mesa en la que solo reposaba un papel con un par de anotaciones recién garabateadas. Max dedujo que el capitán no dedicaba muchas horas a trabajar en ese escritorio. Llevándose la mano a la cabeza, notó los primeros síntomas de un dolor de cabeza que en breve acompañaría a los pinchazos que le aguijoneaban los brazos y las piernas. Duncan volvió a palmear la mesa—. ¡Traes a una persona no autorizada para que hable con el detenido! ¡Al que además han asesinado delante de vuestras narices!


  En el fondo llevaba razón. Además le había mentido diciéndole que Mike era un psicólogo al que había pedido ayuda al sospechar que el detenido pudiera estar fuera de sus cabales. Supuso que al menos eso era más creíble que el motivo real de por qué había llevado a su amigo.


  —Capitán, me veo en la obligación de insistir que ese tipo, antes de morir, ha dicho que transportaba una bom…


  —¡Cállate! —La mesa retumbó de nuevo. Se fijó en que el nudo de la corbata de Duncan estaba desgastado por el roce de su papada con la tela. Se preguntó cómo ese tipo, que seguía gritando, podía ser el máximo responsable de la comisaría del Lower East—. ¡El detenido tenía que estar de mierda hasta el cuello! ¡Solo así se explicaría su intento de atropellar a mi hijo, Craig, y que luego haya sido asesinado por un policía!


  Max deseó tener un cigarro entre los labios.


  —Capitán, si me permite…


  —¡No, no te permito nada! ¡Nada!


  —Capitán, ¡ese tipo ha confesado que transportaba una bomba en su camioneta! —mintió.


  Duncan le miró durante unos segundos. Tuvo un atisbo de esperanza cuando le vio alzar el auricular del teléfono.


  —Que pase…


  El ánimo de Max se desvaneció al ver entrar a Craig, sonriente.


  —¿Te encuentras bien? —le preguntó Duncan a su hijo.


  —Mejoro por momentos… —respondió este, mirando a Max.


  —Seré breve. —Duncan jugueteó con el papel—. Al parecer en esta comisaría hay quien aún desconfía de que sus compañeros sigan el procedimiento. Así que te lo volveré a preguntar, ¿registraste la camioneta antes de enviarla al depósito?


  Max apretó los dientes.


  —Por supuesto —dijo Craig sin dejar de sonreír.


  —¿Encontraste algo? —insistió Duncan, escribiendo en el papel.


  Aquello le pareció una pantomima, estaba seguro de que esa hoja iría a la papelera en cuanto salieran de allí. Duncan ni siquiera estaba mirando a Craig. De hecho, parecía que le tuviera miedo o algo así. Algo absurdo, Duncan era su padre y también su capitán. Si alguien debía sentir respeto, era el sargento. Algo en esa habitación no marchaba nada bien, pensó Max, removiéndose en la silla.


  —Nada fuera de lo normal —respondió Craig.


  No aguantó más.


  —¿Y qué cojones es para ti «lo normal»? —dijo levantándose. Craig se levantó también de su silla y se acercó, pero Max no retrocedió—. ¿Estás seguro de que inspeccionaste la furgoneta? —insistió a escasos centímetros de su nariz—. ¿Me podrías decir exactamente qué es lo que transportaba?


  Durante un segundo el rostro del sargento flaqueó. Sus ojos temblaron y sus labios parecieron querer abrirse pero sin conseguirlo del todo. El muy idiota ni siquiera sabía mentir. Cualquier ratero del Bronx aguantaría mejor interrogatorios muchísimo más duros que ese. Un golpe seco le devolvió a la realidad. Cuando giró la cabeza vio el puño de Duncan sobre la mesa.


  —¡Basta! —exclamó este—. ¡Una estupidez más y te suspendo, Maxwell!


  No podía creer lo que estaba presenciando. Si el anterior capitán hubiera estado allí, Craig habría tenido serios problemas. Pero ahora era el trasero de Duncan el que aplastaba aquella silla. Y aquello era una situación absurda, más propia del patio de un colegio que de una comisaría de Manhattan.


  —Capitán… —insistió furioso—, deje que él responda a mi pregunta.


  —¡Silencio! ¡Silencio! ¡Silencioooo! —Duncan golpeó varias veces la mesa—. ¡¿No has oído que la ha registrado?! ¡Maldita sea, mañana es el jodido aniversario del puto 11-S! ¡Y lo último que necesito es a uno de mis detectives inventando historias acerca de camionetas que transportan putas bombas! ¡No hay ningún registro de esa confesión, Max, estoy seguro de que me has mentido! —Max abrió la boca, pero fue incapaz de responder: le habían cogido. Vio de reojo cómo Craig volvía a sonreír—. ¡Bastante tengo con los imbéciles que se manifiestan en contra de la mezquita que han construido justo al lado de la maldita Zona Zero! ¡Pero más harto estoy de los árabes, después de lo que le hicieron a esta ciudad y a este país! Pero no solo es eso…


  Max respiró hondo, se conocía ese discurso racista y xenófobo de memoria.


  —¡Un tal reverendo Jones tiene la feliz idea de decir que va a quemar libros del Corán! —continuó el capitán—. ¡Y ahora tengo a media ciudad deseando quemarlos! ¡Y a la otra media deseando quemar a los primeros! ¡Y tú me hablas de bombas! ¡El mismo día que viene el jodido presidente a la ciudad! ¡¿Es que quieres que se corra el puto rumor de que se va a iniciar la jodida tercera guerra mundial mañana, y precisamente aquí?! —Un nuevo golpe sobre la mesa precedió a un profundo silencio que llenó el despacho durante unos segundos, en los que solo se oyó la pesada respiración de Duncan. Este continuó con la misma furia en su voz—. ¡Dame un solo motivo para no detenerte ahora mismo por conspiración! O mejor aún, ¿no sería mejor interrogar a tu amigo? Estoy seguro de que podría aportar algo a esa historia tan poco convincente que me has contado.


  Max se puso rígido, ya que Mike sería incapaz de mentir. Se mordió el labio inferior hasta que sintió el sabor de la sangre.


  —No… no quiero. Lleva razón, capitán. He presionado a Craig sin motivo.


  —Perfecto —dijo Duncan, con voz algo más calmada—. Ahora vete a tu maldito puesto de una vez. No quiero verte más.


  Desalentado, respiró hondo y comenzó a andar hacia la puerta.


  —Una cosa… —dijo Duncan.


  —Dígame, capitán —recalcó la última palabra.


  —Te prohíbo terminantemente que metas las narices en la investigación de este asunto. Bastante lo has enturbiado ya. Además, estoy pensando que… —Duncan entrecerró los ojos— podrías estar implicado en la muerte del detenido. Ya sabes, por negligencia, al fin y al cabo estabas allí abajo. Así que no quiero que digan que has podido manipular las posibles pruebas.


  Max contuvo la respiración. Lo hizo para no tirarse al cuello de esa bola de sebo.


  Mike dio un respingo al oír sonar su móvil. Estaba sentado frente al escritorio de Max, cubierto de papeles. Miró alrededor mientras sacaba su iPhone del bolsillo, pero nadie parecía estar pendiente de él. Deslizó el dedo por la pantalla y oyó la voz de una mujer de mediana edad y con tono serio.


  —¿Doctor Brenner? —contestó afirmativamente—. Le llamo desde la oficina del director de la SUNY, en Albany. El doctor Jack Johnson desearía hablar con usted.


  Miró la pantalla del teléfono, incrédulo. La Stony Brooks, la universidad donde él trabajaba, era solo uno de los cuatro grandes centros universitarios y cientos de instituciones que formaban parte de la SUNY, la Universidad Estatal de Nueva York. Esta englobaba el mayor sistema educativo universitario del mundo con casi medio millón de estudiantes. Y Jack Johnson (el Gran Jack, como solían llamarle) era el director, designado por el gobernador, algo que no impedía que corrieran ciertos rumores sobre sus «apetitos» sexuales, a los que, según se decía, daba rienda suelta aprovechándose de los alumnos varones que pasaban por dificultades y que tenían la mala suerte de acabar en su despacho, algo que al parecer ocurría con frecuencia. Lo que era bastante poco habitual era que el Gran Jack llamara personalmente a un «desconocido» como él.


  —¿Doctor Brenner? —le apremió la mujer—, ¿le podría pasar con el director Johnson?


  —¡Sí, claro!


  Una suave música ocupó la línea y se dio cuenta de que las manos le sudaban. Una voz cordial le hizo olvidarse de sus manos.


  —Doctor Brenner, me alegra hablar con usted.


  —Director Johnson, yo… no esperaba su llamada.


  —Tranquilo, esta es una llamada cordial. Ante todo, quiero que sepa que he recibido excelentes referencias de su trabajo.


  Supuso que en el lenguaje de los cargos políticos esa frase podía significar cualquier cosa. Intentó limpiarse el sudor de las manos.


  —Gracias, pero no creo que mi trabajo sea tan importante —dijo, recordando las veces que había sido ridiculizado por sus propios compañeros.


  —Bueno, en realidad sí que lo es —dijo Johnson en un tono almibarado—. De hecho, creo que esta mañana ha recibido usted una llamada de Candy Systems, ¿no es así?


  Sin darse cuenta se puso rígido. Él no creía en las casualidades y allí había una demasiado grande.


  —Sí, bueno, en realidad ha sido una llamada breve, en la que apenas hemos podido…


  —Doctor Brenner —le interrumpió el Gran Jack—. La Stony Brooks es una de las universidades públicas más importantes del país. Por desgracia, actualmente contamos con unas considerables limitaciones económicas, dada la crisis económica que asola nuestro país. Y las donaciones particulares son cruciales, no sé si me sigue.


  El sudor de sus manos se contagió a su espalda.


  —Creo que sí —dijo, intentando templar los nervios—. Pero los proyectos que se llevan a cabo con esas financiaciones pertenecen a la universidad, no a los profesionales que trabajamos en ellos. Así que no entiendo que una empresa tan importante contacte directamente conmigo. Si ellos necesitan algo de mi trabajo, pueden dirigirse a…


  —Conozco perfectamente los cauces, Brenner —le interrumpió Johnson—. Pero Candy Systems es uno de nuestros grandes benefactores. Aporta dinero, aparataje tecnológico de alto nivel, becas, programas de ayuda… ¿Sabe usted de dónde procede la financiación de sus investigaciones sobre ondas binaurales?


  Mike se beneficiaba de una beca enfocada precisamente a las ondas binaurales y sus efectos sobre el cerebro, estudios que nadie más desarrollaba. Gracias a ella la universidad le permitía disponer de un modesto laboratorio y numerosas horas de investigación. Sin el dinero de esa ayuda no hubiera podido llegar a ser profesor.


  —¿Mi beca viene de…. ellos?


  —Efectivamente, señor Brenner. Llevan años interesados en esas ondas que usted estudió en su tesis. Es cierto que esta tuvo una aceptación mediocre, me consta que tuvo serias dificultades para encontrar un director. Pues bien, en Candy Systems sí que están interesados en ese campo. Una coincidencia, ya que su financiación llegó precisamente el primer año que usted pudo optar a esas becas.


  —Jamás hubiera imaginado que una empresa tan importante…


  —Ya sé que no, Brenner —le interrumpió de nuevo Johnson—. Nuestra política ética impide desvelar de dónde sale el dinero que financia los estudios, ya que podrían tergiversarse los resultados con el fin de obtener fondos.


  Era lógico, los resultados respaldados por «estudios científicos contrastados» y publicados en revistas de alto nivel avalaban productos que movían miles de millones de dólares una vez en el mercado. Las consecuencias de los estudios mal diseñados (a propósito o no) las pagaban los consumidores: desde una «simple» falta de eficacia hasta el riesgo de desarrollar un cáncer u otras lesiones en los casos más flagrantes. Era la gran mentira de la ciencia moderna: estaba supeditada —como todo— al único poder, el económico. Por ese motivo él había enfocado su carrera a la universidad pública.


  —¿Y… qué es lo que quieren? —dijo con preocupación—. Ni siquiera he logrado demostrar todavía que esos sonidos realmente puedan…


  —Acuda a esa entrevista, doctor Brenner. Y le pido encarecidamente que se plantee seriamente aceptar lo que sea que allí le propongan. No se preocupe por el tiempo o por el dinero, podrá compaginar lo que le ofrezcan con su puesto en la universidad.


  Esa última afirmación le pareció bastante extraña: el Gran Jack parecía no saber lo que le iban a ofrecer pero, sin embargo, le estaba garantizando que iba a ser compatible con su trabajo, que a buen seguro desconocía hasta hacía unos minutos.


  —Le agradezco su generosidad, ¿pero no cree que antes sería útil conocer…?


  —Doctor Brenner, se lo voy a explicar de otra forma: le hablo de su puesto de trabajo. Sin el dinero de Candy Systems no tendría ningún sentido.


  —¿Malas noticias? —preguntó Max al ver el rostro de Mike nada más llegar a su mesa.


  —¿Te acuerdas de esa entrevista que te he comentado? —dijo su amigo.


  —Sí, claro, la de ese viejo chiflado, esa a la que no vas a ir.


  Vio que Mike suspiraba.


  —Me ha llamado Jack Johnson, el Gran Jack… —Max frunció el ceño, le sonaba ese nombre—, es el director de la SUNY.


  Hizo memoria. Sí que conocía a ese tipo, procuraba no olvidar una cara o un nombre, sobre todo cuando habían formado parte de una investigación, especialmente si esta había tenido que ser archivada por órdenes dadas «desde arriba».


  —Ese tío está de mierda hasta el cuello, le investigamos hace años por unos «comportamientos extraños» con los alumnos, especialmente los más jovencitos, ya te imaginas. Al final no pudimos probar nada, pero tuve la enorme «fortuna» de conocerlo en persona: es uno de esos que se creen que el mundo gira alrededor de su culo, así que mándalo a la mierda. Lo que tienes que hacer es ir al hospital a que te vean, recuerda que has perdido el conocimiento en la sala de las celdas.


  —¿Le has contado a tu jefe lo que he visto?


  —¡Claro que no! ¿Quieres que le diga que te llamé porque creo que puedes leerle el coco a la gente? Le he dicho que eres psicólogo y que lo de la bomba nos lo confesó el tipo.


  Vio que Mike abría los ojos de par en par.


  —¡Pero eso no es cierto!


  Se alegró profundamente de haber evitado que interrogaran a su amigo.


  —Mira, no se trata de que mi historia sea cierta o no —dijo, frotándose el puente de la nariz con los dedos pulgar e índice—, sino de saber si de verdad existe un riesgo de que mañana pueda explotar una jodida bomba atómica. Y creo que merece la pena «alterar» un poco ciertos hechos con tal de averiguarlo.


  Su amigo le miró poco convencido. Mike jamás se atrevería a falsear un dato de una investigación científica, pero él era un policía que sacaba a ladrones, asesinos, chulos y traficantes de la calle a patadas. Y para hacer eso a veces había que saltarse alguna pequeña norma.


  —Hijo, esto no es la universidad, aquí el capitán es el que decide. Y el idiota de Craig dice que ha registrado la camioneta. Así que fin de la investigación. Y como no me lo trago, no voy a quedarme quieto. Aunque Duncan me haya acusado de querer anunciar la tercera guerra mundial.


  Vio que Mike cambió su expresión de forma súbita.


  —¡Un momento! ¿Conoces las profecías de Nostradamus y de Stromberger?


  —No, pero sí un hospital al que voy a acercarte ahora mismo.


  —No necesito ir a un hospital, sino contarte quiénes eran esos hombres. Tú siempre dices que te fías de tu instinto, ¿no? Pues aquí me sucede a mí lo mismo, creo que esto podría ser importante.


  Escrutó a su amigo. Este era bastante inteligente y confiaba en su criterio. Decidió que si tenía alguna teoría, por absurda que pareciera, sobre lo que acababan de ver, debía escucharla. Al fin y al cabo era él quien lo había llevado allí.


  —De acuerdo —dijo con un gruñido—. Me suena ese tal Nostradamus. De algún programa de misterio, creo.


  Mike sonrió.


  —Su nombre real era Miquèl de Nostradama, y fue médico y astrólogo en el siglo XVI. Escribió una serie de profecías que recopiló en diez libros llamados Centurias. Entre otras muchas cosas vaticinó la venida de tres anticristos: el primero se ha relacionado con Bonaparte y el segundo con Hitler. Lo curioso es que ambos nacieron un veinte de abril y solo tenían un testículo.


  —¿Me estás tomando el pelo? —dijo él, enarcando una ceja.


  —Ambas coincidencias son ciertas. Otra cosa bien distinta es la interpretación que se le quiera dar: para unos son datos aislados sin valor, pero otros dedican vidas enteras a estudiar su posible relación con la realidad.


  —¿Y tú qué piensas?


  —Puedes estar tranquilo —Mike sonrió—, no soy uno de esos fanáticos que piensa que el futuro está escrito.


  —Estupendo, me has dicho lo que no crees. Ahora me gustaría saber lo que sí crees acerca de esas historias. Y por qué me las cuentas precisamente ahora.


  —¿Me estás interrogando?


  —Llámalo deformación profesional.


  Mike se inclinó hacia delante.


  —Creo que son leyendas, historias que en parte sirven para vender programas de misterio en televisión y llenar páginas de Internet un tanto opacas. Sin embargo, admito que como cualquier historia, cuento o leyenda, puede haber un fondo de verdad en ellas. Lo peligroso es que a veces hay quien ve ese fondo tan claramente, que se empeña en que esas profecías terminen cumpliéndose: es el «efecto Pigmalion».


  Max no supo si había escuchado bien.


  —¿El efecto qué?


  —Pigmalion —repitió Mike—. Era un rey de Chipre que, cansado de no encontrar una mujer adecuada para él, esculpió una bellísima, de la que se enamoró. Deseó que cobrara vida con tanta fuerza que al final una noche soñó que al tocar la estatua notaba que el mármol, antes frío y duro, se había vuelto blando y caliente, porque su creación había cobrado vida. Al despertar supo que solo era un sueño y sufrió, pero se encontró delante a la diosa Afrodita que, conmovida por esos sentimientos tan profundos, le concedió su deseo. Así que finalmente su sueño fue profético. El «efecto Pigmalion» hace alusión a que el hecho de conocer una profecía hace más fácil que esta se cumpla.


  —Mike, ¿cómo narices puedes saber todo eso?


  Su amigo se encogió de hombros.


  —Me gusta leer, sobre todo historia… y algún que otro thriller. Y ahora si me lo permites, continúo con Nostradamus.


  —De acuerdo, pero sé breve. —Miró su reloj—. Si lo que tú has visto es cierto, no tenemos tiempo que perder.


  —Precisamente por eso te quiero contar esta historia, Max, podría tener relación con lo que he visto. Resulta que el tercer anticristo estaría aún por llegar, y sería el desencadenante de la tercera guerra mundial. Una guerra que según el propio Nostradamus estaría relacionada con el integrismo islámico radical. ¿Y qué atentado se conmemora mañana? —Él asintió, pensativo—. Eso, por no hablar de lo que está sucediendo alrededor del aniversario de este año: las amenazas de quemar copias del Corán, las manifestaciones, las revueltas en los países musulmanes…


  —¿Me estás diciendo que hay un chalado que quiere que mañana se arme la gorda… para que se cumpla esa jodida profecía de la tercera guerra mundial?


  —Sinceramente, no lo sé. Pero puede que exista una relación entre lo que está sucediendo estos días, esa posible bomba que he visto, lo que se celebra mañana y esa frase que me has dicho acerca de la tercera guerra mundial. Eso ha sido lo que me ha permitido conectar el resto de los hechos.


  —Así que crees que tenemos por ahí fuera un nuevo aspirante a entrar en el Manicomio Arkham.


  La referencia era a los cómics de Batman, uno de los recuerdos de su infancia. El Manicomio Arkham era el psiquiátrico donde encerraban a los lunáticos de Gotham, la mayoría además delincuentes peligrosos. El personaje que le había inspirado a él para hacerse policía era el comisario Gordon, un poli de la vieja escuela entregado a su trabajo que tenía problemas con su mujer. Su ex mujer a la postre, tal y como le había ocurrido a él mismo. Gordon también fumaba, aunque Max confiaba en no padecer los problemas cardíacos que había acabado sufriendo el comisario.


  —Espera a que te cuente lo de Stromberger —dijo Mike, sacándolo de su recuerdo—: fue un profeta bávaro del siglo XIX que escribió que «tras la segunda gran guerra llegará una tercera conflagración universal que acabará decidiéndolo todo. En un día morirán más hombres que en todas las guerras precedentes». Y lo mejor es que aventuró una fecha: señaló que no la vivirían ni los hijos ni los nietos de los que vivieran la segunda, sino la generación siguiente. Pues bien, piensa que ese hombre de la celda ha dicho que todos íbamos a morir, que yo he visto lo que parecía una bomba atómica en una transferencia de imágenes de su cerebro y que mañana es el noveno aniversario del 11-S, fecha en que el integrismo radical islámico cometió el mayor atentado de la historia en suelo estadounidense. Y si has hecho las cuentas sobre la posible fecha de esa «tercera conflagración universal»… —él negó con la cabeza—, la generación que supuestamente la vivirá… es la nuestra, Max.


  Leon caminó cabizbajo y con ese paso cansino y medio cojo tan propio de los presos: era difícil andar sobre el suelo helado usando un zapato diferente para cada pie y más aún si estos eran de tela raída y suela de madera. Antes o después aparecían las temidas llagas, que obligaban a apoyar con posturas forzadas para evitar que se transformaran en heridas. «Aquí se empieza a morir por los pies», le había avisado Tolce Viterbo, el preso con el que compartía la tabla y la paja que hacían las veces de jergón. En el block se apiñaban en literas y apenas cruzaban unas palabras, dado que llegaban extenuados y tampoco había demasiado que compartir, salvo los rápidos intercambios de objetos y comida. Y por supuesto las pulgas.


  Tolce era solo un poco mayor que él y también italiano, así que la conexión había sido inmediata. Nada más llegar le había explicado que tenía que hacerse con una cuchara para comer. Los nazis le proporcionaron una escudilla de metal abollado el primer día. Al verla Leon se sorprendió de su tamaño, parecía una palangana. Se debía a que el rancho que recibían era agua en prácticamente su totalidad. Su nuevo amigo le había advertido de que no bebiera de ningún otro sitio, si lo hacía se hincharía y moriría. Con el agua de la sopa tendría suficiente, pero para ingerirla necesitaba una cuchara y todo en el lager tenía un precio. Y una cuchara, dado que servía para comer, era uno de los bienes más preciados.


  La moneda de cambio solía ser el pan. Todas las mañanas cada interno recibía una ración que era devorada en segundos. A veces parte —o toda— esa ración era usada para comerciar. Leon pudo comprar su cuchara a cambio de ración y media de pan, un precio fabuloso que consiguió gracias a la mediación de Tolce y que pagó en solo tres días. Los nuevos solían ser estafados y pagaban hasta seis raciones por el mismo objeto. Eso suponía doce días comiendo la mitad de pan, algo que ya condenaba a unos cuantos presos a la muerte nada más llegar.


  Una vez que tuvo la cuchara en su poder (los primeros días usó la de Tolce a cambio de cederle una pequeña parte de su sopa), lo siguiente que aprendió fue a no soltarla. Cualquier despiste suponía perder las de por sí escasas pertenencias de cada hombre. Si se soltaba la escudilla para orinar o para ir la ducha, al ir a recogerla ya habría desaparecido. Lo mismo era aplicable a la ropa, los zapatos o el hilo de alambre, útil para remendar las chaquetas y atar los zapatos.


  No era una cuestión de maldad, le había explicado Tolce, sino de simple supervivencia. Un solo objeto podía suponer la diferencia entre vivir unos días más o no. Y según el objeto algunos podían llegar a matar por conseguirlo. Por ejemplo, sin una escudilla no había potaje, así que disponer de una era fundamental, nadie sobreviviría sin comer durante todo un día. Y eso hacía que matar no fuera un problema cuando se trataba de conseguir por ejemplo una escudilla.


  El potaje era la única comida del lager. Los nazis lo preparaban con agua y verduras. Concretamente, mucha agua y unas pocas verduras por olla. Tolce le enseñó a calcular a ojo el sitio de la fila adecuado para que le tocara cuando los calderos estaban llegando al fondo, donde la sopa era más espesa. Los veteranos sabían intuir con precisión milimétrica el sitio adecuado de la fila para conseguir una ración de esas. Comer de la parte de arriba significaba menos comida, así que aquellos que no peleaban el puesto en la cola al menos dos o tres veces a la semana acababan falleciendo de inanición. Allí se peleaba por todo. Los que no lo hacían no solían durar demasiado.


  Lo que más le costó asimilar fue lo de las «jerarquías sociales» dentro de los presos. Oficialmente, allí solo había tres categorías de prisioneros: los políticos portaban un triángulo rojo con el vértice hacia abajo, cosido junto al número de identificación que todos mostraban en la chaqueta a rayas. Los criminales llevaban un triángulo verde. Y los judíos, la «clase social» más baja entre los presos, lucían dos triángulos, la mayoría de las veces rojo y amarillo, que simulaban la estrella de David. Esos triángulos les condenaban a no tener ningún derecho.


  Tolce le explicó que solo los criminales o los presos políticos podían ser kapos, aunque había alguna excepción, como el de la cicatriz, cuya historia nadie conocía pero había logrado su puesto a pesar de ser judío. Los kapos podían poseer objetos o disfrutar de ciertos privilegios. Así que cuando un preso conseguía un puesto de kapo su única función era mantenerse ahí el máximo tiempo posible. Y la mejor forma de conseguirlo era maltratando al resto. Los gritos, los golpes y las traiciones estaban a la orden del día. Lo más sorprendente para Leon fue asimilar que estas acciones se realizaban por pura supervivencia. Los propios presos judíos, la mayoría incapaces de acceder a cualquiera de estos puestos privilegiados, trataban de ganarse el favor de quienes los ostentaban a través de regalos, sobornos o chivatazos acerca de sus propios compañeros. Cualquier moneda de cambio era buena.


  Los primeros días había preguntado sobre el paradero de su madre y su hermana. Los pocos que le habían respondido lo habían hecho con un lánguido «en otro sitio», y poco a poco una parte de él comenzó a comprender lo que significaba aquello. Dejó de hacer preguntas y se centró en «su cometido», que llevaba a cabo en el block 10. Cuando mencionaba dónde trabajaba los demás presos le rehuían. Tolce no, de hecho le dijo que había sido afortunado, ya que allí hacía calor y el trabajo no era físico, mientras que el resto de sus compañeros se pasaban la jornada acarreando sacos, vigas o raíles a veinte grados bajo cero en invierno. El peor destino posible, le había contado su amigo, eran los sonderkommandos. Él había preguntado qué era eso.


  —Son los «comandos de la muerte» —le había susurrado Tolce, mirando a los lados para asegurarse de que nadie le oía—, los que trabajan en las cámaras de gas. En teoría no existen, así que los presos destinados a ese trabajo suelen estar aislados del resto. Ayudan a los «seleccionados» a desnudarse y a entrar en las cámaras. Hablan con ellos, los tranquilizan. Y se rumorea que cada cierto tiempo, ellos también desaparecen: ningún trabajador destinado a un sonderkommando vuelve a otro cometido. No testigos, amigo —le había dicho, pasándose el dedo por el cuello—. Ir allí es tu sentencia.


  Leon no había podido creerse esa historia. ¿Judíos ayudando a los nazis a ejecutar a otros judíos? Eso era imposible, le había dicho a Tolce, pero la triste mirada de este fue elocuente. Durante varios días fue incapaz de preguntar nada más. Una noche, a los pocos minutos de introducirse en la litera, volvió a abrir sus labios.


  —¿Sabes hasta cuándo tendremos que estar aquí?


  A pesar de que dormían en sentido opuesto —él con su rostro a la altura de los pies de Tolce—, le pareció intuir una amarga sonrisa en la cara de su compañero. Tenía solo cinco años más que él pero había ocasiones en las que parecía un anciano. Esa noche, al contestarle, fue una de ellas.


  —Todavía no te has enterado, Leon —susurró con voz amarga—. De aquí solo se sale por la chimenea.


  Varios gritos de ruhe! —¡silencio!— dieron fin a la conversación. El sueño allí era sagrado. Eran las únicas horas en las que no se trabajaba, así que el mero hecho de hablar también podía costarle a uno la vida. Se calló, pero apenas pudo dormir esa noche, que pasó llorando en silencio. Al día siguiente el kapo de su block le golpeó con su bastón y le gritó que dejara de hacer preguntas, que si no se comportaba como se esperaba de él, su padre sería destinado a otras labores donde sus probabilidades de sobrevivir serían nulas. Ese día Leon agotó las ya escasas lágrimas que le quedaban en el cuerpo.


  Con ese pensamiento en mente vislumbró la fachada de ladrillo rojo, idéntica a la del resto de edificios del campo. Cinco escalones de piedra daban acceso a una puerta de metal de color óxido. A ambos lados de ella había dos ventanas, y varias más en la parte superior. El único detalle que lo diferenciaba del resto de edificios del campo era la pequeña placa de color negro colgada a la derecha de la puerta. En ella figuraba, en color blanco, las palabras «Block 10», número que también estaba pintado a mano en el solitario farol que colgaba de la pared para ayudar a distinguir el edificio por la noche. Dentro le esperaba el doctor, Josef Mengele.


  —Mike, hagamos un trato —le dijo Max—. Tú vas al hospital a que te vean y yo averiguo lo que pueda sobre esa maldita camioneta y su contenido. No me gusta nada lo que acabas de contarme. Pero aunque parezca demencial, me resulta creíble incluso a mí.


  Él negó con la cabeza.


  —No creo que debas investigar tú solo. Si esa gente está siguiendo esas profecías necesitarás ayuda. Recuerda que hay muchas más, y su interpretación es importante.


  —No, amigo, mi carrera ya está jodida. Te he llamado porque estaba seguro de que en esta historia había algo raro, y al menos en eso parece que he acertado. Lo que no puedo hacer es seguir exponiéndote a riesgos.


  —Déjame quedarme al menos mientras consigues una pista —insistió el chico—, algo que te permita continuar tú solo.


  Max resopló.


  —Creo que me voy a arrepentir de esto.


  —No te arrepentirás —le insistió—. Si las cosas se ponen feas, lo dejo.


  —¡Maldita sea, eres un testarudo! De acuerdo, tú ganas. Lo primero es registrar esa camioneta, estoy seguro de que Craig no la ha inspeccionado. Si llevas razón y dentro está esa cosa, se va a montar un lío de narices. Mientras, tú te vas a ir al hospital. Has perdido el conocimiento ahí abajo, alguien debe echarte un ojo.


  —Técnicamente ha sido una crisis epiléptica, un tipo denominado «ausencia», solo pierdo el conocimiento durante unos segundos. Lo normal es que me quede con la mirada fija, pero a veces me desplomo, como ha sucedido hoy. Me ocurren desde que soy niño, especialmente cuando sucede la dichosa transferencia de pensamientos. Es uno de los motivos por lo que detesto esa «habilidad».


  —¿Me estás diciendo que lo que has tenido ha sido una jodida epilepsia?


  —Una crisis epiléptica, no una epilepsia. Son cosas diferentes.


  —¡Me da igual cómo lo llames! Ahora mismo te vas a ir al hospital. Y por supuesto —le señaló con el dedo— no vas a acudir a esa maldita cita con esa gentuza de Candy Systems.


  Suspiró. Max no sabía de lo que estaba hablando. No con el Gran Jack de por medio.


  —Escucha, si no voy a esa reunión me despedirán, y no solo está en juego mi carrera en la Stony Brooks. Si el Gran Jack hace unas llamadas, jamás volveré a pisar una universidad americana.


  —Maldita sea, Mike, piensa en el daño que puede hacerte una empresa que solo quiere ganar dinero. Te dirán que vas a salvar vidas, pero ambos sabemos que si eso ocurre solo significará más beneficio para ellos. Sé que tú no sirves para enriquecer a ejecutivos gordos que en su vida han visto una aspirina. —Supo que su amigo llevaba razón—. Tú has venido a este mundo para ayudar a los demás, lo sé desde que te conozco. Ahora piensas que no tienes elección, pero es mentira, sí que la tienes, será conforme pasen los años cuando se te reducirán las opciones. Así que elige bien cada día que puedas hacerlo, y ahora puedes. A mí me queda ya poco que elegir, pero sí hay algo que elijo a diario: jamás he aceptado un soborno ni he dejado sin detener a un maldito ratero por vagancia o por cobardía. Ni le he cubierto las espaldas a un compañero corrupto ni he obedecido una orden ilegal o contraria a mis principios. Por eso sigo adelante, porque por mal que me vaya todo, cada día elijo hacer lo correcto. Si no fuera así, hace tiempo que me habría volado la tapa de los sesos. Yo al menos no sé vivir de otra forma. ¿Estás tú dispuesto a llevar una vida que no es la tuya?


  Mike se mordió los labios. Por cosas como esa consideraba a Max como ese hermano que no había llegado a tener. Mirándole a los ojos negó con la cabeza.


  —Entonces no vayas a esa reunión —apostilló el policía.


  Diez minutos después abandonaba la comisaría. Aspiró el cálido aire que flotaba en Nueva York. Olía a humo, a polvo de tubo de escape y a perrito caliente mezclado con sudor y mil marcas diferentes de colonia. Era el olor de la City, siempre olía a comida en algún sitio, mezclada con otros cientos de olores. Caminó en dirección a una parada de autobús, rememorando las palabras de Max. Él no podía comprender que si le expulsaban del ámbito universitario igualmente terminaría trabajando para alguna de esas corporaciones. Y era posible que nunca volviera a investigar sobre ondas binaurales, una posibilidad incuestionable para él dado que era consciente de que miles de jóvenes estaban cayendo en ellas. Si nadie las tomaba en serio se convertirían en una plaga mundial y serían tan difíciles de controlar como cualquier otra droga. No podía permitir eso.


  Claro que por otro lado Max sí llevaba razón: no podía trabajar investigando para que unos pocos se beneficiaran de sus hallazgos. No podía ocultar un descubrimiento a la gente para que otros lo explotasen. Eso también iba en contra de sus principios. Mordiéndose el labio y casi sin darse cuenta, llegó a la parada. Miró a ambos lados de la calle. Cientos de personas caminaban apresurados: hombres, mujeres, unos con traje, otros con ropa informal… Uno de estos últimos tiraba afanosamente de la correa de un perro, que se resistía a abandonar algo que había olisqueado. Algún día esas mismas personas podrían beneficiarse de sus investigaciones. Pero si le despedían ya no podría seguir investigando. Aspiró el humo del tubo de escape de un autobús, mezclado con un aroma a especias, probablemente comida pakistaní. Suspiró. Tenía que tomar una decisión.


  —Empezaba a dudar de que acudieras…


  El anciano sonrió —si es que a torcer la boca de esa forma se le podía llamar así— y Mike oyó un siseo de aire. La voz, débil, había salido de un cuerpo arrugado y encogido que descansaba en una silla de ruedas de aspecto moderno. Integrados en esta distinguió lo que parecía un respirador artificial, un teclado repartido entre ambos reposabrazos, un monitor, un trackball, un par de joysticks y otros dispositivos que no supo reconocer. Sin duda estaba ante uno de los desarrollos de la empresa de ese hombre encorvado.


  —La verdad es que yo también lo dudaba, señor Candel —dijo, arrepintiéndose enseguida de ser tan directo.


  La silla se desplazó silenciosamente hacia él, y Mike aprovechó para fijarse en los cálidos colores de la estancia: paredes y techo estaban recubiertos de madera y un suave olor a vainilla flotaba en el aire. Un par de sofás y dos pequeñas mesitas apenas ocupaban sitio, dejando una amplia y espectacular vista al inmenso cristal que ocupaba toda la superficie del fondo de la sala. Este ofrecía una privilegiada e impactante vista de Central Park. Era una de las ventajas del piso treinta del 2 West de la calle Cincuenta y ocho, en pleno corazón de Manhattan. Sin embargo, y por espectacular que fuera todo aquello, representaba todo lo que él denostaba. Ese lujo se pagaba gracias a los desorbitados precios de los desarrollos de Candy Systems, la empresa del anciano que tenía delante.


  Era complicado calcular su edad: la fragilidad de su cuerpo y las manchas y arrugas de su piel encajaban perfectamente con su rostro, cadavérico y que parecía no albergar ni una sola gota de agua bajo su superficie. Esta se aplastaba contra los huesos de su cráneo, como si tampoco hubiera músculo ni grasa en medio. En su arrugado cuello había un orificio, del que salía un tubo de plástico que terminaba en lo que parecía un respirador mecánico. Sabía que eso era una traqueostomía, un agujero en la tráquea que permitía que ese hombre pudiera respirar y hablar. Físicamente, pensó, parecía pasar de los cien años. Pero cuando se fijó en el brillo de sus ojos un escalofrío le recorrió la espalda. Mirándolos, hubiera jurado que ese hombre no tenía más de treinta. Oyó un siseo de aire, procedente del aparato que acertadamente había supuesto era un respirador.


  —Fibrosis pulmonar —dijo el anciano, señalando el tubo—. Consecuencia de una infección que padecí en mi adolescencia.


  —Lo siento.


  —Incluso ahora —dijo el hombre, con voz amarga— la medicina está en un equivalente a la Edad Media de la tecnología, así que imagina entonces. Estoy vivo de milagro… vamos, una suerte.


  —Hemos evolucionado, señor Candel —dijo él, en tono respetuoso—. La esperanza de vida actual es el doble que la de hace cinco siglos, por no mencionar el descenso de la mortalidad en general y la infantil en particular. O los impresionantes medios tecnológicos de los que disponemos. Me sorprende que afirme eso cuando su empresa es, precisamente, pionera en medicina.


  Vio que el anciano le escrutaba con la mirada. Parecía estar penetrándole, con esos ojos tan oscuros pero brillantes.


  —Te queda mucho que aprender, hijo, veo que eres de los que cree que «curamos» las apendicitis. Pero si a alguien se le inflama el apéndice, lo que realmente hacemos es amputárselo. ¿Y a eso le llamas tú «curar»? —Mike se encogió de hombros. Antes de que pudiera asentir se le adelantó el anciano—. Le hemos abierto en canal y troceado una parte de su cuerpo, ¿acaso podríamos hacer eso mismo si la infección estuviera en su cerebro?


  —Sí, es cierto —admitió—. Pero aunque burda, esa intervención ya es un avance.


  —Sí, claro… Mira, mi tejido pulmonar es poco elástico como consecuencia de una fibrosis. Y gracias a esto —señaló el tubo de plástico— puedo respirar. Esta máquina consigue meter en mis pulmones aire a presión con una alta concentración de oxígeno, lo que permite que un puñado de moléculas de ese gas atraviesen la barrera de fibrina que se ha formado en mis alveolos. ¿Puedo seguir viviendo? Sí, pero mira a qué precio: a pesar de ser millonario, prácticamente estoy recluido. Y si una noche me olvido de enchufar las baterías dejaré de existir en unos minutos, sin ni siquiera darme cuenta. Por no hablar de si me quedara sin luz. ¿Realmente crees que merece la pena vivir así?


  Mike tragó saliva.


  —Yo diría que sí… Al menos en su caso, se le ve con buen aspecto.


  —Y a ti se te da fatal mentir —dijo el anciano, haciendo un gesto de desprecio—. Si tengo algo de calidad de vida es porque tengo dinero a patadas. Pero hay millones de personas con mi enfermedad que viven asfixiándose en casa o agonizando en hospitales, donde prolongan su sufrimiento y el de sus familiares solo para generar unas facturas que no podrán pagar. ¿Esa es la medicina en la que tú crees?


  Mike guardó silencio. No solía juzgar a las personas rápidamente, pero se dio cuenta de que Wurt era una con la que había que tener cuidado. Brillante e inteligente, pero también peligroso a pesar de su edad y de su mermado físico.


  —Por cierto, tengo ochenta y un años —dijo el anciano—. Y sí, me repugna ver que mi cuerpo no aguanta el ritmo de mi mente. Pero puedes estar tranquilo, no entraño ningún riesgo.


  —Yo… no… Pero, ¿cómo ha sabido que estaba…?


  —Oh, sí, no te hagas el sorprendido, no es tan difícil, todo el mundo intenta calcular mi edad. He soportado muchos escrutinios como el que acabas de hacerme, por eso apenas hablo ya con gente. La mayoría son previsibles, muchos hasta me dan asco. Pero tú no eres como los demás.


  Se puso rígido. Eso no le había gustado nada.


  —¿Por qué soy diferente, señor Candel? —preguntó, con todas las alarmas encendidas.


  Le pareció ver una extraña sonrisa en el rostro del anciano que desapareció tan rápidamente que Mike no supo si había sido real. Empezó a pensar que tenía que haberle hecho caso a Max y no haber acudido a esa cita.


  —Me consta que eres un chico inteligente. —El respirador siseó—. He seguido tus trabajos de cerca, especialmente los relacionados con las ondas binaurales. Es una de nuestras líneas de investigación más importantes, como creo que ya te han comentado…


  —¿Eso es lo que me hace diferente?


  —Exacto. —Le pareció volver a ver esa fugaz sonrisa—. ¿Acaso pensabas que era por otra cosa?


  La silla de Wurt se deslizó hacia una de las mesitas, sobre la que reposaba un vaso de cristal. En su interior, un líquido ambarino bañaba varios trozos de hielo picado. Al lado había otro vaso, una botella llena del líquido ambarino y una cubitera.


  —Este vaso es un Harmonie Tumbler, está hecho de cristal de Baccarat, el ideal para un Highland, un whisky hecho con agua Gleneagles, que es exactamente la misma de estos trozos de hielo. —Wurt se acercó el vaso a los labios—. Pruébalo —dijo, mirando los reflejos que la luz proyectaba al atravesar el líquido—. En esto sí que ha avanzado el hombre.


  Aquello fue demasiado para él. Ese anciano parecía alternar momentos de lucidez con otros que no llegaba a entender si eran demencia senil o pura extravagancia.


  —Señor Candel, no creo que una persona como yo encaje en…


  Wurt le interrumpió.


  —¿Has oído la frase «Aquellos que queman libros, acabarán quemando hombres»?


  Parpadeó desconcertado. Esa cita era de Heinrich Heine, un poeta alemán que vivió en el siglo XIX. Cien años después los nazis quemarían miles de libros, entre los que también se encontraban sus obras. Lo malo fue que más tarde acabaron «quemando hombres», de forma que esa frase se convirtió en una verdadera premonición. De nuevo el «efecto Pigmalion», pensó.


  —Sí… —dijo, sorprendido—. Es de Heinrich Heine y hace alusión a…


  —Sé perfectamente a lo que hace alusión —dijo Wurt—, pero lo que realmente me fascina de esa frase es la verdad que esconde y que nadie sabe apreciar, obsesionados todos con el hecho de que Heine pudiera haber aventurado el futuro, algo que sucedió por pura casualidad. Lo que él quería decir originariamente es que el conocimiento es fuente de vida y el desconocimiento, de destrucción. Ese es el lema que me ha guiado siempre, y por eso estás aquí… —Hizo una pausa, tras la que clavó sus ojos en Mike—. ¿Hasta qué punto crees que las ondas binaurales son peligrosas?


  La pregunta le cogió desprevenido, pero ese era su campo, así que se recompuso enseguida.


  —Bastante más de lo que estiman los escasos trabajos que hay sobre ellas: creo que en una o dos décadas, si no antes, pueden suponer un riesgo considerable para todo el planeta, equivalente al de drogas como la heroína o la cocaína, ya que son mucho más baratas de producir y vender, y también casi imposibles de controlar al no necesitar de un soporte físico. Me sorprende que apenas nadie les esté haciendo caso.


  —Eso es el desconocimiento, Mike, la «quema de libros» a la que hacía referencia Heine: esas drogas sonoras son reales y causan un daño real a pesar de que el hombre, ciego ante todo lo que no comprende, obviará su existencia hasta que sea consciente de su potencial destructivo. Y entonces será demasiado tarde. —Él asintió, ¿era posible que ese hombre pensara como él?—. Esas drogas de sonido, la mayoría producidas por esa tal DemonSound, se van a convertir en un problema a escala mundial en menos de lo que tú mismo piensas.


  Abrió la boca, pero fue incapaz de interrumpir al anciano.


  —El problema es que a mí no me queda demasiado tiempo. —Señaló el tubo de plástico de su garganta—. Así que he decidido enfocar mis últimos esfuerzos a luchar contra ellas, será mi legado a la Humanidad. —Una nueva insuflación del respirador le obligó a hacer una breve pausa—. Llevamos años investigando, pero también financiando líneas de investigación externas, necesitábamos mentes nuevas, frescas. Y tú eres el que más ha progresado, por eso quiero que te integres en mi proyecto. Quiero que trabajes para mí.


  Sintió que el corazón se le aceleraba. Estaba admirado por el discurso de Wurt y por su visionaria idea, que por supuesto compartía. Sin embargo, fue incapaz de abstraerse de las palabras de Max: «Te destruirán. De una forma u otra te destruirán…»


  —Señor Candel, yo… —tragó saliva—. No puedo…


  El anciano alzó su mano derecha.


  —Deja que te enseñe algo.


  —Si Dante hubiera descrito un purgatorio del consumismo, estaría ubicado aquí —dijo Frank Brown. Amy miró alrededor y admitió que su padre llevaba razón: ascendían por una de las escaleras mecánicas del centro comercial Time Warner, acompañados por el alcalde McCain y, desgraciadamente, también por el capitán Duncan Farrow—. Como escribió Alighieri, solo unos pocos podrían ascender para llegar al cielo que, culinariamente hablando —señaló una puerta— es Masa.


  Amy se removió inquieta. No estaba precisamente acostumbrada a comer en el restaurante más caro de Nueva York y menos con semejante compañía. Su padre se había empeñado en organizar ese almuerzo y había tenido que acceder, aunque en ese momento deseaba estar en cualquier otro sitio. Si había acudido era porque su padre le había dicho que era algo que a su madre le hubiera gustado: ella había sido una gran amiga de Donald McCain, algo que él mismo le había corroborado.


  —Verás como nada más llegar ya sorprende —le dijo el alcalde—. A tu madre le encantaba, seguro que a ti también te gustará, tienes su misma mirada, refleja inteligencia. Harás una gran carrera en la policía.


  No pudo evitar sonrojarse. Estaban en la entrada del restaurante y asintió al ver que McCain llevaba razón; efectivamente era mucho más pequeño de lo que se había imaginado. Se lo hizo saber y el alcalde sonrió.


  —No te dejes engañar por el tamaño, en el momento en que entres tus sentidos comenzarán a ser agasajados.


  Ella le devolvió la sonrisa, aunque esta se esfumó al ver cómo Duncan casi olfateaba, más que mirar a su alrededor. Apartando esa imagen admitió en voz alta que la mezcla de olores, ligeramente especiados, le resultó dulce y picante a la vez. Y desde luego placentera.


  —Es solo una primera muestra de lo que vas a disfrutar —dijo McCain—. Solo tiene cabida para veintiséis comensales y las reservas se hacen con meses de antelación. Salvo si eres el alcalde, claro —añadió, sonriendo—. Fíjate en su decoración, es cálida pero relajante a la vez, se basa en el sintoísmo, ¿lo conoces?


  Amy asintió. Apreció que la luz ambiental era tenue y predominaban los tonos amarillentos y ocres. Los muros, que parecían terrosos, parecían hechos de arcilla.


  —El sintoísmo —dijo— son las actividades con las cuales los japoneses muestran su respeto y admiración por las deidades. El nombre procede de la palabra shin-to, originariamente china, que significa «el camino de los dioses».


  —¡Eres un verdadero reflejo de tu madre! —exclamó McCain.


  Sonrió, complacida. Había estado informándose sobre el restaurante la noche anterior. El hecho de que no le gustaran ese tipo de reuniones no quitaba el que las preparara a conciencia. No le gustaba quedar como una ignorante y se sintió satisfecha de saber que su madre probablemente había hecho lo mismo. Oyó un borboteo y giró la cabeza: caía agua de una fuente ubicada en un rincón, simulando una pequeña cascada rocosa. Junto a ella vio un grupo de asiáticos tras una barra. Tenían sus cabezas afeitadas y trabajaban en silencio.


  —Son acólitos del sushi —le aclaró su padre—. La barra sobre la que lo sirven está hecha de hinoki, una madera blanda. Como ves, al reflejar la luz brilla de una manera especial, casi sensual. Todo en este sitio está enfocado a satisfacer los sentidos. Dicen que Masa juega incluso con los sentimientos de los comensales.


  —Eso es algo que nunca se sabrá —dijo una voz nueva y con un fuerte acento oriental, al lado de Amy.


  —¡Querido Masa Takayama! —saludó McCain.


  —Masa recibe y atiende personalmente a todos los clientes —le susurró su padre al oído—. Y trabaja como uno más, preparando sushi tras la barra.


  Su anfitrión les acompañó a su mesa y ella se sentó frente al alcalde. Una botella de sake apareció de la nada. Los camareros parecían invisibles, de hecho una vez que se habían sentado no parecía ni que hubiera más comensales. El ambiente de aquel lugar le resultó embriagador.


  —¿Sabías que no existe un menú fijo? —dijo McCain, haciendo crujir el hielo que descansaba bajo la botella de sake, al cogerla—. Varía según la época del año, la hora del día e incluso dependiendo de dónde se siente uno. —Vertió el contenido de la botella en los vasos helados.


  Amy paladeó el delicioso líquido y vio cómo Duncan se tragaba el contenido de una vez.


  —Otra ronda, ¿no? —dijo este—. Este sitio pinta bien, veremos a ver si la comida es contundente para un poli, ja, ja, ja.


  Ella respiró hondo.


  —Donald —dijo su padre, mirando al alcalde—, ¿tienes preparado el discurso de mañana?


  —Mañana es un día que tacharía con gusto del calendario, es el aniversario más polémico desde los atentados y hay manifestaciones a todas horas. Hace un rato me han informado de que han disuelto una en la que un grupo de participantes se había confundido y seguían a otro grupo que defendía lo contrario. ¿Os lo podéis creer?


  Ella sonrió educadamente, pero aterrada por lo que podía ocurrir al día siguiente si toda esa gente se descontrolaba.


  —¡Qué capullos! —exclamó Duncan, palmeando la mesa.


  Varios comensales de otras mesas se giraron hacia ellos y Amy bajó la mirada. Tres camareros aparecieron a su lado y, sin hacer ruido, dejaron unos platos.


  —Cangrejo blanco con rocío de vinagre —dijo su padre, convertido en maestro de ceremonias—. Y eso son montículos de atún crudo y caviar de osetra. El pan —señaló una pila de minúsculos cortes— lo tuesta a mano uno de los acólitos que se dedica exclusivamente a eso.


  Miró las rebanadas, sorprendida. Estaba fascinada con el despliegue de brillos y colores que acababan de depositar sobre la mesa. Era un espectáculo para los ojos y para el olfato, ya que el olor le resultó evocador, recordándole al mar.


  —Vaya mierda de trabajo —masculló Duncan, con la boca llena—, tostar pan toda tu vida.


  —Probad el caviar —invitó McCain—, es de la variedad Imperial, una rareza incluso dentro del de Osetra. Está mucho mejor considerada que el de beluga. Si te fijas —dijo, mirándola a ella— es de un tamaño pequeño y tiene una tonalidad ambarina, casi de color oro, que lo convierte en único.


  —¡Está bueno, sí! —dijo Duncan, con algunas huevas asomando por la comisura de su boca.


  Una de ellas resbaló hasta caer sobre la solapa de su chaqueta. Amy pensó que era toda una suerte que se hubiera sentado a su derecha. De tenerlo enfrente ya se le hubiera quitado el apetito.


  —Respecto a lo de mañana, Donald —dijo su padre—, no tienes de qué preocuparte. Estoy seguro de que Duncan tiene perfectamente coordinado todo el sistema de seguridad.


  —¡Por supuesto! —dijo el capitán, tragando y sirviéndose un nuevo vaso de sake—. Me estoy ocupando personalmente de todo. No me duele reconocer el enorme esfuerzo personal que estoy realizando.


  Amy contuvo un suspiro. Había oído que la única aportación de Duncan había sido desbaratar una y otra vez los meticulosos planes que se le habían presentado. Gracias a sus órdenes contradictorias y redundantes había conseguido desquiciar a todo el mundo. Afortunadamente otras agencias, como el FBI o el Servicio Secreto, garantizarían un mínimo de coordinación. Pero si ocurría algo que fuera competencia de la policía local aquello podía ser un desastre. Y lo peor era que su hermano sería uno de los responsables.


  —Excelente —dijo su padre—. Solo hay un detalle que me preocupa.


  —¡Dispara, Frank! —dijo Duncan, aplastando unas huevas sobre una rebanada de pan, con sus dedos regordetes.


  —La ubicación del vehículo presidencial: estará aparcado a unos diez metros de la tarima. Sé que es algo que el Servicio Secreto ha supervisado, pero ¿no debería estar un poco más cerca? Quiero decir, en caso de que ocurriera algo…


  Amy abrió la boca, sorprendida. ¿Desde cuándo su padre tenía acceso a esos detalles?


  —Frank es uno de mis mejores asesores —le aclaró McCain, sonriente— y está al tanto de muchas cosas, como acabas de apreciar. Sin personas como él sería incapaz de manejar esta ciudad.


  Vio cómo las miradas de su padre y del alcalde se dirigieron hacia Duncan. Este frunció el ceño. Por su nariz enrojecida Amy dedujo que, lejos de estar pensando una respuesta, estaba intentando simular saber algo sobre el tema.


  —Sí… —tragó— es uno de los puntos que tengo pendientes de revisar. —«O que no conocías», pensó ella mientras el capitán ahogaba un eructo—. Pero opino que el vehículo del presidente tiene que estar lo más cercano posible a la tarima. ¡Solo por si acaso algo va mal, ja, ja, ja, que no tenga que correr mucho! —dijo, llevándose una nueva rebanada de pan tostado y caviar a la boca mientras con la otra mano alzaba su vaso, lleno hasta el borde de sake.


  —Coincido contigo, Duncan —dijo Frank, bebiendo un sorbo de licor. Mirando al alcalde, añadió—. Creo que tenemos a un gran capitán en el distrito siete. Y quién sabe, a lo mejor un buen candidato a jefe de la policía de Nueva York, ¡cuando tú lo veas oportuno, claro!


  Los tres hombres rieron y ella comprendió por qué Max detestaba esas reuniones. Masa apareció con un nuevo plato. Les explicó que era sashimi salpicado con sisho. Luego vendrían un risotto con trufas, sakiyaki y, como estrella, un shabu-shabu de langosta y fuagrás. Una rareza, incluso para un sitio como aquel, aclaró su padre. Duncan palmeó y se pasó la lengua por los labios, lo que aumentó su repulsa. No podía quitarse de la cabeza los apartamentos sociales del Bronx que había visitado esa mañana. No le parecía justo que algunos disfrutaran de comidas de cuatrocientos dólares el cubierto mientras otros malvivían entre basuras, insectos y asesinos.


  Los tres hombres rieron de nuevo y alzaron sus vasos. Vio el reflejo de la luz en el sake y se sintió mareada. Encontró la excusa perfecta para levantarse de la mesa cuando sonó su móvil. Un par de minutos después se acercó de nuevo a sus compañeros de almuerzo.


  —Señores, ha sido un auténtico placer, pero he de marcharme. Ha surgido un imprevisto y he de volver a la comisaría.


  Vio que los tres hombres la miraban. Su padre frunció el ceño, pero le importó poco. Solo deseaba salir de allí. No dudó en darle las gracias al alcalde por su compañía en cuanto este se levantó. Minutos después bajó por las escaleras mecánicas pidiendo que le dejaran pasar. Tenía prisa por alejarse de aquel lugar… y por reunirse con Max, que era quien le había pedido que acudiera a toda prisa.


  —Lo llamo «la guarida del león…» —dijo Wurt, mientras se abrían las puertas del ascensor privado en el que habían descendido.


  Mike miró a su alrededor y no pudo evitar abrir la boca. Esa estancia era bastante más grande que aquella de donde procedían, a pesar de estar justo debajo. Una tenue luz indirecta teñía las paredes, de color ocre y pobladas de numerosos monitores. Todas, salvo la que miraba a Central Park. A diferencia de la ubicada en la planta superior, esta estaba cubierta por un panel.


  —No me gusta que me observen desde fuera… —aclaró Wurt al ver su mirada—. Cuando quiero relajarme subo a la planta de arriba, aunque últimamente es algo que no hago demasiado.


  Casi todos los monitores estaban encendidos: vio fotos hechas por satélites, representaciones moleculares, gráficos financieros, datos de cotizaciones, canales de noticias… aquello era un pandemónium de información. Sin embargo, no parecía que hubiera nada al azar en ese enorme despacho.


  Wurt desplazó su silla hacia una enorme mesa de madera ubicada frente al panel del fondo. La imagen de los monitores se atenuó hasta quedar casi todos en negro. Solo siguieron funcionando los ubicados cerca del millonario, en los que se veían datos bursátiles desplazándose por la pantalla.


  —Perdona el caos —dijo el anciano, apoyando las manos sobre dos paneles de cristal oscuro que había sobre su mesa. Movió sus nudosos dedos sobre los extraños paneles y estos parecieron cobrar vida: en ellos se dibujaron unas finas líneas blancas que delimitaron los caracteres y los símbolos de lo que parecía un teclado que se mostraba en una tenue y agradable luz turquesa. Con cada pulsación de los dedos un tímido destello azulado partía de la supuesta tecla—. Curioso, ¿verdad? —dijo sin levantar la vista—. Es un panel táctil que sirve tanto de teclado como de monitor. Cada vez que pulso una supuesta tecla esta no solo se ilumina, sino que una minúscula vibración simula el tacto bajo el dedo. Es de una empresa de Moscú a la que sustento con cuantiosas aportaciones. Lo que más me gustó cuando los conocí fue su lema, «no hacemos mierdas». No dudaron en desarrollar este teclado cuando les propuse la idea. Sus teclados ya costaban más de dos mil dólares cuando les conocí, pero algo me dice que dará igual el precio que le pongan a este modelo cuando lo lancen al mercado.


  Mike se acercó, pero se detuvo al ver que la tenue y cálida luz ambiental cambió bruscamente volviéndose de un amenazante rojo. Los pocos monitores que estaban encendidos se apagaron. Un zumbido grave e intermitente se adueñó del despacho.


  —¡No se mueva!


  Dio un brinco al oír esa voz, grave, detrás de él. Una parte de su cerebro la reconoció como la del hombre que le había llamado por teléfono esa misma mañana. Se giró y vio un tipo alto, calvo y que vestía un traje blanco —ahora teñido de rojo por la luz— que recorrió el despacho en apenas tres zancadas y con una pistola automática en la mano.


  —Tranquilo, hijo —dijo el anciano, con la voz apenas audible por encima del zumbido—. Jasper vela celosamente por mí. Y esto —señaló alrededor— es un pequeño sistema de seguridad: cada vez que alguien que no sea yo se acerca a mi mesa se dispara y hay que introducir una clave. Bastará con que te alejes un par de pasos, simplemente para respetar mi intimidad, e introduciré dicha clave. Muévete, por favor.


  Acercó los dedos de su mano derecha a la parte del teclado de diseño que se correspondía con las teclas numéricas. Estas se iluminaron de forma tenue por la proximidad de la piel del anciano.


  —Señor Brenner, obedezca —dijo el tipo calvo, apuntándole con el arma.


  Mike le miró y se fijó en que de su frente caía una gota de sudor.


  —¿Qué pasaría —preguntó— si no introdujera ese código?


  El tipo de blanco se removió inquieto y miró a Wurt. El anciano alzó su mano izquierda en señal de paciencia mientras el zumbido aumentaba en frecuencia. Un nuevo siseo hizo que su caja torácica se ensanchara. Entonces miró a Mike e hizo un rápido gesto con ambas manos, abriendo las palmas hacia fuera.


  —¡Bum! —exclamó separándolas.


  —Adelante, hijo…


  Leon había aprendido a temer cuando alguien se dirigía a él con voz amable. Y ese día el doctor Mengele parecía especialmente contento. Su bata estaba especialmente limpia y almidonada y su sonrisa, amplia, dejó ver esa llamativa separación que tenía entre sus dos incisivos y que tanto le costaba evitar mirar. Su rostro estaba pulcramente afeitado y olía a jabón. Se admitió que era difícil resistirse al atractivo de ese hombre.


  —Mira lo que te he traído —dijo el médico, señalando una esquina de su escritorio.


  Sobre ella había algo redondo, pequeño y de color marrón que no supo identificar con un primer vistazo. Tras acercarse y frotarse incrédulo los ojos, por fin les dio crédito: sobre un arrugado papelillo negro con pliegues verticales reposaba un bombón de chocolate. Leon lo miró fascinado. En la parte superior parecía tener una pequeña cobertura —nata o azúcar, pensó mientras sentía los primeros retortijones— e inmediatamente su boca comenzó a llenarse de saliva, que tragó de forma torpe.


  —Es tuyo, cógelo.


  No pudo creer lo que estaba oyendo, ahí tenía que haber algún tipo de trampa. Seguro que se lo quitarían de las manos o algo así para luego reírse de él. Era algo que le encantaba hacer a los kapos. Miró dubitativo a Mengele, pero este asintió. Sin pensárselo más se acercó a la mesa y alargó la mano.


  El mero crujido del papel le provocó un estremecimiento, y con solo tocar el chocolate sintió un ardor en el vientre. Acarició la punta, manchándose el dedo. «¡Es nata!», pensó al borde de la histeria, y por un segundo pensó que el bombón se le iba a caer.


  Hubiera dado igual porque se lo hubiera comido aunque otro preso lo hubiera pisado. Pero no hizo falta llegar a eso: se lo llevó a la boca entero, allí no se comía a bocados. Tuvo que esforzarse lo indecible para no tragárselo sin saborearlo. Estremeciéndose de placer, notó cómo el chocolate comenzó a derretirse mientras lo aplastaba con la lengua, conteniendo el impulso de deglutir. Se dio cuenta de que estaba conteniendo la respiración y tomó aire, inhalando el delicioso olor del cacao. Notó cómo una lágrima le resbalaba por el rostro.


  Cerró los ojos y vio su casa de Módena. Estaba sentado frente a la chimenea mientras cogía chocolates de una caja que compartía con su hermana Martha y con unos primos que habían ido de visita. Su madre tocaba el piano y sus tíos sujetaban tazas de té. La puerta se abrió y su padre entró junto con una ráfaga de aire invernal. Llevaba paquetes envueltos en papeles de colores brillantes. Las notas del piano se detuvieron y los niños salieron a recibirle, intentando arrebatarle los regalos. Sus oídos se llenaron de las risas y los gritos por ser el primero en coger uno de los paquetes que su padre sostenía en alto, fingiendo no saber cuál era para cada uno de ellos.


  No pudo aguantar los calambres de su estómago y, sin poder contenerse más, tragó. El chocolate bajó por su garganta, despertando una sensación dulce y suavemente picante, a la vez que le hizo echar el cuello hacia atrás. El sabor de la nata se repartió por su boca, suavizando el efímero picor. Entonces abrió los ojos y vio que allí no estaban ni su padres, ni sus primos, ni por supuesto Martha o su madre. Recordó que ya no iba a volver a verlos nunca más. El lager, el laboratorio y los experimentos de Mengele cayeron sobre él como una maza, a pesar de lo cual su lengua se arrastró por todos los recovecos de su boca. Su familia estaba muerta y él solo anhelaba arañar cualquier resto de ese bombón. Se sintió un ser despreciable mientras seguía rebuscando chocolate entre los dientes.


  —Tendrás muchos más —dijo Mengele—, pero antes necesito que me ayudes.


  Conteniendo las ganas de romper a llorar, asintió. El médico estaba de pie junto a una cortina que colgaba del techo del laboratorio, que descorrió. Al ver lo que había detrás, contuvo un grito.


  Todo parecía dar vueltas alrededor de Duncan. «Jodido sake», pensó, incapaz de concentrarse. Quizá la culpa no fuera toda del licor, sino de las cosas raras que había comido en ese sitio de pijos, del que no lograba recordar ni el nombre. De repente todo eso le dio igual: una bola de ácido subió desde su estómago como si algo hubiera reventado ahí dentro. Dio un brinco, apartando de un manotazo a la mujer que estaba sentada a horcajadas sobre su miembro y salió disparado de la cama, completamente desnudo.


  —¡Umpff! —gruñó, sin poder aguantarse el vómito.


  Una explosión de malolientes restos de comida a medio digerir hizo acto de presencia en su boca, obligándole a abrirla. Los siguientes minutos se le hicieron eternos, arrodillado y sujeto a la taza del baño con ambas manos mientras sentía varios episodios de arcadas.


  —¿Te ha sentado algo mal, cariño?


  Escupió los últimos restos y se acercó al lavabo. Vio su rostro, sudoroso y sin apenas color reflejado en el espejo. Cada vez tenía menos pelo. Aunque pronto podría pagarse un implante capilar de los que se hacían los ricos, pensó jadeando.


  —Jodida comida china… —respondió, respirando de forma fatigada.


  —¿No era un japonés?


  —¿Y qué más da? —dijo de mala gana—. Comer pescado crudo es una moda de mierda. Cuando sea jefe de la policía de esta jodida ciudad comeremos en sitios donde pongan buena carne americana. Y no en esa mierda de restaurantes donde lo más parecido a una hamburguesa es la tripa de pez machacada.


  —A Max le gustaba el Peter Luger —dijo la mujer—. Está en Brooklyn, al pie del puente. Según él, allí ponen las mejores hamburguesas de…


  —¡Me importa una mierda lo que le gustara a ese desgraciado! —bramó, furioso.


  —Lo siento… —dijo Kate, también desnuda y aún sobre la cama.


  Verla así hizo que recuperara parte de su excitación. La ex mujer de Maxwell (técnicamente seguía siendo su mujer, ya que aún no habían firmado los papeles, lo que le excitaba aún más) era terriblemente voluptuosa. A pesar de tener más de cuarenta años siempre había sido un bombón que además había sabido cuidarse. Su cuerpo tumbaba de espaldas incluso a los adolescentes, máxime con esos enormes pechos, pensó relamiéndose al contemplarlos. Más, si estaba desnuda entre las sábanas y con las piernas medio abiertas, como en ese momento. Sintió un inconfundible cosquilleo en la entrepierna.


  —¿No pensarás volver a meterte en la cama así? —dijo ella, señalando con la barbilla su abdomen, donde tenía restos de vómito—. Sé un niño aseado y dúchate. Luego podrás contarme de qué habéis hablado… mientras me haces lo que quieras.


  Sintió que su erección aumentaba. Se duchó con agua caliente, se lavó los dientes a toda pastilla y se metió en la cama de un salto. Enseguida comenzó a mordisquear el cuello de Kate y comprobó contento que la excitación estaba volviendo. Su piel sabía deliciosa, pensó, arrastrando la lengua por ella, mientras la mujer sonreía juguetona.


  —A pesar de tener el defecto de ser el padre de esos dos imbéciles —dijo, entre mordiscos—, Frank Brown me tiene en alta estima. De hecho, ve en mí un posible candidato para el puesto de jefe de la policía de Nueva York —añadió, dejando un rastro de saliva en el pecho de Kate, hacia donde había descendido, buscando uno de sus pezones.


  —¡Oh, cariño! —ella gimió y echó la cabeza hacia atrás—. ¡Eso es fabuloso!


  —Si quisieras, podrías ser la esposa del máximo responsable de la policía de Nueva York —dijo él, con la cabeza enterrada entre los senos de la mujer y excitándose con la visión de su pubis—. La persona con más poder de esta ciudad, después del alcalde.


  —Sabes que es algo que me volvería loca —dijo ella.


  Sonriendo de forma pícara, Kate le rodeó el cuello con los brazos y él sintió un calambre subir desde sus genitales. Ella acercó su rostro. Su aliento, que olía a fresas, le anticipó un sensual beso en el que la lengua de Kate mostró su experiencia. Se sintió a punto de reventar de placer.


  —¿Has encontrado algo?


  Max vio que Amy alzaba la vista del monitor. Le había pedido que husmeara en el sistema informático buscando todo lo relacionado con el conductor asesinado en las celdas. A él le habían prohibido hacerlo, pero si no había entrado al sistema era porque, a pesar de que sabía hacer búsquedas, estas no eran su fuerte y podía tardar horas en sacar una conclusión. Él era más de papel y bolígrafo y, sobre todo, de estar en la calle. Ahí era donde se atrapaba a la gente. Los ordenadores eran útiles si se los usaba bien, pero desgraciadamente ese no era su caso. Por eso había recurrido a Amy. No solo una experta en manejar la intranet de la policía, sino también la única persona a la que podía pedirle aquello.


  —Me has llamado —dijo ella con voz fría— y me has obligado a hablar a hurtadillas en un restaurante minúsculo en el que todo el mundo está pendiente de lo que dices, sobre todo si estás sentado delante del alcalde. Y lo has hecho, además, para que te ayude a investigar un asunto en el que te ha prohibido meter las narices ¡la persona que precisamente estaba sentada a mi lado!


  —Me importa una mierda lo que haya ordenado Duncan, ese gilipollas no sería capaz de acertar a mear en una piscina. Amy, tengo motivos para pensar que el tipo que han matado hoy aquí estaba metido en algo realmente gordo.


  —Max, no sé si eres consciente de que estás en el punto de mira de esa investigación. Hay quienes te señalan como responsable de la muerte de ese tipo.


  —¡Que le den por saco a esa investigación! Será una farsa, como todo aquí desde que llegó Duncan —dijo alzando la voz. Amy le miró de forma reprobatoria y se dio cuenta de que llevaba razón. Estaban en la comisaría y cualquiera podía oírles. Continuó en voz más baja—. El problema no es tanto saber quién ha matado a ese tipo, sino por qué lo ha hecho. Qué es lo que no querían que contara.


  —No me convences del todo —dijo ella, volviendo a teclear—, pero te concederé el beneficio de la duda. Mira aquí, ya han hecho un primer examen del cadáver pero no han encontrado nada salvo el orificio en el cráneo. Confirman que fue producido por un disparo.


  —¡No me digas! —exclamó, fingiendo sorpresa—. Pensaba que era porque le había salido un alien de esos por la cabeza…


  —No seas idiota —protestó Amy—. A ver, también tiene un tatuaje… —acercó los ojos a la pantalla— y una pequeña cicatriz en el brazo izquierdo que parece reciente. Podría ser una herida por arma blanca.


  Eso sí era un dato nuevo, pensó algo más animado.


  —¿Crees que alguien le ha amenazado? —preguntó, acercándose a la pantalla—. Ya sabes, dejándole una marca como recordatorio o algo así.


  —Podría ser. Dices que estaba preocupado por su familia, ¿no?


  —Más que preocupado —admitió, deseando encenderse un cigarro—, parecía horrorizado. Temo que ya pueda ser tarde para esos pobres desgraciados, en caso de que ese hombre estuviera diciendo la verdad.


  —Max, ¿estás seguro de lo que estás haciendo?


  —¿A qué te refieres?


  —A que tu carrera pende de un hilo. Y ese hilo está en las manos de Duncan Farrow, la persona que más te odia en todo Nueva York. Y mira que tienes enemigos —dijo, sonriendo con tristeza—. Sé que puede estar en juego la vida de personas, pero estás iniciando una cruzada que creo va a suponer la puntilla definitiva a tu carrera. Y no puedo dejar de hacerme una pregunta: ¿lo haces por ti… o lo haces por Kate?


  Respiró hondo.


  —No —dijo en tono cortante.


  —Max…


  —¡He dicho que no! —gritó él, y varios rostros se volvieron hacia ellos.


  —A mí no puedes engañarme —insistió su hermana—. Sé que estabas loco por ella y que vuestra relación ha durado años. Pero no teníais hijos y últimamente apenas pasabais tiempo juntos, no parecíais tener demasiado en común. Y… no sé, sabes que nunca me ha gustado. —Se sintió dolido, ya que sabía que el sentimiento era mutuo entre su hermana y su ex mujer—. Siento decírtelo así, pero no era una buena persona.


  —Escucha, Amy —masculló él, intentando no perder los estribos—, te llevo bastantes años. Cuando tú aún ibas al colegio yo ya estaba pateando culos de camellos en el Bronx. Por si no lo sabes adoran la carne de novato, así que durante esos años aprendí que lo más peligroso para un policía no es quedarse sin balas, sino dejar de escuchar a su instinto. Esa voz interior que se adquiere en la calle y que te avisa del peligro. Y esa es la voz que me dice que tengo que actuar ahora. No podría soportar que mañana le pasara algo a alguien porque yo no he movido el trasero hoy. No es por Kate —suspiró— ni por oponerme al gordo seboso de Duncan. Es por mí, tengo que saber si sigo siendo un policía… o ya ni eso.


  Vio que los ojos de su hermana se humedecían.


  —Si tú te metes en esto —dijo ella, tras unos segundos—, yo estaré contigo.


  —¡Eso es una estupidez! Escucha, mi carrera ya está arruinada, pero la tuya…


  —Si no me dejas ayudarte —le interrumpió ella—, te pondré todas las trabas que pueda. Y ya me conoces, no serán pocas. Y si me dejas, te contaré algo que he encontrado y que creo puede ser importante.


  —¡Joder! Vale, tú ganas, ¡pero te mantendrás en segundo plano! Solo yo seré responsable de…


  —Sí, lo que tú digas —le interrumpió ella, tecleando de nuevo con una sonrisa—. Mira, el vehículo está en Gowanus.


  Olvidó lo que iba a decir y centró su atención en el punto del monitor que Amy señalaba. Como casi cualquier neoyorquino, sabía que la ciudad tenía varios depósitos y que el destino de un vehículo requisado variaba en función de si el propietario era detenido o no. Generalmente iba a parar a uno de los cuatro grandes depósitos, como el del muelle 76 de Manhattan. Pero si el conductor era detenido —como en este caso—, entonces podía ir a uno de los dos depósitos de Brooklyn o al de College Point. De hecho, cualquiera podía localizar un vehículo a través de Internet con tan solo introducir una serie de datos. Lo que no era tan fácil era localizar un vehículo de un tipo detenido sin levantar sospechas.


  —Y estos son los informes del caso —dijo ella, pulsando una tecla—. Parece que los ha rellenado un niño de cinco años, aunque como era de esperar están firmados por Craig. Mira aquí…


  —¿Donde pone «hallazgos del registro»? —dijo él, frunciendo el ceño.


  —Exacto —dijo ella—. ¿Qué ves?


  Max torció el gesto al ver un recuadro vacío.


  —No veo nada.


  —Porque no pone nada, ese campo está vacío.


  Exhaló el aire con fuerza antes de dar una palmada sobre el escritorio.


  —¡Qué hijo de la gran puta! —exclamó—. ¡No la ha registrado! ¡Me voy a Gowanus!, pero antes tengo que llamar a alguien.


  —Nos vamos a Gowanus —puntualizó ella—. Por cierto, ¿a quién tienes que llamar?


  Depósito municipal de vehículos de la calle Veintinueve,

  Nueva York


  Con cuidado, Jeremy Bentham dobló los bordes del papel hacia dentro. Solo quedaban un puñado de migas del pan de molde de su almuerzo, pero era importante que ninguna cayera al suelo. Acercó el paquete a la alambrada que rodeaba el recinto del depósito de vehículos. Despacio, esparció el contenido al otro lado. Retrocedió unos pasos y contempló satisfecho cómo varias docenas de palomas se acercaron a las migas. Era una rutina que venía practicando desde hacía casi cuarenta años en todos los puestos en los que había trabajado. Suspiró, sintiendo una punzada de dolor en su rodilla derecha. Su artrosis le recordaba que su jubilación estaba ya cerca. En solo unos meses dejaría de vestir el azul de la policía de Nueva York, un color que amaba por encima de cualquier otro. Después solo le quedarían las palomas, como recuerdo de su larga carrera.


  Alzó la vista, cansado, y dejó que el sol le calentara el rostro. Sonrió y pensó en su mujer Carlota y en sus dos hijas. Sus dos «pequeñas» en realidad ya eran dos mujeres adultas. Había necesitado muchos turnos extras y no pocos sacrificios para costear sus estudios. Pero gracias a ello se habían abierto paso en el competitivo mundo universitario primero y en el laboral después. Ambas estaban trabajando, una en un bufete de abogados de Manhattan —que con la crisis se estaba haciendo de oro— y la otra en una de esas empresas modernas de Internet. Una de un chico judío que se había hecho millonario de la noche a la mañana y que también tenía un logotipo azul, algo que supo era un buen presagio cuando su hija se lo mostró.


  Echó un nuevo vistazo alrededor. El desvencijado depósito, con su enorme explanada llena de vehículos y su alambrada de espino alrededor, estaba igual que el primer día que había llegado allí: solitario, desolado y con un aspecto algo tétrico. Al principio no le había gustado el que a la postre iba a ser su último destino, pero con el tiempo le había ido cogiendo cariño a ese sitio que muchos neoyorquinos no llegaban a saber ni que existía.


  Se quitó la gorra, y una gota de sudor le resbaló por la frente. «Bebe agua, que el sol aún pega fuerte», le recordaba Carlota todos los días. Siempre había bebido mucha agua, pero últimamente se le hinchaba demasiado el estómago. Había leído que las personas mayores se volvían reticentes a la hora de ingerir líquidos. Suspirando, se resistió a pensar en él mismo como «una persona mayor». Decidido a no serlo se encaminó a paso lento hacia la garita. Allí guardaba una botella de agua mineral en la nevera. Sin saber que era la última vez en su vida que iba a ver las palomas, se despidió mentalmente de ellas.


  En el momento en el que entró en la garita, cojeando ligeramente por la artrosis y pensando en beber agua para así hacer caso a su mujer y que esta no le regañara al volver a casa, un pulso de luz blanca lo inundó todo. En décimas de segundo su cuerpo quedó carbonizado. Y Jeremy Bentham, casi cuarenta años al servicio de la ciudad de Nueva York y próximo a jubilarse, dejó de sentir, de pensar y de existir.


  Si hubiera podido verlo habría contemplado satisfecho cómo sus queridas palomas levantaban el vuelo asustadas por el fogonazo, el ruido y la onda expansiva que se les vino encima. Aunque unas pocas cayeron heridas o muertas por el estampido, la mayoría pudieron salvarse. Tampoco sintió ningún dolor. De hecho, murió sin llegar a oír siquiera la explosión que no solo había acabado con su vida, sino que prácticamente desintegró su garita. Tampoco oyó el resto de explosiones que se produjeron en diferentes puntos del depósito casi al mismo tiempo que la que había acabado con su vida. En definitiva, Jeremy Bentham no tuvo ni la oportunidad de saber que había muerto.


  Xenon oyó la alarma de su reloj y miró por el retrovisor, donde vislumbró el primero de los cuatro fogonazos que se sucedieron casi a la vez. Cuando le alcanzó la onda expansiva el vehículo apenas la notó. Sonrió al ver el pandemónium de humo que se había formado detrás de él. Había colocado cargas explosivas en la caseta del vigilante —dejar cabos sueltos no iba con su estilo— y bajo tres vehículos. Era importante retrasar al máximo el que esos malditos polis averiguaran qué vehículo era el que faltaba y nada mejor que un poco de caos para distraer la atención. Para cuando se dieran cuenta de que faltaba uno probablemente tendrían problemas mucho mayores de los que ocuparse, se dijo sonriendo.


  No había sido una tarea fácil y menos a plena luz del día, pero el depósito estaba en un lugar solitario y el vigilante era un viejo, más pendiente de las palomas que de sus monitores de vigilancia. Con bastante habilidad —y mientras ese inútil mordisqueaba su almuerzo— había colocado los explosivos de forma que aquello pareciera un acto terrorista perpetrado por extremistas con pocos recursos. Los explosivos eran rudimentarios —miles de páginas en Internet explicaban cómo fabricarlos— y había dejado memorias USB con manifiestos islámicos esparcidos por el suelo. Suponía que eso entretendría a los polis durante al menos veinticuatro horas.


  Más enfadado pensó en que, como siempre, al final se tenía que encargar personalmente de arreglar los desaguisados. Menudo imbécil, el tal Danny. Ese palurdo había estado a punto de estropear todo el plan. Esa camioneta era fundamental y Bielik no debía habérsela confiado a un paleto, por muy neonazi que fuera y por mucho que tuvieran a su familia como rehenes. La gente como Danny solo servía para hacer trabajos sencillos —«Y a veces ni eso», pensó—. Las misiones con responsabilidad las tenían que asumir personas con ideales auténticos, pensó rascándose el tatuaje que llevaba bajo el brazo izquierdo con su grupo sanguíneo, como el de los oficiales de las Schutzstaffel. Tras la guerra, desgraciadamente esa marca había servido para identificar a muchos de ellos a pesar de su intento de camuflarse entre la Wehrmacht, las tropas regulares alemanas.


  Afortunadamente la historia había sido justa, ya que la mayoría de los miembros de las SS, muchos de ellos custodios de los campos de concentración, no fueron ni juzgados. De los más de siete mil oficiales que en algún momento estuvieron en Auschwitz, tan solo ochocientos fueron enjuiciados, y lo mejor es que muchos fueron absueltos y volvieron a casa con sus familias. Prácticamente todos disfrutaron de un aceptable retiro gracias a lo que habían «requisado» a los asquerosos judíos.


  Él estaba convencido de que en Auschwitz no ocurrió todo lo que se decía. Nadie había podido demostrar realmente la existencia de los crematorios, tal y como probaban algunos documentales que se podían encontrar en Internet. Estaba seguro de que esas historias de los exterminios en masa eran bulos que habían corrido de boca en boca, propagados por los americanos a instancias de los propios semitas. Habían muerto algunos judíos, sí, pero no había existido un exterminio como se pretendía hacer creer al mundo. Él estaba convencido de que los nazis solo habían cometido un error: no haber llevado a cabo realmente lo que el mundo creía que habían hecho.


  Se detuvo en un semáforo y oyó las primeras sirenas acercándose. Sonrió. Ahora tenía en sus manos cambiar la injusticia de aquella inmerecida derrota nazi. En pocas horas podría devolverle al nacionalsocialismo lo que la historia le debía. Pero antes tenía que encargarse de varias cosas: la primera, llevar esa furgoneta a su destino. Y luego, del cadáver del inútil de Danny.


  El semáforo cambió a verde y arrancó a la vez que un vehículo de la policía pasaba por su lado a toda velocidad. La gente señalaba la columna de humo que se alzaba a lo lejos. En ese maldito país de blandengues se estremecían por cualquier cosa. Pensó en las caras que pondrían al día siguiente cuando vieran lo que iba a suceder. «Mañana, Manhattan sí que va a llorar… de nuevo.»


  Leon sintió cómo el aroma del chocolate se desvanecía por completo al ver, frente a él, un tanque de un metro y medio de altura. Estaba lleno de agua, sobre la que flotaban pedazos de hielo de diferentes tamaños. Al lado, un prisionero judío de unos veinte años estaba completamente desnudo. Se le marcaban los huesos y su piel parecía la tela de un saco. Lo peor eran sus ojos, tan oscuros que parecían dos pozos negros. Un poco más abajo, los pómulos se le marcaban como si debajo tuviera dos cantos afilados. Y en vez de mejillas había sendas depresiones. Tolce le había explicado que perder la grasa de esa zona era un signo de inanición extrema.


  Dos ayudantes de laboratorio manipularon algo metálico en el extremo de un largo tubo de goma negro, que salía de un aparato que mostraba varios diales. Parecían medir datos como la temperatura.


  —Hoy vamos a estudiar los efectos de la hipotermia en los soldados —dijo Mengele, apoyando una mano sobre su hombro—. ¿Sabes lo que es la hipotermia?


  Leon no conocía la palabra que había utilizado el médico: unterkühlung.


  —La temperatura normal del cuerpo humano es de unos 37 ºC —dijo, señalando uno de los diales de la máquina—. Cuando baja es cuando hablamos de hipotermia. En el frente ruso, o cuando un piloto cae al mar, los soldados se ven inmersos en situaciones de frío extremo. Si mitigamos el efecto de este, la efectividad en combate en Rusia o la probabilidad de supervivencia si son derribados en el canal de la Mancha serán mayores.


  Intuyó que el prisionero no entendía ni una sola palabra de alemán. En caso contrario hubiera preferido correr y que lo acribillaran a tiros a pasar por lo que supuso que iba a sucederle. Como confirmación de sus pensamientos Mengele dio una indicación a sus hombres y estos obligaron al preso a agacharse sobre una camilla, dejando sus nalgas a la vista. Uno de ellos le apuntó con una pistola a la cabeza mientras el otro, tras ponerse dos sucios guantes de goma negros, le palpó el ano. Sin mediar palabra el soldado de los guantes cogió el extremo de metal del tubo con una mano y lo introdujo en el ano del prisionero. Escuchó perfectamente el sonido de desgarro antes de que el preso aullara de dolor.


  —La parte metálica del extremo de la goma es una sonda de temperatura —le aclaró Mengele—. Se fija en el recto gracias a un anillo expansible que se abre dentro.


  Leon contuvo las ganas de salir corriendo de allí. Uno de los dos ayudantes tiró de una varilla que discurría paralela al tubo de goma. Sin embargo, esta no cedió y el oficial repitió el gesto varias veces.


  —Ese es el mecanismo que abre el anillo —dijo el médico—, a veces se atasca.


  El soldado insistió, pero al ver que no lo conseguía tuvo que pedir ayuda a su compañero. Este se acercó y agarró la varilla con fuerza. Encogió el brazo y dio un tirón brusco que le puso el vello de punta. Supo que la varilla había cedido al oír un nuevo aullido del prisionero, acompañado de un lastimero llanto. Vio un pequeño reguero de sangre caer por la cara interna de su muslo. Procedía del ano.


  A pesar del llanto y de la grotesca postura del hombre, los dos oficiales lo levantaron en peso de la camilla y lo depositaron en el suelo. Con cada movimiento el preso aumentó los sollozos. Leon tuvo la sensación de que él era el único que oía esos terribles quejidos, ya que el resto no les prestaron la más mínima atención. De pie en el suelo, los soldados vistieron al judío con un uniforme de las fuerzas aéreas. Luego le conminaron a que caminara en dirección al tanque de agua helada.


  Sollozando, el prisionero avanzó dando pequeños pasos, en cada uno de los cuales retorcía la cara y aumentaba la hemorragia que le caía por los muslos y le empapaba el uniforme. Apreció que el tubo negro salía de una de las perneras del pantalón y llegaba hasta el aparato de los diales. Mengele apremió a sus hombres y estos empujaron al prisionero para obligarle a introducirse en el tanque.


  Al principio el tipo apenas se dio cuenta, probablemente por el dolor que estaba padeciendo. Pero cuando el líquido le llegó a la cintura pareció reaccionar. Horrorizado, empezó a tiritar de frío. Sus mejillas habían perdido cualquier color que pudiera recordar al de la piel de un ser humano, parecía más un cadáver recién exhumado. Consciente de lo que estaba sintiendo ese hombre y cuál iba a ser su tarea, deseó que sufriera lo menos posible y muriera rápidamente. Cuando obligaron al judío a sumergir los hombros, su rostro ya estaba azulado y los dientes le castañeteaban tanto que comenzó a rechinar unos contra otros.


  —El ser humano suele fallecer cuando la temperatura baja de los veinticinco grados —explicó Mengele—. Gracias a estos tanques conseguimos bajar la temperatura del cuerpo a menos de treinta grados. Cuando eso suceda le aplicaremos un método de recuperación. Hoy probaremos el de irrigación interna. Es de mi invención —añadió—, tengo mucha fe en él.


  El preso miró fijamente a Leon. Él intentó apartar la mirada pero no pudo. Entonces se dio cuenta de que el agua se estaba tiñendo de rojo.


  —Precisamente, en esa parte final, cuando esté al borde de la muerte —añadió Mengele— es donde necesito que me ayudes. Ya sabes cómo.


  Mike salió a la calle y alzó la vista. La fachada recubierta de cristal negro del edificio se le antojó aún más amenazante que al entrar. Caminó unos pasos y se sentó en uno de los bancos de la Grand Army Plaza. Aspiró el aire, algo más fresco por la proximidad de Central Park, y se relajó escuchando el susurro de las hojas de los árboles frutales. El murmullo del agua de la Pulitzer Fountain contribuyó a calmar sus nervios. Unos cuantos jóvenes bailaban y algunos viandantes les dejaban monedas. Al fondo vislumbró el enorme e icónico cubo de cristal sobre el que colgaba el famoso logotipo de la manzana mordida. A su derecha, una mujer de raza negra y ya entrada en años sostenía un libro.


  La contempló con envidia. Parecía una novela —en español, por el título— de un tal Loureiro. Le resultó una coincidencia, él también estaba leyendo a otro autor español. No recordaba su nombre pero sí el de la novela, The Traitor’s Emblem. Suspiró, pensando que iba a tardar en retomar su lectura. En ese momento tenía otros problemas, como la entrevista con Wurt Candel, que le había dejado completamente desconcertado.


  Repasó mentalmente lo sucedido después de que Wurt introdujera la contraseña —seis dígitos que ahora conocía, ya que su curiosidad innata le había hecho fijarse en las pulsaciones que había realizado el anciano en su teclado—. Tanto la luz roja como el zumbido de la alarma desaparecieron, de forma que todo volvió a estar como unos segundos antes, la iluminación se transformó en acogedora y los monitores volvieron a iluminarse.


  El anciano debía de estar mal de la cabeza. O quizá fuera un genio, pensó. Normalmente estos aglutinaban ambas características junto con un inquietante poder de convicción. Rememoró los múltiples textos que había leído sobre Hitler. A pesar de su carácter retraído tenía la extraña capacidad de llegar a un sitio hostil y, solo con su dialéctica, meterse a la audiencia en el bolsillo. Eso explicaba que tras un golpe de estado frustrado terminara llegando al poder mediante la vía democrática, encandilando al pueblo alemán de posguerra. Había oído que personas como Steve Jobs tenían ese extraño poder, distorsionaban la realidad de forma que los que estaban a su alrededor terminaban creyendo que era posible hacer lo que él imaginaba. Lo curioso es que solían conseguirlo, creando una realidad semejante a esa que solo habitaba en sus cabezas. Una extraña variante del fenómeno Pigmalion, se dijo. Locos como Hitler o genios como Jobs lo habían conseguido, con fines muy diferentes.


  Y Wurt Candel poseía ese extraño don de persuasión, admitió mientras el susurro del aire fresco, la música de los chicos del parque, el agua corriendo y el murmullo del tráfico neoyorquino de la Quinta Avenida penetraban en sus conductos auditivos. Minutos antes de entrar en ese inquietante edificio él jamás se hubiera planteado trabajar en una corporación que, aunque fabricaba tecnología médica, se lucraba vendiendo sus productos a una élite dispuesta a pagar cualquier precio para seguir aferrada a este mundo. Había oído que Candy Systems solía amortizar los costes de desarrollo con esas primeras y cuantiosas ventas. Pero cuando iniciaba la producción en masa mantenía los precios elevados con la excusa de amortizar unas inversiones que muchos sospechaban ya estaban más que recuperadas. Esa era la peor cara de un mercado liberal. Sin embargo, todas esas creencias se habían venido abajo tras veinte minutos de conversación con el anciano. Fue cuando este le propuso luchar contra las drogas sonoras. Wurt había pulsado varias teclas y en uno de los monitores había aparecido una simulación en tres dimensiones que mostraba un cerebro expuesto a dos sonidos.


  —Con esas drogas se puede simular cualquier sensación imaginable —había dicho Wurt—. Lo hemos certificado en humanos. ¿Sorprendido? —le había preguntado al ver su expresión—. Sí, Mike, hay mucha gente dispuesta a ofrecerse voluntaria, si uno sabe cómo captarlos.


  —¡Pero esos estudios son peligrosos! —había protestado él—. Nadie sabe si los núcleos olivares de cada hemisferio cerebral…


  La mano del anciano le había interrumpido. Vio cómo tecleaba de nuevo y los monitores se llenaron de tablas, gráficos de colores y, para su sorpresa, vídeos en los que aparecieron personas aparentemente dormidas. Todas tenían puestos unos auriculares.


  —El problema no son los sujetos de prueba, ellos se encuentran perfectamente —había dicho el anciano haciendo un gesto despectivo con la mano—. El problema son los resultados —había añadido, señalando unas tablas que se materializaron en uno de los monitores más grandes.


  Mostraban registros que comparaban los electroencefalogramas de los sujetos sometidos a las drogas de sonido con los de otros individuos que habían consumido sustancias físicas, como heroína o cocaína. Al fijarse en las complicadas líneas de los electroencefalogramas se quedó boquiabierto. Eran idénticas.


  —¡Dios mío, es lo que llevo años intentando demostrar!


  El anciano le había confirmado lo que eso implicaba.


  —Sienten los mismos efectos que si estuvieran consumiendo heroína, hachís, o incluso haciendo el amor. En definitiva, es posible simular cualquier sensación mediante ondas binaurales.


  Sus ojos habían saltado de un monitor a otro a una velocidad febril. Una serie de tablas le habían llamado la atención. Las señaló.


  —Pero veo que también consiguen que se hagan dependientes de ellas más de la mitad de los sujetos de prueba, ¡y con solo un par de dosis!


  —Precisamente por eso estás aquí —había dicho Wurt, entrecruzando los dedos—. Imagina lo que podría ocurrir si alguien hace lo mismo que nosotros pero con otros fines. El primero en aprovecharlo de forma masiva tendrá en sus manos el dinero y el destino de cualquier desgraciado que se atreva a probarlas y se enganche con ellas. Y por cierto —había señalado un monitor en el que él no había reparado—, no se necesitan dos dosis para hacerse adicto. Según qué combinación de frecuencias utilices, con una puede ser suficiente. Lo hemos comprobado.


  —Pero, ¡es mucho peor de lo que pensaba! —había exclamado, saltando de una imagen a otra—. ¿Han pensado cómo actuar frente a eso? Señor Candel, tiene en sus manos la posibilidad de salvar al mundo de…


  Wurt había levantado su mano derecha, señalándole.


  —La posibilidad la tienes tú. A mí ya no me queda mucho tiempo, por eso te he llamado. Quiero que nos ayudes a desarrollar un antídoto frente a la adicción que generan. Y con esto no quiero lucrarme, ya he ganado mucho, estaría dispuesto a dar la solución gratis. Ya he convencido al consejo de administración, imagina lo beneficioso que sería eso para la imagen de esta empresa. Quiero que ese sea mi legado y que tú dirijas el proyecto. A mí me recordarán por ponerlo en marcha y a ti, por culminarlo.


  Una paloma arrulló cerca de su pie y Mike volvió a la realidad. La señora del libro había desaparecido. Una ambulancia aceleró con sus sirenas sonando. Nueva York seguía en marcha, como siempre, indiferente a sus problemas y a los del resto de sus habitantes, aunque eran estos los que le daban vida a la ciudad, paradójicamente. Suspiró resignado. Odiaba las corporaciones y no soportaba a las personas como Wurt Candel. Pero este le había ofrecido la posibilidad de luchar contra las drogas binaurales utilizando sus vastos recursos. Era una oportunidad que no se iba a repetir jamás. Y si se negaba, Wurt probablemente retiraría los fondos que aportaba a la universidad. Al fin y al cabo no tendría sentido seguir sufragando unos estudios de los que no iba a obtener nada. Supo que se enfrentaba a un crudo dilema en el momento en que su móvil sonó. Con la imagen del anciano en la cabeza, deslizó el dedo por la pantalla.


  —Mike, tengo que hablar contigo —dijo la voz de Max—. Es urgente.


  Frank Brown contuvo a regañadientes las ganas de estampar su móvil contra la pared de su despacho. Melinda, la empleada a la que había encargado vigilar la entrada de la oficina de Wurt acababa de llamarle. Mike Brenner había ido a ver al viejo. De hecho, al salir se había sentado en un banco justo al lado del que ella ocupaba fingiendo leer. Había permanecido allí unos veinte minutos, parecía preocupado. En el momento en que ella decidió alejarse para no levantar sospechas oyó que el móvil del chico sonaba. Tras una conversación de apenas unos segundos, Mike abandonó la Grand Army Plaza a toda prisa. Cuando ella le preguntó si quería que le siguiese, Frank le dijo que no era necesario. Ya tenía la información que buscaba.


  Se pasó la mano por la frente y la sintió pegajosa, fruto de los nervios. «Si no fuera porque necesito a ese carcamal…», masculló. El viejo había urdido un plan de locos por motivos que solo él alcanzaba a comprender. Lo único que le importaba a Frank era la inmensa fortuna y sobre todo el poder que iba a conseguir gracias a la locura de Wurt. Este tenía el dinero necesario para financiar ese «pequeño holocausto», como él lo llamaba. Pero le faltaban una serie de recursos a los que él sí tenía acceso, como sus mercenarios y hampones. Pero había algo más: si no fuera por Wurt, pensó, estaría en la cárcel. Cogió una botella de whisky de un mueble bar de su despacho. La noche en que Myka murió supo que su vida estaba hipotecada, recordó mientras se servía un par de cubitos y un largo chorro que se llevó a los labios inmediatamente.


  Ese día aparecía una y otra vez en sus pesadillas: volvía a casa tras una reunión con el viejo que había finalizado antes de lo previsto. En el trayecto de vuelta se detenía para comprar una botella de vino para darle una sorpresa a Myka, hacía tiempo que la notaba distante. Pero al llegar no vio a nadie en la planta baja. Pensando que ella estaría arriba, subió al dormitorio sin hacer ruido. Parte de su mundo saltó en pedazos cuando vio a su mujer en la cama, de espaldas a él y a horcajadas sobre un hombre del que solo pudo ver unas musculosas piernas y unos fuertes brazos que sujetaban las nalgas de su esposa.


  Durante un tiempo que se le hizo eterno fue incapaz de moverse. Solo pudo ver cómo Myka se arqueaba una y otra vez, abandonada a los poderosos músculos de ese hombre al que no podía ver el rostro. Por los gemidos, crecientes, supo lo que estaba a punto de suceder. Algo pareció estallar en ese momento dentro de su cabeza y dinamitó su parálisis. A partir de ahí una nebulosa envolvía las escasas y fragmentadas imágenes que a duras penas recordaba. Según le había explicado Wurt padecía una amnesia parcial, producida por las benzodiacepinas que le habían tenido que suministrar más tarde. Era consciente de haber abierto el cajón del despacho de su casa para coger la Glock de 9 milímetros que guardaba bajo llave. Su siguiente imagen se ubicaba de nuevo en la puerta del dormitorio. Cuando oyó a su esposa alcanzar el orgasmo, levantó el arma.


  Ni siquiera recordaba haber disparado, pero sí vio a Myka caer como un muñeco de trapo hacia un lateral de la cama. Luego sabría por la autopsia que la bala le había seccionado la médula cervical, matándola en el acto. En ese momento él solo vio que el tipo que estaba bajo ella se movió con rapidez. Su propio despertador de sobremesa voló hacia él y le impactó en la cabeza, provocándole un estallido de luz y luego una inmensa negrura.


  Su siguiente recuerdo era estar palpándose la frente, manchada de sangre. Al alzar la vista vio a su mujer, caída hacia un lado de la cama, completamente desnuda y con los ojos abiertos. Durante una hora lloró desconsolado y, abrazado a ella, le pidió perdón mil veces. Estuvo a punto de dispararse a sí mismo en varias ocasiones, prefería morir a vivir en la cárcel y soportar la idea de haber matado a su propia esposa. Al final la vergüenza de que sus hijos supieran lo que había hecho pudo con su determinación. Aún sollozando, llamó a la única persona que podía ayudarle a salir de aquel embrollo.


  En menos de una hora un grupo de hombres de confianza de Wurt Candel, enfundados en trajes estériles de laboratorio, habían limpiado y organizado todo de manera convincente para que pareciera un robo: forzaron la cerradura de la entrada y la del cajón de su escritorio. Revolvieron el despacho y el dormitorio e hicieron desaparecer dinero y un puñado de joyas. Unas cuantas huellas de zapatos simularon el recorrido del supuesto ladrón primero al despacho y luego hacia el dormitorio, para volver a huir de nuevo por la salida principal. Como era de esperar esos zapatos desaparecieron, junto con el resto de personal y el equipamiento de los hombres de Wurt. El propio anciano estuvo allí, supervisando.


  Dos horas después el futuro capitán de la comisaría del distrito siete, Duncan Farrow, juraba a Frank que pondría todo su empeño en encontrar al asesino. La versión oficial fue que habían sido víctimas de un desgraciado robo. Alguien había entrado en su casa y registrado el despacho, había encontrado la pistola y con ella había disparado a Myka por la espalda, al encontrarse fortuitamente con ella en el dormitorio. Fin de la historia.


  Con los ojos humedecidos apuró el whisky y arrojó el vaso contra la pared. Enterró la cabeza entre las manos y comenzó a gemir. Nunca había tenido del todo claro que Wurt no tuviera ningún papel en aquel suceso. Siempre le había parecido demasiada casualidad que la reunión se hubiera acortado. Esa mañana por fin había decidido dar un paso en esa dirección, algo que antes no se había atrevido a hacer por miedo al viejo. Pero desde que había llegado a su vida, esta se había transformado en un infierno: la muerte de Myka, su hijo a punto de ser expulsado de la policía y él, bajo el auspicio de ese loco.


  Se limpió el rostro y respiró profundamente. En caso de confirmarse sus sospechas, lo que acababa de contarle Melinda sobre Mike Brenner podía ser esencial para su venganza.


  Depósito de vehículos de Gowanus


  —¡Mierda! —exclamó Max, bajando del Volvo.


  Mike contempló boquiabierto el dantesco espectáculo que ofrecía el depósito municipal de la calle Veintinueve. Vio perezosas columnas de humo, ascendiendo de los amasijos de hierro negruzco retorcido que había bajo ellas, y decenas de bomberos que se empeñaban en mitigar los restos de los incendios. A pesar de que no paraban de moverse y de gritar, reflejaban un evidente cansancio. Un par de camilleros pasó por delante de ellos sin prisa: el cuerpo que transportaban iba envuelto en un plástico negro. Pero lo que más abundaba por allí eran policías. Aquello parecía un campo de batalla tras la refriega, se dijo mientras recorría con la vista el desolador panorama. Abrió la portezuela y el olor a tabaco, a cuero gastado y a saber qué más del interior del vehículo —conociendo a su amigo era capaz de haber transportado hasta cadáveres con tal de «acelerar una investigación»— fue sustituido por el del humo.


  —¿Se puede saber qué cojones ha pasado? —le gritó Max a un agente—. ¡Solo para saber si la jodida camioneta está aquí vamos a necesitar semanas!


  Su amigo le había llamado para decirle que iban a registrar esa camioneta y que necesitaba que confirmara si lo que había dentro era lo mismo que creía haber visto en la cabeza de ese loco. Al parecer Max sí le daba crédito a su descabellada teoría de que un loco podría estar intentando que se cumplieran las profecías de Nostradamus y Stromberger.


  —Quizá no haga falta tanto tiempo.


  Dio un respingo cuando miles de recuerdos de su adolescencia se agolparon de repente en su cerebro. Se volvió hacia el origen de esa voz femenina y vio el brillo inteligente de los ojos y la sonrisa burlona de Amy. Llevaba el pelo corto y liso y su cuerpo ya no era ni mucho menos el de una adolescente. La época en que había estado locamente enamorado de ella. Aunque de eso hacía ya mucho, recordó.


  —¿Es que te sigo dando miedo? —dijo ella, sonriendo—. Veo que hay cosas que no cambian.


  —Yo… No me esperaba…


  —Ya veo que no —dijo, con los brazos en jarras.


  Max apareció en su campo de visión, dando una calada a un cigarro que no le había visto encender.


  —Vosotros dos, ya tendréis tiempo de tomar café y galletitas. Antes, podríamos hacer algo propio de adultos —dijo, llevándose el cigarro a los labios—. Por ejemplo, averiguar por qué alguien ha volado este sitio por los aires.


  —Un momento —preguntó él, intentando centrarse de nuevo—. ¿Esto no ha ocurrido por… —miró a Amy de reojo— lo que se supone que contenía la camioneta?


  —Puedes hablar con confianza. Es Amy, joder, no una extraterrestre, y además ya está al corriente. —Ella asintió—. No, Mike, al parecer ha habido varias explosiones, no una sola como hubiera sucedido en el caso de que hubiera explotado la supuesta bomba de esa camioneta. Aparte, dijiste que ese artefacto parecía una jodida bomba atómica, ¿no?


  —Eso parecía, al menos.


  —En ese caso ahora no habría depósito —dijo Max—, sino un agujero de cientos de metros en el suelo. Así que no es nuestra camioneta la que ha estallado, o al menos no su contenido. Tenemos que localizarla, si es que no se ha volatilizado. Va a ser complicado, dado el desastre que hay aquí.


  —Decía que en eso te equivocas —dijo Amy, mostrando un puñado de papeles que llevaba en la mano—. El registro estaba informatizado y esta es una copia impresa de los últimos movimientos. Identificar los restos de los vehículos destruidos nos va a llevar unas horas, pero hemos hecho un recuento rápido de los que quedaban.


  Mike se dio cuenta de que estaba mirando fijamente los labios de Amy cuando ella posó sus ojos en los suyos. Rápidamente alzó la vista, rogando para que ella no lo hubiera notado.


  —¿Un «recuento rápido»? —dijo Max mirando alrededor—. ¡Aquí hay miles de vehículos! Y cientos de ellos son camionetas blancas de reparto exactamente iguales a la que conducía ese tipo.


  —No ha sido necesario contarlos todos, me he limitado a la zona donde estaban aparcados los que han entrado hoy. —Señaló hacia una zona cercana al lugar donde al parecer antes había existido una garita de vigilancia.


  —Vaya, has hecho un gran trabajo —dijo Mike, deseando decirle algo.


  —Gracias —dijo ella—, pero la mala noticia es que falta un vehículo. Y creo que es precisamente el que buscáis.


  —¡Mierda! Tengo que hablar con el capitán —dijo Max.


  Amy respiró hondo.


  —¿Y darle así una excusa para expulsarte?


  El instinto de su hermano era útil en la calle pero desastroso en los despachos. Se movía por sus principios, no por los tejemanejes políticos y las intrigas que se habían adueñado de la comisaría en los últimos tiempos. Y hablar con el capitán sobre una investigación de la que le habían expulsado no le pareció una buena idea.


  —Llevas razón —admitió su hermano, arrojando la colilla al suelo y aplastándola—. No podremos hablar con nadie de esto hasta que no tengamos una prueba. Y aun así nos las veríamos negras para explicar cómo la hemos conseguido. ¿Has podido averiguar algo más sobre la autopsia?


  —Continúa «en espera de estudios» —dijo ella, encogiéndose de hombros.


  —¿Qué significa eso? —preguntó Mike.


  Amy se giró hacia él y no pudo evitar sonreír, tenía la sensación de que el chico estaba intentando atraer su atención. Le había gustado cuando estaba en el instituto, pero de repente él desapareció. Más tarde supo que seguía viéndose con su hermano, así que decepcionada por su actitud decidió olvidarse de él. Las pocas veces que le había preguntado a Max, este se había mostrado esquivo. Al final le contó, de forma vaga, algo sobre un tema de salud. A Amy le pareció una excusa bastante inmadura incluso para un adolescente, si es que lo que quería era no verla.


  Desde entonces había tenido varias relaciones, cortas e insatisfactorias. Le iba a costar encontrar un hombre adecuado para ella. No es que se considerara un genio, pero era complicado encontrar un chico que la acompañara en sus inquietudes intelectuales, así que había decidido centrarse en su carrera y olvidarse de ese tema. Y ese día precisamente lo último que esperaba era reencontrarse con Mike, el joven que le había hecho perder la cabeza cuando era una adolescente y que, por cierto, —admitió— conservaba esa mirada inquieta y el pelo revuelto que tanto le habían gustado. Seguía siendo flacucho y algo desgarbado, pero de ojos muy inteligentes e inquietos, esos que una vez la habían enamorado. «Aunque de eso hace ya mucho tiempo», pensó volviendo a la realidad.


  —¿Qué hace él aquí? —le preguntó a Max en un tono que incluso a ella misma le sonó demasiado seco.


  —Necesitamos su ayuda —contestó su hermano, encendiendo un nuevo cigarro.


  —¿Es que has perdido la poca cordura que te quedaba? Lo siento —añadió mirando a Mike—, pero tendrás que marcharte, no es sensato que estés en esto.


  —Te equivocas —dijo Max—, su presencia es necesaria porque…


  —Puedo leer la mente —le interrumpió Mike, y ella se quedó con la boca abierta, más al ver que su hermano asentía—. Suena ridículo, pero te aseguro que es cierto, se trata de una forma de telepatía, es una extraña capacidad en la que, en situaciones de elevada tensión, mi cerebro puede captar pequeñas transferencias de las ondas cerebrales de otras personas. Realmente son los impulsos eléctricos que genera cualquier cerebro cuando funciona. Así que, dicho de otra forma, soy capaz de percibir imágenes, pensamientos, recuerdos…


  —¿Estás hablando… en serio? —preguntó, mirando de reojo a su hermano.


  —Desgraciadamente sí —dijo Mike—. No controlo cuándo ni cómo ocurre y, para colmo, suelo sufrir ataques de epilepsia cada vez que sucede. Vamos, que no es una capacidad de la que presuma ni de la que me sienta orgulloso, te lo aseguro. Si estoy aquí es porque gracias a esa «capacidad» he visto algo que podría ser importante en relación con este asunto.


  Ella solo fue capaz de negar con la cabeza. No sabía si sería capaz de creer aquello.


  —Sé que suena a locura —admitió el chico—. Amy, he acudido a decenas de especialistas que me han acribillado a pruebas, me he sentido una exhibición de feria. Y desgraciadamente el resultado de los estudios siempre ha sido «no concluyente». Muchas veces, cuando hago las pruebas, no consigo que ocurra, ya que no controlo cuándo se desencadena. Otras veces capto pensamientos tan vagos que no sirven para nada. No todo son imágenes cristalinas, a veces solo «percibo» sentimientos. En definitiva, los médicos están convencidos de que puedo hacer algo pero no saben qué es ese algo. Los más escépticos dicen que es una variante de algo que llaman «aura», un fenómeno que precede a determinadas crisis de epilepsia o a algunas migrañas y que suele manifestarse en forma de luces, sonidos u olores. En mi caso y según algunos médicos lo que ocurre es que veo imágenes. Algunos han ido más allá —añadió Mike— y me han propuesto ingresar en una unidad de salud mental. Para estudiarme, dicen.


  Amy pensó que esa propuesta parecía a priori más sensata que lo que le estaba contando Mike.


  —¿Por qué… no me has contado nunca nada de esto? —le preguntó enfadada a su hermano.


  Este se encogió de hombros.


  —Yo le pedí que no lo hiciera —se adelantó Mike—. Lo he padecido desde siempre, pero empecé a ser consciente de su importancia durante la adolescencia. Entonces comenzaron a estudiarme. No quise que se supiera, me daba vergüenza, y solo se lo conté a él, que me llevaba unos cuantos años y era el único con madurez para comprenderme. Aún hoy es algo que me hace sentir diferente. Fuera de los médicos que me han estudiado solo lo sabían mis padres y Max. Ahora, tú también.


  Emocionada por la revelación respiró hondo, lo que la ayudó a controlarse y a hablar con voz firme.


  —Tranquilo —le dijo—, puedes confiar en mí. Y si Max y tú me decís que creéis que lo que te ocurre es cierto… —suspiró, deseando no equivocarse— yo también lo creeré.


  Cogió la mano del chico y le dio un apretón, lo que hizo que él apartara la mirada. Recuerdos de su adolescencia, cuando pensaba en él todas las noches, se agolparon en su memoria. Soltó su mano y Mike dio un paso atrás.


  —No me habrás leído la mente ahora, ¿verdad?


  —¡Claro que no! —dijo él, visiblemente nervioso.


  —¡Más te vale! —dijo, fingiendo amenazarle.


  —¿Hemos acabado ya el momento tierno? —masculló Max—. No tenemos todo el día.


  —Llevas razón —asintió ella—. Mike, te contaré lo que significa «en espera de estudios»: supongo que ya sabes que las autopsias son obligatorias en cualquier muerte violenta. Se realizan en la Oficina del Forense y, a pesar de lo que mucha gente cree gracias a series como CSI, la mayoría no son concluyentes. Normalmente la causa de la muerte se establece por los datos obtenidos durante la investigación o, en el mejor de los casos, por los análisis en el laboratorio de muestras recogidas durante la autopsia. Mientras llegan estos resultados, que sí esclarecen casi la mitad de los casos, el forense escribe «en espera de estudios». Que es como se encuentra la autopsia de vuestro amigo en este momento.


  —Sí, pero en este caso está claro ¿no? —dijo Mike—. A ese hombre le han disparado.


  —Está «aparentemente» claro, —contestó ella con una mirada de comprensión—. Pero tenemos que descartar factores adicionales, como si el fallecido estaba bajo el efecto de algún tipo de droga que pudiera haber influido en su comportamiento. De momento lo único que sabemos es que ha muerto de una herida de bala en el cráneo y que tenía una cicatriz en el brazo izquierdo. Esta podría ser fruto de una amenaza relacionada con el caso, por ejemplo.


  —O sea que no tenemos una mierda —dijo Max.


  Sintió una punzada en el pecho al escuchar a su hermano. La parte racional de su cerebro le decía que esa historia no tenía mucho sentido. Sin embargo, delante tenía a su hermano y a uno de sus mejores amigos. De hecho, uno de sus dos mejores amigos, si contaba a Bruce, que era como otro hermano para Max. Suspiró, dudando de si podía fiarse de ellos.


  —No del todo… —dijo, sin saber si estaba haciendo lo correcto—. Aún hay algo que podemos hacer.


  —Acércate.


  Leon dejó de ordenar las fichas de posibles candidatos para los experimentos y se acercó al tanque de agua helada. El prisionero estaba inmóvil y con apenas color en el rostro. Los dos soldados alemanes tiraron de él fuera de la cuba. Salió chorreando agua y trozos de hielo.


  —Su temperatura es de veinticinco grados —dijo Mengele, inspeccionando uno de los diales—. Aún tiene pulso, es asombroso lo que puede llegar a resistir el ser humano.


  Los soldados colocaron al hombre sobre la camilla y rasgaron su uniforme. La sonda rectal asomaba desde su ano y Leon apreció que había restos de escarcha sobre la goma. Le pareció imposible que ese hombre pudiera estar vivo.


  —Por fin tenemos un individuo que podría llevar horas atrapado en la nieve o en el mar —dijo el doctor, examinando de cerca el rostro del judío—. Es un hombre entrenado y valioso para el Reich, así que es vital recuperarlo. —Uno de los soldados anotaba a toda prisa las palabras de Mengele—. Al principio lo intentamos con calor humano, mediante mujeres que abrazaban a los hombres y luego copulaban con ellos. Desgraciadamente los pocos presos que consiguieron una erección acabaron sufriendo paradas cardíacas. Luego aplicamos el calor de lámparas solares, que eran efectivas pero abrasaban la piel. Los mayores avances los hemos logrado con el uso de baños calientes, desgraciadamente poco prácticos para utilizar en el campo de batalla, así que planteamos una alternativa. —El soldado nazi no paraba de escribir y Leon vio que el prisionero pareció emitir un silbido. No quiso ni imaginarse la agonía que estaría sufriendo—. El método que vamos a probar consiste en la irrigación interna: introduciremos agua caliente dentro del cuerpo del sujeto. Inocularemos el líquido mediante sondas, así necesitaremos menos cantidad de agua y el calor llegará mucho antes al interior del cuerpo.


  Aunque no entendía gran parte de toda esa jerga médica —y menos aún pronunciada en alemán—, le pareció irracional que los médicos fueran por el campo de batalla con tanques de agua caliente y tubos de goma para reanimar soldados congelados.


  —Esta prueba es fundamental. Durante ella necesito que estés al lado de este hombre y hagas… eso que tú sabes hacer. —El nazi clavó sus pupilas en él. Leon aspiró su perfume y apreció sus incisivos separados. Temblando, asintió—. Procedan con el experimento —dijo el médico, volviéndose hacia los oficiales.


  Uno de ellos tiró bruscamente de la goma negra, que salió acompañada de un sonido de desgarro que le estremeció. El preso apenas gimió. El otro nazi abrió su boca y le introdujo un tubo largo, más fino y transparente. Su compañero hizo lo mismo a través del ano. El prisionero abrió ligeramente los ojos.


  —Introduciremos el agua caliente mediante esas sondas —dijo Mengele—. La que entre por la boca llegará al estómago, el intestino e incluso la vía biliar, si proporcionamos la presión adecuada. La del recto irrigará los intestinos.


  Los soldados abrieron dos válvulas y las sondas se tensaron al llenarse. Por la nariz del prisionero comenzó a salir un hilo de vapor. Él cerró los ojos con fuerza y deseó no estar allí. Pensó en la rutina del campo para intentar ignorar lo que estaba viendo: todas las jornadas comenzaban cuando doscientos pares de pies saltaban de las ciento cincuenta literas de su block en una carrera por la supervivencia. Lo primero era sacudir las mantas, con lo que levantaban una insoportable polvareda y removían el hediondo olor de sus cuerpos hacinados. Semidesnudos a pesar de la nieve, los primeros en salir orinaban y defecaban mientras corrían descalzos hacia los lavabos, ya que solo disponían de cinco minutos entre el encendido de luces y el reparto del pan. En ese tiempo los häftlings —prisioneros— tenían que levantarse, limpiar el jergón de paja, hacer su cama y asearse en los lavabos. Estos eran oscuros, fríos y el suelo estaba cubierto por una capa de lodo y agua helada. Aunque el agua no era potable —«si la bebes, te hincharás y morirás»—, el lavado era obligatorio; la obsesión de los alemanes por la higiene era tan enfermiza como la que tenían por las colas. Se había sorprendido de ver carteles en los que se veían ejemplos de cómo lavarse, mostrando dibujos satíricos con prisioneros bien aseados frente a otros sucios, generalmente judíos de enormes narices y miradas ávidas.


  Tras el lavado y el uso de las letrinas (si es que había tiempo, motivo por el que muchos defecaban por el camino), por fin llegaba la distribución del pan. Este era duro y gris, pero era el alimento más preciado del lager al ser una ración de calorías segura (el potaje era una lotería). También era la moneda de cambio. Leon comprobó ese extraño fenómeno que todos sufrían, en el que el mismo trozo de pan resultaba ridículo en las manos de uno y enorme en las del vecino. Y si se cambiaba, volvía a suceder lo mismo. En cualquier caso era consumido o intercambiado en unos segundos y poco después, una orquesta tocaría una marcha —algo que le parecía de locos— mientras los presos formaban y se encaminaban al trabajo. Esa misma música les esperaría a la vuelta, al ponerse el sol.


  Dio un leve brinco al notar cómo Mengele apoyaba una mano en su hombro y abrió los ojos para descubrir que el prisionero le miraba con una horrible expresión de sufrimiento. Antes de que pudiera reaccionar, este comenzó a estremecerse. Primero fueron unas leves sacudidas, pero enseguida todo su cuerpo tembló con fuerza, con espasmos rítmicos de los brazos, de las piernas y del cuello. De la boca del hombre empezó a salir una espuma sonrosada. No le costó imaginar por qué era de ese color.


  —Está convulsionando —dijo uno de los ayudantes, anotando en una tablilla y sin prestarle más atención al suceso.


  No entendió la palabra que había utilizado el soldado para referirse a las convulsiones, pero sabía perfectamente a lo que se refería. Hacía unos años —en lo que parecía otra vida—, un médico le había explicado a él y a sus padres qué eran esos movimientos y por qué se producían. Aguantó la mirada del preso y deseó, como siempre que llegaba ese momento, que el nazi que le había encañonado el primer día le hubiera volado la cabeza. La voz de Mengele le hizo desear morirse.


  —Es tu turno, Leon.


  Max detuvo el Volvo en el 521 de la Primera Avenida. Mike se sintió inquieto al ver el edificio de la Oficina Forense de Nueva York.


  —He hecho prácticas de autopsias —les había explicado Amy, aún en el depósito de vehículos— y generalmente van a destajo. Más en casos como este, donde la causa de la muerte parece clara. Me apuesto media paga a que han pasado algo por alto.


  —Te conozco, hermanita —la había interrumpido Max, arrojando el cigarro al suelo—, y no me gusta nada lo que estás insinuando.


  —Y tú no estás en posición de discutir —había continuado ella—. Estás en un lío, no sabes hacia dónde ir y solo nos queda una cosa donde investigar: el cadáver de ese hombre.


  Aún no se podía creer que finalmente Max hubiera accedido a esa petición. Oyó la voz de Amy, que se había girado hacia él.


  —Antes las autopsias se realizaban en hospitales como el Bellevue, pero hace unos cincuenta años se centralizaron aquí. El edificio forma parte del NYC Medical Center y alberga las facultades de Medicina y Odontología de la Universidad de Nueva York.


  —No lo sabía —dijo, intentando no pensar que iban a entrar en unas instalaciones llenas de cuerpos mutilados.


  El hecho de ser científico no le hacía impermeable al sufrimiento humano, y esas instalaciones eran un buen reflejo de este. Se fijó en el color gris plomo de la fachada. La puerta principal estaba rodeada por un marco de ladrillo azul que se le hizo aún más siniestro. A pesar de que el interior estaba pintado en cálidos tonos vainilla, percibió una profunda tristeza en aquellas dependencias, aunque se dio cuenta de que podía ser solo un reflejo de su propio estado de ánimo.


  De un pasillo surgió un tipo alto. Tendría unos cincuenta años, con incipientes canas en el pelo y estaba vestido con un pijama quirúrgico azul y una bata blanca. Abrazó a Max, que lo presentó como el doctor Jonas Timberland, y enseguida comenzaron a andar tras él. Su amigo cruzó saludos con varias personas. El interior del edificio también necesitaba unos cuantos arreglos. Un olor familiar se adhirió a su garganta, el del pegadizo formol.


  —Es en esta cámara —dijo Timberland, abriendo una doble puerta de metal.


  Mike se sintió extraño cuando extrajeron el cadáver de uno de los cajones del armario metalizado que ocupaba toda la superficie de una de las paredes. A pesar del fuerte olor a antiséptico era imposible abstraerse del que ya emanaba del cuerpo.


  —Ha sido una autopsia rápida —dijo el forense, y él captó la mirada burlona que Amy le dirigió a Max—. Varón de unos treinta, fallecido de un disparo en región frontal realizado a corta distancia —dijo, señalando la herida del cráneo—. Según leí en el informe, parecía estar fuera de sí durante el interrogatorio.


  —Más o menos —masculló Max—. ¿Qué más hay?


  —Hemos cogido las muestras habituales: sangre, humor vítreo, corazón, cerebro y demás, para descartar procesos infecciosos o consumo de tóxicos. Aún estamos pendientes de una identificación, ya que el nombre que proporcionó, Daniel Suárez, era falso.


  —¿Ni siquiera comprobasteis eso? —dijo Max, mirando a Amy.


  Ella agachó la cabeza.


  —Tranquilo —dijo el forense—, los de Personas Desaparecidas ya han tomado huellas y hecho fotos, es cuestión de tiempo.


  —Un tiempo que no tenemos —insistió Max—. La identificación es fundamental, Jonas. Tengo indicios de que podía estar metido en algo gordo, de momento no te puedo contar mucho más. ¿Hay alguna forma de que puedas acelerarla?


  —Lo siento, ya conoces el procedimiento: para identificar las huellas necesitamos los registros de los federales o de la policía estatal, y con lo del aniversario de mañana están todos colapsados. Hemos intentado ganar tiempo realizando radiografías, acaban de llegar hace unos minutos —dijo, señalando un sobre de color manila sobre una mesa auxiliar—. Falta que el odontólogo forense haga las dentales. Es imposible acelerarlo más.


  Mike se atrevió a interrumpir.


  —¿No hay alguna otra cosa que se pueda hacer para identificarlo? —preguntó, dubitativo.


  —Sí —dijo el médico—. De hecho, si te fijas en el cuerpo, podrás apreciar que tiene algunas cicatrices y un tatuaje. Probablemente este hombre estará en alguna base de datos, no creo que tengamos el más mínimo problema en averiguar de quién se trata, pero no con la rapidez que queréis.


  Asintió. Una sensación de frío le invadió al recordar las transferencias de imágenes que había recibido esa misma mañana de ese cuerpo que en ese momento reposaba, frío sobre una camilla de acero, y cuyo cerebro era una masa informe almacenada en una bolsa de plástico transparente. Se sintió mareado.


  —Jonas, necesito que nos dejes echar un vistazo —dijo Max.


  Timberland respiró hondo y escrutó a su amigo durante unos segundos. Este le mantuvo la mirada.


  —De acuerdo, tienes media hora —dijo el médico, quitándose los guantes y caminando hacia la puerta—. ¡Pero nada de mutilaciones!


  El forense abandonó la sala y Mike escrutó a su amigo.


  —¿Qué es eso de las mutilaciones?


  —Nada, una broma entre nosotros.


  —Max… —Esta vez fue Amy la que insistió.


  —Mierda, vale, lo contaré… —aceptó Max—. Hace unos años acribillaron a un tipo y al llegar aquí descubrieron que no tenía huellas dactilares.


  —¿Cómo es posible eso? —preguntó Mike.


  —Ahora te lo explico. El caso es que gracias a una, digamos, muestra de tejido que cogí y que enseñé por ahí, conseguí encontrar a un cirujano que unos meses antes le había quitado la piel de los dedos a un tipo y se la había sustituido por otra que le había extraído de la planta de los pies. El cirujano enseguida me indicó quién era el fulano sin huellas, que a la postre era el mismo que estaba en una de estas cámaras: era uno de los narcotraficantes mexicanos más buscados del planeta.


  Mike sintió un hormigueo. Le resultaba inconcebible que narcotraficantes mexicanos que terminaban en una mesa de autopsia se hubieran arrancado la piel de los dedos para no ser identificados. Había mundos muy diferentes del suyo, pensó.


  —¿Y en qué consistía —preguntó Amy con gesto severo— esa «muestra de tejido» que cogiste?


  Su amigo hizo aparecer de la nada un cigarro que, tras aterrizar en sus labios, cobró vida gracias a una cerilla. Con un gesto de la mano acalló la protesta de su Amy.


  —Tranquila, el detector de humos de esta sala no funciona. Ah, y la muestra era un dedo. —Mike pensó que no había oído bien—. Joder, necesitaba enseñárselo a los tipos a los que estuve preguntando. Gracias a él di con uno de los… «cirujanos» que hacen ese tipo de cosas. Me dio el nombre de algunos de sus colegas, y uno de ellos reconoció al narcotraficante. Jamás hubiera podido localizarlo sin ese jodido dedo.


  —¡¿Tú estás loco?! —dijo Amy—. ¡¿Es que no eres consciente de que existen unos límites?!


  —Identificamos al tipo, ¿vale? —Max exhaló el humo—. Y gracias a eso el FBI pudo realizar una operación masiva. En cuanto a lo de amputar el dedo, fue solventado con la ayuda de Jonas.


  Mike miró su reloj. Ya habían pasado cinco minutos.


  —Deberíamos centrarnos en… eso —dijo, señalando el cadáver.


  Amy lanzó una mirada furiosa a Max antes de pasar por el lado de Mike y coger unos guantes de látex que se enfundó con destreza.


  —Ponte unos tú también —dijo ella mirando a Max— o no te dejaré tocar nada. Y tú —dijo, volviéndose hacia Mike— aléjate un poco, esto no es agradable. —Él sintió una punzada en el pecho al ver que le trataba como si fuera un crío—. Quédate junto a la puerta y vigila si viene alguien que no sea Timberland; recuerda que estamos aquí sin autorización… y que mi querido hermano tiene una especial apetencia por meterse en líos.


  Fastidiado por la orden, pero contento de poder separarse del cadáver, Mike se colocó al lado de la entrada. Se asomó al pasillo y vio que este estaba poco iluminado. Al fondo vio la puerta por la que ellos habían accedido. A los lados había otras estancias aparentemente similares a la que él vigilaba, todas cerradas. Solo se oía el zumbido de los escasos fluorescentes del techo, el ronroneo de los aires acondicionados y el de las cámaras frigoríficas. Aquello estaba tan muerto como sus ocupantes, pensó con un escalofrío. Miró de nuevo hacia el interior y vio que Amy cogía una de las manos del tipo y sujetaba uno de sus dedos entre los suyos.


  —¿Es que no has oído que ya le han cogido las putas huellas? —preguntó Max.


  —Sí, pero quizá nosotros podamos acelerar la identificación por otro lado —dijo ella.


  Max respiró hondo. Su hermana tomó las muestras, las guardó en un sobre y se giró de nuevo hacia el cadáver. Palpó su cráneo y tiró para levantar la tapa de los sesos, que habían abierto con una sierra durante la autopsia.


  —Se aprecia una herida de bala en el hueso frontal con importante destrucción del tejido cerebral, la muerte ha debido de ser inmediata —dijo, girando la cabeza del tipo—. No hay orificio de salida. El cerebro ha resultado bastante dañado —dijo, alzando la bolsa de plástico que contenía ese órgano—. Vayamos al resto del cuerpo.


  Amy inspeccionó y palpó minuciosamente la superficie del cadáver. Cuando llegó al brazo izquierdo se detuvo.


  —Aquí está el tatuaje.


  —¿Un círculo y una cruz? —dijo su hermano—. Vaya un dibujo extraño.


  Mike entrecerró los ojos para verlo mejor y una sensación de inquietud le recorrió el cuerpo.


  —Eso no es un círculo —exclamó—, es un cero. Y lo otro no es una cruz, es el símbolo «más». Es un grupo sanguíneo, el cero positivo.


  —¿Y por qué un idiota se tatuaría el grupo sanguíneo en el brazo? —preguntó el policía.


  Su corazón latió con fuerza, ya que sabía la respuesta a esa pregunta. Pero antes de poder decir nada notó algo con su visión periférica. Se asomó al pasillo y vio que la puerta del fondo, la que hacía unos instantes estaba a oscuras, ahora estaba iluminada. Con el corazón galopando se giró hacia el interior de la sala.


  —¡Alguien viene!


  Apretujado en su escondite, Xenon sintió cómo los pinchazos en sus piernas aumentaron. Tuvo la sensación de que miles de sus fibras musculares estaban a punto de romperse. Los músculos del cuello también protestaron, debido a la postura forzada que había tenido que adoptar a toda prisa.


  Había llegado a la Oficina del Forense hacía tan solo unos minutos. Gracias a un traje del equipo de limpieza y a una tarjeta falsificada a toda prisa —Bielik había espabilado mucho con la «lección» de esa mañana— había entrado sin problema, y por segunda vez ese día, en una instalación pública. Luego se perdió en la maraña de pasillos hasta dar con el que parecía conectar las cámaras frigoríficas. Nadie se fijó en un empleado armado con una fregona y un cubo.


  Su mayor problema era localizar el cadáver, ya que no podía preguntar ni consultar los archivos. Su disfraz era bueno, pero no soportaría el más mínimo interrogatorio. No llevaba pistola y si alguien le detenía se vería obligado a usar el hilo de seda que escondía en el bolsillo. Un arma tan efectiva como sus propias manos. Ya había roto unas cuantas tráqueas con ambas alternativas.


  Nada más oír las voces que de repente sonaron a su espalda cuando estaba en el pasillo de las cámaras, se vio obligado a esconderse en el interior de una de las salas, con tan mala suerte que los tipos que había escuchado se dirigieron hacia ella. Xenon abrió las puertas de los armarios hasta que encontró uno vacío bajo un lavabo. Entró de espaldas, comprobó que cabía dentro si adoptaba una postura forzada, cosa que hizo a toda prisa, y cerró la puerta en el momento en que la luz de la sala se encendía. Sintiendo los primeros pinchazos, escuchó cómo varias personas entraban en ella.


  —No puede ser Timberland —dijo Amy, mirando su reloj.


  Miró preocupada a su hermano. No tenían permiso para estar allí. Pero tampoco podían dejar el cadáver sin examinar, no disponían de ninguna otra pista.


  —Tenemos que dejarlo —dijo Mike.


  —¡No! —protestó ella, susurrando—. ¡Puede que no tengamos otra oportunidad!


  —¿Tienes idea de lo que podría ocurrirnos si nos cogen examinando un cadáver, sin permiso y en presencia de una persona no autorizada? —dijo Max—. Amy, ayúdame a guardarlo.


  Ella intentó pensar con rapidez. Las dudas acerca de la historia que le habían contado en el depósito de vehículos surgieron de nuevo. Sin embargo, al ver el rostro angustiado de Mike algo se doblegó en su interior. Se aferró al cuerpo, impidiendo que la bandeja que ya empujaba su hermano volviera al interior de la cámara.


  —¿Se puede saber qué narices estás haciendo?


  —Déjame sacar una foto de ese tatuaje —fue lo primero que le vino a la mente—, quizá nos ayude a identificarlo.


  —Buena idea —dijo Mike—. ¡Pero moveos rápido, viene hacia aquí!


  Amy levantó el brazo del cadáver para exponer el tatuaje y palpó algo duro.


  —¡Date prisa! —susurró Max.


  Con los nervios a flor de piel examinó la zona y vio la cicatriz que habían descrito en el informe oficial. Con el corazón a cien, la palpó con su mano derecha con delicadeza, justo como le habían enseñado en las prácticas.


  —Aquí hay algo —dijo, en el momento en que Max empezaba a abrir la boca de nuevo.


  —¡Hay un tipo al fondo del pasillo! —dijo Mike.


  —¡A la mierda el bulto! —exclamó su hermano—. Será una jodida picadura, déjalo de una vez.


  —No, está duro, esto no es una inflamación. Juraría que aquí debajo hay algo.


  —¡Mierda! —exclamó Max, rodeando la camilla y colocándose a su lado.


  Ella le mostró la induración, delimitándola con sus dedos. Max la palpó.


  —¡Rápido! —oyó que decía Mike detrás de ella.


  Cada vez que le oía decirles que se apremiaran sus nervios se tensaban aún más. Pensó en decirle que se callara en el instante en que Max sacó una navaja del bolsillo trasero de su pantalón.


  —¿Se puede saber qué pretendes hacer? —le preguntó, recordando la advertencia de Timberland.


  —Llevas razón, necesitamos saber qué cojones es eso. Y esta —apoyó la navaja en el brazo— es la única forma de averiguarlo.


  Amy agarró la muñeca de su hermano. Este le miró sorprendido.


  —Si lo haces tú, destrozarás lo que sea que haya debajo. Yo he diseccionado cadáveres en mis prácticas para forense.


  —¿Con una navaja?


  Sintió un arrebato de furia. Estaba harta de que la consideraran una niña, la empollona de la clase, la que no sabía nada de la calle. Alargó la mano y le arrebató el arma a su hermano, inspiró hondo y la apoyó sobre la cicatriz. Con movimientos rápidos y precisos a pesar del sudor que le caía por la frente, separó los bordes de la herida. Con el filo apartó la grasa subcutánea y, apoyado sobre el tríceps, vio un objeto redondo que extrajo con la punta del cuchillo. Lo examinó a la altura de sus ojos. Era metálico, de unos dos centímetros de largo por uno de ancho y con forma de cápsula. Lo más llamativo era que en uno de sus extremos parpadeaba, lentamente, una tenue luz verde.


  —¿Qué cojones es eso? —preguntó Max.


  —¿Un emisor? —dijo, sintiendo cómo el sudor le caía por la frente.


  —¡Un celador! —exclamó Mike desde la puerta, sorprendiéndola—. ¡Lleva una camilla y viene directo hacia nosotros!


  Amy reaccionó, haciéndose consciente de la gravedad de la situación: si les pillaban allí los tres tendrían problemas serios. Sacó un pañuelo de papel de su bolsillo con el que envolvió la cápsula y la navaja de Max, mientras este empujaba la bandeja sobre la que reposaba el cadáver al interior de la cámara. Guardó los objetos envueltos en uno de los bolsillos de su cazadora y ayudó a su hermano. La camilla encajó con un clic, y un sonido sordo acompañó el cierre de la compuerta de la cámara frigorífica.


  —Salgamos de aquí —dijo, quitándose los guantes.


  En ese momento Mike cerró la puerta bruscamente.


  —Demasiado tarde —dijo.


  Thomas Elder, a sus treinta y tres años, se sentía feliz. No le importaba que en el colegio se hubieran burlado de él, o que con corta edad le hubieran separado del resto de sus compañeros para llevarle a lo que llamaban «educación especial». Nunca sería uno de esos tipos con traje y que conducían grandes coches, de hecho nunca podría conducir, pero no le importaba. Era feliz usando el metro y recorriendo a pie las calles de Nueva York, que se había aprendido gracias a los callejeros que llevaba en su mochila. Sí que fantaseaba con ser uno de esos polis de las películas que atrapaban al malo después de una persecución peligrosa. Y aunque sabía que nunca lo haría, se sentía contento cuando su madre le decía que para ella, él ya era un héroe.


  Su madre le había explicado que hubo problemas durante su parto, al parecer el ginecólogo estaba borracho —«jamás pruebes el alcohol, transforma en bestias a las personas», le repetía ella— y su cerebro había estado unos minutos sin algo que llamaban oxígeno, que al parecer era importante para vivir. Afortunadamente había sido poco tiempo, y con esfuerzo Thomas había sido capaz de aprender a andar, hablar e incluso escribir (aunque muy despacio). Y Nueva York era la ciudad de las oportunidades, le decían sus padres, así que se empeñaron en encontrarle un trabajo. Echaron cientos de solicitudes en su nombre y tras muchas entrevistas por fin consiguió un puesto de celador en la Oficina del Forense. El mismo que llevaba desempeñando los últimos quince años.


  Sonrió y subió el volumen de su iPod, la más importante de sus dos únicas posesiones materiales. La otra eran las zapatillas Nike blancas que llevaba puestas y que adoraba por ser tan silenciosas y blandas, de forma que no le dolían los pies aunque pasara horas trabajando. Como apenas hacían ruido al caminar podía concentrarse en escuchar su música. En el ordenador de su padre había mucha, y él había intentado aprender a pasarla al iPod, pero a veces se liaba con los botones del programa y borraba algo que no debía. Así que era su padre quien le rellenaba el iPod todas las noches. Adoraba escuchar las canciones mientras empujaba camillas, y como no sabía con qué se iba a encontrar al día siguiente, sonreía sorprendido con cada una de las canciones. No sabía que haría sin su aparato, pensó mientras se colocaba bien las gafas. Eran de pasta gruesa, para que si se le caían no se rompieran. A veces era un poco torpe y no podía evitar que se le cayeran. Lo único que intentaba era que no se le rompieran. Unas gafas costaban mucho dinero y no sabía si su sueldo daría para pagarlas, ya que sus padres se encargaban de todo eso, ya que ellos no disponían de mucho dinero. De hecho, hacía tiempo que no veía muy bien. Pero no quería que sus padres tuvieran que gastar por su culpa, así que había decidido esperar a ver un poco peor para decirles que necesitaba cambiar sus gafas.


  Avanzó, empujando la camilla que transportaba hacia una de las cámaras frigoríficas. Le habían dicho que ese lugar daba un poco de miedo, pero él no lo había sentido nunca; al fin y al cabo los cuerpos que transportaba eran de personas que ya no vivían. De hecho, sentía pena por ellos, y muchas veces había llorado al transportar niños, pero nunca había sentido miedo. Esas pobres personas, por malas que hubieran sido durante sus vidas, ya no podían hacer daño a nadie, pensó mientras se daba cuenta de que había llegado a la sala que buscaba. Rodeó la camilla para abrir la puerta pero se quedó perplejo cuando vio que esta se abría.


  Frente a él apareció un tipo alto, con canas en el pelo y una gabardina larga y de color marrón. A Thomas le recordó enseguida a esos polis que a él le gustaba ver en las películas. Con una mezcla de admiración y respeto vio aparecer dos personas más: una agente de policía joven y que parecía tener cara de buena persona —no solía equivocarse en eso— y un chico también joven con el pelo revuelto, que tenía pinta de estar preocupado. Thomas pensó en preguntar si podía ayudarles, pero igual esos señores se enfadaban si él se metía en sus asuntos, que parecían importantes.


  —Señores —dijo el tipo alto—, en estas instalaciones hay serias deficiencias, el informe de mi inspección no va a ser nada positivo.


  Abrió la boca sin saber qué decir. Ese hombre estaba haciendo algo importantísimo. Y tonto de él, no se había dado cuenta de su presencia. Se quitó los auriculares y, con el dedo índice, se colocó bien las gafas. Entornó los ojos para ver mejor al hombre y se dio cuenta de que tenía la boca abierta. Intentando no parecer idiota —bastante tenía con ser bajito y un poco calvo—, la cerró en el momento en que el señor reparó en él.


  —Perdone, caballero —dijo el hombre, y Thomas sintió cómo le temblaban las piernas—. Servicio de Inspección Municipal. —Mostró una tarjeta que no pudo ver bien—. Veo que esa camilla tiembla un poco, ¿sabe usted el riesgo que eso conlleva para usted y para su carga? Podría hacerse daño si se desprendiera una rueda, por no hablar del perjuicio para el cadáver que transporta. Las vibraciones podrían afectar su estructura ósea y la disposición de sus órganos internos. Todo eso podría afectar a las autopsias. —Sacó una libreta y un bolígrafo de un bolsillo lateral de su gabardina—. ¿Me puede indicar su nombre, por favor?


  Thomas sintió un pinchazo en las sienes, le pasaba cuando sabía que había hecho algo mal. El tipo se acercó y le cogió su tarjeta de identificación.


  —Thomas Elder —dijo el señor.


  —Yo… lo siento… —tartamudeó—. Es culpa mía, señor, le prometo que lo arreglaré, no volverá a ocurrir.


  La expresión del hombre pareció cambiar, hubiera jurado que mostraba comprensión. «Que sea un buen hombre, que sea un buen hombre…», rogó mentalmente, cruzando los dedos y aguantando la respiración. El tipo se acercó a él y le puso la mano en el hombro.


  —Está bien —dijo, y su mirada le resultó tranquilizadora—. Estoy seguro de que no volverá a ocurrir. Solo quería asegurarme de que no corre usted ningún riesgo. Podría hacerse daño empujando esa camilla si no se desliza bien.


  El hombre le devolvió su tarjeta y él sonrió. Sí, era buena persona.


  —Tendré más cuidado, señor. Ahora mismo llevaré esta camilla a reparar.


  —Esta ciudad necesita más personas como usted, Thomas —dijo el hombre, dándole una palmada en el brazo—. Debemos irnos, llegamos tarde a una reunión.


  Thomas se echó a un lado para dejarles pasar. Al hacerlo el hombre le sonrió. Él se agachó, saludando agradecido, y se sintió feliz de que un hombre tan importante hubiera reconocido su trabajo. Le gustaba que la gente se mostrara cariñosa con él. Y ese tipo y los dos jóvenes que lo acompañaban parecían buenas personas. Los chicos también le sonrieron al pasar por su lado.


  Nervioso por el encuentro, entró en la sala de donde habían salido esas personas. Se dio cuenta de que le sudaban las manos. Pensando en los consejos que había recibido cogió una toalla de papel para secarse. No quería que el cuerpo que transportaba se le resbalara. Como siempre, sus zapatillas no hicieron ningún ruido al caminar.


  Un cabo joven —de apenas veinte años, estimó Yeser— le abrió la puerta de la casa anexa al campo, a la que se dirigía todas las mañanas. Entró y se dejó inspeccionar. Poco había que buscar, pensó con tristeza. Oyó el entrechocar de las cacerolas en la cocina y las risas de los hijos de Höss, que desayunaban leche y pan caliente, según olió. Tragó, pero en la boca ya no tenía ni saliva.


  —Sube —ordenó el alemán.


  Intentó pisar los escalones de forma que su andar no delatara el dolor que sentía en los pies. Todos los presos tenían llagas, pero nadie era tan idiota como para dejar que se le notaran. Sabía lo que suponía entrar en la enfermería con ese diagnóstico. Así que con esfuerzo llegó al baño —seguido del joven nazi— y comenzó a preparar los utensilios para el afeitado. Afiló la hoja de la navaja y llenó una palangana con agua caliente. Untó crema de afeitar en un cuenco y comenzó a removerlo, recreando los dedos con el contacto del agua tibia y el olor y el tacto suave de la loción que usaría sobre la cara del hombre que regía el lager. El que a diario enviaba a miles de personas a las cámaras de gas, pensó contrayendo los puños. Como su mujer y su hija.


  —¡Heil Hitler!


  Yeser volvió a la realidad al oír el saludo y el taconeo del soldado. Un día más vio aparecer a Höss.


  —Buenos días —dijo este mientras se sentaba—. Puede dejarnos, cabo, prefiero que vigile a mis hijos. A saber qué travesuras inventan hoy.


  El soldado saludó de nuevo y abandonó el aseo. Höss recostó su cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Su cuello, como siempre, quedó expuesto y él comenzó a masajearle las mejillas. Al tocar la piel del asesino de su familia no pudo evitar que una lágrima le cayera por el rostro. Se concentró en la espuma para que el comandante no se diera cuenta. Pero ese día había algo que le impidió recomponerse tan rápidamente como el resto de los días: la noche anterior había podido hablar con Leon.


  En un primer momento la emoción le había invadido al verlo, pero esta desapareció inmediatamente. No ya por el hecho de que Leon estuviera delgado, pálido y ojeroso, rasgos comunes a todos los prisioneros. Lo que borró la alegría de ver a su hijo fue su mirada. Y es que en ella no había pena, hambre, tristeza, ni tampoco emoción por ver a su padre —algo que le oprimió el corazón—. El problema era que en esos ojos no había percibido ningún sentimiento, solo un profundo y oscuro vacío.


  —¿Estás bien? —le había preguntado.


  Leon apenas había variado la expresión de su rostro.


  —¿Es… es algo relacionado con tu trabajo? He oído que allí pasan cosas horribles.


  —¡No vuelvas a mencionar mi trabajo! —le había contestado Leon con una mirada que le dejó el corazón congelado—. ¡Jamás!


  Sin atreverse a decir nada, al final había abrazado a Leon. Su hijo apenas se había movido, y permanecieron así hasta que un kapo los separó a bastonazos. Él apenas sintió dolor por los golpes.


  Esa noche casi no pudo dormir, y cuando lo hizo soñó que volvía a su casa. Allí se encontraba con su familia, estaban todos, sanos y salvos. Pero le ignoraban y, poco a poco, se iban marchando hasta dejarle solo, nadie quería saber nada de él. Se había despertado llorando, porque en realidad ya no tenía familia. Su mujer y su hija estaban muertas, y Leon parecía estar al borde del colapso. Los nazis le habían arrebatado todo: sus posesiones materiales, su familia y hasta las fuerzas para vivir. Mientras masticaba (sorprendentemente sin ganas) su ración de pan de esa mañana, concluyó que había llegado el momento de acabar con todo.


  Inspiró hondo, miró el cuello de Höss y apoyó el filo de la navaja sobre él, como hacía a diario. Solo que esa vez iba a abrírselo en canal. Apretó la navaja contra el cuello y deslizó la mano.


  Xenon, encogido en su improvisado escondite, reflexionó sobre los retazos de conversación que había conseguido escuchar. Con rabia creciente había deducido que esos tipos (dos hombres y una mujer, por las voces) eran polis y que también habían ido en busca del cadáver de Danny que, por suerte, estaba en esa misma sala. Le había parecido escuchar que esos tipos hablaban algo sobre el tatuaje que Danny tenía en el brazo, pero luego les había entrado una repentina prisa. Al parecer su investigación no era oficial, algo que era bastante bueno para los planes de Xenon: si nadie más conocía las averiguaciones de esas personas sería mucho más fácil eliminar las huellas. Luego oyó movimiento pero apenas entendió lo que decían, ya que sus últimas frases habían sido apresuradas y pronunciadas en susurros.


  Su cometido era borrar cualquier rastro, así que debía encargarse del cadáver y de esas personas que lo habían examinado. No podía permitirse dejar cabos sueltos. Sin embargo, estaba agazapado y tenía los brazos y las piernas entumecidos. Y a pesar de tener a su favor el factor sorpresa, había decidido no arriesgarse. Ellos eran tres y probablemente armados, así que había decidido esperar a que se fueran para salir de su escondite, encargarse del cadáver y averiguar quiénes eran esos tipos para encargarse de ellos.


  Inmerso en esos pensamientos, notó un nuevo cambio. Sus pupilas, a pesar de la oscuridad de su escondite, se dilataron. El motivo fue que las voces comenzaron a sonar más lejanas. Era el momento de salir de allí.


  Thomas Elder se secó las manos pensando en el encuentro que acababa de tener. No quería que dieran un informe negativo de él y lo de la rueda de la camilla había sido un fallo gordo. Ese hombre llevaba toda la razón cuando le explicó que se podría hacer daño. O mucho peor, podría estropear pruebas importantes, algo que sin duda le costaría ese empleo que tanto le gustaba. Se dio con el puño en la frente, regañándose por haber sido tan descuidado. Sus padres se sentirían decepcionados si lo echaban. Además, necesitaban el dinero para cuidarle y a él le encantaba trabajar allí.


  Un olor desagradable detuvo sus pensamientos. Tenía un buen olfato y, a pesar de los muchos productos que se usaban allí, era capaz de distinguir olores camuflados entre ellos. Sí, olía a tabaco. Con el entrecejo fruncido recorrió el suelo con la vista y enseguida localizó lo que buscaba. Había una colilla y restos de ceniza al lado de la cámara frigorífica.


  «Espero que el señor inspector no se haya dado cuenta —se dijo mientras la cogía con los dedos. Fue a tirarla a la papelera, pero de nuevo se dio con el puño en la cabeza—. ¿Quieres hacer el favor de pensar? —se reprimió a sí mismo—. Podrías provocar un incendio.» Aunque parecía consumida, no quiso arriesgarse. Contento de haber sabido pensar antes de actuar, como le decía siempre su madre, se acercó al lavabo con la colilla en la mano. Si la mojaba antes de arrojarla a la papelera no habría ningún riesgo de que esta prendiera. Satisfecho por su prudencia, caminó en dirección al lavabo.


  Xenon abrió la puerta del armario de un golpe y lo primero que vio, perplejo, fueron un par de zapatillas deportivas de color blanco de la marca Nike. Un torrente de adrenalina y endorfinas se liberó en su organismo. Las últimas hicieron que el dolor se mitigara; la primera, que su corazón se acelerara y bombeara la sangre y el oxígeno que sus músculos y sus pulmones iban a necesitar.


  Forzó sus piernas y salió del escondite. Fue consciente de una serie de detalles como el uniforme del celador, idéntico al suyo. De que este tendría unos treinta años, que llevaba el pelo prácticamente rapado y portaba unas gafas de pasta y de montura gruesa con pinta de haber conocido tiempos mejores. «Es un jodido subnormal», pensó una parte de su cerebro al ver su peculiar rostro. También se fijó en su expresión de miedo, que aumentó cuando enlazó su cuello con el sedal que había sacado del bolsillo de forma instintiva. Apretó y en solo unos segundos la cara del celador se puso primero roja, luego azul y finalmente de un morado que no dejó lugar a dudas de la efectividad de su ataque. Los ojos se le hincharon y le brotaron lágrimas. El chico se ahogaría no solo por la falta de aire, casi con toda seguridad le había roto la tráquea. La sangre estaría encharcándole los pulmones y acelerando su inevitable final. La compresión de las arterias carótidas, en el cuello, habría privado al cerebro del celador de riego sanguíneo, haciéndole perder el conocimiento: moriría sin prácticamente saber qué era lo que le había matado. En unos segundos notó cómo el peso del muchacho recaía sobre él. Lo dejó resbalar sobre el suelo sin dejar de comprimir el cuello. No quería sorpresas.


  Recogió el sedal y, tras comprobar la ausencia de pulso de su víctima, se dirigió a un montón de sobres manila que había en una mesita auxiliar. Comenzó a arrojarlos al suelo hasta que dio con el que buscaba. Sonrió al ver que aún estaba sellado. Lo abrió y encontró, inmersa entre otras, una radiografía del brazo izquierdo de Danny, donde se veía el dispositivo de seguimiento que le habían implantado. Gracias a él había podido localizarle. No había sido fácil, ya que el localizador había interrumpido la emisión en varias ocasiones. Debía de haberse estropeado en el accidente o por las palizas que había sufrido el mercenario. Por suerte Danny ya no se iba a mover mucho más.


  Lo mejor de todo era que parecía que esos funcionarios inútiles y despreocupados aún no habían visto esas radiografías. Estarían ocupados engullendo donuts, pensó con asco. Así que el dispositivo estaba aún en el cadáver. Necesitaba extraerlo, ya que este sí orientaba hacia la existencia de una célula terrorista bien organizada, aparte de que era más fácil de rastrear que unos explosivos baratos. Si caía en manos de alguien con dos dedos de frente se pondría en peligro la operación. Sin pensarlo más cogió un bisturí de una mesita con material quirúrgico y vio unos restos de ceniza en el suelo junto a la cámara frigorífica. Aún olían, así que comenzó a abrir las portezuelas que estaban situadas por encima de los restos. A la tercera encontró el cuerpo que buscaba.


  Alzó el brazo de Danny y se detuvo con este en alto. En vez de una cicatriz había un boquete en la piel, por donde asomaban restos de grasa y se entreveían fibras musculares. Xenon contuvo las ganas de gritar y arrojó el brazo contra la camilla. Apretando los labios, clavó el bisturí en uno de los ojos del cadáver, deseando que hubiera estado vivo en ese momento.


  Respirando hondo miró alrededor y comenzó a moverse, pensando con rapidez. Cogió varios frascos de productos químicos, todos con la etiqueta de inflamable, y los vertió sobre el cadáver. Le abrió la boca y vertió en su interior uno de los líquidos para que el jodido cuerpo ardiera bien por dentro. No podía quedarse allí mucho tiempo. Luego agarró todos los paños y el papel de secar las manos que pudo y los puso sobre el cuerpo.


  Cuando aplicó la llama del mechero al cadáver, este prendió inmediatamente. Las llamas se extendieron enseguida y cubrieron toda la superficie del cuerpo. Satisfecho al comprobar que lo que había oído antes era cierto —el detector de humos de esa sala no funcionaba—, salió de ella. Un último vistazo a través del cristal de la puerta le permitió comprobar que el cuerpo de Danny ardía con furia. Miró al celador. «Una lacra menos para esta sociedad», pensó mientras se volvía en dirección a la salida. Avanzó con paso apresurado. No podía perder ni un solo segundo.


  —Creo que deberíais saber algo sobre el tatuaje de ese hombre —dijo Mike, sentado en el asiento trasero del Volvo de Max, mientras este conducía a toda prisa.


  Su amigo sacó un cigarro del bolsillo de su abrigo.


  —No se te ocurra encender eso con nosotros dentro —le recriminó Amy, sentada en el asiento del copiloto.


  —Encenderé lo que me dé la gana —dijo Max, acercando la llama del mechero al cigarro—. Y escucha al chico, cuenta unas historias que parecen de lunáticos. El problema es que uno de esos lunáticos pueda realmente estar detrás de todo esto.


  —Bien, ya estoy intrigada… —dijo—. Sorpréndeme.


  Él sintió un hormigueo en el estómago.


  —Verás, no estoy seguro del todo —carraspeó—. Puede que sea una simple coincidencia, pero he estudiado la Segunda Guerra Mundial y el holocausto judío, además de unas cuantas profecías relacionadas con el tema. Es un contexto ideal para el estudio de ciertos comportamientos aberrantes en situaciones de estrés extremo. Es lo que investigo, pero también lo hago porque me interesa la Historia, sobre todo las partes más oscuras.


  —¿Te refieres a lo que Hitler hizo a los judíos, los campos de concentración y demás? —dijo ella.


  —Sí, es sorprendente ver cómo de unas ideas delirantes en las que se acusaba a los judíos de la mala situación de Alemania tras la Gran Guerra, surgió un pensamiento colectivo de odio hacia ellos. Eso sí, no fue tan grande como para llegar a erradicarlos. Hoy sabemos que las órdenes para ejecutar ese exterminio partieron exclusivamente de Hitler. El pueblo alemán desconocía aquello. De hecho —apuntó—, cuando muchos de los hombres de confianza del propio dictador supervisaban campos como el de Auschwitz se quedaban horrorizados de ver lo que estaba sucediendo allí. No se imaginaban que el Führer hablara de un exterminio en sentido literal. Muchos cayeron en la trampa, tan simple como efectiva, de tragarse los eufemismos que utilizó Hitler, por ejemplo referirse a ese tema como «el problema judío» o al exterminio en sí como «la solución final».


  —Dios mío —dijo ella.


  —Abrevia, Mike —dijo Max—. Me interesa más lo de los lunáticos y esas profecías.


  —Esta mañana le he contado a tu hermano que hay quien cree que todo lo que sucedió estaba anunciado desde mucho tiempo antes en unas profecías: muchos investigadores creen que Nostradamus y Stromberger, dos profetas que vivieron hace siglos, vaticinaron la figura de Hitler.


  Amy le miró con los ojos abiertos de par en par.


  —Cojonudo, ¿verdad? —exclamó Max sin soltar el cigarro.


  Mike sacó su iPhone y abrió la aplicación de Dropbox, donde guardaba documentos relacionados con sus investigaciones. Pulsó sobre uno de ellos y leyó en voz alta.


  
    De lo más profundo del Occidente de Europa,


    de gente pobre un niño nacerá


    que por su lengua seducirá a muchos.


    Su fama aumentará en el reino de Oriente.

  


  —Es una de las cuartetas más conocidas de Nostradamus —añadió al final—. Según muchos, hace alusión a Hitler.


  —Pero ese texto podría tener miles de interpretaciones —dijo Amy.


  —Es cierto —admitió él—, pero mira la segunda línea, «de gente pobre un niño nacerá», y escucha esto: el origen de Hitler es bastante humilde, es algo que pocos conocen. Su padre era hijo ilegítimo de una sirvienta, que además trabajaba en la casa de un judío. Así que se especula mucho con la posibilidad de que fuera ese señor judío quien dejara embarazada a su abuela.


  —¡Vaya! —exclamó ella—. ¿El abuelo de Hitler podría ser judío?


  —Es un tema muy discutido. Ahora fíjate en la tercera línea, «que por su lengua seducirá a muchos». Todo el mundo sabe que la capacidad de oratoria de Hitler era asombrosa: era capaz de convertir a sus detractores más acérrimos en fervientes seguidores en solo un discurso, está constatado históricamente.


  —Pero eso también es propio de otros muchos líderes. No solo en Hitler coinciden los rasgos de origen humilde y buen orador. La mayoría de los líderes religiosos que conocemos encajarían en esa descripción.


  —A ella no la vas a engatusar tan fácilmente… —dijo Max, girándose.


  —De acuerdo —dijo—, pero nos falta la última línea, «Su fama aumentará en el reino de Oriente». Podría hacer alusión a Rusia, dada la cruel campaña que el Führer inició contra ella. Pero otros hacen una interpretación bastante mejor: la notoriedad de Hitler fue tal que su país natal, Austria, permitió la anexión a su Reich el 11 de marzo de 1938. Esto no solo sucedió sin necesidad de disparar una sola bala, sino que fue acogido con gran entusiasmo por la población de ese país, casi como un héroe.


  —Pero, si no me falla la memoria… —replicó ella— Austria no se puede considerar precisamente como «oriental».


  —Cierto, pero el nombre nativo de Austria es Österreich. Reich significa «imperio», y Öster, en alemán clásico, hace referencia a «oriente». «Su fama aumentará en el “reino de Oriente”»… que es la traducción de Österreich.


  Amy pareció meditar unos segundos.


  —Vale, supongamos que podría ser así. En ese caso, ¿qué relación guarda esa estrofa con el tatuaje de ese hombre?


  Contestó sin dudar ni un segundo.


  —La guardia personal de Hitler fue la que dio lugar a las Schutzstaffel, esas que casi todo el mundo conoce como las SS. Las integraban los nazis con menos escrúpulos y precisamente por eso se encargaron de tareas como la supervisión de los campos de exterminio, una de las labores más duras y desconocidas del Reich. Y sus miembros se tatuaban el grupo sanguíneo bajo el brazo izquierdo.


  —Así que ese tatuaje —dijo ella— podría relacionar a ese tipo y a las personas que andan detrás de este asunto con un grupo neonazi.


  —Podría ser, pero no estoy del todo seguro. La finalidad original del tatuaje era que los miembros de las SS pudieran recibir transfusiones sanguíneas rápidamente en caso de caer abatidos, por lo que era obligatorio. Pero esa marca se convirtió en su condena, pues permitió identificarlos cuando acabó la guerra. En este caso, no sé, no creo que ninguna organización cayera de nuevo en ese error. Salvo que lo hagan como una especie de macabro homenaje a las SS originales.


  Un sonido agudo interrumpió la conversación.


  —¡Mierda! —dijo Max, buscando su móvil entre los bolsillos de la gabardina.


  Cuando por fin lo encontró no fue capaz de pulsar la tecla de descolgar hasta que Amy le ayudó. Durante el proceso Mike estuvo completamente seguro de que iban a terminar estrellándose.


  —Maxwell —respondió el policía, dando un volantazo mientras pisaba el freno a fondo, para volver a acelerar de nuevo.


  —No creo que sea una casualidad lo del tatuaje —le dijo Amy—. Ese tipo transportaba un objeto que según tú podría ser una bomba. Ahora está muerto y el depósito de vehículos donde estaba su camioneta ha sido atacado. Está claro que no trabajaba solo. —A pesar de escuchar atento sus palabras, él se perdió en esos penetrantes ojos—. Y yo sí creo que los miembros de una hipotética organización neonazi del siglo XXI puedan ser tan estúpidos como para tatuarse el grupo sanguíneo, homenajeando así a esos oficiales de las…


  Amy no pudo acabar la frase. Mike vio con el rabillo del ojo cómo Max arrojaba su teléfono a un lado y giraba bruscamente el volante. Como consecuencia de la inercia la chica desapareció de su campo de visión y él se vio arrastrado hacia el lateral del asiento.


  —Pero ¡¿qué haces?! —le gritó Amy a su hermano.


  —Volver a la Oficina del Forense —dijo este, acelerando—. Me ha llamado el jodido capitán para echarme la bronca, ¡alguien acaba de matar a un celador y quemar un cadáver! Y le han dicho que nosotros hemos estado allí antes de que sucediera. Se ha acordado de toda nuestra familia antes de pedirme que volviéramos.


  —¡Oh, Dios mío! —exclamó ella—. ¿Te das cuenta de lo que significa eso? ¡Hay algo que une esos hechos!


  —Te equivocas, hermanita —dijo Max, sacando un nuevo cigarro mientras aceleraba, esquivando vehículos—. No hay algo que una esos hechos: hay alguien. Y si ese alguien fuera el lunático que según Mike está empeñado en que se cumpla cierta profecía… —hizo una pausa— esta ciudad sí que podría estar en serio peligro.


  A punto de atravesar la puerta de salida, Xenon se encontró de bruces con el guarda y cogió su sedal entre los dedos. El agente le saludó sin más. Él, conteniendo las ganas de acelerar la marcha, salió a la calle sin prisa aparente. En el momento en que pisó el asfalto saltaron las alarmas del interior del edificio y el hombre de uniforme echó a correr hacia dentro. Esta vez sí se apresuró hacia su vehículo y lo puso en marcha. Se arrancó la barba postiza que había utilizado como parte de su disfraz y marcó un número en su teléfono mientras maniobraba. Bielik respondió enseguida.


  —Unos idiotas tienen el maldito localizador de Danny. Necesito que lo encuentres. Ahora mismo.


  —Un momento, jefe.


  Oyó gritar a su lugarteniente en inglés y en ruso.


  —No tengo tiempo, Bielik, quiero una respuesta ahora mismo —dijo al cabo de unos segundos.


  —Tenemos un problema, jefe… —dijo su hombre, con voz entrecortada—. El transmisor vuelve a fallar.


  Maldijo entre dientes.


  —¡Arréglalo! —dijo, pulsando el botón de colgar.


  Era una orden estéril, sus hombres no podían hacer nada. El transmisor estaba fallando desde el accidente de Danny y hasta que no volviera a transmitir irían a ciegas. Hasta entonces solo podría moverse en círculos y tener paciencia. Su mayor temor era que dejara de emitir de forma definitiva. Aunque había borrado las principales huellas (la camioneta y el cuerpo de Danny), quedaba una parte esencial representada en ese aparatito de alta tecnología, un capricho de su jefe que ahora podía costarles caro. Respirando hondo se puso a pensar. Tenía que localizar el maldito transmisor y encargarse de quienes se lo habían llevado. Sujetó el volante con fuerza y aceleró. Solo necesitaba una maldita dirección.


  —Amy, tranquilízate —dijo Frank Brown, sin creer lo que estaba oyendo.


  Una gota de sudor resbaló por su frente. Era imposible que su propia hija estuviera contándole aquello.


  —¡Va a suceder algo gordo! —insistió ella—. Esta mañana, un tipo que conducía una camioneta ha sido detenido y luego asesinado en mi comisaría. Se dirigía al centro y, por su… declaración, creemos que podía estar transportando una bomba. —«¡Mierda!», pensó él, apretando el teléfono con fuerza—. Hemos ido a buscar el vehículo al depósito para registrarlo, pero alguien ha hecho explosionar allí varios artefactos y la camioneta ha desaparecido.


  —He oído algo sobre ese atentado —dijo Frank, intentando ganar tiempo—, dicen que podría ser un pequeño grupo radical islámico.


  —¡No es cierto! —protestó ella—. ¡Es una cortina de humo!


  Le resultó estremecedor que su hija estuviera investigando precisamente aquello. Tenía que alejarla como fuera de ese asunto.


  —Amy, ¿teníais autorización para eso? —dijo él en tono severo.


  —Verás, no… —titubeó ella—. Pero dada la urgencia de este asunto…


  —No admito excusas de ningún tipo —la interrumpió—. Max está metido en un buen lío, no sabes la de favores que he tenido que pedir para que no le suspendan, y no sé cuánto tiempo podré aguantar esta situación. En vez de investigar fantasías terroristas tu hermano debería estar ayudando en las labores de coordinación a las que ha sido asignado. Y tú procurando no meterte en líos. ¿Ese asunto es por el que te has tenido que ausentar de la comida que tanto me ha costado organizar, expresamente para ti? ¿Acaso eres consciente de lo que estás haciendo?


  —Escúchame tú a mí. —El tono de voz le recordó a Myka, que había sido igual de inteligente y tozuda—: Poco después de lo del depósito de vehículos alguien ha quemado el cadáver del tipo que conducía la camioneta y ha matado también a un celador que se encontraba allí. Eso eleva a tres las víctimas relacionadas con este asunto en menos de doce horas, que sepamos. Un asesino o varios están borrando las pistas relacionadas con esa camioneta. Es bastante sospechoso, ¿no crees?


  Se dio cuenta de que no iba a poder discutir eternamente con ella. Tenía que buscar una salida.


  —De acuerdo, hablaré con Duncan Farrow para que se ocupe de este asunto.


  —¡No! —protestó ella—. Max ya lo ha hecho y no ha querido saber nada. Si lo haces tú te dirá que lo investigará pero no moverá ni un dedo. —Frank apretó los labios, definitivamente Amy había salido a su madre—. Dada la amistad que te une con el alcalde, creo que es a él a quien debes dirigirte. Es una persona con capacidad para movilizar a toda la policía de Nueva York y mañana podría exponerse a un gran peligro.


  Frank sujetó con fuerza el teléfono. Discutir con su hija le resultaba agotador, siempre conseguía encontrar un argumento más que él, al igual que Myka. Iba a tener que poner fin a aquello de una forma tajante.


  —¡¿Tú eres consciente de lo que me estás pidiendo?! ¿Sabes dónde se encuentra McCain ahora mismo? ¡Está en una recepción con el mismísimo presidente! Amy, te hacía más responsable, creo que voy a tener que pedirte que por un tiempo te alejes de Max —dijo, sintiendo una punzada de dolor—. Él ya está perdido, pero tú tienes un futuro brillante que él puede perjudicar.


  Durante unos instantes estuvo seguro de que lo había conseguido.


  —Papá, te equivocas, hay algo más. —Frank apretó el teléfono con más fuerza. «Dios mío, ¿qué más puede haber?», pensó, masajeándose las sienes—. Antes de que lo quemaran, hemos conseguido examinar el cadáver de ese hombre. Nos ha ayudado Mike Brenner, el amigo de Max que es experto en neurociencias.


  —¡¿Os habéis vuelto locos?! —dijo, realmente sorprendido—. ¿Cómo hacéis eso sin autorización?


  —No a la vista de lo que hemos encontrado: ese hombre llevaba tatuado su grupo sanguíneo bajo el brazo izquierdo. Es algo que hacían los oficiales de las SS alemanas, así que pensamos que podría pertenecer a un grupo neonazi. —Frank empezó a notar una cefalea. Pensó que tenía motivos de sobra para sufrirla—. Pero lo importante es lo que había debajo, un pequeño objeto que tiene toda la pinta de ser un transmisor. Se lo hemos extraído.


  —¡¿Qué?! —exclamó.


  —Lo hemos hecho para disponer de una prueba, ya que nadie parece creer en esta historia —le replicó Amy, con un tono de voz ácido—. Y a raíz de lo que ha ocurrido después en la Oficina del Forense, es evidente que hemos hecho lo correcto. ¡Si no, esta prueba ahora mismo no existiría! —Frank se mordió el labio. Su plan estaba en peligro. Y quienes estaban a punto de desbaratarlo ¡eran sus propios hijos! Su hija continuó—: Sé que hay que comunicarlo por la vía oficial, pero no tenemos tiempo. Y después de la charla de Max con el capitán Farrow, tampoco me fío de él. Por eso te he llamado, eres la única persona en la que podemos confiar.


  Respiró hondo. Le parecía impensable que sus hijos, con la ayuda de ese otro chico, hubieran podido atar cabos con tanta facilidad. Aunque por una parte se sintió orgulloso, la pena le invadió al pensar en las medidas drásticas que iba a tener que tomar. La parte más complicada iba a ser asegurarse de que no sufrían ningún daño.


  —Hija, admito que puede que lleves razón. Sin embargo, habéis examinado un cadáver sin permiso, tu hermano ha desobedecido a su capitán y habéis implicado a un civil en una investigación no autorizada. Si contaras lo que habéis hecho por la vía oficial podría ayudar para que os hicieran algo de caso. Pero dado lo que habéis hecho, llevéis razón o no, pasarías el resto de tu vida rellenando informes en el mostrador de una comisaría de barrio. A ningún capitán le gustan los agentes que se saltan las normas y desobedecen órdenes, aunque sea de buena fe. —Se hizo el silencio en la línea. Volvía a recuperar el control de la situación, algo fundamental por el bien del plan… y de sus hijos—. Si muevo unos cuantos hilos por mi cuenta, quizá podamos suavizar las graves faltas que habéis cometido en las últimas horas.


  —Solo quiero que alguien nos preste atención —dijo su hija—, no un favor político.


  —Pues haberlo pensado antes de llamarme —dijo, en tono tajante—. Si quieres que el alcalde os escuche tendrás que hacerme caso, ¿me has entendido?


  —Perfectamente.


  —Entonces lo haremos así. Hablaré con Donald McCain y le pediré que él lo haga con el jefe de la policía de Nueva York. Ambos van a coincidir en la cena con el presidente, así que trataré de que me concedan unos minutos en ella para escuchar vuestra historia. Según dices, ese transmisor que habéis encontrado es la única prueba que tenéis de que esa historia pueda ser cierta.


  —Así es.


  —Pues asegúrate de que lo lleváis, porque también estará allí Duncan Farrow. Y necesitaréis algo que apoye vuestra historia, después de haberle desobedecido.


  —¿Es necesario que esté él?


  —Absolutamente. Es vuestro capitán, os guste o no, y si vais a contarle al alcalde una teoría sobre un posible atentado para mañana, debe estar a vuestro lado.


  Se hizo un prolongado silencio en la línea.


  —De acuerdo —dijo finalmente Amy.


  —Tendréis que ir al City Hall —dijo, mirando su reloj—. Te llamaré para decirte la hora. Mientras, no hagáis más tonterías. Id a casa, daos un baño y estad preparados, porque en cuanto os llame tendréis que acudir a toda prisa con vuestra prueba. Recuerda que tendréis solo unos minutos con el alcalde y el jefe de la policía. Más os vale preparar bien lo que vais a contarles.


  Segundos después miraba fijamente la pantalla de su teléfono. Podía engañar a mucha gente, pero no a su hija. Iba a tener que llamar al alcalde y organizar esa reunión, pero antes tenía que realizar unos «preparativos». Sacó un móvil de su bolsillo que no estaba vinculado a él y seleccionó un número. Nada más escuchar la voz de su interlocutor se le aceleró el pulso.


  —¡¿Qué está pasando aquí?!


  Yeser soltó la navaja y dio un paso atrás al ver al soldado rubio y alto que se había llevado a su hijo el primer día. El pánico se apropió de él cuando el nazi sacó el arma de su cinto y le apuntó con ella.


  —Yo… —balbuceó, a sabiendas de que era inútil— me he… asustado. Yo… no quería…


  —¡Maldito hijo de perra! —dijo el nazi, abalanzándose sobre él.


  —¡Basta! —El soldado alemán se detuvo. Había sido Höss quien había dado esa orden—. ¡Sargento, su comportamiento está siendo exagerado!


  —Con todo el respeto, señor, este hombre pensaba abrirle el cuello. Obviamente no puedo probarlo, pero le aseguro que sé reconocer esa mirada de asesino judío, la veo a diario entre los presos.


  Yeser sintió un frío glacial devorarle las entrañas.


  —Sargento, baje a la entrada y espere allí.


  —¡Heil Hitler! —dijo el soldado, que abandonó el aseo.


  Cuando el soldado se hubo alejado, Höss se agachó, recogió la navaja del suelo y la sostuvo en alto. Había sangre en el filo, él mismo la había visto brotar del cuello del comandante cuando apretó la hoja contra su piel. Un solo segundo más y ese hombre hubiera tenido el cuello abierto en canal. Con calma, el comandante se tocó la herida y miró con curiosidad sus dedos, también manchados de rojo.


  —Quiero pensar que esto ha sido un accidente —dijo, sin dejar de frotar los dedos como si le fascinara la visión de su propia sangre—. Pero ya no puedo confiar en ti. Una lástima, porque hacías bien tu trabajo. Al fin y al cabo, la vida de tu hijo dependía de ello. —Tragó saliva, aterrorizado por la mención a Leon—. A pesar de ser judío creo que eres un buen hombre, así que haré que te releven de este puesto y no tomaré ninguna represalia contra tu hijo.


  Yeser se dejó caer de rodillas y a duras penas logró mascullar la palabra «gracias». Sintió una profunda amargura al pensar que le estaba dando las gracias, por permitirle seguir vivo, a ese monstruo. Se sintió un traidor y pensó que lo que debía hacer era coger la navaja, cortarle el cuello al comandante y luego suicidarse. Pero eso supondría la muerte de Leon, que era por quien estaba haciendo todo aquello. Y por mal que estuviera su hijo, no podía condenarlo. «Mientras hay vida hay esperanza», se repitió por enésima vez. Höss abandonó la estancia. Tras unos segundos consiguió levantarse, bajó las escaleras y salió al exterior helado.


  —¡Alto, hijo de perra!


  Reconoció la voz y se detuvo sin atreverse a girarse. Tembló al oír el crujido de los pasos en la nieve, acercándose por detrás.


  —Tú y yo sabemos lo que ibas a hacer, ¿verdad? —El rostro del nazi apareció delante de él—. Tu maldito hijo y tú sois el mismísimo diablo. —Escupió al suelo—. Pensaba que gracias a él yo podría salir de aquí, ¿sabes? Sin embargo, mis solicitudes de traslado han sido denegadas. —Yeser no entendió nada—. Y él está con el loco de Mengele y tú… ¡tú has intentado matar al idiota del comandante y él ni se ha enterado! ¡Si yo no hubiera aparecido, estaría muerto! ¡Y me ha echado de su casa! —El alemán le escupió a la cara. No tuvo tiempo de cerrar los labios y la saliva le entró en la boca. A pesar de ello no movió ni un solo músculo—. ¡Si por mí fuera hace tiempo que ya habríais formado parte de la fila de las cámaras de gas! ¡Haré lo imposible para que vuestra estancia sea un maldito infierno! ¡No pararé hasta matarte delante de tu hijo, cerdo judío!


  El nazi se acercó y él cerró los ojos, esperando un nuevo escupitajo.


  —¡No me apartes la mirada!


  Cuando obedeció fue para ver una masa negra que se hizo enorme y que se transformó en un estampido al chocar contra sus huesos. Un lacerante dolor le atravesó el cráneo, y un segundo después se dio cuenta de que estaba en el suelo. Escupió y de su boca salió una masa sanguinolenta. Sobre ella escupió un diente. Sin tiempo a reaccionar sintió cómo su estómago recibía un impacto tan fuerte que le hizo expulsar el aire de sus pulmones. Un dolor tan agudo como profundo hizo que todo se volviera negro durante un instante. A duras penas se dio cuenta de que había encajado una patada. Con los labios llenos de nieve rezó para que ese sufrimiento acabara de una vez. Quizá si el nazi le daba otra patada en la cabeza le abriría el cráneo. Eso estaría bien, se dijo. Así dejaría de sentir. Lejos de ello, el soldado se agachó a su lado.


  —Os quemaré como quemé a las putas de vuestras mujeres —susurró con su rostro pegado al suyo—. Fui yo quien las metió en las cámaras, no te puedes imaginar lo que lloró tu hijita.


  Intentó moverse, deseó tener fuerzas para golpear a ese hombre. Pero lo único que sintió fue que perdía el conocimiento. Como si no formaran parte de él, notó que sus brazos y sus piernas comenzaban a moverse rítmicamente y sin control alguno por su parte. Lo último que sintió fue un nuevo retumbar de huesos, concretamente los de su nariz. El terrible dolor le permitió concluir que lo que acababa de golpearle no era el puño del nazi, sino su bota. Y por fin todo se volvió negro.


  Frank colgó preocupado. Xenon Kolesnikiewicz era su mejor hombre. Lo conoció cuando aún era un adolescente recién llegado de Lituania. Enseguida se dio cuenta de que su efectividad para cumplir cometidos se basaba en dos cosas: su extrema violencia y su inusitada frialdad. En pocos años se convirtió en uno de sus hombres más valiosos y, con el tiempo, en el único en el que podía confiar para ciertas cosas.


  La parte mala, se dijo mordiéndose el labio mientras se sentaba en su mullido sillón, era que había puesto en sus manos la vida de sus hijos. No había tenido otro remedio, Amy le había contado que tenían el transmisor del maldito conductor de la camioneta, ese idiota que había puesto en riesgo una operación que llevaba años diseñando. «¿De dónde habría salido ese inútil?», pensó. Ese puesto era para un hombre de paja, así que tenía que ser un hombre de fuera de la organización, pero la elección había sido bastante desafortunada.


  Aun así había tenido suerte, al parecer el dispositivo que habían encontrado sus hijos no estaba funcionando correctamente. Si lo hubiera hecho, Xenon ya se habría encargado de recuperarlo usando «sus métodos». Solo de pensarlo Frank se estremeció y alargó el brazo hasta la botella de cristal de Bohemia que reposaba en su mesa, vertió una generosa cantidad de whisky en un vaso del mismo cristal e ingirió un largo trago que le templó los nervios.


  Ni siquiera su hijo tendría la más mínima posibilidad frente al mercenario. Al pensar en lo que habría podido ocurrirle a él y a Amy de haberse topado con él en la Oficina del Forense, sintió un intenso frío. Se arrebujó en su sillón y un segundo trago contribuyó a su mejoría. El teléfono de su mesa sonó, haciéndole olvidarse por un momento de lo que podía haber sucedido. Su secretaria le anunció que la visita que estaba esperando había llegado. Segundos después la puerta de su despacho se abrió y una voz, pastosa y abotargada por la grasa que recubría el cuello de su dueño, le saludó. Sintió la habitual repulsa que le generaba el capitán Duncan Farrow.


  —Duncan —sirvió una copa a su invitado—, necesito tu ayuda.


  —¿Y qué me va a dar a cambio? —dijo el policía, alzando su vaso y estudiándolo con expresión ávida.


  «Como si supiera distinguir un whisky de cien años del meado de un perro», pensó.


  —¿Quieres ser jefe de la policía de esta ciudad algún día?


  Su invitado se embuchó un largo trago, tras el cual exhaló el aire en señal de satisfacción.


  —¿Tengo que responder a eso?


  Frank pensó que si Duncan algún día era el responsable de la seguridad de Nueva York, probablemente nadie querría vivir allí.


  —Necesito conseguir cierta información —dijo, sirviéndose él mismo—. Se trata de mi hijo, Maxwell. Creo que ha estado husmeando en el asunto del tipo que se han cargado esta mañana en tu comisaría.


  —Lo sé —dijo Duncan después de un nuevo sorbo—. Ha ido a la Oficina del Forense a inspeccionar el cadáver. Al parecer ha estado allí poco antes de que alguien quemara el cuerpo. Oye, esta mierda está buena —dijo, contemplando su vaso.


  Frank se contuvo de decir lo que pensaba acerca de su opinión. Lejos de eso, le animó a rellenarse el vaso.


  —Duncan, ese caso ha llegado a oídos de… altas instancias.


  —¿Altas instancias? —dijo el capitán, dando un nuevo trago.


  Frank sonrió satisfecho al ver cómo el rostro de Duncan se iba sonrosando, efecto del carísimo whisky.


  —Hay cierta información confidencial relacionada con el caso sobre la que altos cargos me han pedido expresamente que no levantemos sospechas. Así que tu colaboración es fundamental. El alcalde en persona me ha pedido que cuente contigo.


  —¿El alcalde? Tranquilo, ya sabes que soy una tumba.


  Contuvo una nueva sonrisa. Dado que era el alcalde quien designaba al jefe de la policía, sabía que Duncan no podría negarse a nada relacionado con él. Aunque realmente no había tenido ninguna conversación con el mandatario sobre ese tema.


  —Sabía que lo entenderías —dijo, agitando suavemente su vaso para remover el líquido—. Ahora viene la parte complicada, hemos de lograr que alguien en quien mi hijo confíe se acerque a él y averigüe qué ha estado haciendo hoy. Y lo que es más importante, qué sabe de ese tipo que han asesinado.


  —Perfecto —dijo el capitán, dando cuenta de un nuevo trago—. ¿A quién podríamos utilizar para eso?


  —Había pensado en Kate —dijo, dando un pequeño sorbo y escrutando a Duncan.


  Kate era la ex mujer de Max. Tras engañarle con media ciudad se estaba acostando con Duncan, en parte por su culpa. Había sido él quien le había contado a Kate que el capitán tenía muchas opciones para ser jefe de la policía. Sabía que Duncan estaba obsesionado con ella, y ella con el poder. Y ambas cosas le habían venido de perlas, ya que gracias a Kate, ahora Duncan comía de su mano.


  —¿Ella? ¡Joder, no puede ser! —protestó su invitado, dejando el vaso sobre la mesa—. ¿Es que no sabe que le odia? ¡No ha sido feliz hasta dar conmigo!


  Tuvo que reprimir otra sonrisa. Duncan no sabía que Kate encontraba esa «felicidad» con chicos de veintitantos años. La volvían loca, y ellos a su vez también se volvían locos con las cosas que ella sabía hacer con un cuerpo fibroso. Lo único que quería Kate de Duncan era su futura posición… pero sin renunciar a sus chicos, claro.


  —Lo sé —mintió—, soy consciente del enorme favor que te estoy pidiendo.


  —Señor Brown, no puedo hacer eso. Sería echarla a los brazos de él.


  Miró su reloj, impaciente. No podía pedirle aquello a Kate directamente, esa chica era muchas cosas pero no imbécil; se olería algo raro y querría sacar tajada. Así que necesitaba que un idiota cargara con el mensaje.


  —Duncan, creo que no tengo que recordarte gracias a quién tienes no solo tu puesto sino también a mujeres como ella —dijo, rellenándole de nuevo el vaso—. Si Kate te la chupa es porque yo te la he puesto en bandeja. Así que, aunque tuviera que acostarse con Max para sonsacarle, cosa que no creo que suceda, el resto del tiempo seguirá siendo tuya. Ella y todas las furcias con las que quieras restregarte y que seguiré consiguiéndote. Pero para tener todo eso debes obedecerme sin rechistar cuando te pida algo. Y ahora es uno de esos momentos. ¿Lo has entendido, o quizá tenga que ir pensando en sugerirle al alcalde a un nuevo capitán para esa comisaría en la que muere gente en las celdas a la vista de todo el mundo?


  Duncan se echó el contenido del vaso a la garganta y alzó el vaso para que Frank le sirviera de nuevo.


  —Está bien. Si es algo puntual.


  Frank sonrió y vertió lo que quedaba de la botella. El rostro del capitán estaba rubicundo.


  —Sé que Kate es una mujer impresionante, y con esto impulsará tu carrera. Recuerda que el alcalde está pendiente de esta operación y sabrá de tu contribución a ella —mintió—. Eso sí, tienes que mantener fuera de este asunto a Craig. Ya sabes que mi hijo y él no se llevan bien. Sé lo que ha pasado esta mañana entre ellos en tu comisaría. No quiero que por otro encontronazo se fastidie este asunto. Aléjalos, Duncan.


  —Claro… —hipó—, por supuesto.


  —Duncan —insistió—, si me haces caso, tú y Craig no tendréis que tener la más mínima preocupación por vuestro futuro.


  El capitán asintió, sonriendo. Frank omitió contarle los planes que tenía para ellos, aunque en el fondo no le había mentido: sería absurdo preocuparse por un futuro que simplemente no existía. Al menos, para Duncan y su hijo.


  Minutos después de salir de la oficina de Frank Brown, Duncan abrió la puerta del Pizza Shack, un pequeño local italiano con toldo tricolor en el cruce entre Abraham Kazan y Grand Street, que quedaba a menos de cinco minutos de la comisaría. En una de las mesas de madera del rincón vio a Kate, sentada y con un expreso entre las manos. Estaba impresionante con esa blusa celeste que dejaba asomar una amplia vista. Se acercó a ella aspirando el olor a masa recién horneada, que se mezcló con la visión de la apetecible piel de la mujer y su mareo, culpa del whisky de Frank.


  —Has bebido —dijo ella, sosteniendo su taza.


  —He tomado un whisky con alguien —respondió él, consciente del agradable calor que sentía en el cuerpo.


  —¿Qué era eso tan importante que tenías que decirme?


  Duncan alzó el brazo en dirección a la barra. Luego miró a Kate y suspiró.


  —Tienes que sonsacarle información a tu ex marido.


  —¡¿Qué?! ¿Quieres que… quede con Max?


  El camarero se acercó. Duncan pidió una porción de pizza y un café. Iba a necesitar fuerzas y la mente despejada.


  —Lo siento, no puedo hacerlo —dijo ella—. Búscate a otra, si lo que quieres es que alguien se lo folle.


  —¡No, joder, no quiero que hagas eso! —dijo, sintiéndose furioso—. Es crucial que hable con alguien de su confianza, que no sospeche. Y tú eres la única que puede lograr eso.


  —¿Hay algo más que quieras decirme, o me puedo ir ya? —dijo ella, haciendo ademán de levantarse.


  —Me lo ha pedido el alcalde en persona —mintió.


  Kate se quedó a medio levantar de la silla y se dio cuenta de que la blusa dejaba ver todo. Sintió un hormigueo en la entrepierna. Con el rabillo del ojo vio al camarero, apenas un veinteañero, que también miraba embelesado.


  —¡Esfúmate! —le dijo al chico.


  Kate se sentó de nuevo y comenzó a acariciarse el cuello de la camisa.


  —¿De verdad te lo ha pedido el alcalde?


  —El mismo —dijo, mordiendo su porción de pizza con una placentera sensación de victoria en la boca.


  Era una mentira a medias, se dijo, ya que se lo había pedido a Frank, pero mencionándole a él.


  —De acuerdo, lo haré —dijo ella, sonriendo.


  Se le abrió aún más la blusa y él sintió que el hormigueo aumentaba. Intentó concentrarse.


  —Necesito que averigües qué ha hecho hoy con su hermana y un chico joven, un tal Mike Brenner, que no sé qué narices pinta en esta historia.


  —Es amigo suyo desde hace muchos años. De acuerdo, no habrá problema —dijo ella, arreglándose el pelo—. Cuando me plante delante de él me contará hasta las veces que ha meado.


  Sintió que se le atragantaba la pizza, pero se abstuvo de decir nada. No quiso que a base de insistir en que no se acostara con Max, al final a ella le entraran ganas de hacerlo.


  Minutos después abandonó el local. Se despidió de Kate con un sonoro beso y ella se alejó. Se quedó contemplándola hasta que dobló la esquina. Al final no parecía tan descontenta por tener que ir a ver a Max, y eso le ponía de los nervios. Fastidiado, se limpió restos de grasa de la boca con la manga. Iba a tener que atar a esa mujer en corto, murmuró mientras echaba a andar en dirección a la comisaría.


  Tuvo que detenerse cuando una furgoneta Mercedes de gran tamaño, de color negro y con los cristales tintados, se detuvo delante de él. Maldijo en voz alta, ¿quién se creía que iba dentro de ese vehículo para detenerse así, en medio de la calle? Sacó su teléfono para pedir que enviaran un par de agentes a multarlos. Sin embargo, antes de que pudiera pulsar ninguna tecla se abrió la puerta corredera del lateral del vehículo. Apenas pudo ver el interior pero sintió que se iba a orinar encima cuando apareció un tipo calvo, alto y con un traje blanco, que le apuntó a la cabeza con una pistola desde el interior del vehículo.


  —Suba —dijo el hombre.


  —Hágale caso —dijo una voz rasposa al fondo—, no suele tener mucha paciencia.


  Asustado, buscó el origen de la voz intentando adaptarse a la oscuridad del interior de la furgoneta. Vio unos sillones de cuero blanco, varios monitores, una mesa y hasta una nevera. Al fondo se encontró con los ojos, oscuros e insondables, de un anciano. Estaba sentado en una silla de ruedas. De su cuello salía un tubo de plástico transparente. Oyó un extraño siseo que no supo reconocer.


  —Me llamo Wurt Candel y le recomiendo que se decida a subir. En caso contrario, Jasper no dudará en esparcir sus sesos por la acera.


  Un sonido agudo comenzó a perforar la conciencia de Craig. Procedía del exterior, y sus ondas cerebrales reaccionaron saltando de una frecuencia delta de relajación profunda a una beta, equivalente a estar despierto, saltándose las frecuencias theta y alfa, intermedias. Ese salto brusco, en un cerebro sano, hubiera resultado en un dolor terrible. En el de Craig, dañado por los efectos de años de drogas físicas y por cientos de dosis sonoras, el efecto fue nefasto: millones de conexiones neuronales dejaron de funcionar y cientos de miles de neuronas no aguantaron más.


  Fue como si le hubieran introducido una aguja por el ojo derecho. Gritó, llevándose la mano a la cara, y vio un hilo de sangre resbalar por la palma. Lo que sonaba era su maldito móvil. Pensó en darle una patada, pero en el último momento vio el nombre de su padre en la pantalla. Cogió el teléfono y pulsó el botón de descolgar.


  —¿Di… ga?


  Su voz le sonó pastosa y lenta, como si su lengua pesara demasiado. Una nube de aire denso le rodeaba la cabeza, impidiéndole pensar.


  —¡¿Se puede saber qué estás haciendo?!


  La aguja pareció penetrar más en el ojo.


  —Descansaba… Solo… eso.


  Esa parte era verdad. De hecho, sería estupendo seguir haciéndolo.


  —¡Haz el favor de meterte ahora mismo bajo la ducha! —Craig bufó, parecía como si hubiera un enano dentro de su cabeza, golpeando machaconamente con un martillo. Deseó poder abrirse el cráneo y darle su merecido a ese jodido cabrón—. ¡Te necesito bien despierto, se trata de Amy!


  —¿Amy…? —preguntó, sintiendo una súbita oleada de placer.


  —Tienes que darle un buen susto, debe ser hoy y tienes carta blanca. Eso sí, asegúrate de que no le haces daño físico. Imagino que ya sabes qué puedes hacerle, ¿verdad?


  Excitado, apenas pudo dar crédito a lo que estaba oyendo.


  —Vaya, sí… Lo haré… Vaya si lo haré.


  Segundos después oyó un clic y la línea quedó en silencio. Sorprendido, se dio cuenta de que el dolor de cabeza había desaparecido.


  Duncan colgó y miró al anciano. Era difícil saber lo que pensaba ese hombre, aunque parecía satisfecho.


  —Sabía que nos entenderíamos. —Wurt hizo una seña al hombre del traje blanco, que le entregó un sobre—. Cinco mil dólares. Una buena cantidad por una simple llamada, ¿no cree?


  Abrió el sobre y vio que en su interior efectivamente habría unos cien billetes de cincuenta que parecían auténticos y usados. Por primera vez desde que había entrado en esa furgoneta sonrió, pero le duró poco, ya que el tipo de blanco volvió a apuntarle con su arma. Pensó que le habían dado el dinero para que se confiara, mientras el corazón se le paralizaba. Ahora le dispararían y tirarían su cadáver a la acera con el sobre en la mano. Así parecería que había sido asesinado en un soborno. «Al fin y al cabo es lo que ha ocurrido», dedujo con amargura. Sabía que algún día podría pasarle eso. Oyó cómo se abría la puerta del vehículo y cerró los ojos con fuerza.


  —Baje —dijo el tal Jasper.


  Sorprendido, obedeció a trompicones mientras intentaba ocultar el sobre en alguno de sus bolsillos, pensando que en cualquier momento oiría el disparo. Casi sin haberle dado tiempo a apoyar los dos pies en el suelo la puerta corredera se cerró y el vehículo arrancó acelerando. Lo vio alejarse. Aturdido, comenzó a caminar hacia la comisaría mientras recordaba lo que había sucedido allí dentro. Nada más subir al vehículo el anciano le había dicho que tenía una propuesta para él.


  —Necesito que me haga un favor —le había dicho mientras se oía ese extraño siseo—. Por el que estoy dispuesto a compensarle.


  —¿Sabe usted quién soy? —había contestado él, en un intento de acobardar a ese viejo que no parecía tan peligroso, si no fuera porque a su lado había un tipo con una pistola.


  —Perfectamente. Y si quiere ser jefe de la policía de esta ciudad algún día, haga el favor de escucharme. —Duncan le había mirado, sorprendido. Muy poca gente conocía sus aspiraciones—. Necesito que le dé un susto a Amy Brown.


  —¿Qué? ¿Por qué yo? Y sobre todo, ¿para qué demonios quiere…?


  La mirada del anciano fue suficiente para que dejara de hablar. Oyó un nuevo siseo y se fijó en que parecía proceder de uno de los aparatos de su silla de ruedas.


  —Por qué quiero hacerlo es algo que solo me concierne a mí. En cuanto a por qué usted, realmente la pregunta no es del todo correcta. Quien va a darle el susto a Amy será Craig, quien, por cierto, se guardará mucho de hacerle ningún daño a Mike Brenner, el chico que ha estado fisgoneando hoy con los hermanos Brown. —Él había abierto la boca de par en par, al parecer ese hombre sabía todo lo que ocurría en aquella ciudad—. Llamará a su hijo ahora mismo y le pedirá que vaya a ver a Amy. Le dirá que la presione, que le dé un buen susto. Me consta que eso no desagradará a Craig en absoluto. De hecho, ambos sabemos que es posible que pierda los nervios e incluso intente violarla. Algo que, francamente, vendría muy bien para mis planes.


  —¿Y qué pasa con mi hijo? ¿Y si ella le denuncia?


  —No lo hará. Y en caso de hacerlo a Craig no le sucederá nada. Usted procurará que su hijo disponga de una coartada y hablará personalmente con ella. Sin mencionarle la violación, le explicará que lo mejor para su carrera será solicitar un traslado. La pobre chica, arrinconada y al borde de la histeria cada vez que se cruce con Craig en la comisaría, finalmente accederá, y usted se asegurará de que vaya al Bronx. Con suerte, en su primera patrulla la asesinarán dos rateros. Y si no, en poco tiempo terminará renunciando. Lo importante es que durante todo el proceso habrá una persona relacionada con ella que sufrirá mucho, que es lo que yo busco. ¿Lo ha entendido, capitán?


  Él, sintiendo el sudor caer por su espalda, había asentido.


  —Haga esa llamada —insistió el anciano— y saldrá de aquí con cinco mil dólares en el bolsillo y un nuevo apoyo para su carrera. Si decide no hacerla —miró a Jasper, que le apuntó de nuevo con la pistola—, saldrá de aquí con un agujero en la cabeza. Ya sabe, estamos en un país libre, usted tiene la última palabra sobre sus actos.


  El claxon de un vehículo le hizo volver a la realidad. Estaba llegando a la comisaría. Inhaló el fresco aire de la calle, como para cerciorarse de que había salido con vida de esa furgoneta y se palpó el bolsillo de la camisa. El tacto del bulto le hizo sonreír. Había elegido bien.


  Max exhaló el humo por la ventanilla y detuvo el vehículo prácticamente en la puerta del edificio de apartamentos donde vivía, en Hell’s Kitchen. No era un barrio tan malo como decían, al menos no para un tipo armado, y él no estaba para grandes alquileres tras la marcha de Kate. Había gastado mucho dinero con ella a pesar de no haber tenido hijos. Así que en ese momento apenas le quedaba nada salvo su colección de vinilos, de la que no pensaba desprenderse. De hecho, ya ni siquiera contaba con poder mantener su trabajo, y sin él ya no sería nadie. Había nacido para ser policía y muchas noches meditaba sobre lo que haría si se veía condenado a desempeñar otro trabajo, como freír hamburguesas o servir mesas. Inexorablemente, terminaba dándole vueltas a la idea de pegarse un tiro.


  Suspiró y apagó el motor. El Volvo tosió, se bamboleó y desprendió varias bocanadas de humo azul. Sin demasiada prisa bajó del vehículo. Al fin y al cabo no le esperaba nadie, pensó mientras oía el retumbar del chasis al cerrar la puerta del vehículo. En el desportillado portal del edificio abrió el buzón, lleno de facturas y de folletos de publicidad. Arrojó estos últimos al suelo y, encendiendo un cigarro, subió las escaleras.


  En el instante en que abrió unos milímetros la puerta de su apartamento supo que algo andaba mal. Allí dentro no solo había una luz tenue, sino que… —aguzó el oído— ¡sonaba música! Exactamente Angel Eyes, de Sinatra. Y más concretamente la versión de The Main Event, uno de sus discos preferidos y que por cierto llevaba mucho tiempo sin oír, para ser exactos desde que Kate se fue. Arrojó la colilla al suelo, sacó la pistola y empujó lentamente la puerta.


  —¿Vas a pasar de una vez o vas a seguir moviéndote a cámara lenta?


  Sintió como si le hubieran abofeteado. Dio un paso hacia delante, aún con el arma en alto.


  —¿Piensas dispararme? —dijo Kate, sentada en su sofá.


  Llevaba un abrigo de piel ajustado que apenas cubría sus largas piernas y que dejaba asomar un escote que no recordaba tan atractivo. Tragando saliva pensó que absolutamente todo en esa mujer era atractivo, hasta la forma de sujetar su cigarro.


  —¿Qué haces aquí?


  —¿No soy bien recibida, acaso? —preguntó ella, inhalando de nuevo de su cigarro.


  No pudo evitar fijarse en esos sensuales labios. A pesar de esa arrebatadora imagen la parte más racional de su cabeza intentó imponer un poco de cordura.


  —¿Cómo has entrado? —preguntó, intentando llevar la iniciativa.


  —¿No te acuerdas, cielo? Me diste una llave la última vez que nos vimos… —dijo ella, cruzando las piernas—. Me dijiste que por si alguna vez la necesitabas… o yo quería usarla.


  En realidad se la había dado para dejar una puerta abierta a la posibilidad de que ella volviera. Sin embargo, eso no había sucedido y con el paso de los meses él lo había olvidado.


  —¿Y… qué es lo que quieres? Me parece extraño que después de tanto tiempo aparezcas precisamente hoy.


  —Estaba preocupada —dijo ella—. Me han dicho que has escapado de milagro de un incendio, ¿es verdad?


  —No se te ve especialmente nerviosa. Y bastaba con haberme llamado.


  —¿Me hubieras cogido el teléfono?


  Resopló, dándose cuenta de que ella llevaba razón. Kate aprovechó su momento de duda y se levantó del sofá, desabrochándose el cinturón del abrigo. Este se abrió y lo dejó caer sobre el suelo. Como otras tantas veces que había repetido ese gesto, él ya sabía lo que se iba a encontrar. A pesar de ello no pudo evitar sentir cómo su corazón liberaba ingentes cantidades de adrenalina, como si fuera la primera vez que se veían, al comprobar que bajo el abrigo Kate no llevaba absolutamente nada.


  Mike hizo un gesto con la mano que sujetaba el ratón y su rostro se bañó con la luz procedente del monitor de Apple. Su Mac Pro había estado realizando análisis durante todo el día, en lo que era su rutina habitual. Miró alrededor, suspirando, y su propio apartamento le pareció extraño. Los pósteres de Regreso al futuro o Los cazafantasmas le dejaron tan frío como las estanterías, repletas de videojuegos, películas en DVD y CD’s de música. Y por primera vez desde que vivía allí el piso le pareció vacío.


  Estaba acostumbrado a estar solo. Había vivido en una residencia y en dos apartamentos diferentes desde que comenzara sus estudios en la Stony Brooks. Gracias a su trabajo como dependiente en unos grandes almacenes de informática había podido compaginar un salario y uno de sus hobbies, la tecnología, a pesar de no tener apenas tiempo ni para dormir. La recompensa llegó cuando estaba a punto de terminar su tesis: le ofrecieron dar clases como profesor adjunto y la posibilidad de ser titular con el tiempo.


  El sueldo no era elevado, pero al menos pudo concentrar todo su tiempo a la actividad universitaria. El resultado fue que sus trabajos progresaron y comenzó a publicar en revistas de prestigio. Era uno de los profesores más jóvenes y con mayor potencial a pesar de que muchos de sus compañeros, más preocupados de la política que de la ciencia, desconfiaron de él. Eso le obligó a esforzarse más que el resto para conseguir resultados. Nunca había dispuesto de recursos ni de personal propios, así que no había tenido demasiado tiempo para dedicar a estar con chicas.


  Movió el ratón, buscando la carpeta donde se almacenaban los resultados del día. Los doce núcleos de los dos procesadores Xeon de la máquina llevaban cerca de quince horas procesando datos de más de cien registros electroencefalográficos de pacientes humanos. Los conseguía a través de varios hospitales que colaboraban con la universidad y pertenecían a pacientes que ingresaban bajo los efectos de drogas como cannabis, éxtasis, heroína, cocaína o, las más preciadas para su estudio, dosis sonoras binaurales, generalmente descargadas de la web de DemonSound.


  Por las noches él clasificaba y estudiaba los electroencefalogramas: por un lado, los que pertenecían a tipos que consumían drogas físicas y por otro, los que pertenecían a los que consumían sus equivalentes digitales. Y durante el día su ordenador comparaba las ondas que producían las drogas físicas con las de sus contrapartidas digitales. Los resultados hasta ese momento eran absolutamente sorprendentes: las drogas digitales emulaban a la perfección las ondas cerebrales que generaban las drogas físicas. Sin embargo, aún no podía presumir de haber hecho un hallazgo.


  Para que la comunidad científica se dignara tan solo leer su estudio necesitaría muchas más muestras, aparte de que estaba utilizando registros «donados» por los hospitales, lógicamente anónimos y que no pasaban ningún tipo de control para evitar sesgos —o errores— como el «de selección», en el que el mero hecho de estar seleccionando sus casos de los individuos que llegaban a un hospital podía estar adulterando el estudio. Tampoco podía consultar los historiales clínicos de los pacientes, así que era imposible saber si había patologías u otros tóxicos alterando las pruebas. En resumen, había muchos fallos en el diseño de su trabajo que solo podría solventar con dinero, se dijo resignado y acordándose de la proposición de Wurt Candel.


  Su oferta superaba con creces todo lo que él podía realizar con los escasos fondos universitarios de la Stony Brooks —ahora en peligro, ya que para colmo procedían del anciano—; pero trabajar para una corporación iba en contra de sus principios, por no hablar de las dudas morales que le surgían sobre el hecho de usar a humanos —aunque fueran voluntarios— para probar los efectos de las drogas sonoras. Eso no era aceptable desde un punto de vista ético. No era lo mismo estudiar pruebas de tipos que habían llegado a urgencias porque se habían drogado, que pagar para que se drogaran. Se admitió que se enfrentaba a una terrible duda de índole moral: si colaboraba con Wurt podría progresar de forma espectacular en sus estudios y ayudar a los demás, pero actuando en contra de sus principios. Y en caso de rechazar la oferta, perdería su financiación y su puesto de profesor, así que no podría ayudar a nadie.


  Para colmo estaba ese otro asunto que le traía de cabeza y que no le dejaba pensar con claridad, la reunión que iban a tener con el alcalde en unos minutos por esa posible bomba que había visto. Otra locura en ese día sin sentido. Resopló y se dio cuenta de lo que faltaba en su apartamento: alguien a quien poder contarle todo aquello. Sacudió la cabeza e intentó concentrarse en los resultados que tenía en pantalla. Sin embargo, el rostro de Amy insistió en aparecérsele. Algo llamativo para alguien que no creía en las coincidencias.


  Intentando apartar la imagen de la chica (aunque realmente no tenía del todo claro que quisiera hacerlo), indagó entre los archivos que tenía almacenados en Dropbox y encontró el que contenía las profecías de Nostradamus. Se puso a leer mientras se rascaba la cabeza, un gesto que hacía cuando estaba concentrado.


  El sonido de su móvil lo sacó de su ensimismamiento. El fastidio con el que miró la pantalla se desvaneció al ver el nombre de Max en ella.


  —Mike —la voz de su amigo sonó furiosa—, reúnete conmigo inmediatamente, ¡voy a casa de Amy!


  Algo no le encajó. «¿A casa de Amy?» ¿Acaso había llamado ya su padre?, pensó mirando su reloj. Aún era pronto.


  —¿Qué ocurre?


  —¡Que voy a matar a ese hijo de la gran puta!


  Max inhaló el aroma del perfume de Kate, que todavía flotaba entre las sábanas. Tumbado en la cama y aún desnudo exhaló el humo del quinto cigarro que encendía desde que ella se había marchado, hacía ya dos horas. Estaba aturdido, más por lo que acababa de suceder que por los whiskies («solo sin hielo, cariño, como siempre») que se había tomado. Tras hacer el amor de forma salvaje habían estado bebiendo.


  Al principio se había resistido a contarle nada, pero al final le había relatado su día, tal y como había hecho cuando habían vivido juntos. Menos al final, ya que durante los últimos meses apenas se hablaban. Pero esta noche ella le había escuchado mientras le acariciaba el pecho y luego volvieron a disfrutar del sexo. Creyó llegar al cielo cuando alcanzó el segundo orgasmo. Para entonces Kate había tenido varios. Se lo confesó luego, con esa sonrisa que la hacía parecer más joven y también más lasciva. Para su pesar, poco después se había levantado y vestido. Cuando le preguntó si iban a volver a verse ella respondió fríamente.


  —Solo estaba preocupada por ti, no deberíamos haber hecho esto.


  Segundos después abandonó el apartamento. Él se quedó impasible sobre la cama, donde había permanecido, fumando y bebiendo hasta ese momento y sin saber qué pensar. Se dispuso a aplastar la colilla en el cenicero de la mesita de noche pero este rebosaba. Pensando en que tenía que vaciarlo —tarea difícil, ya que el cubo de la basura estaba igual— oyó un zumbido.


  Salió de un salto de la cama y comenzó a buscar entre su ropa. Cuando por fin encontró su teléfono pulsó la tecla de descolgar sin ni siquiera mirar la pantalla.


  —¡Vete de ahí! —gritó unos segundos después, entre furioso y preocupado—. ¡Inmediatamente!


  Con una furia que poco a poco fue aumentando hasta nublarle la visión, se vistió a toda prisa. Cogió las llaves del coche y su pistola. Con la sangre hirviéndole en las venas comprobó que estaba cargada. Cuando salió a la calle lo vio todo teñido de un amenazador rojo sangriento. Nada más subirse a su coche llamó a Mike.


  Amy no pudo creer lo que vio a través de la mirilla de su puerta. Al otro lado estaba Craig. Y no dejaba de aporrearla.


  —¡Abre! O echo… la puerta… ¡abajo! —oyó que decía.


  Dio un paso atrás intentando pensar rápido. No podía entender qué hacía él allí, pero parecía dispuesto a cumplir la amenaza de derribar la puerta. Podía llamar a comisaría, pero no estaba segura de que los chicos de guardia —jóvenes, seguro— se atrevieran a ir a recoger a su sargento. Pensó en Max, pero si le llamaba perdería los estribos con toda seguridad. Un nuevo golpe hizo sonar la madera de la puerta. Si no hacía algo pronto, los que iban a llamar a la policía iban a ser sus vecinos. Quizá no fuera mala opción, pero no quería arriesgarse a que uno de ellos saliera al pasillo, ya que no quería ni pensar en cómo podía reaccionar Craig. Maldiciendo en voz baja abrió una rendija, pero sin retirar las cadenas.


  —¡¿Se puede saber qué quieres?! ¡Haz el favor de dejar de gritar!


  —Solo quiero… hablar contigo —dijo el policía, arrastrando las palabras como si le costara articular—. Luego me… marcharé. Si no… pienso estar aquí… toda la noche.


  ¿Por qué tenía que tener tan mala suerte? En cualquier momento podía sonar el teléfono y tendría que salir pitando hacia el City Hall para hablar con el alcalde, el jefe de policía de Nueva York… y el padre del desgraciado que tenía delante. Tenía que desembarazarse de él cuanto antes. De reojo vio que una de las puertas del pasillo se abría y uno de sus vecinos se asomó. Tenía el pelo blanco y vestía una bata de estar por casa. Y el muy idiota, contempló con pánico, llevaba una maldita pistola en la mano.


  —¿Ocurre algo? —preguntó el hombre, que tendría unos sesenta años.


  Craig se giró hacia él. Aquello no podía estar pasando. Desesperada, descorrió las cadenas en el momento en que el sargento y sus más de cien kilos de peso comenzaban a caminar hacia el hombre.


  —¡No pasa nada! —dijo, agarrando al sargento del hombro y tirando de él—. No se preocupe, es un compañero de trabajo… somos policías —añadió, pensando que como excusa había sonado poco tranquilizadora.


  Nada más entrar, Craig cerró la puerta de un golpe. Su sonrisa retorcida hizo que Amy fuera consciente del terrible error que acababa de cometer.


  Como cada día, una hora antes del amanecer Leon tenía los ojos completamente abiertos. Sabía que al resto de los ocupantes de su block les sucedía lo mismo, aunque ninguno se atrevía a hacer el más mínimo ruido. Solo cuando el guarda de noche susurró aufstehen —levantaos—, comenzó la habitual carrera por la supervivencia.


  Las noches apenas eran un poco mejores que los días. No se trabajaba, pero tampoco se descansaba. Era imposible hacerlo cuando tu compañero de litera te empujaba en sueños. O debido al interminable desfile en dirección «al cubo». Este hacía las veces de letrina y estaba ubicado en el exterior del block. Dada la enorme cantidad de agua que se ingería con la sopa era inevitable tener que usarlo al menos dos o tres veces durante la noche, pero había que calcular con precisión cuándo, ya que cuando rebosaba había que llevarlo a vaciar a las letrinas, y esta tarea era insufrible: los pies descalzos (no se podían llevar los zapatos) se hundían en la nieve y el contenido del cubo iba salpicando las piernas. Así que más valía aguantarse si el recipiente estaba a punto de alcanzar el límite, algo que solo se podía estimar por el sonido de los orines de los otros presos.


  Leon bajó de la litera y se apresuró a aplastar la paja y las mantas para no ser catalogado como un schlechte bettenbauer —los que hacen mal la cama— y evitar así los correspondientes bastonazos. Ser uno de los preferidos de Mengele no le eximía de la rutina del campo ni de los castigos. El problema residía en que los demás tenían mucha más experiencia, y muchos se las apañaban para arreglar la cama a la vez que se vestían, sin soltar sus posesiones. En el caso de Leon estas eran una cuchara, la escudilla para la sopa y unos restos de tela que utilizaba para rellenar los zapatos y evitar las ampollas. Le costaba hacer la cama y ducharse sin perder de vista sus cosas, pero tras varios robos estaba espabilando.


  Pasó por las letrinas a toda prisa y por fin le tocó su turno en la cola para la paupérrima ración de pan. Por fortuna Mengele le obsequiaba con alimentos. Había intentado compartirlos con su padre pero allí cualquier posesión, especialmente la comida, era rápidamente olfateada por sus compañeros, que no dudaban en arrancársela de las manos. Mirando a los lados devoró el pan, protegiéndose con los codos de las lascivas miradas de los otros presos. Ser un adolescente le hacía ser un objetivo perenne.


  Poco después formó en el patio, mientras hacían los recuentos para cotejar los fallecidos durante la noche, y por fin el blockältester empezó a asignarles a sus escuadrones de trabajo. Cuando le llegó su turno, en vez de ser destinado al block 10 el capataz le ordenó caminar en una dirección nueva. Aún diciendo jawohl —sí—, Leon titubeó. Un vergajazo le hizo apresusar el paso ante las risas desdentadas de algunos de sus compañeros. La mayoría parecieron no darse ni cuenta y permanecieron con la mirada perdida en el infinito.


  Anduvo unos cientos de metros hasta un camión en el que habría unos cincuenta presos apiñados en la caja. Un kapo con una tablilla de madera miró el número de su antebrazo y le propinó unos cuantos bastonazos y patadas mientras le apremiaba a subir en el camión. Ninguno de los otros dijo nada. Se quedó de pie, ya que era literalmente imposible sentarse, y el vehículo comenzó a moverse, sorteando baches. Alguien musitó que se dirigían al otro campo, el que denominaban Birkenau. Sus intentos para tratar de obtener algo más de información fueron inútiles y decidió cerrar la boca definitivamente cuando supo que esos hombres eran griegos de Salónica, los presos más peligrosos del campo.


  En los veinte minutos que duró el trayecto vio cómo unos cuantos cigarros cambiaban de manos. Aquello formaba parte del comercio del lager, aunque pocos judíos participaban de él, ya que no tenían derecho a nada. El tabaco se fabricaba con hebras sustraídas de la cantina y lo compraban los presos de más «nivel», como los griegos o incluso los trabajadores civiles, que lo adquirían a cambio de pan u otros enseres. Para un judío una ración de pan era un tesoro, así que cualquier otra posesión era inmediatamente cambiada por alimento. Así funcionaban las cosas en el campo.


  El vehículo dio un frenazo y se detuvo frente a una construcción de una sola planta, una especie de búnker de piedra en el que había una sola puerta de metal con un agujero con un cristal. Sus compañeros de viaje bajaron rápidamente del camión. Les acompañó, pero no tuvo ni idea de lo que se esperaba de él.


  —¡Tú, espera aquí! —rugió el kapo, acompañando la orden con un nuevo golpe en el cuello.


  Sin darle tiempo a pensar en lo absurdo que le resultaba el que cada frase fuera acompañada por un empellón, bastonazo o latigazo, ante él apareció el color negro del uniforme que todo preso en sus cabales intentaba evitar. Algo relativamente fácil, ya que era raro toparse con un soldado alemán. Y más con aquel.


  —Sucia rata judía —dijo el nazi rubio—, tú y tu asqueroso hedor a häftling.


  Se refería a ese olor dulzón que caracterizaba a los presos y que él mismo había percibido en los demás los primeros días. Era un olor especial, fruto del hacinamiento, un hedor que se adhería al cuerpo y del que era imposible desprenderse por mucho que se lavara uno por las mañanas a pesar del agua helada.


  —Tu querido protector —continuó el nazi— me ha dicho que durante unos días no va a necesitar de ti. Me ha pedido que te asigne a un escuadrón donde te tenga vigilado y me encargue personalmente de tu… seguridad. A partir de ahora también seré yo quien te acompañe al block médico cuando el buen doctor precise de ti. Así que he pensado que lo mejor era asignaros, a tu padre y a ti, a un grupo de trabajo cercano a mi puesto.


  Intentó que no se le notara el respingo que había estado a punto de dar. ¿Iba a estar con su padre? Por primera vez desde que había llegado a ese infierno, una sonrisa intentó asomar a sus labios. Consciente de que el mero hecho de reflejarla podía suponer un peligro, la contuvo, más cuando fue consciente de que ese soldado no pensaba protegerle y menos aún a su padre, ya que Mengele le había dejado bien claro que la supervivencia de este estaba supeditada a que colaborase en los experimentos.


  —Veo que no dices nada. Debe ser cierto eso de que los judíos no tenéis sentimientos. Mejor así, ya que el trabajo que vais a hacer aquí exige precisamente eso. Por cierto, ¿sabes dónde estamos?


  Apenas movió su cabeza unos milímetros, consciente de que era tan peligroso contestar como no hacerlo, para que el nazi interpretara lo que le pareciera más oportuno.


  —Desde hoy —dijo el soldado—, tú y la escoria de tu padre formaréis parte del sonderkommando de la cámara de gas número cuatro —dijo, tocando con la mano la construcción baja de piedra—. Por cierto, la misma donde murieron tu madre y tu hermana.


  —¿Y bien?, ¿qué era eso tan importante que querías decirme? —dijo Amy.


  Craig sintió un cosquilleo al ser consciente de que estaba en el pequeño y típico apartamento de soltera de Brooklyn: coqueto, ordenado y con docenas de fotografías de Amy con sus compañeras y amigas. Se había fijado especialmente en una de esas fotos, en la que se veía a las chicas en bikini en la playa. La mera visión de esa mujer medio desnuda era suficiente para que notara cómo su tensión se disparaba. Algo fácil, ya que antes de subir había escuchado una dosis de Aphrodisiac, una maravilla de seis pavos que funcionaba mejor que la Viagra. «Y ha hecho efecto», se dijo, palpándose.


  —¿Dónde… has estado… metida hoy… preciosidad? —habló despacio, ya que le costaba articular y no quería que se le notara.


  —No sé a qué te refieres. Esta mañana he estado interrogando a unos niños por el asunto de esos secuestros. Y luego he estado… entrando y saliendo. Ya sabes, trabajo administrativo.


  Craig sonrió, apoyó las manos sobre un sofá y dejó caer parte del peso sobre sus brazos para que se le marcaran los bíceps, los tríceps y los pectorales, tensando así las costuras de su camisa.


  —No me ha dicho… eso… tu amiga Rose —dijo, trabándose y maldiciendo interiormente.


  Su maldita voz sonaba pastosa. Quizá no tendría que haber bebido antes de ir allí, pensó. Aunque se dio cuenta de que, trabado o no, al menos había conseguido el efecto que buscaba: Amy le miraba con la boca abierta. Al fin y al cabo su querida amiga Rose también quería hacer carrera en la policía, y no había dudado en meterse en la cama con él.


  —¿Qué es lo que quieres, Craig?


  Le rozó el pelo con la punta de los dedos y ella apartó el rostro. La tenía a sus pies. No se trataba solo de acostarse con ella, algo para lo que su padre le había dado carta blanca, más o menos. Se trataba de dominarla, de humillarla si era necesario. Se llevó la mano a la entrepierna y sonrió. Estaba a punto de reventar los pantalones.


  —Tú limítate a disfrutar de esto… —dijo, señalándose— y nadie sabrá de tus travesuras de hoy… seré un chico bue… no, si tú eres una buena chica.


  Alargó el brazo para abrirle la camisa de una vez. Sin embargo, Amy dio un paso a un lado, cogiéndole el puño y tirando de él. Excitado por la oposición de la chica avanzó hacia ella, pero no se dio cuenta de que había una mesita a su lado hasta que tropezó con ella. Un intenso calambre le taladró el cerebro y la médula espinal cuando se golpeó la cabeza al caer al suelo, dejándole como estela un agudo dolor que le dejó inmóvil durante unos segundos.


  —¡Vete! —gritó ella—. ¡Ahora mismo!


  Sintió cómo el dolor arruinaba su erección. ¡Esa maldita zorra le estaba echando!, se dijo, con la respiración cada vez más acelerada. Apretando los dientes se puso en pie, sintiendo un profundo dolor en su cabeza que le hizo contraerse. «¡Dios!», pensó, era insoportable. Necesitaba recuperar el control de la situación, y para eso tenía que quitarse ese maldito dolor. Si no lo hacía perdería su oportunidad de follarse a esa zorra. Y la palabra más suave que escucharía de su padre sería «impotente». Sabía que si le decía eso, era capaz de matarle. Furioso, sacó su MP3 del bolsillo, se colocó los auriculares y, a pesar de los movimientos torpes de sus dedos, buscó una dosis de Analgesia Express, perfecta para ese momento. Solo unos segundos y ya no sufriría ese terrible dolor. Pulsó el botón de reproducir y cerró los ojos. Por fin todo quedó en calma.


  Amy dio un paso atrás cuando Craig puso los ojos en blanco, sonriendo como un bobalicón tras colocarse esos auriculares, y se dejó caer sobre su sofá como un fardo. Un hilo de saliva le caía por la comisura hasta el mueble. Pensando que iba a ser incapaz de volver a sentarse ahí, vio cómo los músculos del sargento comenzaban a sufrir pequeñas sacudidas. Craig abrió la boca y el hilo de saliva se transformó en un riachuelo. No sabía qué hacer. Dedujo que estaría escuchando alguna especie de sonido estimulante, pero jamás había oído hablar de algo así. Quizá si retiraba uno de los auriculares podría averiguar qué era aquello. Sintiendo el corazón agitándose en su pecho se inclinó sobre el sargento y alargó el brazo con cautela. Sí, estaba segura de que si retiraba el auricular ayudaría a ese idiota. Por enfermo que estuviera tampoco podía dejarle así, se dijo con resignación.


  Cuando estaba a punto de rozar el cable Craig abrió los ojos y la miró. Tenía las pupilas dilatadas y las movía de forma espasmódica. Ella saltó hacia atrás, tropezando, y pensó en largarse de allí, pero se dio cuenta de que él no se había movido. Su mirada seguía anclada en el infinito. Todo aquello era una locura. Rezando para que Max no perdiera los estribos, cogió el teléfono móvil y marcó su número.


  —Max, tengo un problema… —dijo nada más descolgar su hermano—. Craig está en casa y… no sé qué es lo que está haciendo, está casi inconsciente, creo que está drogado o algo así. No sé qué ocurrirá cuando despierte, pero… estoy muy preocupada.


  La orden de su hermano fue tajante.


  —Sal de ahí Amy, ¡ahora mismo!


  —Creo que está enfermo —dijo ella, aunque más inquieta al ser consciente de que realmente podía estar en peligro—. Yo… creo que deberían llevárselo a algún centro psiquiátrico…


  —¡Vete de ahí! —le gritó su hermano—. ¡Inmediatamente!


  De repente se dio cuenta de que estaba sola en su casa, con un hombre de cien kilos y dos metros de altura que no parecía estar en sus cabales, que se estaba drogando y que probablemente la violaría, como mínimo, si conseguía salir de ese trance.


  —Llevas razón —dijo, sintiéndose verdaderamente asustada por primera vez—, llamaré a los compañeros para que vengan a por él.


  Tenía que salir de allí. Colgó y se volvió hacia la puerta, decidida a marcharse sin hacer el más mínimo ruido. De reojo, miró hacia el sofá para asegurarse de que Craig seguía allí. Sin embargo, sintió como si el tiempo se hubiera detenido al ver que el asiento estaba vacío.


  Con los primeros tonos Craig se relajó, consiguiendo alcanzar lo que él llamaba «el trance» en solo unos segundos. El dolor se apagó progresivamente, y una sensación de lucidez y euforia ocupó su cerebro. Suspiró aliviado, pocas veces se había sentido tan bien.


  No sabía el tiempo que había podido pasar cuando algo le hizo abrir los ojos. Amy estaba a pocos centímetros de él, cosa que le excitó, ya que casi podía rozar sus labios. Sin embargo, ella se apartó, visiblemente asustada, lo que le animó aún más. Intentó levantarse pero no pudo ni controlar los ojos, que parecían moverse solos. Hasta que no terminara la maldita dosis no recuperaría el control. De reojo apreció que la chica se movía, vio que estaba cogiendo su teléfono y se dio cuenta de que podía oír. Sin embargo, lo que escuchó no le gustó nada.


  Dedujo que tenía que estar hablando con el cabrón de su hermano. Si era así iba a tener problemas: se había metido en el cuerpo una dosis delante de ella. Hasta ahí era su palabra contra la de él, y gracias a su padre él tenía las de ganar. Pero si Max aparecía por allí ya serían dos personas declarando en su contra. Bufó e intentó levantarse. Fue incapaz, pero notó que al menos había recuperado algo de movilidad en los brazos.


  —Llamaré a los compañeros para que vengan a por él —oyó que decía ella.


  Sintió ganas de pegarle un tiro a esa zorra. Si se presentaban sus compañeros ella entonces podría acusarle de acoso, le interrogarían y en cuanto contara que le había visto chutarse con su MP3 y verificaran el contenido de este, estaría bien jodido. Intentó agitar los brazos para que despertaran de una puta vez. No podía permitir que le cogieran en ese maldito apartamento, antes era preferible que Amy sufriera «un accidente». A la mierda si su padre le había dicho que no le hiciera daño. El hecho de que hubiera huellas y fibras suyas por allí no era problema, siempre podía decir que se había acostado con esa zorra anteriormente. Sí, lo mejor era romperle la cabeza y reventar la cerradura, así parecería un maldito robo. Y luego se encargaría de su hermano. Sí, sin duda eso era lo mejor, pensó abriendo y cerrando los puños.


  «¡Los puños!», pensó eufórico. ¡Si podía moverlos, podía mover el resto! Con un esfuerzo considerable, pudo levantarse del sofá. Sintió que recuperaba las fuerzas mientras caminaba sin hacer ruido hacia Amy, que, de espaldas a él, estaba guardándose el móvil en el bolsillo. Craig, por fin detrás de ella, apenas pudo contener su excitación cuando levantó el brazo para golpearla en la cabeza. Por fin esa zorra era suya.


  TERCERA PARTE:

  LLORA MANHATTAN


  No sé con qué armas se luchará en la tercera guerra mundial,


  pero sí sé con cuáles lo harán en la cuarta: palos y mazas.


  Albert Einstein


  ¿Por qué debería preocuparme por la posteridad?


  ¿Qué ha hecho la posteridad por mí?


  Groucho Marx


  Quizá fue su entrenamiento o quizás eso que sus compañeros, sobre todo su hermano, llamaban instinto. El caso es que Amy, asustada al no ver a Craig en el sillón, tensó los músculos de forma involuntaria y en cuanto notó el aliento en su nuca dio un salto. A pesar del movimiento, un latigazo de dolor le bajó por el brazo cuando recibió el golpe.


  —¡Serás hija de la gran puta!


  Se apoyó en la pared. Un dolor sordo le entumecía el hombro y apenas podía mover el brazo derecho. Se giró y vio a Craig, que tenía los ojos enrojecidos. Se acercaba a ella, tambaleándose como si fuera uno de esos zombis de las películas. Con el brazo inútil pegado al cuerpo decidió arremeter contra él, confiando en que ese movimiento le cogiera por sorpresa. Se agachó, cogió impulso e intentó clavar su hombro bueno en la mandíbula del sargento. Supo que había acertado cuando el gigante se tambaleó para luego caer hacia su izquierda. Un escalofrío le recorrió la médula cuando oyó el ¡crack! de la cabeza de Craig al chocar con la puerta. El sargento cayó al suelo como si le hubiera fulminado un rayo.


  Miró el cuerpo de Craig, inerte, y se temió lo peor. Había sido una idiota al no salir corriendo cuando el idiota se colocó esos malditos auriculares. Horrorizada, contempló la fea herida de su frente, de la que no paraba de manar sangre que resbalaba sobre la mitad izquierda de su rostro, que se inflamaba por momentos. Aliviada, comprobó que respiraba en el momento en que su atacante abrió los ojos.


  —¡Baddita dodzra! —balbucéo el sargento, escupiendo sangre de la boca al hablar.


  El sargento comenzó a levantarse, pero con movimientos torpes. Se volvió, deseando que él estuviera tan aturdido como suponía y corrió en dirección al baño.


  —¡¡¡Higga de bpudta!!! —oyó gritar—. ¡¡¡De boy a badtar!!!


  Oyó pasos y golpes en la pared. Entró en el aseo y, con las manos temblando, cerró la puerta. Logró echar el pestillo en el momento en que un sonoro puñetazo la abombaba.


  Cada latido de su pulso hizo que Max sintiera una nueva punzada en la parte frontal de su cabeza. A pesar de que en algún sitio debía de tener una llave del apartamento de su hermana, nada más llegar a su puerta no se lo pensó dos veces. Empujó a Mike a un lado y descargó una patada sobre la débil cerradura que le había dicho cien veces que cambiara. La puerta se astilló sin dificultad y con solo otra patada más la partió en dos. Entró al apartamento y vio al hijo de la gran puta de Craig, que tenía la cara inflamada y manchada de sangre. No vio ni rastro de Amy. Su campo visual se estrechó y notó cómo la sangre se agolpaba en su cabeza.


  —¡¿Qué has hecho?! —gritó, saltando y aplastando al sargento contra la puerta que estaba a sus espaldas.


  Dio un paso atrás y cargó de nuevo contra él, deseando romperle la columna. Oyó un sonido sordo cuando clavó su hombro en el esternón de Craig, que gimió y cayó hacia atrás. Al grito del sargento se unió el chasquido que hizo la puerta de madera que había tras él cuando cedió, rompiéndose en varios pedazos. Sintió cómo perdía el equilibrio y vio pasar a toda velocidad las baldosas, los muebles del baño… y a Amy. La cabeza le retumbó con el impacto, aunque debajo habían caído restos de la puerta y el cuerpo de Craig.


  Este alzó su torso, gritando y con los músculos del cuello a punto de reventarle por el esfuerzo. Lo siguiente que sintió fue cómo caía a un lado y un fuerte golpe con algo muy duro en el lateral de su cabeza, probablemente el retrete. Al abrir los ojos vio sangre alrededor. Se tocó la cara y sus dedos manchados le confirmaron que era suya. Notó movimiento y reaccionó gracias a su intuición, esquivando por milímetros la bota de Craig. Aprovechó el fallo para agarrar el pie del sargento con las dos manos y retorcérselo. Su rival cayó como un fardo, le sujetó la cabeza con ambas manos y comenzó a golpearla contra el mismo retrete donde aún había restos de su propia sangre. Lo hizo una y otra vez, pensando en lo que ese cabrón podía haberle hecho a su hermana. Con cada suposición que le venía a la mente, golpeaba más fuerte.


  Tanta era su rabia, que Craig apenas sentía los golpes que Max le estaba propinando. Solo sabía que estaba en el suelo, humillado y derrotado por esa furcia y por su hermano, que había aparecido de la nada cuando él ya tenía a la chica prácticamente contra las cuerdas. Bueno, en realidad ella estaba encerrada en el baño, pero prácticamente a su alcance.


  Un nuevo golpe seco, esta vez en la nariz, sí que le hizo gritar de dolor, y reaccionó. Estiró los brazos hacia delante con todas sus fuerzas, haciéndose daño en los hombros. El grito de Max le confirmó que había logrado que se golpeara con algo. Sin esperar más se levantó, echando a su rival a un lado, y corrió hacia la puerta del apartamento, empujando también a Amy y al mequetrefe que estaba junto a ella. Le dolían los brazos y las piernas, pero lo que de verdad parecía abrasarle era la cara, por culpa de la paliza de ese bastardo. Tuvo que apoyarse un par de veces en las paredes para no caerse al suelo, pero consiguió alcanzar la escalera. La voz de Max le taladró el cerebro.


  —¡Quieto o te disparo, hijo de puta!


  Apretó los dientes. Si conseguía salir, no habría nada que pudiera probar que hubiera estado allí esa noche salvo la palabra de esos desgraciados. Y su padre se encargaría de solucionar eso. Sin embargo, la posibilidad de que Max le pegara un tiro (y sabía que era capaz de hacerlo) hizo que sintiera un profundo temor. Se detuvo y se dio la vuelta.


  —¿Y acabar así en la cárcel? Qué bonito final para tu carrera… —dijo, sonriendo—. Que te despidan sin más suena bastante mejor, ¿no crees?


  Antes de que nadie pudiera responderle se volvió de nuevo y, rezando para que Max no fuera capaz de dispararle, dio un salto hasta el siguiente descansillo. El dolor le hizo gritar y aumentó conforme bajaba el resto de los escalones del edificio, temiendo escuchar en cualquier momento un estampido a su espalda. Cuando alcanzó la calle tuvo que apartar a una mujer anciana con un perrito faldero y un abrigo de piel con aspecto caro, que se golpeó la cabeza contra un árbol y luego cayó al suelo. Sintió que la frustración le invadía al ver la sangre en la cabeza de la mujer, y le propinó una fuerte patada.


  —¡Zorra! —gritó.


  Luego siguió corriendo.


  —¿¡Se puede saber qué parte de «mantén fuera de esto a tu hijo» no has entendido!?


  Frank se sentía furioso. Duncan se había presentado en su casa cuando estaba a punto de marcharse a esa reunión en la que tanto se jugaba con el alcalde y sus hijos, y le estaba contando que había habido una refriega en el apartamento de Amy en la que encima estaba implicado Craig. Exactamente lo contrario de lo que le había pedido.


  —¡Querías que averiguara qué habían hecho tus hijos durante todo el día aunque para ello tuviera que usar a Kate! No quiero ni imaginar lo que habrá tenido que hacer para sonsacar a Max… —Él pensó que esa parte era fácil de imaginar, pero se abstuvo de decirlo—. Respecto a Amy deduje que lo más rápido era utilizar a Craig: trabajan juntos y él es su superior. Lo que no contaba es con el hecho de que Max propinara una paliza a mi hijo a traición, la segunda de hoy, nada menos. Le odia, Frank, y eso le va a costar su puesto en la policía.


  Estaba convencido de que Duncan había utilizado a Craig con Amy como venganza personal por lo de Kate. Definitivamente ese gordo seboso era un idiota bastante más peligroso de lo que se imaginaba. Un idiota que acababa de hacer definitiva su sentencia de muerte. Pero en ese momento no podía hacer más, tenía que salir para la reunión. Respiró hondo, conteniendo las ganas de golpear a ese inútil.


  —De acuerdo, buen trabajo… —dijo a su pesar y masajeándose las sienes para simular agotamiento.


  —¿Cómo que «buen trabajo»? ¡Mi hijo tiene la nariz y la cabeza rota, no para de sangrar y todo por culpa de Max! ¡Y no puede ir a un hospital, le harán preguntas! ¿Qué le digo que haga, que se ponga una tirita?


  Refrenó las ganas de golpear la grasienta cabeza de Duncan. Ese idiota y su hijo le iban a crear más problemas de los que él mismo había pensado. No solo le había desafiado, sino que encima le obligaba a ayudar a Craig… Miró a su interlocutor a los ojos y se dio cuenta de que podía sacar partido de aquella situación. El muy imbécil se iba a arrepentir de haber puesto a Craig en sus manos.


  —Llevas razón, Duncan —dijo sonriéndole—, me encargaré de que le atiendan como se merece. Haré una llamada y en un rato —amplió su sonrisa— estará todo solucionado.


  Yeser Fishel sabía que su aspecto había cambiado. Tenía el pelo rasurado, la cara inflamada y plagada de heridas, su cuello estaba nudoso y su piel, donde la suciedad dejaba entreverla, había adquirido un tono amarillento. A pesar de su extrema delgadez tenía las piernas, los tobillos y las orejas hinchados. Decían que era porque ingerían pocas proteínas. Lo cierto es que no le importaba la causa, dado que todo había empeorado desde que entró a formar parte del sonderkommando.


  Al principio se había alegrado de reencontrarse con Leon, que ocasionalmente era asignado a una zona anexa llamada Canadá, donde clasificaban las pertenencias de los presos. Pero la alegría le duró lo que tardó en aprender su nuevo oficio con su primera «selección», conducida por el kapo de la cicatriz que, nervioso por la presencia del Unterführer de servicio, no dudó en emplear toda su fuerza bruta con él: los prisioneros, todos judíos, llegaron de forma ordenada y silenciosa. Le explicaron que siempre sucedía de esa forma, y junto a esa explicación recibió el primero de los muchos latigazos que encajaría a lo largo de esa jornada. Estaba prohibido preguntar, por supuesto, aunque ninguno de esos castigos fue propinado en presencia de quienes iban a ser exterminados. A ellos era importante «no asustarles».


  Lo primero era acercarse a la fila, en su mayoría compuesta por mujeres, ancianos y niños, básicamente los no capacitados para trabajar. Se les pedía educadamente que se desnudaran antes de entrar. «Es para recibir una ducha —les decían con voz calmada—. No se preocupen por la ropa, la recogerán al salir.» Esa y mil mentiras más salieron de sus labios con el fin de tranquilizar a esas personas confusas cuyo destino se encontraba al otro lado de la puerta de acero. Ordenadamente iban entrando en la construcción de piedra, que albergaba una red de tuberías que conectaban las supuestas «duchas» entre sí. Al verlas muchos se tranquilizaban y algunos hasta bromeaban con los nervios que habían pasado. Yeser tardó poco en aprender que de ellas jamás saldría una sola gota de agua.


  A los inválidos se les daba un trato especial: solían llegar en sillas, ayudados por otros judíos que se habían ofrecido a empujarlas. Una de sus tareas, cuando atisbaba alguno, era avisar a otros miembros del sonderkommando para trasladar al minusválido a la parte posterior del caserón de piedra, lejos de la vista del resto. Allí otros miembros del comando le daban conversación hasta que todos habían entrado en la cámara de gas. Solo entonces un reducido grupo de oficiales de las SS los ejecutaba de un disparo en la nuca. Todo era rápido, silencioso y mortíferamente eficaz. La disciplina alemana que se aplicaba en todo el campo allí alcanzaba un rango de excelencia. No podían permitirse que un grupo entrara en pánico, ya que se verían obligados a dispararles y eso minaba la moral de los soldados. Era mucho mejor hacerlo de esa forma, era «más civilizado», según decían.


  Lo peor de todo eran los niños. En muchos casos no querían desnudarse o entrar a las cámaras a pesar de que por lo general iban acompañados por su madre o por familiares, que hacían lo imposible para que no lloraran. Yeser se enfrentó a su primera «crisis» con dos hermanos, de cuatro y seis años, y no supo qué hacer. Los niños empezaron a llorar y el resto de personas de la cola empezaron a murmurar y a ponerse nerviosos. Alguno intentó asomarse fuera para ver si podía ayudar. Beppo, un judío italiano ya veterano del sonderkommando, se acercó rápidamente hasta ellos con dos muñecos de trapo en las manos. Yeser imaginó que estos debían de haber salido de las pertenencias de otros niños. Con una sonrisa los colocó en los brazos de los pequeños, que los abrazaron y parecieron calmarse. La madre, con lágrimas en los ojos, finalmente los convenció para que entraran, hablándoles sobre la «enorme suerte que habían tenido de que les hicieran un regalo». Ella, completamente desnuda y probablemente sabiendo dónde estaba metiendo a sus hijos, le dio las gracias a Yeser y a Beppo. Este se limitó a asentir con la cabeza y siguió atendiendo a otros miembros de la fila, a los que conminó, educadamente, a quitarse la ropa y entrar una vez resuelto el percance. Él no pudo evitar echarse a llorar, lo que le supuso una nueva oleada de latigazos.


  Tras el cierre de la puerta y después de ejecutar a la tanda de inválidos, los cuatro SS que formaban parte del comando subieron al tejado, desde donde dejaron caer los cristales de ácido prúsico —el Zyklon B— a través de unos canalones. Beppo le explicó que era un pesticida hecho a base de cianuro que se disolvía al ponerse en contacto con la humedad del aire y que en ese estado era mortal.


  Obligado por el kapo de la cicatriz «para que aprendiera», según le dijo entre golpes, observó el proceso a través de la mirilla de la portezuela. Los nazis vaciaron los sacos en las rejillas de ventilación y en breve comenzaron los gritos, los espasmos y las convulsiones como resultado de la asfixia. Los primeros en morir fueron los ancianos y los niños pequeños. Sobre ellos cayeron las mujeres, cuya agonía era terrible, al ver cómo sus hijos sucumbían primero. Los últimos en morir fueron los pocos varones jóvenes del grupo, más resistentes que el resto. Durante treinta largos minutos contempló cómo los presos gritaban ¡Schnell!, se orinaban encima, defecaban, e incluso algunas mujeres menstruaban antes de perder el conocimiento y caer sobre los cadáveres de los que habían sufrido menos. Muchos de ellos adquirían un color azulado o incluso negruzco, y la mayoría moría con los ojos fuera de las órbitas o con las manos rodeando su propio cuello en un claro gesto de ahogo. Las madres solían abrazar a sus hijos, a los que no soltaban hasta después de muertas.


  Una nueva sarta de latigazos le sirvió de aviso para que abriera la puerta. Ahogando las lágrimas, fue el primero en entrar, temblando por si había restos de gas en el aire. El hedor a heces, orina, sangre y sudor se le ancló en los pulmones. Aquel día aprendió que la muerte tenía un olor, propio y brutal, que se te clavaba para siempre una vez que lo habías inhalado.


  Beppo y el resto de sus compañeros entraron y, con la misma tranquilidad con la que habían hablado minutos antes a esas personas, comenzaron a cortarles el pelo y a arrancarles las muelas de oro. A él le tocó transportar los cadáveres en una carretilla hacia las fosas o a los crematorios, según le iban señalando. En el caso de las primeras volcaba la carretilla, tras lo cual tenía que ayudar a remover los cuerpos para que el aire penetrara bien entre ellos y así prendieran mejor. En caso contrario no se carbonizarían y el hedor sería aún más insoportable (cosa que le pareció imposible). En el caso de los crematorios se limitaba a amontonar los cuerpos en una esquina. Otros se encargaban de ir introduciéndolos en los hornos.


  A mediodía, apenas pudo creer que sus compañeros estuvieran deseando que llegara el potaje. Lo que más le horrorizó fue comprobar que sus tripas también rugían. Devoró su ración con fruición y raspó el fondo de la escudilla con la cuchara, como siempre. Tras el rancho se reclinaron al sol y los más afortunados encendieron alguna hebra de tabaco, como hubieran hecho en cualquier otro trabajo que hubieran desempeñado como hombres libres. Olvidando que estaban apoyados en la pared de la edificación donde, hacía un rato, habían muerto cientos de judíos cuyos cuerpos ardían a unos metros de donde estaban fumando. Ese era su nuevo trabajo. Y por lo que había oído, el último que iba a desempeñar.


  Mike apreció que el apartamento de Max era un reflejo de su vida: había cajas de cartón sin abrir apiladas por todos sitios, y un segundo vistazo a una montaña de prendas en una esquina del salón le permitió descubrir que se trataba de un cesto de ropa sucia. Las cajas con restos de comida china, turca y de otras nacionalidades peleaban por un hueco en la mesa, colocada entre el aparato de televisión (de tubo) y un sofá viejo. Por el suelo había paquetes arrugados de Marlboro. Y casi en cada rincón, un cenicero rebosante de colillas. El piso olía a tabaco y a humedad. En realidad, lo único que diferenciaba su casa de la de su amigo era que él la tenía un poco más ordenada. Pero el resto de signos de soltería eran igual de evidentes. Que él no tuviera luces fundidas y que su fregadero estuviera impoluto no ocultaban que su nevera estuviera casi vacía y que en su baño hubiera solo un cepillo de dientes. Al pensar eso miró de reojo a Amy, sumida en un profundo silencio desde que la rescataran de su propia casa. Max se había encargado de llamar para que arreglaran la puerta y había insistido en que ella pasara la noche en su apartamento. En ese momento hubiera deseado abrazarla.


  —¿Estás bien? —preguntó Max a su hermana.


  —Sí. No pienso dejar que ese loco me acobarde —dijo ella.


  —Deberíamos denunciarle —dijo él.


  —No, sería inútil.


  Mike no pudo evitar insistir.


  —¿Hablas en serio? Acaba de intentar…


  Fue incapaz de decir esa palabra.


  —¿Violarme? —dijo ella—. ¿Y qué? ¿Crees que su padre no le va a proporcionar una coartada? Vamos, Mike, no seas inocente. Esto no es como en las películas, aquí no siempre ganan los buenos, si es que queda alguien bueno en este mundo. ¿Quién va a reconocer que Craig hizo eso? Aparte de vosotros, el único testigo del incidente fue un vecino que vio cómo yo le agarraba del brazo y lo metía en mi casa. No parece un buen comienzo para una supuesta violación, ¿no crees?


  Apretó los dientes al darse cuenta de que ella llevaba razón. Tenía que haber algo que él pudiera hacer para ayudarla. Entonces se acordó de lo que estaba haciendo cuando le había llamado Max. Sacó su teléfono del bolsillo y localizó el documento que había estado repasando.


  —Creo que estos textos con las profecías de Nostradamus nos pueden ayudar bastante.


  —Mike —dijo Max, señalando con la cabeza a su hermana—, no creo que sea el momento.


  —Déjale —dijo Amy, suspirando—. No podemos hacer nada hasta que nos llame papá y creo que me ayudará el poder pensar en otra cosa.


  Nervioso, leyó en voz alta la segunda de las cuartetas de Nostradamus que se consideraban relacionadas con Hitler:


  
    Vendrá a tiranizar la Tierra.


    Hará crecer un odio latente desde hace mucho.


    El hijo de Alemania no observa ley alguna.


    Gritos, lágrimas, fuego, sangre y arena.

  


  —Acepto lo de «El hijo de Alemania» —dijo ella—, pero el resto me han parecido frases otra vez bastante generales.


  —Llevas razón —dijo él—, su interpretación depende de que se conozcan una serie de datos históricos.


  —Ilumínanos entonces —dijo Max.


  Él sonrió, pero no fue por la frase de su amigo, sino al ver que Amy le miraba con atención. Sin duda esa mujer era fuerte, se dijo. Acababa de ser atacada por un loco y no solo no había perdido los nervios, sino que estaba de nuevo concentrada en la investigación… y pendiente de él.


  —Hay historiadores que afirman —dijo— que la primera línea, «Vendrá a tiranizar la Tierra», hace alusión al intento golpista de Hitler, que fue un fracaso y acabó con él en la cárcel. Más tarde ganó las elecciones y promulgó la Ley Habilitante, que le dio poderes dictatoriales. Es decir, que siempre se comportó como un tirano, fuera por la vía legal o no. La segunda línea, «Hará crecer un odio latente desde hace mucho», haría alusión al resentimiento del pueblo alemán de posguerra, duramente castigado por el Tratado de Versalles, al obligarle a pagar unas deudas terribles a los países vencedores y al permitir también que, por ejemplo, Francia y Bélgica ocuparan militarmente la cuenca minera del Ruhr, el epicentro industrial de Alemania.


  —¿Tan duro fue eso para ellos? —preguntó Amy.


  —No te puedes imaginar cuánto, el ejército alemán quedó reducido a mínimos, no se les permitía ni tener fuerza aérea. Y Hitler demostró ser un gran estadista ofreciendo a los alemanes esa seguridad que habían perdido. Impulsó la economía y reforzó el marco, cuyo valor estaba por los suelos. Luego hizo lo más difícil, atraer a sus rivales políticos y lograr la reunificación del pueblo. Y lo consiguió buscando un enemigo común, un supuesto culpable para todas las desdichas de los alemanes.


  —¿El pueblo judío?


  —El mismo —respondió, satisfecho de concentrar la atención de Amy—. Hitler culpó a los judíos de la situación económica del país y de su mala imagen internacional, y esa fue la clave de su victoria electoral en 1933. Y como dice la tercera línea, «El hijo de Alemania no observa ley alguna», que también haría referencia a la Ley Habilitante y a sus consecuencias.


  —Sí, que ese hijo de puta invadió Europa y mató a millones de judíos —dijo Max—. ¿Es eso lo que quiere hacer nuestro hombre?


  —No —dijo él apesadumbrado—, en realidad pienso que lo que quiere hacer «nuestro hombre», como dices tú, es lo que Nostradamus describió al final de la cuarteta —añadió, mostrando el teléfono, donde la última línea ocupaba toda la pantalla.


  Gritos, lágrimas, fuego, sangre y arena.


  El mero gesto de abrir los ojos hizo que Craig sintiera un lacerante dolor. Con esfuerzo levantó los párpados y una cascada de luz inundó sus retinas.


  —Tranquilo, señor Farrow —dijo una voz grave que parecía estar detrás de un denso muro de aire—. Está usted bajo los efectos de la sedación.


  —¿Seee… dación? —dijo, sintiendo la garganta seca y un martilleo en la cabeza.


  Parpadeando, se esforzó por visualizar sus últimos recuerdos: su padre llamándole y una furgoneta negra de la que había salido un tipo alto y calvo que vestía un traje blanco. Luego no había nada.


  —Enseguida se le irán pasando los efectos. Le hemos sedado para colocar el tabique nasal en su sitio y suturar las heridas del rostro y el cráneo. Enseguida podrá usted irse, pero antes tenemos que hablar.


  Con un considerable esfuerzo logró separar los párpados. Estaba tumbado en una sala de paredes metálicas que parecía una especie de laboratorio ultramoderno. Vio varios monitores, que de vez en cuando pitaban suavemente. Un hombre de piel morena y con el rostro cubierto por una mascarilla de cirujano apareció en su campo de visión. Una potente luz le cegó primero el ojo derecho y luego el izquierdo. Intentó alzar los brazos para apartar las manos de ese cabrón.


  —Tranquilo, señor Farrow —dijo la voz grave—, es solo una linterna, está usted a salvo. Le hemos inmovilizado por su seguridad, nos hemos encargado de sus heridas.


  Con un dolor que le subió desde el cuello localizó la fuente del sonido. Al fondo de esa especie de laboratorio de ciencia ficción vio al jodido tipo que le había recogido en medio de la calle.


  —¿Qué… heridas?


  —Ha sido golpeado brutalmente en circunstancias que desconozco —dijo el tipo, acercándose—. Mi jefe me ha ordenado que le recogiera y me encargara de sus lesiones.


  En su campo visual apareció una mujer, también ataviada con una mascarilla y una especie de pijama de quirófano de color verde oscuro. De repente reaparecieron los recuerdos: Amy, la pelea con el hijo de puta de Max y la posterior llamada de su padre cuando estaba a punto de perder el conocimiento.


  —¿Quién es… usted?


  —Puede llamarme Jasper, y he de transmitirle un mensaje. —Lejos de querer escuchar ningún mensaje, solo deseó quitarse las ataduras de los brazos y estrangular a esas personas. Tiró de los brazos, sin éxito—. En este preciso momento le estamos administrando una dosis de un, digamos, analgésico experimental. Creo que está usted familiarizado con la farmacología binaural, ¿es así?


  Tensó los músculos.


  —Mire, Kojak… no sé quién es usted… ni lo que cree saber de mí. Pero como no me suelte de forma inmediata le voy a…


  Un estallido partió desde la base de su nariz, expandiéndose por toda su cara. Era como si le estuvieran restregando cristales rotos dentro del cráneo. Un aullido le salió de lo más hondo de su garganta mientras los músculos de sus brazos y piernas se contraían de forma involuntaria.


  —¡HI-JO-DE…! —En ese momento cesó el dolor. Lo hizo de forma tan brusca como había comenzado—. ¡… PUTA!


  El tal Jasper se inclinó ligeramente sobre él.


  —Creo que acaba de ver lo que sucede cuando dejamos de administrarle nuestro analgésico. —Sudando y con la respiración agitada se dio cuenta de que tenía puestos unos auriculares que no había notado hasta ese momento, y que estaba escuchando una frecuencia parecida a las que él usaba en sus chutes. Sin embargo, estaba despierto—. Como puede ver, podemos conseguir efectos eficaces sin que sea necesario alterar el estado de conciencia. Como por ejemplo, suprimir el dolor de sus heridas.


  Se dio cuenta de que realmente estaba en manos de ese hijo de puta. Fatigado, asintió con la cabeza. Ya encontraría la ocasión de ajustar cuentas con ese hombre y con quien fuera su jefe.


  —¿Qué… es lo que quiere?


  —Muy poco, señor Farrow, tan solo que cumpla una pequeña, digamos, misión. Y también asegurarnos de que Mike Brenner no sufre ningún daño.


  —¿¡Qué!? ¿Ese es el amiguito maricón de Max? ¿Ese hijo de puta que me ha ridiculizado junto a los dos hermanitos?


  Una nueva descarga de dolor le hizo cerrar los ojos y la mandíbula con tal fuerza que oyó el impacto de sus propios dientes.


  —¡¡¡BAS… TA!!! —El dolor cesó—. ¡Está bien… joder, no le haré nada! ¡Pero déjenme en paz de una puta vez! —Sintió lágrimas resbalando por sus mejillas.


  —Sabía que sería razonable. Por eso mi jefe me ha encargado que le transmita cuál va a ser su recompensa.


  Jadeó unas cuantas veces, disfrutando del placer que suponía no sentir el dolor que por dos veces le había atravesado el cuerpo.


  —¿Recompensa? —dijo con un atisbo de sonrisa—. Eso ya suena mejor…


  —Si hace lo que se le indique, dispondrá de estas dosis sonoras de analgesia. Y cuando yo se lo indique, Max y Amy Brown quedarán a su entera disposición: podrá usted hacer lo que quiera con ellos. Con total impunidad.


  Sintió que su corazón se aceleraba. Una sonrisa se dibujó en su rostro mientras miraba al jodido calvo.


  —Creo que… vamos a entendernos.


  Max gruñó por la densidad del tráfico en el bajo Manhattan. Se dirigían al Civic Center, donde estaba la oficina del alcalde. Tras gritarle a unos manifestantes y en el momento en que iba a encenderse un cigarro para templar los nervios, sintió cómo el aire salía expulsado de forma brusca de sus pulmones a la vez que su cuerpo se desplazaba a la derecha. Un estruendo de metal y vidrio se le incrustó en los tímpanos. Perdió la referencia del volante y sintió cómo el Volvo se elevaba unos centímetros sobre el asfalto. Durante un instante el vehículo pareció flotar en el aire.


  El sonido de los neumáticos chirriando rompió esa sensación tan irreal y todo volvió a suceder a velocidad normal: el vehículo pareció inclinarse a la derecha, pero enseguida volvió a bambolearse hacia el otro lado, movimiento que hizo varias veces mientras el sonido de metal y amortiguadores sufriendo seguía llenando el aire. No había sido un golpe fuerte, pero sí suficiente para desviar el vehículo de su trayectoria. El Volvo aún no se había detenido del todo cuando una mano le tiró del pelo hacia atrás. Sintió algo frío y metálico sobre su sien izquierda, y no necesitó girar la cabeza para saber que tenía una pistola apoyada en ella. Oyó unas palabras, pronunciadas con un marcado acento de algún país del este de Europa.


  —Si se mueve, disparo.


  Un rápido movimiento de sus ojos le permitió apreciar varios hombres armados alrededor del Volvo, y un ruido de cristales rotos le hizo mirar de reojo a su derecha. El grito de su hermana fue ahogado por una mano con un guante negro de cuero. En un instante otra mano le arrancó el bolso y empezó a registrarlo. Ella logró abrir la boca.


  —¿Qué es lo que queréis, hijos de put…?


  No terminó la frase, ya que un rápido movimiento del individuo de los guantes terminó con el puño en su boca. Él a duras penas contuvo el impulso de darse la vuelta y descerrajarle un tiro al tío, pero se contuvo, recordando que tenía el cañón de una pistola sobre la cabeza. Sí pudo ver que el individuo llevaba un abrigo de cuero negro. Y que tenía bigote.


  —La próxima vez que oiga algo —dijo el tipo del abrigo negro— habrá sesos por todo el coche. Dame el puto dispositivo ahora mismo o empiezo por los de tu amiguito, el que va sentado detrás.


  Max sintió el sabor de la bilis ascender por su esófago, pero su instinto le obligó a permanecer quieto: esos tíos eran profesionales y estaban en franca desventaja. Si quisieran haberles matado ya lo habrían hecho. Esos tipos querían el dispositivo sin más, pero eso no quitaba que estuvieran dispuestos a dispararles, así que iban a ganar ese asalto, sí o sí. Lo único que estaba en juego era su vida, se dijo. Sin embargo, Amy no reaccionó a la petición del hombre.


  —Amy… —dijo, a pesar de que la presión del cañón sobre su cabeza aumentó—, obedece.


  Estuvo seguro de que ella le fulminó con la mirada. Tras unos segundos vio de reojo cómo su hermana sacaba el dispositivo del bolsillo de su camisa y lo depositaba sobre el guante negro del tipo.


  —Una elección inteligente —dijo el hombre del bigote—, señor y señora Brown.


  En ese momento sintió una súbita presión en la parte posterior de su cabeza y el volante pareció echársele encima. Lo siguiente que oyó fue el duro golpe contra el cuero. Aturdido, cuando logró enfocar la vista se dio cuenta de que a su hermana también la habían golpeado contra el salpicadero, pues se sujetaba la frente con ambas manos y tenía la boca abierta en un rictus de dolor. Cuando fue a mirar por la ventanilla solo pudo ver un todoterreno de color negro sin matrícula y alejándose.


  El zumbido que se oía en la sala de espera estaba poniendo nervioso a Xenon. No estaba acostumbrado a esperar y los cinco minutos que llevaba allí sentado se le estaban haciendo eternos. Una puerta de un metal similar al del resto de la estancia se abrió y por fin una joven, bastante atractiva y con una carpeta en la mano, le invitó a cruzar la entrada. Respiró hondo y pasó a otra estancia mucho más grande y de paredes también metálicas donde había infinidad de aparatos electrónicos, consolas de ordenador y teclados y monitores de todos los tamaños. Al otro lado de un enorme cristal transparente había una especie de quirófano de factura moderna. Sobre la camilla vio un tipo rubio enorme. A su lado había un hombre alto, calvo y con un traje blanco. La chica se acercó a un micrófono de una de las consolas y murmuró algo. El tipo calvo caminó hacia una puerta apenas visible que se abrió sin hacer ruido. Oyó el sonido de varios pitidos suaves.


  —Señor Kolesnikiewicz —dijo el tipo de blanco—, creo que tiene algo para mí.


  Evaluó rápidamente a ese extraño individuo: fibroso, fuerte, de movimientos rápidos y seguros. Le gustó que fuera al grano —no se había molestado ni en presentarse—, pero desconfió de sus ojos. Parecían vacíos.


  —Mis órdenes son entregárselo a una persona en concreto.


  El rostro del tipo pareció endurecerse, y recordó que en el bolsillo del abrigo llevaba el sedal con el que había asfixiado al tarugo mental del depósito de cadáveres. Su pistola, por desgracia, la había tenido que dejar al entrar.


  —Entonces tendrá que cumplir usted con sus órdenes —dijo una voz, quebrada.


  Giró la cabeza a su derecha y vio a un anciano en una silla de ruedas de aspecto ultramoderno y equipada con una impresionante cantidad de aparatos. De uno de ellos salía un tubo que se introducía en su cuello. Calculó que ese hombre podría tener más de noventa años.


  —Señor Candel —dijo, rebuscando en un bolsillo—. Mis órdenes son entregarle esto a usted en persona.


  El hombre de blanco se interpuso entre él y el anciano. En el bolsillo de su abrigo llevaba el dispositivo y el sedal. En función de lo que sucediera cogería uno u otro. Un leve siseo rasgó el aire.


  —Señor Kolesnikiewicz —dijo el anciano—, le recomiendo que siga las indicaciones de mi ayudante, Jasper. Sus órdenes también son concretas y bajo ningún concepto permitirá que nadie se acerque a mí. Por favor, entréguele el dispositivo. Es una medida de prudencia, espero que la comprenda.


  Con movimientos tranquilos extrajo la cápsula del bolsillo y alargó el brazo en dirección al tal Jasper, que la cogió con un gesto también pausado. La luz verde del aparato había comenzado a parpadear de nuevo. Si ese maldito transmisor no hubiera fallado quizá no hubiera tenido tantos problemas en las últimas horas, pensó mientras el tipo de blanco le acercaba el transmisor al anciano, que lo miró y asintió. Inmediatamente apareció un técnico de laboratorio, ataviado con una bata de color gris, que cogió el objeto con cuidado y lo introdujo en una bolsa de plástico transparente que procedió a sellar. Tan rápido como había aparecido se marchó. La voz del anciano captó de nuevo su atención.


  —Ese dispositivo ya no nos va a crear ningún problema. Ha sido muy efectivo, señor Kolesnikiewicz. He oído grandes cosas de usted. Quizá deberíamos hablar despacio, usted y yo… Pero en otro momento. Quizás en un par de días, si las cosas salen bien.


  Un leve movimiento de la mano derecha de Wurt hizo que la silla girara sin emitir ningún ruido. El hombre de blanco dio un paso hacia él, señalando en dirección a la salida. La joven que le había acompañado al entrar apareció con su carpeta.


  —Si es tan amable —dijo con una amplia sonrisa—, le acompañaré.


  Miró atrás y vio que ya no había rastro del anciano. Aquel laboratorio, el viejo y ese hombre del traje blanco le daban escalofríos. Algo que le asombró hasta a él mismo. Pasó por delante de la chica y, unos minutos más tarde, estaba de nuevo frente al edificio de cristal de la calle 58 Oeste, encendiéndose un cigarrillo. Sorprendido, oyó cómo su móvil vibró. Su sorpresa aumentó cuando la misma chica que le había atendido le informó de que le llamaba de parte del anciano. Era curioso, pensó, el hombre al que Frank le había ordenado matar al parecer quería proponerle algo. Se dispuso a escuchar.


  —¡Acércate, rata judía!


  Leon obedeció sin decir nada. Hacía bastante tiempo que apenas hablaba, allí se vivía más si uno aprendía a tener la boca cerrada. Algo que era especialmente cierto cuando el sargento Sandor Brunner estaba cerca. Cualquier cosa que dijera siempre era motivo para recibir, en el mejor de los casos, un golpe. Alguna vez incluso le había visto echarse la mano al cinto, donde guardaba la pistola. Pero hasta el momento siempre se lo había pensado mejor. Aun así, era consciente de que la suerte de estar protegido por Mengele no le iba a durar siempre. Allí las únicas cosas que estaban aseguradas eran el sufrimiento y la muerte.


  Pensó en cómo había cambiado su rutina. Los días que el médico no necesitaba de sus servicios le hacían alternar el trabajo en dos puestos diferentes. Uno era lo que denominaban Canadá, donde un grupo de mujeres jóvenes —que conservaban el pelo y el buen aspecto en general ya que comían mejor que el resto de los prisioneros— separaban y clasificaban las pertenencias sustraídas a los recién llegados al campo. Lo malo era que anexas a esta zona estaban las cámaras de gas, el lugar donde terminaban la mayoría de los deportados y donde en ese momento trabajaba su padre. Ese era el otro puesto donde le destinaban en ocasiones.


  El trabajo en Canadá era mucho más sencillo, aunque —como todo allí— tenía un lado tenebroso que podía ser peor que el agotamiento, la hambruna o los castigos físicos. Con frecuencia algunos oficiales de las SS se daban una vuelta por allí y hurgaban de forma aparentemente casual entre los objetos con el único fin de echarse algo al bolsillo. A veces eran las propias mujeres quienes les ofrecían algo valioso que acababan de encontrar, como un reloj o un pequeño candelabro de plata, y que aún no había sido contabilizado. Pero lo que más llamaba la atención de Leon sucedía cuando uno de los soldados se acercaba a alguna de las chicas, generalmente las más jóvenes, y desaparecían con ellas. Él ya no era un niño y sabía lo que hacían. Las chicas solían reaparecer poco después y volvían a clasificar objetos como si no hubiera sucedido nada. De vez en cuando alguna de las «afortunadas» comenzaba con náuseas y a palparse la barriga con pánico. Por mucho que intentaran ocultarlo al final un kapo se chivaba de su estado y la joven simplemente era sustituida. Todos conocían el destino de las preñadas.


  Por fortuna nadie se había acercado a él de momento. Muchos de los prominenz, los presos con derecho a privilegios, eran homosexuales. Lo eran a la fuerza, ya que pocos tenían acceso al block 24A, el burdel. Allí es donde iban las chicas realmente hermosas y donde los soldados (y unos pocos presos) podían satisfacer sus instintos. Por supuesto los judíos quedaban excluidos. Aunque hubieran podido acceder, algo impensable, tampoco hubieran tenido fuerzas suficientes para consumar nada.


  Una explosión de dolor y un fuerte chasquido en la mandíbula le hizo volver a la realidad.


  —¡Cuando doy una orden la quiero ver cumplida de forma inmediata!, ¿me has entendido?


  —Jawohl —respondió él, con un hilo de voz—. Sí.


  —Perfecto, judío. Coge una bolsa y echa dentro lo que yo te indique.


  Con el ojo derecho aún palpitando por el golpe, Leon agarró una de las sacas de tela que una de las chicas se apresuró a alcanzarle y caminó detrás del nazi mientras las mujeres, que no dejaron de ordenar, se encogían a su paso. De vez en cuando el soldado cogía algo, generalmente un reloj, y lo examinaba de cerca. Si no era de su agrado lo devolvía al montón del que procedía. Si le gustaba, lo arrojaba a sus pies y él tenía que recogerlo, limpiarle la tierra y meterlo dentro de la bolsa.


  Cuando la saca estaba a medio llenar el nazi se detuvo. Lo hizo delante de una chica de piel pálida, unos enormes ojos verdes y pelo moreno y liso. Él contuvo una maldición. Aunque allí la vida era efímera y era absurdo hacer planes de ningún tipo, no había podido evitar fijarse en ella. Aun a sabiendas de que ambos casi seguro morirían, había averiguado que se llamaba Therese y que tenía dieciséis años. En otra vida estaba seguro de que se hubiera enamorado irremediablemente de ella —de hecho, era posible que incluso ya lo estuviera, pues no se la podía quitar de la cabeza—. Pero estaban en Auschwitz, donde cualquier tipo de sentimiento parecía tan fuera de lugar como un plato de carne recién asada en la mesa de los prisioneros.


  Con auténtico horror vio que Sandor se dio cuenta de cómo la miraba y, con una sonrisa retorcida, se acercó a ella. El nazi cogió uno de los relojes que ella sostenía entre sus manos, las cuales acarició ostensiblemente. Con la otra mano tocó el rostro de la prisionera lentamente para luego ir bajando por el cuello. Con el dedo índice abrió su camisa, ofreciendo una amplia visión de su pecho. Sin dejar de sonreír se volvió hacia él.


  —Tienes buen gusto, judío… menudo cuerpazo gasta esta zorra.


  Apenas pudo contenerse cuando el nazi tiró de la chica, que caminó aterrorizada detrás de él. Un momento después solo oía el tintinear de las monedas y el entrechocar de los objetos que el resto de mujeres seguía clasificando sin pestañear. Apretando los dientes y respirando de forma entrecortada no dejó de pensar lo que ese animal le estaría haciendo a Therese. Con las mejillas acaloradas por la sangre, sintió una inmensa rabia. Y entonces se dio cuenta de que quería matar a Sandor Brunner. Apretando los puños, imaginó cómo le abría la garganta con un trozo de alambre. O mejor, cómo le mataba a tiros con su propia pistola. Cada vez que imaginaba al nazi abusando de la chica discurría una nueva y mejor forma de acabar con él. Hasta que se le ocurrió algo mucho mejor.


  Decidido a actuar, se dio cuenta de que no había calculado cuánto tiempo llevaba el sargento con Therese. Así que no sabía del que disponía ni el riesgo que corría si trataba de poner en marcha su plan. Tampoco tenía demasiado que perder, pensó. Su padre era el que peor parado podía salir si su intentona salía mal pero, dado el mal aspecto que tenía últimamente, tampoco parecía que fuera a durar mucho. Y lo que le sucediera a él hacía tiempo que había dejado de importarle. Imaginar al nazi embistiendo a Therese le hizo reunir la determinación que necesitaba.


  Sin pensarlo más dejó caer la bolsa de tela sobre un montículo de ropa y se agachó para recogerla. Al hacerlo miró entre los relojes que estaban en el montón que Therese había abandonado y a toda prisa escogió uno de ellos que le pareció adecuado para su propósito. Usando el borde del saco para envolverlo lo atrapó y, con un rápido gesto, se lo introdujo en la boca. Durante todo el proceso, que apenas duró unos segundos, estuvo completamente seguro de que iba a oír un grito en alemán. O de una de las chicas, delatándole.


  Cuando se irguió de nuevo estaba sudando y las manos le temblaban. Intentó captar con el rabillo de los ojos si alguien le estaba señalando. Aparentemente todas seguían con la mirada fija en sus montones. Un prisionero entró con una carretilla llena de ropa y la volcó al lado de una de las mujeres. Solo cuando se hubo marchado se atrevió a exhalar el aire, procurando que no silbara por culpa del reloj. Este le estaba destrozando el interior de la boca, pero se las apañó para mantenerla cerrada, concentrándose en respirar por la nariz. Cuando vio que Brunner aparecía de nuevo pensó que acababa de cometer una estupidez. Si le descubría —y bastaba con hacerle alguna pregunta— era capaz de matarle. Quizá fuera mejor echar el reloj en la bolsa y no arriesgarse. Pero al ver aparecer a Therese unos metros por detrás del nazi, el temor fue sustituido por una intensa furia. La chica lucía uno de sus ojos amoratado e hinchado, del que asomó una lágrima que resbaló por su rostro, pasando por encima de un cardenal, uno solo de los muchos que poblaban su cara y cuello, visiblemente inflamados y enrojecidos. Por el interior de uno de sus muslos caía un reguero de sangre. Haciendo esfuerzos para no morder la pieza que llevaba dentro de la boca miró al nazi, de reojo. Este le miró sonriente y echó a andar.


  —Mala elección —le dijo al pasar por su lado—, es pésima en la cama.


  Amy apenas reparó en la Governor’s Room, la sala destinada a las recepciones oficiales, que dejaron a un lado para acceder a otra más discreta donde esperaban su padre, el alcalde McCain y Scott Owen, el jefe de la policía de la ciudad de Nueva York. Habían llegado tarde por motivos más que obvios. Sintió los nervios a flor de piel y tuvo que redoblar sus esfuerzos para templarlos y detener a su hermano, que ya había comenzado a andar en dirección al capitán Duncan Farrow.


  —¡Maldito hijo de puta! —masculló Max en voz baja.


  La voz de su padre les interrumpió.


  —Donald, Scott, Duncan, gracias por atender a mis hijos. Al parecer han obtenido una posible prueba de que mañana…


  El abatimiento se apoderó de ella: aún no había podido contarle que ya no tenían el dispositivo. Le había llamado para decirle que llegarían tarde y cuando fue a explicarle por qué, él se había limitado a decirle con voz gélida que se apresuraran, tras lo cual había colgado. Ese comportamiento le había parecido extraño y había decidido esperar a verle para explicarle lo sucedido. En ese momento se dio cuenta de que ya era tarde para eso.


  —Papá, yo…


  Su padre la miró de forma severa, incitándola a que permaneciera callada. Se dio cuenta de que acababa de quedar como una estúpida cuando vio que Duncan sonreía.


  —… un grupo terrorista pudiera atentar en relación con los actos del aniversario. ¿No es así, hija? Ahora sí es tu turno.


  —Sí… digo, no… —Notó cómo los nervios la traicionaban. Algo normal, si tenía en cuenta que había sido amenazada y casi violada en su propio apartamento y que luego les habían arrebatado a punta de pistola el objeto sobre el que giraban sus suposiciones. Y para colmo, el tipo que había perpetrado esto último era un tipo con bigote y abrigo de cuero negro. Una coincidencia llamativa.


  —Amy —dijo su padre—. ¿Te encuentras bien?


  —¡No, no me encuentro nada bien! —Sintió que algo explotaba por dentro—. ¡Hoy hemos recorrido la ciudad de punta a punta para conseguir una prueba de que alguien está tramando algo para mañana! Hemos ido a la Oficina del Forense para examinar el cuerpo de un individuo que transportaba algo, que creemos podría ser una bomba, en una camioneta que casualmente ha desaparecido del depósito de vehículos en el contexto de una explosión. Y en el cuerpo de ese cadáver no solo hemos encontrado un tatuaje neonazi, sino también lo que parece un dispositivo de seguimiento electrónico implantado bajo la piel de su brazo. Claro que eso ha sido justo antes de que alguien decidiera quemar el cadáver. Dejaré aparte el hecho de que además alguien —miró a Duncan— me ha atacado en mi propia casa y me centraré en que no parece normal que los conductores de camionetas de reparto lleven implantados dispositivos de seguimiento bajo la piel.


  Estaba respirando de forma entrecortada, sin saber si McCain y el jefe Owen habían captado su preocupación. Su padre se acercó al alcalde y le susurró algo al oído. Amy rezó para que le estuviera echando un cable. McCain asintió varias veces con la cabeza antes de hablar.


  —Gracias, Frank, creo que voy entendiendo. Amy, a pesar de que os habéis saltado por completo el procedimiento, cosa que no apruebo, es posible que hayáis descubierto algo importante.


  No pudo dar crédito a lo que estaba oyendo, ¡le estaba dando la razón! Miró a Mike, que sonreía aliviado. Sin embargo, al ver la expresión de su hermano se extrañó, pues él sí la miraba muy seriamente. Enseguida comprendió por qué.


  —¿Podríamos ver ese dispositivo que dices que habéis encontrado? —preguntó el jefe Owen.


  Sintió cómo un enorme peso se le venía encima. Max cerró los ojos, al contrario que Mike, que los abrió de par en par.


  —Ya… —tragó saliva—, ya no lo tenemos.


  —¡¿Cómo que no lo tenéis?! —preguntó su padre—. ¡Donald y Scott han sacado tiempo de una cena con el presidente… porque tú me has insistido en que tenías una prueba!


  —Tranquilo, Frank —dijo McCain—, seguro que hay una explicación.


  Max se adelantó.


  —Cuando veníamos hacia aquí nos han atacado y nos han robado el dispositivo. Eran profesionales, han actuado con una eficacia brutal y no hemos podido hacer nada para…


  —¿¡Qué!? —dijo Duncan—. ¡Eres un inútil! ¿Dos agentes de policía armados no os habéis sabido defender de unos rateros?


  —¡Y una mierda unos rateros! —gritó Max.


  Amy sintió que todo giraba alrededor suyo. Esa situación se le estaba yendo de las manos.


  —Si ese aparato era un dispositivo de rastreo —dijo su padre mirando a Duncan—, tiene su lógica que quienes lo estuvieran buscando conocieran su posición. Si les han tendido una emboscada poco han podido hacer ellos desde el interior de un vehículo.


  Enarcó una ceja. Algo en ese comentario no le encajó.


  —Señores —la voz del alcalde le distrajo—, lamento informarles de que no dispongo de excesivo tiempo. Esta noche va a ser muy larga, ni siquiera sé si podré dormir unas pocas horas. Por lo que ha relatado la agente Brown puede que estemos ante una potencial amenaza, algo que tendría mucha repercusión en los actos de mañana.


  —No hay ninguna prueba que apoye esa teoría —añadió Duncan—. Así que no veo la necesidad de generar miedo entre la población.


  —A pesar de que entiendo que esta historia ha de ser investigada a fondo, opino lo mismo que el capitán —apostilló el jefe Owen.


  Amy sintió la rabia ascender desde su estómago.


  —Con todo el respeto —dijo, confundida—. ¿Qué me dicen de la explosión del depósito de vehículos? ¿Y de los asesinatos? ¿O del ataque a la Oficina del Forense? ¿O de ciertas visitas que he recibido en mi propia casa? —añadió, mirando a los ojos de Duncan, que desvió su mirada hacia el suelo.


  —Amy —le interrumpió su padre—, todos esos hechos serán investigados, pero no podemos establecer un nexo común sin pruebas. McCain, Owen y Duncan hacen referencia a que cualquier decisión que se tome aquí tendría una repercusión no ya para la ciudad, sino a nivel nacional. Plantear suspender los actos o mandar al presidente de vuelta a Washington son palabras mayores. Tenemos que tener alguna prueba para plantear algo así. Si al menos hubiera algún tipo de llamada, amenaza o evidencia…


  —El único nexo de todos esos sucesos —murmuró Duncan, con su voz abotargada— ¡es que vosotros habéis estado presentes en ellos!


  —¿Se puede saber qué narices insinúa con eso? —dijo Max, dando un paso hacia él.


  Amy pensó que aquello tenía que ser una pesadilla.


  —¡Que lo único que queréis es hacer creer a todo el mundo que hay una conspiración en esta ciudad con el fin de ridiculizar el enorme esfuerzo que he hecho para garantizar la seguridad mañana! ¡Y para ello os estáis inventando esa historia!


  —¡No nos estamos inventando nada! —dijo ella, con el corazón desbocado.


  —¿Sí, agente? —dijo Duncan en tono burlón—. ¿Nos puedes aclarar entonces en qué os basáis para suponer que mañana estaremos todos en peligro?


  —Este chico… —señaló a Mike— ¡ha visto una bomba en el interior de esa camioneta!


  —¿Y cómo es que él ha visto esa bomba? —preguntó el jefe Owen.


  Solo fue consciente de la gravedad de lo que estaba haciendo cuando oyó sus propias palabras saliendo de sus labios.


  —¡Tiene la capacidad de recibir transferencias de pensamiento, puede leer la mente! Y es justo lo que ha hecho con el detenido esta mañana, antes de que lo asesinaran.


  —Amy, quiero hablar contigo.


  Frank Brown pronunció esas palabras mientras cogía del brazo a su hija y la acompañaba fuera. La noche era fresca y los jardines del City Hall amortiguaban el ruido del tráfico. Unos metros por detrás de ellos caminaban Max y el chico joven, visiblemente afectados por lo que su hija había revelado. No podía creerse la suerte que había tenido con todo aquello: no solo había desacreditado a sus hijos, sino que había conseguido una información terriblemente valiosa. Pero aún quedaba algo por hacer.


  —Hija —dijo, fingiendo estar apesadumbrado—, no es fácil tratar con el máximo dirigente de una ciudad y menos en la antesala de un aniversario como el de mañana. Lo habéis hecho lo mejor que habéis podido.


  —Papá, yo…


  —Siento mucho que os hayan robado ese dispositivo. Pero sin pruebas no hay nada que hacer. Quiero que sepas que yo sí os creo.


  —¿De verdad?


  —Tengo motivos para hacerlo —dijo, pensando en la cara que pondría su hija si supiera la verdad—, sois mis hijos y siempre creeré en vuestra palabra. Hablaré con Duncan, le convenceré de que lo investigue. Y no os preocupéis por McCain, mañana le explicaré que hay indicios de que realmente haya un caso ahí. Le convenceré de que hacíais lo correcto.


  —¿Y qué pasa con él? —preguntó Max, que les había alcanzado, señalando a Mike—. Quiero decir, con eso que ha contado ella, lo de que puede leer la mente. —Frank apreció la mirada furiosa que su hijo le dedicó a Amy.


  Sonrió ampliamente y agarró a su hija del hombro.


  —Estoy seguro de que eso no ha ocurrido así. Hija, creo que has malinterpretado lo que te han contado: acepto que Mike efectivamente haya interrogado al detenido. Y como experto en neuropsicología ha deducido que estaba sometido a un enorme estrés porque llevaba una carga terriblemente peligrosa. Como una bomba, por ejemplo. Es lo que casi con toda seguridad ha ocurrido, ¿verdad? —añadió, mirando a Mike—. Es algo mucho más lógico que intentar convencer al alcalde de que puedes leer la mente.


  Los ojos de Mike brillaron.


  —Oh, ¡sí, claro! —dijo, asintiendo—. Ha sido… justo así.


  Aquello estaba saliendo a pedir de boca.


  —Perfecto, entonces —dijo, dándole una palmada en la espalda al chico—. Mañana se lo explicaré al alcalde y aquí no habrá pasado nada, salvo una pequeña confusión.


  —Gracias, señor Brown —dijo el chico.


  Antes de despedirse les pidió que le contaran cualquier nueva averiguación o idea que se les ocurriera en referencia a todo ese asunto. Cuando se hubieron marchado encendió un habano y se quedó mirando el cielo mientras pensaba en Mike. «Capaz de leer el pensamiento», se dijo mientras exhalaba el humo. Por fin sabía por qué el viejo estaba interesado en ese chico. Lo siguiente que necesitaba averiguar, pensó mientras disfrutaba del aire fresco y del olor de su puro, era para qué necesitaba el anciano a alguien con esa capacidad. Sonrió al darse cuenta de que con un poco de suerte Mike podía ser la clave de su venganza. Esa que tanto tiempo llevaba deseando ejecutar.


  —¡Lo siento! —le dijo Amy, cuando por fin se quedaron solos.


  Mike apenas sintió el aire fresco o el sonido del borboteo de la fuente que dejaron atrás mientras caminaban hacia la parte sur de los jardines del City Hall. Ella (¡ella!) había traicionado su confianza. Entendía que hubiera sido una atrocidad guardar su «secreto» y con ello dejar que muriese gente, pero eso no quitaba que se sintiese traicionado. ¡Y encima por Amy!, la mujer que en solo unas horas le había hecho replantearse su solitaria vida.


  Le llegó un leve olor a humo. Max, algo más retrasado en la marcha, sostenía un punto de luz anaranjado entre los dedos. Por un instante le resultó agradable aspirar ese olor. Entendió que Amy les había ayudado confiando en ellos, faltando a su puesto de trabajo y exponiéndose al ataque de un loco en su propia casa. Y había sido ella quien había organizado esa reunión para finalmente quedar en ridículo.


  Inhaló de nuevo el olor del cigarro de Max, y de pronto comprendió por qué los fumadores necesitaban eso en momentos concretos. Ese era uno de ellos, y la idea le hizo gracia. Llevaba años investigando sobre drogas y después de cientos de artículos y experimentos iba a descubrir, gracias al cigarro de un amigo en el día más extraño de su vida, por qué algunas personas terminaban recurriendo a ellas. Para su propia sorpresa le arrebató el cigarro al policía, se lo llevó a los labios e hizo una inspiración profunda.


  La tos le cogió por sorpresa, casi tanto como las náuseas. Pero en cuanto se recuperó se dio cuenta de que se sintió algo más relajado. Claro que también comenzó el mareo. Sintiendo los ojos vidriosos decidió devolver el cigarro a Max, que lo miró como si se hubiera transformado en la varita de Harry Potter, o algo así.


  —Soy yo el que lo siente —dijo, mirando a Amy.


  —Sí que te ha sentado mal el cigarro… —dijo Max, sin dejar de mirarlo.


  —Eres una gran mujer —siguió él—. Cualquier persona en tu lugar, tras vivir lo que has sufrido tú hoy, se hubiera derrumbado. Algún día serás una de las mejores agentes de esta ciudad.


  Sin dejar tiempo para que dijera nada más ella se acercó, le rodeó el cuello con los brazos y le dio un beso en la mejilla. Él sintió como si una corriente eléctrica le bajara desde el cuello hasta la base de la espalda.


  —Sin embargo —añadió él, apartándola ligeramente—, me he dado cuenta de una cosa: soy yo el que sobra aquí.


  —¡¿Qué?! —dijo ella.


  —Definitivamente —dijo Max arrojando el cigarro al suelo— esto te ha sentado fatal.


  —Hablo en serio —insistió—. A menos que vuestro padre de verdad os eche un cable, vais a tener problemas por confiar en alguien que dice que es capaz de leer la mente. Suena bastante ridículo.


  —No… no puedes hablar en serio —dijo ella, cogiéndole del brazo—. Mike, ya te he dicho que lo siento… Yo…


  No sabía qué decir ni cómo reaccionar. Quería quedarse, abrazarla, incluso besarla. Pero le dolía lo que había hecho. Con el corazón encogido y negando con la cabeza dio un paso atrás. Ignorando las protestas de ambos se dio la vuelta y caminó hacia la salida, donde no tardó en encontrar un taxi, donde se hundió. Le gustaba esa chica, pero ¿cómo iba a fiarse de ella? Se arrebujó aún más en el asiento mientras las luces de los letreros de Broadway se reflejaban en su rostro. Qué idiota había sido. Esas cosas solo funcionaban en las películas.


  —Solo quería ayudar…


  Sintió cómo Max se acercaba y Amy se dejó abrazar. Al hacerlo no pudo evitar que las lágrimas se desbocaran y lloró. Lloró por la humillación que había sufrido en su propia casa, porque les habían robado el dispositivo y porque creía firmemente en lo que había visto Mike. Pero sobre todo lloró porque le había traicionado sin querer. Había pretendido ayudar y lo único que había hecho había sido perjudicar a su hermano y a Mike. Frustrada, golpeó el hombro de Max mientras este le susurraba que se calmara. El olor a tabaco de su ropa se le hizo extraño.


  —Tranquila, se le pasará—dijo él tras unos minutos.


  —¿Tú crees? He roto en horas una promesa que tú has mantenido durante años…


  —Hoy está siendo un día duro para todos. Y aún te necesito, hermanita.


  —¿A qué te refieres? —dijo ella, limpiándose el rostro.


  —No sé tú, pero yo no pienso abandonar, aquí hay algo que no me gusta nada. Llevamos todo el día a la carrera, persiguiendo un fantasma que siempre se nos adelanta. Y cuando conseguimos una prueba material, nos la arrebatan con la misma facilidad con la que se le quita un caramelo a un niño.


  —¿Y qué crees que tendríamos que hacer ahora? —preguntó, agradecida de tener algo en lo que pensar.


  —El problema es que no sé ni por dónde empezar. No tenemos la más mínima huella o pista que seguir. El dispositivo era nuestra única línea abierta.


  Meditó sobre las palabras de su hermano, dándose cuenta de que había dicho algo importante, algo que una parte de su cerebro sí había captado.


  —Un momento —exclamó—. ¿Has dicho «huella»?


  —Sí, he dicho que…


  —¡Sí que tenemos unas huellas!


  —¿Se puede saber a qué te refieres?


  Hurgó en sus bolsillos con el corazón acelerado.


  —¿No te acuerdas? —dijo con voz triunfal, mientras extraía una bolsita que contenía unas pequeñas cartulinas plastificadas—. ¡Sí que tenemos unas huellas! ¡Las huellas digitales del cadáver!


  —¡Entra, rata judía!


  La voz del sargento Brunner precedió a la patada que recibió Leon. Cada día se la daba en un sitio y en un momento diferente del camino. Muchas veces lo hacía al subir los escalones del block 10, cuando tenía el rostro a escasos centímetros de la puerta o cuando había un charco de aguanieve cerca. Ese día exageró su expresión de dolor para que el sargento se sintiera satisfecho y dejó, con morboso placer, que su rostro se despellejara contra la puerta. Eso le dolió de verdad. Excitado a pesar del dolor, vio con el rabillo del ojo cómo el sargento se daba la vuelta.


  Entró apresuradamente en el pabellón y se encaminó hacia el despacho de Mengele. A pesar de que su puerta estaba abierta se quedó bajo el marco de esta sin mover un músculo. Al médico le molestaba sufrir interrupciones cuando estaba concentrado en la lectura de un documento. Se fijó en los objetos que había alrededor de su escritorio. Los que más le llamaban la atención eran los frascos, llenos de un líquido amarillento en el que flotaban restos humanos. En algunos incluso habían fetos que, según le había explicado el médico, había sacado con sus propias manos de los vientres de sus madres para estudiar el desarrollo de determinados rasgos genéticos.


  —Adelante, no te quedes ahí —dijo su mentor.


  Respiró hondo. Había sido el día de antes, cuando supo por una mujer de Canadá que Therese había sido «trasladada» tras comenzar con náuseas, cuando por fin se había decidido a ejecutar su venganza.


  —¿Te ocurre algo? —preguntó Mengele, alzando la vista.


  —Sí, Herr doktor… —dijo, alargando su brazo mientras una gota de sudor le resbalaba por la frente—. Esto… se le ha caído al soldado que me ha acompañado. No he podido avisarle y…


  El médico se levantó y le agarró la mano con un gesto brusco. Mostró una expresión de estupefacción primero y de furia después. Lógico, ya que en la palma de su mano descansaba el reloj que varias semanas atrás había sacado, oculto en la boca, de Canadá, y que había escondido enterrándolo al lado de su barracón.


  —¿Estás seguro de que esto se le ha caído al sargento?


  Notó cómo a la gota de sudor de su frente se le unían varias más. Estaba mintiéndole a un oficial nazi, en concreto a uno de los más sanguinarios del campo. Sintiendo su pecho a punto de explotar, intentó que no se le notara que estaba asustado. Tenía que sonar convincente, si fallaba era fácil intuir las consecuencias, así que cogió aire antes de contestar en tono firme aunque simulando preocupación.


  —Me ha parecido oír cómo algo caía al suelo, ha sido cuando el sargento se ha dado la vuelta. Me he agachado y he visto esto. He pensado en avisarle, pero ya estaba lejos. Tampoco me he atrevido a correr tras él, no quería llegar tarde. Así que he pensado que lo mejor era dárselo a usted para que se lo devolviera al sargento. ¿He obrado mal, Herr doktor?


  El médico le arrancó el reloj de la mano y lo sopesó durante unos segundos, tras los cuales le dio la vuelta, girándolo para ver el reverso. Se detuvo en seco y frunció el entrecejo, mirando el objeto de cerca. Finalmente resopló por la nariz, furioso. Él sabía el motivo, ya que en ese dorso estaba grabado el nombre de Vasyl Smolen. Por eso había elegido ese reloj. Aquel era un nombre judío, así que solo había una explicación para que ese objeto hubiera llegado hasta el bolsillo de un soldado alemán.


  La noche antes le había dado mil vueltas a la posible cadena de pensamientos de Mengele. Este enseguida tendría claro que el reloj procedía de Canadá, pero le faltaría saber si realmente había sido el sargento quien lo había sustraído. De hecho, razonaría, había que ser estúpido para coger algo de allí y llevarlo en el bolsillo. Así que si alguien lo llevaba encima era porque probablemente venía de esa zona. Y solo una persona había hecho esa mañana el recorrido desde Canadá hasta el block 10, precisamente la que le había acompañado hasta allí. Rezó, intentando contener los nervios. Pero a medida que pasaban los segundos su idea le iba pareciendo más y más absurda. Un puñetazo del médico sobre la mesa le hizo dar un brinco.


  —¡Maldito ladrón! —gritó—. ¡Tenía que haberme encargado de ese sargento hace tiempo! —Sin soltar el reloj descolgó el teléfono de su escritorio y habló—. Hauptsturmführer Josef Mengele. Quiero una conferencia con Berlín, ¡sí, inmediatamente! —Breve pausa—. ¿Que con quién quiero hablar? ¡Con el Reichsführer Heinrich Himmler! ¿Lo conoce usted? —Hubo una nueva pausa, esta vez mucho más breve, tras la cual añadió—: Bien, lo suponía, ¡páseme con él ahora mismo!


  Estrelló el auricular contra el soporte y el metal repiqueteó durante unos segundos. ¡Había funcionado! Sin embargo, la euforia se disipó al ser consciente de lo que acababa de desencadenar. Cuando alzó la vista vio que el médico tenía su mirada fija en él. Todo el cuerpo comenzó a temblarle.


  —Lo siento, Herr doktor… No quería enfadarle, lo siento si he obrado mal.


  —En absoluto, hijo mío, esta llamada no tiene nada que ver contigo. Tú acabas de hacerle un gran servicio al Führer. Son otros los que van a pagar cara su traición al Reich.


  Craig entró en su apartamento. Se sentía mareado y con la cara dolorida. Trastabilló para conseguir llegar al baño, donde vomitó por culpa del dolor. Cuando hubo terminado no tuvo fuerzas ni para evacuar el retrete y decidió quedarse tumbado allí mismo. Respirando hondo recordó la últimas dos horas, que había dedicado a cumplir el encargo del mamarracho del traje blanco: había ido a la comisaría, donde no esperaban verle, intentando pensar en una buena excusa para llevarse un furgón a esas horas. Al final apeló a una orden directa de su padre. Afortunadamente el encargado del turno de esa noche en vehículos era Dexter, uno de sus compañeros de promoción con el que compartía una particular afición por las putas que ofrecían servicios gratis a los polis que interferían poco en sus negocios. Unos minutos después salió de allí con unas llaves en la mano.


  No le costó encontrar el garaje con aspecto abandonado que el hombre de blanco le había indicado. Nada más acercarse la puerta se abrió y unos tipos con pinta de proceder del este de Europa le invitaron a bajar. Le acompañaron a un cuartucho donde se limitó a fumar unos cuantos cigarros y a beber unos tragos acompañado por uno de ellos. Tenía el pelo cortado al cero, un poblado bigote y una esvástica tatuada en el brazo. De locos, había pensado. Tras veinte minutos de silencioso humo y whisky, uno de esos chalados de gimnasio por fin abrió la puerta.


  —Puede llevar furgoneta —dijo en un inglés pésimo—. No entre parte trasera, ni abrir la puerta. ¿Ha entendido?


  «¿Cómo voy a entender una mierda si apenas sabes hablar?», había pensado mientras asentía con un gruñido. Se levantó, tomó las llaves de la mano del mercenario, subió al furgón y, tras escupir por la ventanilla un espeso salivazo con alcohol, tabaco y un par de hilos de sangre —«¿De dónde cojones habrá salido eso?»—, arrancó el motor. Poco después pasó el control de acceso a Zuccotti Park sin dificultad, ya que el vehículo era uno de los autorizados a acceder a la zona restringida, y por fin estacionó el furgón en el sitio exacto que marcaba el GPS que le habían proporcionado. Era al lado de la tarima de autoridades. Cuando ya pensaba que iba a poder marcharse a casa a disfrutar de su más que merecida dosis (la cabeza ya la estaba empezando a machacar), apareció el entrometido de Bruce, que al parecer estaba cubriendo el turno de Max allí. «Mierda», pensó al verlo.


  —¿Qué hace esta furgoneta aquí? —preguntó el viejo.


  —Órdenes… del capitán —dijo él, intentando no mirarle directamente para que no le oliera el aliento—. Quiere proteger… —sintió su voz pastosa de nuevo— este acceso.


  Bruce le miró, arrugando la nariz. Maldiciendo, pensó que no tendría que haber bebido. Se sentía espeso.


  —¿Acaso prefieres llamarle a él directamente? —añadió, mostrando su reloj—. Estoy seguro de que le encantará que le despiertes.


  Sintió un momento de terror cuando Bruce sacó su teléfono del bolsillo y marcó un número sin dejar de mirarle fijamente. Respiró cuando se dio cuenta de que estaba llamando a la comisaría para comprobar el registro de salida de vehículos. Tras unos segundos que a Craig se le hicieron eternos y en los que notó cómo unas gotas de sudor se le empezaban a perfilar en la frente, Bruce asintió.


  —Dexter lo ha confirmado. Aun así no me parece un buen sitio —dijo, señalando la furgoneta—. Podría bloquear la ruta de salida del vehículo presidencial.


  —Es una orden directa de mi padre —insistió él—. Ya sabes lo que tienes que hacer si crees que es errónea —dijo, señalando el móvil de su superior.


  —Mañana hablaré con tu padre largo y tendido. Esto me huele raro.


  Él se limitó a encoger los hombros y a murmurar por lo bajo que se fuera a la mierda. Buscó a un agente al que ordenó que le llevara a comisaría, donde por fin pudo recoger su coche para volver a casa.


  Consiguió levantarse del baño, aunque con bastante esfuerzo. Tenía que hacerlo para acercarse al jodido ordenador y descargar las nuevas dosis de su correo, si no quería que su cara terminara ardiendo de dolor. Apoyándose en las paredes, llegó a trompicones hasta la mesa donde estaba su portátil. Pulsó el botón de arranque. El minuto y medio de espera hasta que vio el escritorio se le hizo eterno. Desesperado, abrió su programa de correo electrónico. Una ventana se abrió en mitad de la pantalla.


  Fallo de conexión con el servidor.


  —¡¿Pero qué cojones es esto?! —bramó, golpeando la mesa con el puño.


  Volvió a intentarlo varias veces mientras el sudor le bajaba por la espalda, pero en todas obtuvo el mismo resultado. Desconectó y conectó todos los malditos cables, cada vez con más dificultad debido a sus dedos torpes, que no dejó de maldecir. Tras reiniciar por tercera vez, angustiado, dio un grito y arrojó el ordenador hacia un lado. El sonido del plástico quebrándose le hizo darse cuenta de la estupidez que acababa de cometer. Respirando de forma agitada recogió los restos de la pantalla, ahora quebrada en pedazos.


  —¡Mierda! —gritó, con la voz afónica—. ¡Mierda, mierda y mierda!


  Tenía que pensar algo, pero era difícil con el dolor cada vez más agudo que le estaba atravesando el cráneo. Tenía que hablar con esos tipos, esos cabrones le debían sus dosis. No era culpa suya si no podía recibir correo. Agitado, cogió su móvil. Sí, eso era, bastaría con llamarlos, ellos lo arreglarían. Buscó la última de las llamadas recibidas. En vez de un número, había un texto.


  Número sin identificar.


  —¡Joder! —gritó, arrojando el móvil al suelo.


  No tenía ningún jodido número al que poder llamar. Y no tenía claro que llamar a la centralita de la empresa fuera la solución. Le resultó fácil imaginar la conversación: «Hola, ya sé que es de madrugada, pero quisiera hablar con un tipo calvo con traje blanco, que podría llamarse Jasper o a lo mejor no y que se dedica a recoger policías de la calle, operarlos, drogarlos, y luego los envía a transportar furgonetas cargadas de vete a saber qué a lugares por donde van a pasar presidentes de Estados Unidos… ¿Sabe ya de quién le hablo?»


  Maldijo en voz alta, había sido un estúpido. Se llevó las manos al rostro y se apretó las órbitas con los índices intentando mitigar el dolor, pero lo único que consiguió fue aumentarlo. Solo podía hacer una cosa, si no quería estar revolcándose de sufrimiento en poco tiempo. Respiró hondo y, apretando los dientes, abandonó su apartamento. No sin antes coger su pistola.


  —Max, ¿sabes qué hora es?


  La voz de Bruce se mezcló con el sonido de la cerilla que frotó contra el borde de la caja. El olor a fósforo impregnó el aire.


  —Sinceramente, no. Y la verdad, me importa una mierda.


  Bruce hizo un gesto con su mano, como dándole por imposible, y él sonrió. Se conocían desde que Max entrara en el cuerpo. Había sido Bruce quien le había enseñado, entre otras cosas, a insistir en un caso cuando las pistas estaban aún frescas. Bruce hubiera sido el sucesor ideal de Al Bronson, el antiguo capitán. Pero la llegada de Duncan lo trastocó todo. Los miembros de la denominada «vieja guardia» pronto empezaron a ser trasladados. Al principio contra su voluntad, pero tras unos meses, a petición propia. Aquella comisaría se había convertido en un infierno para cualquier veterano. O simplemente cualquier poli con ganas de trabajar.


  —Me has hecho abandonar a toda prisa mi puesto en Zuccotti Park, donde precisamente me ha enviado el capitán porque tú no estás, para venir a ayudarte a identificar unas huellas en un caso que te han ordenado expresamente que no investigues. ¿De verdad quieres que contribuya a terminar de hundir tu carrera?


  Exhaló el humo de su cigarro sin decir nada. Sabía que eso era todo lo que necesitaba explicarle a su amigo.


  —Está bien, haré una llamada… —cedió al final este.


  Sonrió, agradecido. Cuando su compañero hacía «una llamada» era capaz de movilizar al jodido responsable de la base de datos de Quantico si era necesario, y sin mirar la hora.


  —¡Bill, qué alegría hablar contigo! —dijo Bruce.


  —¿Crees que lo conseguirá? —preguntó Amy, acercándose—. Acceder a la base de datos de huellas dactilares del FBI no es fácil.


  —Desde luego —dijo él—, y menos aún si no tienes permiso. Pero aunque lo veas mayor, con poco pelo, con unos kilos de más y arrinconado en un cubículo, trabajó durante años en el FBI y ha sido asesor de dos alcaldes y varios congresistas. Y sí —dijo señalando un monitor—, tampoco es un experto en esta mierda que ahora lo controla todo, pero se defiende bastante bien y conoce esta jodida ciudad como nadie. Si hay un poli al que casi todo neoyorquino le debe un favor, ese es él. Y lo más importante, es capaz de averiguar cualquier cosa usando un jodido teléfono. Recuerda que hubo una época donde esa mierda de Internet no existía y también resolvíamos casos.


  Ella sonrió.


  —¡Max, deja de contar batallas y pon a la chica a trabajar! —exclamó Bruce, tapando el auricular—. Tenemos que escanear las huellas. Más le vale a la agente hacerlo rápido, hay que enviarlas por correo electrónico. Sabrá hacer eso, ¿no? —añadió guiñando un ojo.


  Amy se sentó frente a uno de los terminales y comenzó a teclear. En menos de dos minutos había hecho lo que Bruce, que seguía al teléfono, les había ido indicando.


  —Ya le han llegado a Bill —dijo su amigo—. Ahora tenemos que esperar un poco.


  Él le pasó un cigarro a su compañero y le ofreció una cerilla. Ambos lo encendieron casi a la vez.


  —¿Aquí no estaba prohibido fumar? —preguntó Amy.


  —No —respondieron ambos al mismo tiempo, su amigo con el auricular pegado a la oreja.


  Bruce comenzó a garabatear en un papel, con el cigarro colgando del labio.


  —Gracias, Bill, te debo una —dijo, tras lo cual colgó el teléfono y leyó en voz alta el papel que sujetaba en la mano—. Lo tengo, chicos, vuestras huellas pertenecen a un tal Daniel Thompson.


  Sonrió a su amigo, que le respondió haciendo un gesto despectivo con la mano. Esos eran los buenos recuerdos que atesoraba de cuando un policía podía trabajar como un policía, no como un maldito abogado de Harvard. Amy se abalanzó sobre su teclado y escribió a toda pastilla. Él se acercó a la pantalla y vio, junto a sus datos personales, la foto del individuo que Craig había detenido.


  —No puede ser… —dijo ella, separándose del teclado.


  —¿Qué sucede, hija? —preguntó Bruce, que miraba el monitor sin comprender.


  Max se esforzó en localizar el dato que había sorprendido a su hermana. Vio que en la ficha de Daniel Thompson aparecían su nombre, apellido, fecha de nacimiento, número de la seguridad social y, lo más importante para ellos, una dirección, el 462 de la calle 137 Este, apartamento 3B. Amy señalaba este último dato, y le miró con los ojos completamente abiertos y sin apenas color en la piel.


  —¡Esta misma mañana he estado en esa casa! Dios mío, ¡creo que he hablado con su mujer!


  Amy se sintió desconcertada: por segunda vez ese día estaba frente a la cochambrosa entrada del 462 de la calle 137 Este. Mientras subía las escaleras sacudió la cabeza, intentando centrarse en esa visita que le resultaba de lo más inquietante. Los golpes de su hermano sobre la puerta del apartamento 3B le ayudaron a volver a la realidad.


  —¡Policía! ¡Si no abre, echaremos la puerta abajo!


  Oyó algo de movimiento al otro lado de la puerta. Al cabo de unos segundos la puerta se abrió, al igual que esa mañana, desplazándose apenas unos centímetros. Por el hueco asomó el mismo rostro que ella recordaba, solo que ahora tenía un aspecto aún más pálido y ojeroso. Intuyó que no era solo por la hora intempestiva.


  —Señora Thompson, quiero decir, Ann-Mary —dijo ella, intentando que su voz sonara amable—. ¿Se acuerda de mí?


  —¡Es usted la policía de esta mañana! —dijo, empujando la puerta—. ¡¿No le he dicho que se fuera?! ¡Aquí no pasa nada, déjenme en paz!


  —Señora Thompson —se adelantó Max—. Aquí sí que está sucediendo algo. Queremos hablar con usted, es referente a su marido.


  Ann-Mary abrió la boca de forma desmesurada. Pero al igual que antes, esa reacción enseguida se transformó en un súbito y aparentemente poco espontáneo estallido de ira.


  —¡Lárguense de aquí ahora mismo! —exclamó—. ¡No quiero saber nada de ese desgraciado!


  Amy se fijó en sus ojos. Hubiera jurado que decían exactamente lo contrario que sus palabras.


  —Ann-Mary, es importante —dijo, intentando evitar que la puerta se cerrara—. Hay algo que tiene que saber sobre él.


  —¡Usted no lo entiende! —dijo la mujer, llorando—. Sea lo que sea, ¡no quiero saberlo!


  Creyó ver una súplica en su mirada, esa mujer estaba intentando decirles algo. Y no tenía del todo claro que fuera precisamente que se marcharan de allí.


  —Señora Thompson —dijo Max, agarrando el borde de la puerta—, ¡vamos a entrar!


  Se alegró de detener a su hermano en el mismo momento en que Ann-Mary cerró la puerta. Si no lo hubiera hecho él hubiera sido capaz de arrancarla de cuajo. Y viendo la puerta parecía una tarea bastante fácil.


  —¿Se puede saber qué haces? —le gritó Max—. ¡Tenemos que hablar con ella! No hemos venido aquí para…


  Ella le miró fijamente a los ojos.


  —Vamos —dijo en voz alta—. Si no quiere hablar, no tenemos nada que hacer aquí.


  Le hizo un gesto con la cabeza y su hermano pareció comprender.


  —De acuerdo, llevas razón, estamos perdiendo el tiempo —dijo él.


  Comenzaron a bajar los escalones. Amy le recordó que no se pegara a las paredes, por donde correteaban insectos de todo tipo con total impunidad. Aparentando acercarse para sacudirle la chaqueta, le susurró al oído.


  —Es la segunda vez que hablo hoy con esa mujer y en ambas ocasiones ha reaccionado exactamente igual. —Alisándole la espalda, siguió—. Creo que intenta decirnos algo pero tampoco tengo certeza. Y no podemos entrar en su casa a la fuerza. Ni siquiera podemos volver a tocar a su puerta. Si llama al 911 estaremos en un buen lío.


  El sonido de una cerilla rasgó el aire, iluminando el descansillo. Decenas de minúsculos (y no tan minúsculos) seres corretearon por la mugrienta pared huyendo de la luz. Amy intentó no pensar en lo que podía estar escalando por sus botas.


  —No vamos a abandonar —dijo él—. Esa mujer es nuestra única pista, hermanita.


  —Pero si no nos deja entrar, estamos en una vía muerta.


  Max parecía pensativo. Le llamó la atención esa imagen de su hermano, fumando tranquilamente en un edificio infestado de insectos y poblado de yonquis en uno de los barrios más peligrosos de Nueva York. No parecía sentirse incómodo. Unos segundos después, su voz, acompañada por una bocanada de humo que impregnó al aire, rompió el silencio.


  —Y una mierda, una vía muerta —dijo, y comenzó a bajar los escalones a toda prisa.


  Ann-Mary cerró la puerta temblando. No podía entender cómo esa agente había ido por segunda vez ese mismo día, esta vez además de madrugada y acompañada de un hombre mayor que ella y que sin duda también era poli. Habían mencionado a Danny, algo que no era una buena señal. Era cierto que no quería saber nada de él, ya que por su culpa sus hijos estaban en peligro, pero no quería imaginarse las consecuencias de que le hubiera podido suceder algo. Apoyó la cabeza sobre la madera de la puerta y deseó que hubieran entendido su mirada de súplica.


  —¡Muévete, zorra! —Sintió un empellón en la espalda—. ¿O acaso quieres que vuelvan?


  La voz del desgraciado que la apuntaba con el arma la hizo moverse. Había perdido su última oportunidad para intentar salvar a sus hijos. «A dos de ellos —se corrigió inmediatamente, ya que no sabía dónde podía estar su hija—. Ojalá el pequeño Daniel no hubiera vuelto a casa», pensó mirando de reojo el cuarto de estar. Hubiera estado más seguro durmiendo bajo un cartón en la calle que con ese asesino al lado. El sonido de un móvil le hizo dar un respingo.


  —Diga, jefe —dijo el mercenario.


  «Por favor, que todo haya terminado ya», rezó en silencio.


  —De acuerdo, voy para allá.


  Abrió los ojos súbitamente esperanzada, ¡ese fulano se iba! Eso solo podía significar que Danny había cumplido con lo que tuviese que hacer. Seguro que en unos minutos aparecería por la puerta con su pequeña en brazos y ella, tras mandarle a freír espárragos, haría las maletas y las de sus hijos, feliz por primera vez en muchos años. Ya se buscaría la vida, había cientos de trabajos de camarera esperándola en algún estado del sur. Allí podría empezar de nuevo con sus hijos. Los miró, rezando para que no se despertaran. Estaban durmiendo en el cuarto de estar, inconscientes del riesgo que corrían. Pero eso ya iba a ser por poco tiempo.


  Sin embargo, se fijó en la expresión de ese hombre que había permanecido tres días en su piso comiendo, usando el baño mientras la apuntaba con el arma y poniendo los pies encima de la mesa, algo que ella no permitía ni a Danny. Y no le gustó lo que vio.


  —Tu marido la ha jodido —dijo él, sonriendo y enseñando sus dientes amarillentos y estropeados. El momento de euforia se evaporó, dejando un vacío que le sepultó el ánimo—. El hijo de puta ha muerto, no ha sido capaz de cumplir lo que se le había pedido. ¿Sabes lo que significa eso?


  Ella solo veía el oscuro agujero del cañón de la pistola apuntándola directamente a los ojos. Las piernas le temblaron.


  —Te tengo que matar, zorra. Pero antes me voy a dar un pequeño festival contigo, ¿sabes? Llevo aquí metido tres días y tú tampoco estás tan mal. —El hombre introdujo la mano por debajo de su falda, ascendiendo por el muslo—. Si te portas bien todo será rápido. Ninguno de tus hijos sufrirá. Ni estos dos… ni la chiquilla.


  A pesar de que iba a dejar a Danny, sintió una profunda tristeza. Habían vivido muchas cosas juntos y siempre había tenido la esperanza de que todo se arreglaría. Fue consciente de que eso ya era imposible, iban a morir todos. Por primera vez en su vida deseó no haber nacido ni haber traído al mundo a esos tres niños. Maldijo a sus padres y a Danny. Hasta que se quedó embarazada de él, su vida, aunque pobre e hija de un padre borracho y viudo, había sido como la de cualquier otra niña de su pueblo. Pero desde que se quedó embarazada todo se había convertido en un infierno sin sentido ni para ella ni para sus hijos, que iban a morir perdiéndose todo lo que tenían por delante. Entonces fue consciente de que iba a morir, pero violada antes por un matón despreciable. Y que sus hijos también iban a correr esa suerte.


  —¡Ellos no! —gritó, lanzándose encima del hombre.


  Intentó arañarle la cara y se agitó como pudo. Apenas se reconoció a sí misma, aunque eso poco le importó si podía dejar ciego a ese desgraciado. Consiguió arrancarle unas cuantas tiras de piel del rostro. Un golpe seco en el cuello la hizo caer al suelo de espaldas y volver a la realidad. «Pesará unos cien kilos —pensó—, ¿en qué momento se me ha ocurrido que iba a poder con él?»


  —Joder, zorrita… —dijo él, con varios hilos de sangre cayéndole por la cara—. ¿Cómo podías saber que las niñas malas me ponen cachondo?


  Parte de la sangre que le caía entró en su boca. El mercenario hizo un gesto, como saboreándola, y luego se la escupió a ella. Estaba tan asustada que ni siquiera se atrevió a girar el rostro.


  —Te va a salir cara la broma, puta —dijo él, desabrochándose el pantalón—. Si te atreves a moverte un milímetro iré al salón y le pegaré un tiro a uno de ellos en el estómago. ¿Sabes lo dolorosa y lo lenta que es esa muerte? Mientras termino de follarte, oirás cómo tu hijo llora desangrándose dentro de sus propias tripas.


  Ella no pudo aguantar más. Solo pensar en esa imagen le hizo abrirse de piernas mientras el llanto afloraba. Los niños iban a morir por culpa de Danny. Y si no obedecía a ese hombre, encima lo harían sufriendo. Gimoteando, se arremangó la falda.


  —Buena chica…


  Con un hilo de saliva cayéndole por la barbilla le dio un tirón a las bragas y se las arrancó. Ella no sintió el más mínimo dolor. Solo quería que todo aquello acabara de una vez.


  —No les haga daño a ellos —suplicó.


  Él se sacó el pene, que tenía completamente erecto, y se lo introdujo en la vagina de forma brusca, haciendo que un calambrazo de dolor le atravesara la cadera. Ella gritó, con lágrimas en los ojos, hasta que oyó un estampido al que acompañó un ruido como de cáscaras de huevo. Cuando volvió a mirar vio al hombre, que seguía sobre ella. Tenía los ojos fijos en los suyos y con la misma mirada de deseo que antes. Solo que ahora le faltaba la parte superior del cráneo y los sesos le resbalaban por el lado izquierdo de la cara. El mismo lado hacia el que el asesino cayó como un fardo. En su mano izquierda aún sujetaba su pene, ahora fláccido. Ann-Mary no entendió nada, salvo que el mundo se volvió oscuro.


  Sandor Brunner se apeó del vehículo oficial y torció el gesto al inhalar de nuevo el hedor de Auschwitz. Era de madrugada y el silencio reinaba en el campo, iluminado por un puñado de focos que apenas dejaban entrever los jirones de niebla que flotaban a escasos centímetros del suelo. Acababa de regresar de uno de sus viajes a Berlín para transportar remesa de moneda. El dinero era recogido en Canadá y ordenado y clasificado según el país de origen por varios hombres a su cargo. Él era el responsable de llevarlo, junto a los otros objetos de valor requisados, a la capital. Ese dinero era esencial para hacer compras en el mercado negro extranjero y, mucho más importante, proveer de fondos a la vasta red de espías nazis que compraban información sobornando a funcionarios con el dinero sustraído, en muchos casos, a sus propios familiares deportados.


  Aún faltaba un buen rato para el amanecer, por lo que se encaminó hacia su barracón para ducharse y cambiarse de uniforme. Apestaba, como constató mientras la nieve crujía bajo sus pies. Al entrar en la construcción sintió un bofetón de aire caliente. El olor a tabaco, a alcohol y a sudor de sus compañeros inundó su olfato. En una mesa baja había platos con restos de carne y patatas asadas que reposaban sobre un tapete de color verde sobre el que había monedas, billetes y cartas que cambiaban de las manos de los cuatro suboficiales que se sentaban alrededor. Había otros seis tipos más, con aspecto de haber bebido incluso más que los jugadores, que reían espoleando a sus compañeros para que arriesgaran en la siguiente apuesta. Una densa nube de humo flotaba sobre la partida.


  Uno de los suboficiales, que en ese momento reía llevándose un vaso de whisky a los labios, le vio y su expresión cambió súbitamente. Solo con ese gesto supo enseguida que había ocurrido algo. Preocupado, vio que todos giraban la cabeza hacia él al ver la expresión de su compañero y el silencio se apoderó de la sala. Lo único que se movió fueron las volutas de humo de los cigarros. Nada bueno. Él mismo había mirado de esa forma a algún compañero en alguna ocasión, a sabiendas de que iba a ser detenido o degradado en breve. Habitualmente el afectado era el último en saberlo, se dijo apretando los dientes.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó, escrutando a todos con la mirada.


  Hans Gröning, un cabo joven con el rostro anguloso y el pelo de color rubio, tragó saliva antes de responder.


  —Ha habido una inspección.


  Fue como si le golpearan en el abdomen. Las inspecciones eran lo que más temían los agentes de los campos, especialmente aquellos que cogían lo que no debían, que eran casi todos. Eso constituía un delito de traición al Reich, algo igual de grave que desertar o pasar información al enemigo.


  —¿Y qué han encontrado? —dijo, intentando aparentar una firmeza que en absoluto sentía.


  —Han registrado las taquillas, en tres de ellas han encontrado cosas de esos malditos judíos. Los detenidos salen en unas horas hacia Berlín.


  Notó cómo el sudor empezaba a bajarle por la espalda. En su taquilla escondía varios relojes, dinero y un par de collares que no había podido llevarse en ese viaje.


  —La mía… —dijo, intentando no respirar agitado—, ¿la han abierto?


  Gröning tragó saliva de nuevo.


  —No, ya sabes que los registros se hacen en presencia del afectado.


  Su corazón se aceleró de nuevo.


  —¿Entonces no la han tocado? —inquirió a Gröning, con un nudo en la garganta.


  —Pero la han precintado —contestó el suboficial, y Sandor cerró los ojos maldiciendo en silencio—. Sabían que volvías esta madrugada, han dado orden de que la abran en tu presencia en cuanto amanezca.


  Maldijo para sus adentros, para él todo había terminado. En cuanto abrieran su taquilla no tardarían en ver la bolsa de terciopelo que contenía parte de su botín. El resto estaba algo más escondido, pero no soportaría un mínimo registro. Tenía que habérselo llevado todo en ese viaje, pero ya había ido con demasiada carga. Su maldita codicia le había derrotado.


  —¡¿Quién ha dado la orden?! —dijo, sintiendo la furia crecer en su interior—. ¿Ha llegado de Berlín, acaso? ¡Maldita sea, vengo de allí! —gritó, con la frente cubierta de sudor.


  Sabía que las delaciones eran comunes en el seno de la tropa, pero también los chivatazos (a cambio de dinero o favores, claro). Si alguien hubiera sabido de antemano que se había ordenado una inspección, él hubiera sido de los primeros en enterarse gracias a su red de sobornos. Dado el riesgo que corría con los robos, procuraba que parte de su botín fuera a parar a las manos adecuadas, tanto en Auschwitz como en la capital. Al fin y al cabo, los que «invitaban» al festín eran los judíos.


  —No… —dijo Gröning, pálido— al parecer ha sido solicitada desde aquí.


  El silencio fue sepulcral. Aquello sí que fue una sorpresa. Como todos, sabía que el comandante era un fanático de la disciplina, pero también un tipo mediocre y temeroso de las represalias.


  —¡Eso es imposible! —gritó, palmeando la mesa y haciendo saltar las cartas y las monedas—. ¡Höss nunca solicitaría una inspección, se caga en los pantalones cada vez que viene una!


  —Se rumorea que no ha sido él —dijo Gröning, con un hilo de voz.


  —¿Quién, entonces? —masculló Sandor entre dientes y sintiendo deseos de dispararle al responsable de todo aquello.


  —El médico, Josef Mengele.


  —¿Mengele? ¡¿Por qué iba a pedir ese loco una inspección?!


  —Se dice —continuó Gröning— que un chico judío se encontró con un reloj que alguien podría haber sustraído de Canadá. Y que él entró en cólera al enterarse. Ya sabes que es amigo del mismísimo Himmler y uno de los más firmes defensores del Reich. Dicen que llamó al Reichsführer personalmente, saltándose incluso a Höss.


  Su respiración se aceleró. No necesitó pensar mucho para intuir quién había sido el chico que había puesto ese maldito reloj en las manos del doktor. Solo había una persona que le vinculara a él con el médico. Así que esa había sido su venganza por lo de la maldita chica judía o por lo de su hermana y su madre, pensó cada vez más furioso. Ese hijo del demonio había puesto en peligro su vida. Lo descuartizaría vivo y luego lo mataría lentamente, causándole un dolor que ni siquiera sabía que existía. Pero antes tenía que resolver aquella papeleta. Y rápido, pensó mirando su reloj. Faltaba poco para el amanecer. Y si no hacía algo antes, sería detenido… y probablemente ejecutado.


  Joaquín Suárez no se extrañó demasiado cuando su móvil sonó de madrugada. Era algo relativamente normal en esa empresa de tarados en la que llevaba un año trabajando. Él era de Ciudad Juárez, México, pero había tenido que salir de allí con cierta premura cuando el cabecilla del clan de narcos para el que servía como médico murió por culpa de una indigestión de plomo. Concretamente fueron cuarenta y tres tiros, todos en el abdomen, los que le cortaron la digestión para siempre. Ese dato lo conoció al cruzar la frontera, con el pasaporte en una mano y el título de médico en la otra, y antes de que el cadáver de su ya ex jefe terminara de enfriarse en la morgue. El motivo «oficial» de su visita a Estados Unidos fue un repentino congreso médico, que averiguó se estaba celebrando mientras hacía cola para cruzar.


  Sus primeras semanas allí fueron un desastre. Cayó en el error de pedir dinero a unos compatriotas para «arreglar» sus papeles y abrir una consulta privada. Pero antes de poder atender a su primer paciente ya le buscaban para cobrarse la deuda y los intereses de un dinero que había dilapidado, estafado por casi todo aquel que se le había acercado. Cuando ya no sabía dónde esconderse huyó a Nueva York, donde de la nada apareció un tipo con un traje blanco que le ofreció un trabajo en el campo de la investigación.


  A Joaquín le pareció una gran oferta, incluso cuando el tipo dejó caer que esos estudios podían no ser del todo legales. Una nimiedad, se dijo, pensando en los compatriotas que andaban buscándole para abrirle el abdomen en canal. Aceptó a condición de que le adelantaran el dinero para pagar sus deudas. El tipo no solo lo hizo sino que le acompañó a saldarlas. Joaquín casi abrazó al tal Jasper, que era como le había dicho que se llamaba, cuando este puso en la mano de su prestamista los cinco mil dólares que le debía. El agradecimiento aumentó cuando le metió una bala en la cabeza a su acreedor y a los dos matones que se suponía tenían que protegerle. Para su sorpresa, su nuevo mentor ni se giró a recoger el dinero de nuevo. Se limitó a decirle que esperaba que comprendiera las consecuencias a las que podía tener que atenerse si les fallaba a partir de ese momento.


  Al día siguiente comenzó su trabajo en Candy Systems, donde también viviría, comería y disfrutaría de todo lo que una ciudad como Nueva York podía ofrecerle, ya que no le pagaban nada mal. Pero eso sería en los escasos ratos que tenía libres. Casi todo el tiempo estaba «de guardia» para atender las súbitas necesidades de esa empresa. Entre ellas, experimentar con todo tipo de drogas en personas, incluyendo niños, o atender casos como el de ese policía al que había tenido que reconstruir la cara a toda prisa mientras miraba vídeos en YouTube para aprender cómo hacerlo. Había otros muchos médicos e investigadores en plantilla, pero esos eran licenciados en Harvard que analizaban sesudamente los datos que él les proporcionaba. Cuando le preguntaban, él decía que venían de laboratorios del extranjero. En conjunto estaba satisfecho, ya que ese trabajo le permitía vivir tranquilo salvo por llamadas como esa. Que tampoco le hubiera resultado tan extraña si no fuera porque el empleado de seguridad de la entrada le dijo que era un agente de policía quien quería hablar con él.


  —¿Estás seguro? —preguntó, aún con la bruma del sueño en la cabeza.


  —¿Tú qué crees? —contestó el vigilante, con un evidente tono de impaciencia en su voz—. Es el que ha estado aquí antes, el rubio de dos metros. Dice que no le ha llegado a su correo algo que tenías que haberle enviado y que viene porque necesita una copia de lo que sea que le habías prometido.


  «Mierda», pensó. No esperaba volver a ver a ese animal en bastante tiempo y menos sin la protección de su jefe. Si efectivamente no había recibido la dosis, estaría rabiando de dolor. Pensando en las posibles represalias que podía sufrir si no atendía al poli, salió de la cama.


  —Dile que suba.


  En menos de dos minutos el policía cruzó la puerta del laboratorio. No lo recordaba tan ancho, tan alto… ni tan cabreado. Tenía los ojos inyectados en sangre, parecía que se le iban a salir de las órbitas. Se acercó a él en dos zancadas, y se arrepintió de haberle recibido él solo. Quizá si llamaba al guarda…


  —¡No me ha llegado el puto correo! —dijo el policía—. ¡Y no tengo ni un jodido teléfono al que poder llamar!


  —Yo… le he mandado el email —dijo él, intentando acercarse a un teléfono—. ¿Está seguro de que…?


  El poli le agarró de las solapas de la bata y lo levantó del suelo.


  —¡Seguro, so mierda! —dijo, con su rostro tan cerca que pudo apreciar sus cicatrices con todo detalle—. ¡No solo eso, sino que me he quedado sin ordenador donde recibir correos por tu culpa! Más te vale garantizarme una forma de disponer de esas putas dosis mientras consigo otro, ¿me has entendido?


  Pestañeó, pero no por el asco que pudiera darle la saliva que le salpicó el rostro (su ex jefe, cuyo cuerpo ya estaría bastante podrido, también tenía la costumbre de escupir al hablar), sino por el miedo que sintió al ver los ojos de ese loco.


  —Tranquilo, señor, estoy seguro de que podemos arreglarlo, pero para eso necesito que me deje sobre el suelo.


  Por fin sintió agradecido cómo descendía. Lentamente dio un paso atrás y, algo más aliviado, suspiró. El policía extrajo un MP3 del bolsillo de su pantalón. Era de una marca muy común, con una conexión USB estándar y con varios gigabytes de capacidad.


  —Las quiero aquí. Ahora mismo.


  Joaquín respiró de nuevo, pensando en que no iba a ser difícil transferirle un par de dosis para quitárselo de encima. Cogió el aparato y lo conectó al ordenador donde tenía almacenados los miles de archivos sonoros que utilizaba a diario con los «voluntarios» de sus experimentos.


  Amy le alcanzó el vaso de agua a la mujer, que abrazaba a sus dos hijos mientras Max registraba la casa. Tenía que reconocerle las agallas a su hermano: nada más salir del edificio se había encaminado hacia la escalera de incendios y la había hecho descender utilizando una vara de hierro del contenedor que había visto esa mañana. Tras unos minutos, y silencioso como un gato, el policía entraba por una de las ventanas del apartamento. Tras oír el disparo y subir corriendo, supo que se había encontrado con un tipo ocupado en violar a Ann-Mary y le había volado la cabeza. Ella supuso que esa acción le podía acarrear graves consecuencias, pero cuando se lo comentó a Max, este se limitó a encoger los hombros, argumentándole que había sido «en defensa propia».


  También se emocionó cuando reconoció, entre los dos hijos de la mujer, al pequeño Daniel, el niño que había interrogado esa mañana y que seguía teniendo el mismo moco reseco pegado bajo su nariz.


  —Señora Thompson, tenemos que hablar —dijo.


  Ann-Mary pareció fijarse en ella por primera vez.


  —¡Tienen a mi hija! —exclamó.


  Se echó a llorar, y Amy pensó que si esa misma mañana hubiera estado más atenta hubiera podido poner en marcha una investigación por secuestro. «¡Estúpida novata!», se recriminó. Ese error le podía costar muy caro a esa familia… y a mucha más gente.


  —Fueron ellos —dijo Ann-Mary, señalando al cadáver—, se la llevaron para asegurarse de que el desgraciado de mi marido cumplía con su encargo.


  —¿Qué encargo era ese? —dijo, intentando adoptar un tono lo más profesional posible.


  —Algo de un transporte… —dijo, sollozando—. Debía dinero porque estaba enganchado a una droga nueva… Unos extraños sonidos que le tenían sorbido el seso. —Anotó lo de esos sonidos, deseando que Mike hubiera estado allí. Aunque también había metido la pata hasta el fondo con él—. A través de un antiguo compañero del ejército, un tal Logan, mi marido conoció a unos tipos que necesitaban a alguien con experiencia en conducir camionetas. Él dijo que sabía manejarlas, aunque en su vida se había subido a una. Estaba contento, decía que le iban a pagar muy bien por un simple porte.


  Sintió que el vello de los brazos se le ponía de punta al pensar en ese «simple porte».


  —¿Sabe qué era lo que tenía que transportar?


  —No, eso no me lo dijo… Me aseguró que todo se iba a arreglar, pero hace tres días se marchó y luego… —hipó—, luego vino ese hombre del abrigo negro y se llevó a mi hija. ¡Me la tuvo que arrancar de los brazos! Y con nosotros se quedó… —señaló al cadáver, sin acabar la frase—. El tipo de negro dijo que era para asegurarse de que no hacíamos tonterías. Y durante tres días, tres malditos días, he tenido que soportar a ese hijo de puta ¡y dormir atada a él! Mi único consuelo… —añadió entre hipos— ha sido que mi pequeño Daniel, tras fugarse de casa, esta mañana por fin ha vuelto.


  —Creo que yo he tenido algo que ver con eso —dijo ella—. Señora Thompson, tengo una mala noticia —tragó saliva—, su marido ha fallecido esta mañana. Creemos que lo han podido asesinar las mismas personas que le habían contratado.


  La mujer agachó la cabeza.


  —Ya lo sabía —dijo, con voz entrecortada—. Por favor, encuentren a mi hija. Danny era un cerdo, ¡pero ella no tiene culpa de nada!


  Amy sintió que las piernas le flaqueaban. Habían ido para investigar lo de esa maldita bomba y de nuevo se encontraba con lo de los secuestros. ¿Estarían relacionados con ese asunto? No podía ser casualidad, de alguna manera ese posible atentado del día siguiente parecía tener algo que ver con esos secuestros de niños. Por lo menos con el de esa niña en concreto, se dijo.


  —Señora Thompson —insistió—, necesitaríamos una foto de su hija. Y aparte, cualquier tipo de pista o ayuda que nos permita localizar a esos tipos. ¿Tiene idea de cómo se ponía su marido en contacto con ellos? ¿Algún teléfono al que llamar, alguna dirección de correo electrónico?


  —No, solo hablaba con ellos usando su propio móvil.


  Lógico, pensó ella. A pesar de ello siguió preguntando.


  —¿No hizo ninguna llamada por el teléfono fijo? ¿O alguna otra forma de contactar?


  —No, no tenemos teléfono fijo ni Internet en casa, no podemos permitírnoslo, ni tampoco… —De repente la mujer alzó las cejas—. ¡Un momento! ¡Sí que hizo una llamada desde mi móvil! —Amy por fin suspiró esperanzada—. ¡Sí, poco antes de marcharse tuvo que llamar a esa gente pero, como le ocurría muchas veces, se quedó sin saldo en su teléfono, así que usó el mío!


  —¿Y dónde está su teléfono?


  —Él me lo quitó… —dijo Ann-Mary, señalando al cadáver.


  Se levantó, nerviosa.


  —¡Max, tenemos algo!


  Mirando el suelo con los sesos del tipo esparcidos, pensó que no debía tocar nada si no quería estropear pistas. «Al carajo con los de la científica», se dijo mientras introducía las manos en los bolsillos de la cazadora. Sonriendo a pesar de las circunstancias, se dio cuenta de que se le estaban pegando las costumbres de su hermano.


  Craig observó cómo ese tipo de piel morena conectó su MP3 a uno de los muchos ordenadores que había en aquel laboratorio y avanzó hasta situarse a su espalda. El matasanos le miró de reojo, pero él cruzó los brazos, así que el morenito volvió a centrar su atención en el monitor. Sentía la cara ardiendo de dolor, pero pronto iba a poner solución a eso. El pavo desplazó el ratón por la pantalla y, tras introducir un par de contraseñas, abrió varias carpetas hasta acceder a un icono con forma de semicorchea de color rojo con unos ojos y un par de colmillos. Hizo click y se abrió un programa con dos ventanas. En la de la izquierda vio infinidad de archivos con nombres como Éxtasis, Silencio, Seda y su anhelada Analgesia. En la ventana de la derecha reconoció inmediatamente las pocas dosis de DemonSound que le quedaban en su reproductor y que no le servían para su tremendo dolor. Entre ambas ventanas había un recuadro vacío y, debajo de él, una flecha de color verde que apuntaba hacia la ventana de su dispositivo.


  El médico seleccionó el archivo llamado Analgesia. Pinchó sobre el recuadro en blanco que había sobre la flecha verde, tecleó «2» e hizo click en la flecha. En un par de segundos aparecieron dos archivos con los nombres Analgesia00001 y Analgesia00002 en la ventana de su MP3.


  —¿Eso es lo que me vas a dar, dos dosis de mierda? ¿Para eso me habéis hecho jugarme el tipo con ese jodido furgón? ¡Mete más, hijo de puta! ¡Nadie se va a enterar! —dijo, acercándose al moreno.


  Sonrió al ver que una gota de sudor se deslizaba por el cuello del matasanos.


  —Lo siento, pero si lo hago quedará registrado en el sistema y mis órdenes eran enviarle hoy dos dosis. Ya tiene lo que quería. Ahora márchese, por favor —dijo, alargando la mano hacia un teléfono que había sobre la mesa.


  Craig actuó cuando el médico se acercaba el auricular a la oreja. Con su brazo izquierdo cogió al tipo por el abdomen y con el derecho le estampó el cráneo contra la mesa. Bajo sus dedos notó perfectamente cómo la forma de la cabeza del tipo se aplanaba ligeramente y un reguero de sangre asomó por debajo de su cara.


  El esfuerzo había disparado el dolor de su rostro a límites inimaginables. Aguantando las ganas de gritar echó al matasanos a un lado y se inclinó sobre el teclado. Aunque la imagen del monitor le bailaba, atinó a pinchar sobre el recuadro con el número «2», que sustituyó por otro bastante más interesante, «5.000». Con los dedos contraídos por el dolor hizo click sobre la bendita flecha verde. Una oleada de placer le recorrió el cuerpo cuando vio una barra de progreso avanzar a medida que el MP3 se llenaba de copias de Analgesia. Aguantó como pudo los tres minutos que tardó en aparecer un mensaje en pantalla.


  «Memoria completa, 2.949 archivos copiados. Puede retirar el dispositivo con seguridad.»


  —¡Por supuesto que voy a hacerlo! —exclamó, riendo.


  Minutos después abandonó el edificio, sintiéndose en plena forma pues iba escuchando una de las dosis. Disponía de casi tres mil, suficientes para aguantar una buena temporada. Y eso significaba que por fin era libre y podía encargarse de los hermanitos y del idiota que iba con ellos. Sí, su hora había llegado, pensó mientras caminaba hacia su vehículo. Por fin era libre.


  —Creo que lo tengo —dijo Max.


  Enseñó a Amy el gastado Nokia que acababa de sacar de uno de los bolsillos del hombre cuyos sesos decoraban el suelo. Había encontrado otro teléfono marca Blackberry, pero la mujer le había dicho que ese no era el suyo.


  —Toma, hermanita —dijo, arrojándole ambos móviles—, tú irás más rápida con ellos.


  Sacó su paquete de tabaco y extrajo un cigarro con la boca. Con gestos rápidos terminó de registrar al fulano. Vio que Amy se acercaba a Ann-Mary y le preguntaba algo, mostrándole el Nokia. Dio el registro por concluido con una calada y se acercó a ellas.


  —Max, deberíamos tener cuidado con las huellas que dejamos —señaló con la cabeza la ceniza que acababa de caer sobre el suelo—, en un rato estarán aquí los chicos de la científica.


  Él exhaló el humo.


  —Esos tíos se cagarían encima si tuvieran que enfrentarse a un hijo de puta como este. Creo que lo menos que me merezco es un cigarro. Tú intenta sacar algo en claro de esos cacharros, no nos sobra el tiempo.


  —Imposible sacar a mano ninguna conclusión del móvil de este hombre —dijo, mostrando la Blackberry—. Borraba la lista de llamadas cada vez que lo usaba. Los de la científica podrán extraer algo, pero nosotros desde luego no.


  —Mierda, no me digas que me he cargado a un tío para nada.


  —Sabes que eso no es así —dijo ella, señalando con la cabeza hacia Ann-Mary y sus dos hijos—. Y tranquilo, creo que aquí sí he encontrado algo: hay un número de teléfono que ella no reconoce y que coincide con la fecha en la que dice que lo usó su marido.


  —¡Joder, por fin una jodida pista!


  —Por cierto, creo que estaba enganchado a esas ondas binaurales que Mike me describió.


  —No me jodas, ¿qué pasa, están de moda?


  —¿Recuerdas cuando te llamé para decirte que Craig estaba en mi casa? ¿Y que te dije que creía que él estaba drogado? —Él asintió, se acordaba perfectamente de cada palabra de esa llamada—. Pues antes de atacarme se puso los auriculares de su MP3 y escuchó algo. No sé qué era, pero le hizo entrar en una especie de trance. Y luego fue cuando me atacó. Parecía haber perdido los papeles.


  —¿Crees que son los mismos sonidos que investiga Mike?


  —No lo sé, solo recuerdo que me acerqué a él cuando estaba dormido y era un sonido extraño, como de estática, y sobre él parecía oírse una especie de corriente de aire pasando por un tubo estrecho, como una flauta o algo así.


  Dio una nueva calada a su cigarro, ya casi consumido.


  —Así es como las describe Mike.


  —Si estuviera aquí podría ayudarnos.


  —Amy —dijo él, poniendo sus manos sobre la cara de su hermana—. Se le pasará, hazme caso. Mientras, tenemos que investigar la mejor pista que hemos conseguido hasta el momento.


  Ella bajó la mirada.


  —Llevas razón, soy una estúpida. Y no tenemos tiempo que perder. Pero antes…


  Vio que su hermana se acercaba de nuevo al cadáver.


  —¿Qué haces? Ya tenemos lo que buscábamos.


  Amy se agachó y le arremangó la manga del brazo izquierdo al tipo, apartando con los dedos los restos de sangre y masa encefálica que lo cubrían. Sonriendo, le mostró un tatuaje, AB+. Y debajo había una cicatriz.


  —¡Joder! —dijo él—. ¿Dónde narices habré metido la navaja? —dijo, rebuscando en sus bolsillos.


  —No, déjalo —dijo ella, levantándose de nuevo y limpiándose las manos con un pañuelo—. No creo que sea necesario mutilar otro cadáver. Será mejor que lo encuentren los chicos. La presencia del tatuaje y del dispositivo ya apoyan nuestra historia.


  —Pero no nos proporcionan más tiempo —dijo él, mirando su reloj.


  —En eso estamos de acuerdo. Llamaré a los chicos para que vengan. Y nosotros…


  —Nosotros por fin tenemos algo que podemos localizar, gracias a tu genial idea de coger las huellas de ese tipo. Ahora, llama de una puta vez a la comisaría.


  Cuando por fin salieron a la calle Amy vio multitud de luces rojas y azules alrededor del edificio de viviendas sociales. Un furgón negro esperaba pacientemente a que alguien llenara la bolsa negra que había sobre una camilla a su lado. Junto a ella estaba Max, que había relatado a los compañeros su particular versión de los hechos acontecidos en el apartamento. La parte menos consistente de la historia era por qué estaban allí a esas horas. Suspiró, pensando en las muchas explicaciones que iban a tener que dar en los sucesivos días. Pero al menos en ese momento Max se encargó de convencer a sus compañeros de que les dejaran marchar. Poco después se encaminaron al Volvo de su hermano y este arrancó el vehículo acelerando. Pensó que era un milagro que siguiera funcionando. Echó de menos a Mike.


  —Tenemos que localizar ese móvil —dijo Max, por encima del ruido del motor—. El problema es que no podemos hacerlo por la vía oficial, tardaríamos horas en el mejor de los casos —miró su reloj—, y falta poco para el amanecer. Lo intentaré con Bruce —añadió, buscando su móvil entre los bolsillos mientras daba un bandazo con el volante.


  Ella apretó los labios. No sabía si hacerle caso a su padre, que le había pedido que le avisaran si descubrían algo nuevo. No tenía claro que pudiera seguir confiando en él, había algo en la reunión de antes que le había chocado; su padre había hecho un comentario que le había llamado la atención, pero el alcalde les había interrumpido. Se estrujó los sesos, intentando recordar, pero perdió la concentración con cada golpe de volante que dio Max. Pensó que a lo mejor estaba exagerando. Su padre había sacado al alcalde y al jefe de policía de una cena con el presidente. Ese gesto decía mucho de su él. Si luego había tenido que mostrarse inflexible era porque su posición así se lo exigía. Sí, había sido eso, se dijo, seguro que había malinterpretado su actitud. Si no podían confiar en él, ¿en quién iban a hacerlo? Así que sin decirle nada a su hermano, que bastante tenía con no estamparse con nada, marcó su número.


  A pesar de la hora su padre descolgó enseguida y escuchó su relato de las últimas horas. Esa vez sí habían hecho las cosas bien, llamando a comisaría y activando la correspondiente investigación, y por fin tenían pruebas de que algo estaba ocurriendo: el tipo que Max había abatido tenía un tatuaje y un posible dispositivo implantado bajo el brazo, seguramente similar al que les habían robado. Y dado que el padre de la niña secuestrada era el conductor de la camioneta, la que había desaparecido del depósito de Gowanus, por fin había un vínculo para indagar de forma más seria. Cuando llegó a ese punto notó un cambio en la voz de su padre. Este se hizo más llamativo cuando le explicó que el verdadero motivo de su llamada era que necesitaban localizar geográficamente la posición de un terminal móvil.


  —Habéis hecho un trabajo impresionante —dijo él—. Pero ahora tenéis que dejarlo en manos de Duncan. —Esa parte le gustó menos—. Ah, y… dame ese número. Os echaré una mano con eso. Creo que ya habéis hecho suficiente, no quiero que os pongáis en peligro.


  Ella oyó que Max comenzaba a hablar a gritos por su móvil. Dado que no disponía de un sistema bluetooth en el coche (¿para qué?), daba bandazos con la mano que le quedaba libre para conducir. Intentando agarrarse ella intentó protestar, sin éxito. Y entonces se dio cuenta de que en ese segundo que había transcurrido, algo le había hecho ponerse en guardia. Quizás era ese famoso instinto en el que cada vez confiaba más.


  —Papá, verás… —intentó buscar una excusa rápidamente— creo que es mejor que no te involucres más. Ya te hemos hecho quedar mal con el alcalde y los compañeros ya están con ello, así que…


  —Amy, dame ese número y déjalo en mis manos. ¡Y apartaos de esto de una vez!


  Definitivamente ese tono de voz no era normal. Probablemente era porque quería protegerlos, pero no estuvo del todo segura. Sin saber exactamente por qué, decidió cortar aquello.


  —¡Te estoy perdiendo! —dijo, sacando el móvil por la ventanilla para colgar un par de segundos después.


  Lo apagó. Al parecer su hermano estaba hablando (por llamar así a los gritos que estaba profiriendo) con su amigo Bruce. Le pareció entender que este estaba tirando de nuevo de sus múltiples contactos, que parecían llegar a todos los rincones de la policía, las agencias federales y hasta las de espionaje si era necesario. Al menos, si su padre llamaba a Max la línea saldría ocupada. Necesitaba descansar, se dijo mientras apoyaba la cabeza en el respaldo. Quizá si cerraba los ojos durante unos segundos, tan solo unos pocos…


  No supo durante cuántos minutos había dormido, si es que era eso lo que le había sucedido. Lo siguiente que notó fue el contacto de la mano de Max sobre su brazo izquierdo.


  —¡Lo tiene!


  —¿Qué? —dijo ella, sintiendo los párpados hinchados.


  —¡El puto móvil al que llamó Danny! —dijo Max, arrojando un cigarro que no le había visto encender por la ventanilla—. Bruce ha conseguido que triangulen su maldita posición, ¡y acaba de decirme que el hijo de puta está en el Seaport, hermanita!


  Sintió cómo la inflamación de sus ojos se desvanecía, probablemente por la adrenalina que le atravesó el pecho. ¡Habían localizado a una persona! ¡Alguien de quien obtener respuestas! Animada, se dio cuenta de que el cansancio parecía haberse evaporado. Palpó su arma, que estaba en su sitio. No supo por qué había hecho ese gesto, pero sintió un escalofrío cuando intuyó el motivo.


  Incapaz de dormir, Mike tenía la mirada perdida en el monitor. Se sentía traicionado por Amy, aunque el enfado era más consigo mismo. Ella le gustaba cuando era un adolescente, pero había dejado de verla al agudizarse sus episodios de epilepsia. Creó una burbuja alrededor suyo —que sus padres fomentaron, pensando que así le protegerían de algún extraño y desconocido peligro que nunca llegó a entender— y se dedicó a estudiar neurociencias, pero también enfermedades raras, parapsicología y hasta algo de ocultismo. Así conoció la terrible historia de la Segunda Guerra Mundial, los experimentos nazis y lo de las profecías.


  No debía haberle contado su capacidad a Amy. Lo había hecho porque en el fondo había pretendido que pensara que era especial, pero ella lo había revelado. Sabía que lo había hecho para intentar salvar las vidas que estaban en juego por esa hipotética bomba que él había visto, pero le había decepcionado que lo hiciera.


  Pensar en la bomba le hizo suspirar y acordarse de sus amigos. Se restregó los ojos, cansado a pesar de que no tenía sueño. De hecho, sintió su corazón acelerado. Las imágenes de Amy, por la que sentía cosas contradictorias, las de la bomba y las de los símbolos nazis se mezclaban en su cabeza. Y para terminar de empeorar las cosas, esa reunión con Wurt Candel en la que todo le había resultado extravagante, incluida su propuesta. Había algo raro en ella, como en todo lo que rodeaba aquel día desastroso. Si el millonario estaba financiando sus trabajos, razonó, podría haber llegado a un acuerdo directamente con la universidad. Sin embargo, quería que él la dejara para integrarse en su organización. ¿Por qué?, se preguntó, ¿tan bueno era? Lo dudaba, ese hombre tendría auténticos genios en su empresa. Pero había muchas cosas más en esa entrevista que no le habían encajado. Como por ejemplo esos datos o citas absurdas que el anciano se había empeñado en…


  Aquellos que queman libros acabarán quemando hombres.


  El recuerdo de esa frase le golpeó de repente. Llevaba todo el día hablando de nazis. El hecho de que Wurt hubiera citado esas palabras tenía que ser casualidad. ¿Justo ese día? No, él no creía en las casualidades, pero era cierto que había miles de organizaciones neonazis repartidas por todo el planeta. Y que el hecho de que un anciano con pie y medio en la tumba citara a Heinrich Heine tampoco le convertía en un terrorista. No, era imposible que Wurt tuviera nada que ver con lo de esos supuestos nazis. Sin embargo…


  Agarró un bolígrafo y comenzó a tamborilear con él sobre la mesa mientras pensaba. Mordisqueándolo, entró en Google y buscó información sobre Heine (toda anodina), organizaciones neonazis (había miles, con planes de todo tipo para destruir prácticamente cualquier cosa) y luego sobre los nazis en sí. Cientos de fotos en blanco y negro desfilaron por la pantalla. Nada que no conociera ya, a excepción de ese horror relacionado con el exterminio al que nunca terminaría de acostumbrarse.


  De repente el dedo se le quedó congelado sobre el ratón al ver una foto de unos prisioneros judíos. Las ideas se agolparon en su cerebro y pelearon unas con otras. Entonces se acordó de otra cosa en la que se había fijado en esa reunión, un número que el anciano no sabía que conocía. Sudando, volvió a la parte superior de la página e introdujo nuevos textos en el recuadro de búsqueda. Aparecieron más imágenes, pero ninguna mostraba lo que él quería. Con el corazón agitado entró en YouTube e introdujo nuevos parámetros en la búsqueda. Al cuarto vídeo encontró lo que buscaba en una imagen bastante famosa que había dado la vuelta al mundo varias veces. Pegó los ojos a la pantalla para asegurarse de que no se equivocaba. A punto de caerse de la silla, buscó su móvil y marcó un número.


  —¡Cógelo, maldita sea! —exclamó mientras seguía tecleando en el ordenador—. ¡Cógelo!


  —¡Heil Hitler!


  Sandor Brunner acompañó el saludo de un taconazo, lo que pareció divertir a los miembros de la Geheime Staatspolizei, más conocida como la Gestapo, al entrar en la cantina. Intuyó lo que estarían pensando: que sus alardes de adhesión al Reich no evitarían que terminara defenestrado. Realmente llevaban razón. Y él estaba agotado, no se había acostado desde su llegada al campo tres horas antes. Sin embargo, los oficiales estaban frescos y fumando tras disfrutar un desayuno que él no había podido ni probar.


  —Sieg heil, Unterscharführer Brunner… —dijo el teniente Konrad Morguen dando una calada a su cigarro—. No sabe lo que me complace su llegada… Tengo ganas de acabar con esto de una vez —dijo, arrojando la colilla al suelo.


  Respiró despacio, intentando que no se le notaran los nervios. Sabía que el resto de la inspección había sido una pantomima, que la acusación iba dirigida expresamente contra él. Lo peor de todo era imaginar quién la había desencadenado.


  —Obersturmführer Morguen —dijo, preocupado—, el placer es mío, aunque lamento comunicarle que acabo de llegar de Berlín en misión oficial. He viajado durante toda la noche y, al dirigirme a mi taquilla, me he encontrado con que está precintada. La necesito para ducharme, cambiarme de ropa y continuar con mi labor en el campo al servicio de mi comandante.


  Pronunció las últimas palabras con mucho mayor convencimiento, erguido, con los brazos en la espalda y los tacones juntos. Su intención era mostrar respeto pero también cierta indignación, aunque sin pasar ciertos límites, pues estaba ante un superior. Dentro de las SS las apariencias lo eran todo. Una voz más elevada o una mirada furibunda podían obrar milagros, pero cuidando de no cruzar ciertas líneas.


  —Estupendo, sargento, procedamos entonces a desprecintar su taquilla. Lo haremos en su presencia y ante la del comandante Höss. Si todo está en orden, como es de suponer, podrá usted… continuar su labor, como dice.


  Sandor tragó saliva, pero sin apenas mover ni un solo músculo. El teniente pasó por delante de él junto a sus hombres y él los siguió. Por el camino se les unió el comandante Höss, al que volvió a saludar haciendo chocar los talones. A pesar del frío que hacía, sintió el sudor correr por su espalda. En unos minutos llegaron al barracón. A una indicación del teniente, uno de sus hombres procedió a cortar la cinta que cubría la parte delantera de la taquilla. Él ya se había fijado en que la cerradura no parecía forzada. Esos hombres estaban cumpliendo el protocolo al pie de la letra. Meticulosos y ordenados, como siempre.


  —Sargento Sandor Brunner —dijo Morguen, leyendo una hoja—. Esta es una inspección extraordinaria ordenada personalmente por el Reichsführer Heinrich Himmler a raíz de haber recibido indicios de que parte del personal podría estar sustrayendo bienes requisados a los presos. Estos son propiedad del Reich y su robo se considera alta traición. ¿Ha entendido lo que acabo de leer?


  Miró de reojo a su comandante, que asistía impasible. Para Höss todo era burocracia, que había que llevar a cabo de forma eficiente. Tanto daba si se trataba de cavar zanjas, inspeccionar taquillas o quemar judíos, cumplía su cometido durante el día y por las noches regresaba a casa a jugar con sus hijos y sus perros. Le hubiera pateado su cuadriculada cabeza con gusto.


  —¡Sí, señor! —dijo, en vez de obedecer a su impulso.


  —Bien, proceda a abrir su taquilla —ordenó el teniente.


  Con manos sudorosas extrajo la llave de su bolsillo y la introdujo en el candado. Este cedió con facilidad y dio un paso atrás. Los agentes de la Gestapo abrieron la puerta y extrajeron uniformes, cajas, paquetes, revistas y diversos materiales, que fueron expuestos sobre una mesa alargada. Ordenadamente fueron examinando, abriendo y rebuscando en todos los objetos. Cada vez que uno de ellos era manipulado Brunner no podía evitar que el corazón se le acelerara. Tras unos desesperantes diez minutos, el suboficial que acompañaba a Morguen por fin se dio la vuelta.


  —Todo parece en orden, señor.


  Dejó exhalar el aire y se fijó en la mirada de extrañeza de Morguen. Su corazón se aceleró de nuevo cuando el teniente se acercó a la mesa y cogió unos pañuelos con evidente aspecto de estar usados de una caja que ya había sido examinada por sus hombres. Tragó saliva, pues él mismo había escondido un collar de perlas en el interior de uno de esos pañuelos antes de marchar para Berlín. El teniente, sin ningún escrúpulo aparente por tocar sus fluidos, cogió los trozos de tela y, uno a uno, los extendió en el aire. No cayó absolutamente nada.


  —Bien, parece que es usted un hombre leal, sargento Brunner —dijo, dejando caer el pañuelo.


  Aflojó la presión en sus puños, exhaló el aire que estaba conteniendo y notó cómo su ritmo cardíaco descendía. Solo entonces fue consciente de que tenía la espalda empapada en sudor. Y es que el hecho de haber tomado sus precauciones no evitaba que hubiera podido cometer algún error. Una hora antes, y delante de esa misma taquilla, había estado a punto de desesperarse. Dentro había dinero, relojes, collares y otros objetos robados. Sudando de forma frenética mientras pensaba en si huía, se había dado cuenta de que el precinto cubría la parte delantera de la taquilla, impidiendo la apertura de la puerta. Con una repentina idea en la cabeza corrió a buscar a sus compañeros de barracón y encontró a tres que aún seguían jugando a las cartas. Les ofreció repartirse su botín a partes iguales si le ayudaban. En unos minutos consiguieron desplazar la taquilla entre los cuatro, dejando al descubierto la parte trasera, que era de madera, así que pudieron arrancar los clavos y acceder a su contenido sin tocar el precinto, que no llegaba hasta allí, solo hasta los laterales.


  Implorando a los dioses para que no se le olvidara nada, retiró todos los objetos conflictivos. Cuando estaban clavando de nuevo la plancha de madera en su sitio se acordó del collar que estaba oculto entre los pañuelos sucios. Apresuradamente metió la mano para sacarlo, consciente de que se le podía haber olvidado algún otro objeto. Cerraron de nuevo la taquilla y la volvieron a colocar en su sitio. Solo una inspección de cerca permitiría ver que la plancha de madera trasera había sido manipulada. Pero para eso había que tener imaginación, se había recordado.


  Los tres miembros de la Gestapo desfilaron ante él y solo entonces fue consciente del enorme riesgo que había corrido. Podía haber sido juzgado y condenado a muerte por culpa de ese insecto judío, el maldito protegido de Mengele, la rata que él mismo sacó de la fila para llevárselo al doctor, pensando que iba a ser su pasaporte para salir de allí. Ese niño había estado a punto de acabar con él. Así que iba a matarle. Pero antes, pensaba acabar con el padre. Ya pensaría en cómo esquivar las consecuencias. Pero esa afrenta no iba a quedar impune.


  Max oyó el timbre de su móvil y descolgó sin mirar la pantalla. Al hacerlo tuvo que esquivar una furgoneta negra con una llamativa línea roja en el lateral. Le recordó vagamente a alguna que conocía de una serie de televisión que no supo recordar. Tampoco le importó demasiado.


  —¡Dime, Bruce! —dijo—. ¿Has confirmado la posición?


  —¡Soy Mike! —La voz de su amigo le dejó sin habla—. ¡Tenemos que vernos!


  —¡Mike! —exclamó, y de reojo vio que Amy le miraba con expresión interrogante—. Esto… —dio un volantazo— nos coges en mal momento.


  —¡Es muy importante!


  —¡Dame eso!


  Amy le arrebató el teléfono y pulsó un botón. Oyó a Mike por el altavoz del teléfono. El sonido era flojo, pero suficiente.


  —Max, ¿me estás escuchando?


  —Te escuchamos los dos —se adelantó Amy—, ¿qué sucede?


  —¡Gracias a Dios! Amy, yo… me he portado como un idiota.


  —¡Y yo! Lo siento, de verdad, no quería…


  —¡Mike! —exclamó él, agarrando el volante con fuerza—. ¡Nosotros sí que hemos encontrado algo! ¡Así que abrevia y deja las disculpas para luego!


  —¡Yo también creo …ber averiguado …lgo! —Su voz sonaba entrecortada—. ¡Es …portante! ¡Tengo que …trarme con vosotros!


  —Mike, escucha —dijo Amy—, nos dirigimos al Seaport, pero no debes venir, podría ser peligroso. Creemos que hemos localizado a…


  —¿… Seaport? —exclamó Mike—. ¡Voy para… ahora mismo!


  —¡No! —gritó Max


  —¡… un taxi!


  —¡No, Mike, no vayas! —oyó que gritaba Amy—. ¡Puede que alguno de los asesinos esté allí!


  Sin embargo, la comunicación se había cortado. El timbre del móvil sonó de nuevo y Amy se abalanzó sobre la tecla de descolgar.


  —¡Mike, no vayas, puede ser peligroso!


  —Lamento decepcionarte, hija. —Max reconoció la voz de Bruce—. Creo que no soy la persona que esperabas.


  —¡Pero yo sí! —dijo él, agarrando el teléfono—. ¿Qué ocurre, Bruce? ¿Has confirmado la posición?


  —Exacto, tengo completamente triangulada la ubicación del teléfono que buscáis, me han confirmado hace tan solo unos segundos que efectivamente está en el Seaport y que no se ha movido en los últimos cinco minutos. Vuestro hombre, sea quien sea, está allí ahora mismo. Si yo fuera tú, Max, me daría patadas en el culo. Y me andaría con cuidado.


  —¡Agárrate, Amy! —dijo él.


  A pesar de que había varios vehículos delante pisó el acelerador a fondo. El motor del Volvo rugió, demostrándole una vez más por qué podía confiar en él. De reojo vio cómo el teléfono de Amy salía volando de sus manos. Apenas oyó la voz de Bruce deseándoles suerte. La iban a necesitar, pensó.


  Xenon inhaló el aroma del café que acababa de servirle el camarero, un chaval con espinillas que apenas había barruntado un par de monosílabos y que le había atendido sin ni siquiera quitarse sus auriculares. No era de extrañar que ese país estuviera en decadencia. Un declive al que él iba a contribuir, se dijo mirando su reloj de pulsera. Con suerte miles de chavales como ese desaparecerían. Sonrió al pensar en el favor que le iba a hacer al planeta. Bajo el toldo color crema de la cafetería alzó su vaso de plástico y miró el mar, que comenzaba a teñirse con los primeros rayos de luz. Sorbió su café, aún estaba muy caliente.


  Repasó mentalmente los últimos detalles. En vez de utilizar la furgoneta de policía que habían robado y que hubieran podido detectar en el cordón de seguridad de la Zona Zero, su jefe había aprovechado la visita del capitán para improvisar una alternativa, hacerse con los servicios de su hijo, el rubio de dos metros y adicto a las dosis de DemonSound. Él había dudado pero Craig había demostrado ser tan estúpido como efectivo. Ahora el «paquete» estaba en su sitio. Y pronto ese imbécil estaría en el punto de mira de todas las fuerzas de seguridad del país. Cuando lo encontraran estaría muerto, fruto de una de las dosis «especiales» que el matasanos mexicano de Wurt Candel tenía orden de enviarle. Un drogata menos, pensó.


  Miró de nuevo su reloj. Iba a tener que dejar el café, aún caliente por culpa de ese niñato, y volver a la fábrica abandonada que su jefe había acondicionado para la operación. En breve tendrían que desmontar aquello a toda prisa, borrar los discos duros, cargar las furgonetas con el equipamiento y salir en grupos aprovechando el caos que se iba a organizar. El que los vehículos portaran emblemas de Candy Systems les sería terriblemente útil para que las toneladas de equipos de alta tecnología no levantaran sospechas en caso de un registro. Aunque dudaba que nadie estuviera para registros en ese momento.


  El sonido de su móvil le sacó de su ensimismamiento. No esperaba que nadie de su equipo le llamara, ya que acababa de confirmar que todo estaba en orden. Sacó el aparato y miró la pantalla. Con recelo vio que no conocía el número.


  Se dio cuenta de que había cometido un error inmenso centésimas de segundo antes de que algo golpeara su rostro, haciendo que por un instante todo se volviera negro. Perdió el equilibrio. Al caer intentó agarrarse con el brazo a la barra de la cafetería, pero solo encontró el vaso de café ardiendo. De forma refleja lo lanzó al aire en la dirección que estimaba se encontraba la persona que le había derribado. Su rostro impactó con el suelo al mismo tiempo que oyó un grito.


  Max apenas tuvo tiempo de esquivar el objeto que se le vino encima y del que salió una sábana de humeante líquido marrón. Parte del café le quemó la cara, provocándole un alarido de dolor que no le impidió echar la pierna hacia atrás y, tras coger impulso, clavar su zapato en el plexo solar del tipo al que acababa de tumbar. Era el mismo desgraciado que les había robado el dispositivo unas horas antes. Y lo peor de todo era que iba a tener que darle la razón a Mike, ya que ese mamarracho realmente tenía pinta de neonazi, sobre todo con ese abrigo largo de cuero negro. Se fijó en que era un hombre fuerte, de rostro anguloso, con un bigote bastante anodino y una mirada fría.


  —¡Chalado psicópata! —dijo, propinándole una nueva patada, esta vez en el rostro.


  El hombre se encogió y trató de gritar, pero él sabía que cuando se golpeaba esas zonas uno quedaba prácticamente paralizado. Otro de los trucos de la calle. Sin esperar a que el tipo reaccionara se agachó y lo tumbó boca abajo para cogerle las manos y colocarle unas esposas.


  —¡Fin de la puta historia! —gritó, sintiendo cómo la tensión acumulada en las últimas horas emergía mientras le daba la vuelta al mamarracho.


  El hombre pareció sonreír y, sin pensarlo, Max le golpeó el rostro con el puño.


  —¡Lo vas a matar!


  La voz de Amy le sonó lejana, aunque sabía perfectamente que estaba a su lado. Respirando de forma agitada, sujetó al hombre por las solapas de su abrigo. Vio que uno de los ojos empezaba a amoratársele. De un orificio nasal le manaba sangre que se mezclaba con la que le salía de una herida en el labio superior. Un ataque de tos del tipo le arrancó saliva con más restos de sangre. A pesar de todo ello el hombre no parecía nervioso. Se acercó a él.


  —¿Vas a empezar a largar, hijo de puta, o prefieres que te borre el bigote a patadas?


  El tipo cogió aire. Cuando parecía que al fin iba a decir algo, Max oyó un sonido húmedo y supo que eso caliente y viscoso que sintió en la cara era un escupitajo. Sin el menor remilgo se lo limpió con la manga de su abrigo y miró de nuevo al sujeto, que le sonrió con los dientes manchados de rojo.


  —Cuanto antes me mates —dijo con acento extranjero—, antes me estaré follando a tu madre en el jodido infierno. Ya lo están haciendo amigos míos, ¿sabes? Me gustaría unirme a la fiesta.


  Sintió como si el mundo entero se tiñera de rojo. Sin apenas ser consciente de lo que hacía, echó el brazo hacia atrás, deseando reventar a puñetazos la cara de ese hijo de la gran puta. Con todas sus fuerzas le asestó el primero.


  —¡Deténgase! —le dijo Mike al taxista.


  Estaba en el cruce de South Street con Fulton, al lado del muelle 17, y acababa de ver un Volvo de color marrón mal aparcado frente al Seaport Café. Era el que andaba buscando. Arrojó un billete en la bandeja del conductor y bajó del vehículo.


  —¡Eh, su cambio! —oyó que gritaba el taxista.


  Corrió, aunque en realidad no sabía hacia dónde dirigirse. Pasó al lado del Volvo y miró alrededor. Era sábado y todavía temprano, así que apenas había gente por allí. Con el corazón a más de cien pensó que ojalá aún estuviera a tiempo de impedir una masacre. Pero eso dependía en gran parte de que Max y Amy le escucharan y, lo que era más importante, les diera tiempo a actuar. Quizás aún podían evitarlo si su pálpito era cierto. Pero en ese momento, se dijo nervioso, tenía que encontrarlos. Cruzó los cuatro carriles de South Street, sorprendentemente vacíos, en dirección al muelle, cuyos quioscos de souvenirs estaban aún cerrados. Respirando agitado se asomó a través de ellos en dirección al East River. Y entonces los vio. Max estaba a horcajadas sobre un tipo con un abrigo negro al que no podía ver bien y con el que forcejeaba, agitando su gabardina con los movimientos de su brazo derecho, con el que descargó el puño sobre el rostro del tipo. A su lado, Amy gesticulaba. Echó a correr hacia ellos.


  Xenon supo que tenía que mantener la cabeza fría. La rabia le ahogaba por haber cometido ese fallo propio de un pandillero novato, dejar sonar su móvil permitiendo que quien fuera que lo estuviese buscando, y que de alguna forma había encontrado su número, le hubiera localizado al oírlo sonar. En cuanto vio un número desconocido debía haberse puesto en alerta. No hacerlo le había costado ser derribado por ese desgraciado. Y encima el tipo sabía golpear. Los dos golpes que le había dado le habían dejado prácticamente fuera de combate y no había podido evitar que le pusiera las esposas. Por fortuna, justo antes del segundo golpe pudo contraer los abdominales a tiempo, amortiguando el impacto. Si no hubiera sido por eso estaba seguro de que habría perdido el conocimiento. El otro aspecto gracioso vino cuando reconoció a su agresor: era el hijo de su jefe.


  Aun así, su posición era poco ventajosa. Para empeorar las cosas un nuevo puñetazo, esta vez en la cara, le había hecho ver las estrellas. Estaba seguro de que le había roto el labio y la nariz y posiblemente algún diente, aunque eso le importaba una mierda. Solo confiaba en tener alguna oportunidad. Y esta surgió cuando el detective le cogió por las solapas para hablarle. Entonces empezó a remover las manos, esposadas a la espalda.


  Estaba entrenado en muchas habilidades, pero uno de los aprendizajes más curiosos de su «carrera» lo había recibido de un italiano que, antes de dedicarse a reventar cajas fuertes, había trabajado en Las Vegas como contorsionista liberándose de ataduras, cadenas y todo tipo de utensilios. Lo fichó precisamente por eso para un «trabajito» en casa de uno de los rivales de su jefe. Ese hombre, que se valía de sus habilidades para colarse por cualquier sitio, le enseñó unos cuantos trucos. Uno de ellos fue aprender a casi dislocarse las muñecas para sacar las manos de unas esposas. Un truco que en ese momento iba a comprobar si funcionaba. Apretando los dientes comenzó a retorcer ambas manos, recordando los movimientos y tragándose el dolor de la distensión ligamentosa que empezó a producirse. Sabía que ese gesto le rompería miles de fibras. Pero el dolor no iba a suponerle un castigo, sino un paso hacia su liberación.


  —¿Vas a empezar a largar, hijo de puta, o prefieres que te borre el bigote a patadas?


  No se dejó distraer y calculó sus posibilidades: tenía que ganar tiempo para conseguir soltarse. Si lo lograba, podría enfrentarse a ese gilipollas. En caso contrario tendría que suicidarse con la pastilla de cianuro que llevaba escondida entre los dientes. Otro viejo truco que había aprendido de sus antiguos compatriotas. Sonriendo, cogió aire y escupió en la cara del policía. Este se echó hacia atrás y se limpió lentamente con la manga, gesto que él aprovechó para retorcer de nuevo sus muñecas, provocándose un nuevo estallido de dolor.


  —Cuanto antes me mates —dijo, intentando ganar tiempo—, antes me estaré follando a tu madre en el puto infierno. Ya lo están haciendo amigos míos, ¿sabes? Me gustaría unirme a la fiesta.


  Sonrió, a pesar de lo que se le venía encima. Cuando Max echó el brazo hacia atrás, el terrorista ya sabía que iba a tener una sola oportunidad. Con todas sus fuerzas tiró de sus manos en direcciones opuestas y haciendo una brusca rotación que le laceró piel, músculo, tendones y hasta algunas fibras nerviosas. De estas ascendieron unos terribles calambres que se le clavaron en lo más profundo del tórax.


  El puñetazo fue como si una apisonadora hubiera caído desde un tercer piso sobre su cara. El dolor del impacto se sumó al de las muñecas, por lo que el grito le salió de lo más hondo de su cuerpo. La única nota positiva fue que, al sentir por fin sus manos liberadas, una descarga de endorfinas inundó su cerebro, ayudándole a mitigar el dolor. Sabía que luego le dolerían como si el mismísimo diablo las estuviera abriendo en canal, pero en ese momento pudo moverse. Con todas sus energías giró el tronco, de forma que el segundo puñetazo del poli apenas le rozó la oreja. Era libre. Y tenía la ventaja de la sorpresa.


  —¡Lo vas a matar! —gritó Amy, al ver cómo su hermano golpeaba al asesino.


  Era, sin duda, el hombre que buscaban: grande, abrigo negro, bigote… «y que daba miedo». Era la descripción que le había hecho el hijo de Ann-Mary horas antes de que ese mismo desgraciado le descerrajara un tiro a su padre en plena comisaría. Se alegró de haberle sugerido a su hermano ese truco de llamar a su móvil. Habían conseguido un doble objetivo: por un lado, confirmar que ese era su hombre (algo de lo que a ella no le quedaba mucha duda); y por otro, distraerle el tiempo que necesitó Max para echársele encima y golpearle, esposándolo. Solo entonces Amy había respirado aliviada. Pero ahora, con el arrebato de furia de su hermano, tuvo la sensación de que todo podía descontrolarse de nuevo. Apenas tenían tiempo, tenía que detener a Max y pedir refuerzos para lograr que ese tipo les contara todo. Buscó su teléfono cuando sintió movimiento a su izquierda. Atónita, vio a Mike.


  Mike contempló sorprendido el forcejeo entre Max y un hombre con un abrigo negro, sin duda el mismo que les había robado el dispositivo y que ahora estaba en el suelo. Dedujo que ellos también tenían cosas que contarle. Y bastante importantes, a raíz de lo que estaba viendo. Se acercó a Amy.


  —¡Lo vas a matar! —oyó que gritaba ella.


  Se acercó aún más y la chica le miró, sorprendida.


  —¡¿Qué haces tú aquí?! ¡Te dije que no vinieras!


  Pensó que hubiera ido aunque el mundo estuviera cayéndose a pedazos, pero antes de poder contestarle un movimiento brusco llamó su atención. El hombre del abrigo negro giró sobre sí mismo y, en un gesto sorprendentemente rápido, se puso en pie lanzando a un lado al policía, que gritaba de dolor sujetándose la mano derecha. Con la boca abierta, vio cómo las esposas colgaban de una sola de sus muñecas. El tipo metió la mano en su chaqueta para sacar un objeto de color negro. Se sintió paralizado al ver la pistola, que el hombre apuntó a su derecha.


  —¡Amy! —gritó.


  Y saltó en dirección a donde estaba la chica. Chocó con ella, llevándosela por delante. Oyó el disparo y lo siguiente de lo que pudo ser consciente fue de que sus manos y su cara ardían de dolor por la abrasión que habían sufrido al restregarlos por el suelo en su caída. Amy le empujó, echándole a un lado como si fuera un fardo. Vio otra pistola, afortunadamente en manos de la chica. Un nuevo estampido y su campo de visión se inundó de blanco, como si un potente flash le hubiera cegado. «¡No, joder, ahora no!», pensó mientras todo se desvanecía a su alrededor.


  Lo siguiente que vio fue el interior de un vehículo. Estaba sentado en el asiento del conductor. Vio unas manos, cubiertas por unos guantes de cuero negro, abriendo un ordenador portátil. Esas mismas manos, que veía como si fueran suyas, teclearon una contraseña de dieciséis dígitos que lo desbloqueó. En la pantalla apareció un listado al lado de un mapa y con horror creyó saber lo que representaba. Las manos se movieron sin dejar de teclear. Se fijó en que su dueño vestía un abrigo de cuero negro. Tenía que volver en sí, pero no disponía del control de su mente. Ni de nada en absoluto. De repente el negro de la manga del abrigo, el que él parecía llevar puesto en esa imagen, lo envolvió todo. Tenía que recuperar la conciencia. Intentó gritar, moverse, despertar de una vez.


  Durante su periodo de formación e incluso durante la ceremonia de graduación en el Madison Square Garden, Amy se había preguntado cómo sería el momento en que dispararía por primera vez a alguien. Siempre había supuesto que sería en el curso de una gran operación, que estaría inmersa en un gran peligro o, seguramente, que se vería obligada a hacerlo para salvar la vida de un tercero.


  Lo que nunca había imaginado es que lo haría prácticamente sin pensar y apuntando casi a ciegas a un bulto de color negro que rezó para que fuera su objetivo. Ese hombre había sacado una pistola y Mike se le había echado encima. Cuando oyó el disparo fue consciente de que si el chico no la hubiera empujado quizás ahora ella estaría herida… o algo peor. Mike se estaba ganando su amistad (y quizás algo más) a pulso.


  Estimulada por la acción, supo por sus estudios de fisiología que la parte del cerebro que tomó el mando en ese momento fueron los ganglios basales, donde se almacenaba el resultado de sus muchas horas de entrenamiento, tanto en la academia como por su cuenta. Por eso, desde el suelo y sin pensar desenfundó su arma, apuntó como pudo a la mancha negra, que alzaba de nuevo su arma. Soltó el aire de sus pulmones y disparó. Maldijo en voz alta, segura de que había errado el tiro, y se arrepintió de haber tirado casi a ciegas, ya que podía herir a un inocente. Sin embargo, el instinto de supervivencia había tomado el mando, obligándola a disparar aunque solo fuera para que ese hombre no abriera fuego de nuevo sobre ellos.


  Debió de haber conseguido parte de su objetivo porque el tipo echó a correr. Apartando a Mike de un empujón se puso de rodillas y volvió a apuntar justo en el momento en que el hombre, sin dejar de avanzar cada vez más rápido, se giró y efectuó dos disparos en dirección a su hermano. Aterrada, se volvió y vio a Max rodar por el suelo, soltando su pistola. En el momento en que iba a gritar de desesperación, él se incorporó.


  —¡Estoy bien! ¡Dispara a ese hijo de puta!


  Apuntó de nuevo, pero por desgracia la silueta negra del abrigo ya había alcanzado South Street e iba serpenteando entre los vehículos, generando una cacofonía de pitidos a su alrededor. Saltó por encima de uno de ellos, apoyándose en el capó, y alcanzó el lado opuesto de la calle. Amy solo pudo ver cómo la mancha se hacía pequeña mientras sorteaba los parasoles de tela amarilla y las mesas de las terrazas de Fulton Street. En su huida, y ya a distancia, golpeó a un camarero con una bandeja. Tazas, platos, cucharas, leche y terrones de azúcar volaron por los aires. Apretando los dientes, bajó el arma.


  —¿Por qué coño no has disparado? —gritó su hermano, resoplando.


  Mike se levantó, aturdido.


  —¿Te encuentras bien?


  Amy tenía la pistola en la mano, apuntando al cielo.


  —He tenido… —dijo, dándose cuenta de que se encontraba peor de lo que pensaba— otra de esas transferencias de pensamiento. Era… de ese terrorista.


  —Tienes mal aspecto —dijo Max, a su lado—. ¿Seguro que no te han herido?


  —No, estoy bien —dijo él, pensando que lo único que necesitaba era recuperar el resuello—. Escuchad, he visto a ese tipo… manejando un ordenador portátil en el interior de un vehículo.


  Al levantarse notó que le dolía todo el cuerpo, especialmente la cara y las manos, que tenía en parte despellejadas por el asfalto. Y desde hacía unos instantes notaba pinchazos procedentes de una de sus costillas, probablemente donde se había golpeado contra el suelo. Caminó en dirección a South Street, pero le costaba respirar y tuvo que reducir la velocidad. El golpe había sido más duro de lo que pensaba, se dijo, llevándose la mano al costado.


  —¿Dónde vas? —preguntó Amy.


  Aún estaba confuso por la experiencia telepática y mezclaba los recuerdos de ese tipo con la realidad. Si se distraía podría perder esas imágenes; a veces se desvanecían como los sueños, aunque estuvo seguro de que esa no iba a ser una de esas ocasiones. Se acercó a la hilera de vehículos estacionados junto al Seaport: dos furgonetas, un pequeño camión, un Volkswagen rojo, un Honda blanco… «¡Honda blanco!», se dijo, y caminó hacia él, más animado. Sus dos amigos le acompañaron. Max intentaba ponerse en contacto con alguien. Oyó algo sobre una orden de arresto para el tipo del abrigo negro. Amy le miraba y a raíz de su expresión supuso que debía de tener mala cara. Tenía que hablar con ella, se recordó, pero ahora tenía algo aún más importante que hacer.


  —Tranquilos… estoy bien —dijo, respirando de forma entrecortada—. Necesito… encontrar una cosa.


  Se asomó al interior del Honda. Sobre el asiento del copiloto descansaba un maletín.


  —¡Este es su vehículo! —dijo, respirando con dificultad—. Es… importante abrirlo.


  —¿Estás seguro? —preguntó Max.


  Él asintió con la cabeza y el estallido del cristal de la ventanilla le hizo dar un brinco. Como era de esperar, su amigo había sido expeditivo una vez más. Intentando sonreír vio cómo sacaba el maletín del interior del vehículo.


  —Tiene una cerradura —dijo Amy—, espero que no sea de las que destruyen el contenido cuando se las intenta manipular.


  —Apartaos —ordenó Max, depositando el maletín en el suelo y sacando su pistola.


  —¡No, espera! ¿Qué es lo que…?


  Dos rápidos disparos silenciaron a Amy e hicieron saltar por los aires el cierre. Él asintió, intentando con ese gesto agradecer a Max lo que acababa de hacer y se fijó en que Amy no protestó. A esas alturas ya no estaban para sutilezas. Sintiendo dolor, sacó el ordenador y pulsó el botón de encendido. Por un momento temió que no arrancara, pues el impacto de la bala había arrancado parte del plástico de la carcasa. Pero al cabo de unos instantes apareció el logotipo de Windows. A pesar del dolor de cabeza respiró aliviado. Nada más terminar de cargar el sistema la pantalla se bloqueó, quedando en negro y con una caja de texto en medio que pedía una contraseña. Cerró los ojos, se concentró y, muy despacio, tecleó una secuencia: 0109193911092010.


  —¿Se puede saber de dónde has sacado ese número? —preguntó Amy.


  Le había sido fácil de memorizar cuando lo vio en la mente de ese tipo, ya que tenía una explicación.


  —Las primeras ocho cifras, 01091939, en realidad son una fecha, 1 de septiembre de 1939. La del inicio de la Segunda Guerra Mundial.


  —¡Oh, Dios mío! ¿Entonces, las ocho últimas…?


  —Exacto, 11092010… es la fecha de hoy, 11 de septiembre de 2010. Y creo… que con ello insinúan que es el inicio de una nueva contienda. Algo de lo que ya hemos hablado… —Un latigazo le subió desde el pecho.


  —¡Mierda! —exclamó Max—. ¡Llevabas razón con todas esas teorías de las profecías, hay alguien empeñado en cumplirlas!


  —Sí, pero además…


  —¡Mirad eso! —dijo Amy, señalando al monitor.


  Vio que en pantalla había aparecido una larga lista de direcciones al lado de un mapa. En la parte superior había una etiqueta que ponía «Destinos recientes», y la comisaría de Pitt Street era uno de ellos. Así que ese ordenador tenía un GPS integrado. Se fijó en que el de la comisaría había sido marcado el día anterior, poco antes de que mataran al tipo con el que él había hablado.


  —¡Es el hijo de puta que estuvo en la comisaría y mató a Danny Thompson! —exclamó Max, señalando ese dato—. ¡Y esa es la dirección de la Oficina del Forense!


  —El problema —dijo Amy— es que hay cientos de localizaciones. Investigarlas llevaría mucho tiempo.


  Mike, concentrado en respirar sin que la maldita costilla le doliera, les escuchaba mareado.


  —Esperad… un momento —dijo, tosiendo mientras miraba concentrado la pantalla.


  Pulsó sobre un par de iconos y accedió a otro listado denominado «Objetivos», que había visto en la mente de ese tipo y que era lo que más le había asustado. Nada más aparecer, sus amigos soltaron una exclamación: más de cien coordenadas geográficas inundaron la pantalla. Al lado de cada una de ellas estaba el nombre de una ciudad. París, México, Washington, Londres, Toronto, Madrid… Y a la cabeza de ellas, la posición 40 42 38.01 N y 74 00 58.02 O y el nombre de «Nueva York».


  —Y estas se corresponden… —dijo Mike, pinchando en el mapa, que se amplió— con la Zona Zero.


  Sus amigos hablaron, pero él sintió como si flotara. Tenía que decirles algo más, algo importante, lo que había acudido a contarles. Sin embargo, notó cómo caía al suelo mientras todo se volvía negro. Un fuerte dolor le ascendió desde el costado derecho. Al final sí que iba a tener una costilla rota.


  Amy agarró a Mike al ver que se desplomaba. Con desolación vio cómo el ordenador caía al suelo e impactaba contra la acera con un sonido de plástico y de cristal resquebrajándose. Max se abalanzó sobre su amigo y le palmeó la cara.


  —¡Mike!, ¿¡estás bien!?


  Ella dejó caer el peso del chico sobre su brazo izquierdo y se las apañó para liberar su mano derecha, con la que buscó su pulso en el cuello.


  —¡El corazón le late muy rápido!


  —Qué raro —dijo su hermano—, no parece herido. Aunque… ¡un momento! —Se agachó y abrió la cazadora de Mike—. ¡Mierda!


  Amy intuyó lo que ocurría cuando vio que Max se arrodillaba y apretaba una mano contra el costado derecho del joven mientras con la otra llamaba con su móvil. Se asomó y ahogó un grito. Oculta bajo la cazadora, la camisa de Mike estaba cubierta de una gran mancha de color rojo.


  —No te retrases, Yeser, o nos golpearán.


  Las palabras de Gienek le sacaron de su estupor, un estado del que cada vez le costaba más salir. Asintió con la cabeza y aceleró el paso. Habían empezado a llamarle muselmann, que era como denominaban a los que ya se habían rendido. «Tú ya medio kaput», le había dicho el kapo de la cicatriz unos días antes, señalando con el pulgar hacia el suelo. Lo malo es que eso era cierto. Desde su traslado al sonderkommando su vida se había transformado en un infierno aún mayor.


  Una cosa era saber que allí morían miles de personas y otra muy diferente, formar parte de aquello. También era consciente de lo que ocurría con los judíos que formaban parte de esos comandos, ya que eran renovados cada cierto tiempo. Así que sus días estaban definitivamente contados. Ese era el motivo por el que el sargento Brunner, que les odiaba a él y a su hijo, había dictaminado su traslado. Con ello no solo había escrito su sentencia de muerte, sino que les había conminado a ambos a un sufrimiento indecible los días que les quedaran allí.


  Su compañero le rozó con el codo. Él dio un par de pasos más rápidos y volvió a su andar cansino, arrastrando los pies. A esas alturas los bastonazos ya le importaban poco. Girando la cabeza para esquivar la mirada de Gienek, creyó captar movimiento con el rabillo del ojo. Se fijó y vio a un SS saliendo de un barracón que siempre estaba cerrado. Portaba un paquete bajo el brazo, parecía un uniforme doblado. Volvió a mirar al suelo para no llamar la atención del nazi ni del kapo, que ya se acercaba con el bastón en alto. Aceleró el paso para disimular y el tipo de la cicatriz pasó de largo, aunque receloso.


  —¿Qué es ese barracón? —le susurró a Gienek.


  Este era un judío de Varsovia que llevaba dos años en el campo, toda una hazaña. Antes de ser destinado al sonderkommando trabajaba en el taller de vehículos de las SS gracias a su dominio de la mecánica y del alemán. Era uno de los trabajos mejor considerados, ya que se hacía a cubierto, requería poco esfuerzo y el afortunado estaba en contacto con material que se consideraba delicado, lo que le aseguraba un mejor trato. Pero un mes antes el kapo del taller tuvo que hacer hueco para un prominenz, un preso político que había «comprado» ese puesto de trabajo mediante varias docenas de bonos canjeables en el prostíbulo del block 24A, y Gienek fue destinado al sonderkommando, donde una vez más se había adaptado sin protestar. El de Varsovia era un superviviente, aunque le quedara ya poco por vivir, pensó Yeser. Y en eso lo envidiaba.


  —Es un almacén —dijo su compañero sin apenas mover los labios—. Y si te descubren merodeando cerca te disparan.


  —¿Y qué guardan ahí dentro?


  —Uniformes limpios, creo. —Mirando alrededor, añadió—: Pero lo que sea que estés pensando, no es una buena idea.


  Miró de reojo al almacén en el momento en que pasaron a la altura de la puerta. Había un enorme candado cerrándola. «Uniformes…», pensó, dándole vueltas a una idea que él sí creía que podía funcionar.


  —¿Crees que podrías conseguir un objeto del taller donde trabajabas?


  —¿A qué te refieres?


  Se lo dijo susurrando, y el polaco abrió los ojos de par en par.


  —¿Estás loco? —masculló entre dientes—. ¡Eso es imposible!


  —No lo es, es arriesgado pero no imposible, y te las apañarás para conseguirlo —dijo, con una súbita y fría determinación, que supo propia del que no tenía nada que perder—. También necesitaremos la ayuda de otra persona.


  —Conseguirás que nos maten.


  Le miró a los ojos, arriesgándose a que alguien se fijara en ellos.


  —Ya estamos muertos, Gienek.


  El polaco le aguantó la mirada durante un par de segundos. Tras ellos asintió con la cabeza, mientras apretaba la mandíbula. Yeser respiró más relajado. Siguieron caminando, alejándose ya del almacén.


  —¿Y en qué consiste tu plan, si puede saberse?


  —En que nos marchamos de aquí.


  Max habló de forma rápida y precisa con emergencias, y con la ayuda de Amy tumbó a Mike sobre el suelo, esforzándose en no dejar de comprimir la herida. Apenas había gente, dada la hora y que estaban en una zona apenas visible desde South Street. El olor metálico de la sangre le aceleró el corazón, más al pensar que era de su amigo.


  —¡Tenemos que hacer algo! —dijo su hermana—. ¡Hay que evacuar la Zona Zero!


  Asintió, a pesar de que seguían sin pruebas. Aunque ese maldito ordenador no se hubiera estrellado contra el suelo, dudaba de que alguien aceptara un listado de ciudades como prueba irrefutable para generar una alerta de esa envergadura. Hacía falta una investigación minuciosa para vincular a Danny Thompson y el cadáver que habían dejado en el piso de su mujer con ese portátil. Ni siquiera él estaba completamente seguro de aquello.


  —Maldita sea, no sé cómo convencerles.


  —Max, ambos sabemos que casi con toda seguridad esos sitios marcan las ubicaciones de posibles atentados, ¡puede que esta no sea la única ciudad en la que hay bombas! ¿Sabes cuánta gente podría morir si es así?


  Sabía que ella llevaba razón, pero no veía la forma de llevar a cabo todo aquello. Y menos aún viendo a su mejor amigo desangrándose en el suelo. Él lo había metido en aquel asunto.


  —¿Y qué coño quieres que les diga? —gritó, sabiendo que estaba pagando con Amy su frustración—. ¿Que hemos visto una ruta turística de puta madre alrededor del mundo en un jodido portátil? ¿O que les hable del profeta ese, el Nostra-no-sé-qué, que no paraba de nombrar Mike?


  —¡Di la verdad! ¡Que creemos que esta ciudad está a punto de volar por los aires! ¿O es que tú no has visto lo mismo que yo? ¡Era él, Max, era el tipo que mató al conductor de la camioneta y que nos robó el dispositivo a punta de pistola! ¡Ese hombre va a atentar en cientos de ciudades por todo el planeta!


  Sintió un nudo en la garganta. Mike seguía perdiendo sangre. Esa imagen le hizo decidirse. Miró su reloj, un Casio que llevaba desde los ochenta y que nunca le había fallado. Marcaba las 8:31.


  —La ceremonia comienza en quince minutos. Si hay una bomba, puede estallar en cualquier momento. Tengo que llegar allí como sea; tendré más opciones de convencerles de que evacúen si encuentro el maldito artefacto. Es la única forma de que me hagan caso.


  Sintiendo una enorme opresión en el pecho apoyó la palma de su mano en el rostro de su hermana. Una lágrima descendió por ella, resbalando por el contorno de sus dedos. Cogió aire y lo exhaló lentamente. En las películas que le gustaba ver, las de polis de los años ochenta y con actores como Charles Bronson o Clint Eastwood, cuando se presentaban esas situaciones el protagonista siempre decía una frase ingeniosa. Pero él solo era un poli que había fracasado en su matrimonio y que estaba a punto de ser despedido, así que su repertorio de frases para la posteridad estaba un tanto desangelado. Respiró hondo al pensar que esa podía ser la última vez que veía a Mike y a su hermana.


  —Amy… yo…


  —Lo sé —dijo ella, abrazándole con el brazo que le quedaba libre—. Yo también te quiero, Max.


  Él cerró los ojos, apretándolos con fuerza, y la abrazó.


  —Haz el favor de salvar al mundo de una vez —dijo ella, entre lágrimas—, demuestra lo mucho que vales.


  Sin ser capaz de responderle, se levantó y echó a correr hacia su Volvo. Solo entonces se dio cuenta de que él también estaba llorando.


  Frank Brown sintió un escalofrío al ver el nombre de su hija en la pantalla de su móvil. Estaba afeitándose y no esperaba que volviera a llamarle, menos aún tras lo sucedido unas horas antes, cuando ella había rehuido hablar con él. Entonces se había inquietado por si tenían una pista. Pero había hecho unas cuantas llamadas, una de ellas a Xenon, y había comprobado que todo seguía en orden. Así que se había acostado tranquilo. Pero esa tranquilidad acababa de esfumarse. Nervioso, descolgó.


  —¡Papá, escúchame con atención! ¡Hemos rastreado el móvil que encontramos en casa de la mujer del conductor asesinado!


  Oyó cómo la cuchilla de afeitar, que había soltado sin darse cuenta, chocó contra el suelo.


  —Pero, ¿cómo habéis conseguido…? —dijo, tartamudeando.


  —Es una larga historia, nos han… ayudado. ¡Lo importante es que hemos localizado a ese tipo! —Él sintió como si el corazón se le detuviera—. Pero ha logrado huir tras disparar a Mike, que está aquí, herido. Y en su portátil hemos visto un montón de ciudades marcadas, ¡y Nueva York es una de ellas, justo en la Zona Zero! ¡Papá, esta vez va en serio, hay gente en peligro!


  «Dios mío —pensó, sentándose sobre el retrete—. ¿Qué significa que os han ayudado? ¿Quién?», se preguntó. Tragó saliva y esta le supo amarga, por lo que dedujo que se había mordido el labio. La intervención de sus hijos (¡sus hijos!) estaba interfiriendo en un plan que durante años había desarrollado en el más absoluto secreto a las órdenes de Wurt Candel. Un plan que podía venirse abajo ¡por culpa de las dos personas a las que más quería! Y si eso ocurría acabaría en la cárcel. Y lo que es peor, el viejo probablemente quedaría impune, ya que no tenía pruebas materiales de su implicación. No, eso no podía suceder, tenía pensado otro destino para el maldito anciano. Apretó con fuerza su teléfono y meditó a toda prisa sobre las opciones de que disponía.


  —Papá, ¿sigues ahí?


  —Amy, escúchame —dijo, tratando de pensar a la vez que hablaba—. No me gusta nada todo esto que me has contado, aunque me duele que antes no hayas querido confiar en mí.


  —Lo siento, papá… Yo…


  —El mayor problema que tenemos ahora mismo —la interrumpió, mirando su reloj— es que si ese atentado está relacionado con la ceremonia, no nos queda mucho tiempo.


  —Entonces, ¿me crees?


  Él maldijo para su interior.


  —Sí, pero es fundamental que tú confíes en mí y sigas mis indicaciones. En cuanto llegue la ambulancia y se lleve a tu amigo, aléjate del centro, ¿me has entendido? Dile a tu hermano que te lleve a…


  Ella le interrumpió.


  —¡Max va camino de la Zona Zero! —Sintió cómo el corazón parecía parársele—. Intenté impedírselo, pero dice que así tiene más opciones de que le hagan caso, cree que puede ayudar a localizar esa maldita bomba. Por eso he pensado que si tú llamaras, a lo mejor él no tendría que…


  Apenas oyó el resto de las palabras de su hija. Sintió cómo su campo visual se reducía a un pequeño círculo y agachó la cabeza, intentando recuperar el riego sanguíneo. Sabía perfectamente dónde se ubicaba ese artefacto. Y conociendo a Max era posible que lo encontrara. Era un completo inútil para los tejemanejes políticos, pero sí un buen sabueso. El cuarto de baño comenzó a girar alrededor suyo.


  —¡Amy, por Dios, al menos tú hazme caso, aléjate del centro!


  Colgó sin ni siquiera oír la respuesta de su hija y, de memoria, marcó el número de Max. El muy idiota estaba fuera de cobertura. Desesperado, marcó otro número.


  Duncan pulsó el botón de colgar de su teléfono y lo arrojó a un lado. Estaba en su despacho a pesar de que era temprano, ya que ese día iba a ser bastante largo, y la llamada de Frank ya le había puesto nervioso. Al parecer sus hijos habían estado a punto de atrapar a un tipo que, según ellos, podría estar involucrado en ese atentado que habían estado investigando. Y Max se dirigía a Zuccotti Park para localizar la hipotética bomba.


  —¡Media ciudad está obsesionada con la posibilidad de un atentado! —había protestado él—. ¡Lo último que necesitamos es que un detective de la policía empiece a cacarear que va a ocurrir uno! ¿Qué vamos a decirle al presidente?


  —Veo que lo has entendido perfectamente —le había contestado Frank—. Precisamente por eso creo que eres el único que puede hacer que todo esto se arregle, cuidando a la vez de la seguridad de todos, especialmente la de mis hijos. ¿Lo has comprendido? Quiero que esto se zanje con discreción.


  —Dalo por hecho, Frank, trataré de frenar a tu hijo y de que no cunda el pánico por una amenaza inexistente.


  Había colgado, sonriendo al pensar que tenía planes muy diferentes para los hijos de Frank. Ahora tenía un nuevo mentor, así que se regocijó con los múltiples cargos con los que pensaba acusarlos: desobediencia, rebeldía… la lista, con ayuda de los chicos de Asuntos Internos y los de la Oficina del Fiscal, sería muy larga. Luego le ofrecería a Frank mediar para reducir esos cargos, haciendo un informe positivo. Pero eso sería tras aceptar la solicitud de traslado de comisaría que tanto Max como Amy pedirían. Así, con el tiempo, Craig tendría el camino libre para ocupar el asiento de capitán. Y siendo él jefe de la policía de Nueva York eso terminaría ocurriendo. Así que, le ayudara quien le ayudara, Frank Brown o ese maldito viejo, se iniciaría el poder de la saga de los Farrow. Se palmeó la barriga satisfecho mientras llegaba su hijo, al que había hecho llamar nada más colgar con Frank. Le preocupaba su aspecto, iba a tener que indagar si el chico estaba fumando alguna de sus mierdas, pensó.


  Craig llamó a la puerta de su despacho y Duncan vio confirmados sus temores cuando le dejó entrar: estaba pálido y tenía unas enormes ojeras. Pero estas no eran nada al lado de las heridas que lucía en el rostro. Al menos tenían pinta de haber sido curadas por un profesional. Así que Frank Brown parecía haberle hecho caso.


  —¿Cumpliste con tu encargo de anoche?


  Vio cómo Craig clavaba sus ojos en él y que su mirada era acuosa, casi distraída. Incluso siendo su padre sintió una punzada de temor al verla.


  —Solo… en parte.


  Tragó saliva, y por primera vez en su vida tuvo miedo de estar a solas con su hijo. Se dio cuenta de que si a Craig le daba por enfrentarse a él, no tendría la más mínima opción. Sí, quizá lo mejor sería poner algo de distancia entre ambos. Pero eso sería cuando Craig hubiese cumplido el cometido que le había encargado ese jodido anciano, Wurt Candel, en esa extraña reunión que habían mantenido el día anterior en el interior de una furgoneta.


  —No me vale esa respuesta. Tienes una última oportunidad —dijo, dudando si su hijo estaba capacitado para hacer algo ese día—. Sé dónde está Amy ahora mismo. Encárgate de una vez por todas de esa sabelotodo.


  Cuando le dijo que Mike estaba herido y que Amy estaba sola con él esperando a una ambulancia, vio que una enorme sonrisa se dibujaba en su rostro.


  —¿Cuánto hace… que han avisado a emergencias?


  —Cuatro minutos —dijo él, mirando su reloj y sin saber adónde quería ir a parar su hijo.


  —Perfecto… —exclamó Craig, dirigiéndose hacia la puerta mientras sacaba su móvil.


  —Recuerda no hacerle daño a ese tal Mike Brenner. Al parecer es importante para la gente de Candy Systems, ¿me has entendido?


  Craig no respondió, aunque confió en que le hubiera escuchado. La zorra de Amy le daba igual, de hecho casi prefería que le sucediese algo, pero no así al chico. El viejo se lo había dejado bastante claro, y era uno de los hombres más ricos de la ciudad. Y, lo que era más importante, tenía muchísima más influencia política que Frank. Así que si los hijos de este sufrían algún percance casi mejor, pensó sentándose en su sillón. Frank se estaba convirtiendo en un estorbo con tanta orden y tanto desplante. ¿Quién se había pensado que era?, se dijo, meditando sobre la suerte de tener un nuevo benefactor. Satisfecho de cómo estaban discurriendo las cosas, se sirvió un vaso de whisky. «Qué poco te falta para ser jefe de la policía de esta maldita ciudad», se dijo, mientras se tragaba el contenido de un solo trago.


  Craig necesitaba otra dosis de Analgesia. Había perdido la cuenta de cuántas llevaba ya, pero no podía soportar el dolor. Le temblaban más las manos que antes, pero supuso que eso se debería al estrés. Palpar su reproductor MP3 en el bolsillo le hizo sentirse mejor. Pero antes de ponerse los auriculares tenía que hacer algo para acabar de una vez con esa imagen de Amy burlándose de él mientras se follaba a su nuevo amiguito. Así que en lugar del MP3 cogió su móvil y marcó el número de la central de emergencias.


  —Emergencias, dígame qué le ocurre.


  La voz pertenecía a un chico que aparentaba ser bastante joven. «Perfecto», pensó.


  —Escucha atentamente, chico… —Intentó sonar firme—. Soy el sargento Craig Farrow, distrito siete de la policía de Nueva York. —Añadió su número de placa—. He solicitado… una ambulancia al Seaport… por una herida de bala hace unos cinco minutos.


  Oyó ruido de pulsaciones de teclas.


  —Sí, señor, es correcto. Aún no ha llegado. Estará allí en unos…


  «¡Bien!», pensó él, cerrando el puño con fuerza en señal de triunfo.


  —Ya no es necesaria —dijo en tono firme—, la persona herida ha sido evacuada.


  —Entonces, ¿ya no necesita la ambulancia?


  Ese chaval parecía idiota. Craig se lo imaginó: novato, delgado, con la cara llena de granos y en su primer día de trabajo.


  —¿Es que no me has entendido? —replicó caminando en dirección a la salida—. ¡El herido ya ha sido evacuado! Hoy es 11 de septiembre y en un rato se inicia la ceremonia del aniversario de los atentados. ¡Y tanto tú como yo tenemos la orden de mantener los máximos efectivos disponibles y preparados!


  —Yo… verá…


  Sintió cómo una de las venas de su frente comenzaba a palpitar.


  —¿Me puedes indicar tu nombre, chico? —gritó.


  Durante dos segundos pareció que el operario no iba a contestar.


  —Perdone, señor… Lleva usted razón. Verá, llevo poco tiempo en esto y…


  —¡Y si continúas con esa actitud no vas a durar mucho!


  Percibió el sonido de las teclas.


  —Ya está anulada, señor. Perdone mi falta de reflejos… En realidad es mi primer día de trabajo.


  No pudo evitar sonreír. Aún no había perdido del todo su intuición.


  —Perfecto —dijo, subiéndose a un vehículo patrulla.


  Nada más colgar se puso los auriculares de su MP3, subió el volumen y pulsó el botón de Play.


  —¡Te he pillado, chaval! —dijo en voz alta, mientras soltaba una carcajada y pisaba el acelerador a fondo.


  Sin parar de reír, activó las sirenas del vehículo.


  —¡Era tu primer día, chico, lo he olido! —dijo, con lágrimas en el rostro a causa de la risa—. ¡Y ahora yo me haré cargo del evacuado… y de la zorra que está con él! ¡Yo!


  Amy empezaba a desesperarse, hacía ya cinco minutos que su hermano se había ido y, a pesar de que había oído sirenas, no había aparecido ninguna ambulancia. Respirando de forma agitada y sin dejar de comprimir la herida miró a Mike. Su aspecto no le gustaba nada. Seguía inconsciente y sus esfuerzos para respirar habían sido cada vez mayores, pero en los últimos segundos ya no empleaba tanta energía para inhalar aire. Sus respiraciones habían pasado a ser más superficiales y no le gustó el color que parecía estar adquiriendo su piel, especialmente los labios, ligeramente azulados.


  Ella apenas podía moverse para no dejar de comprimir la herida. Necesitaba que llegara la ambulancia de una vez. Estaba segura de que el problema de Mike no era tanto la hemorragia, que parecía haberse detenido, sino que hubiera entrado aire a través de la herida. Sus conocimientos de medicina aún eran escasos, pero sabía que uno de los riesgos de una herida en el tórax consistía precisamente en que podía entrar aire y comprimir los pulmones, era lo que se llamaba un neumotórax, cuyo mayor problema era que el aire retenido dentro podía llegar a aplastar al pulmón, algo que podía ser mortal. «¿Por qué no vendrá esa ambulancia?», pensó mirando alrededor y aflojando un poco la presión sobre la herida. Al hacerlo oyó un ligero silbido en el pecho de Mike, señal de que el aire efectivamente parecía estar entrando.


  —¡Joder! —exclamó en voz alta.


  Hizo un movimiento rápido con la mano en dirección a su bolsillo donde, afortunadamente, encontró su móvil. Sin embargo, estaba resbaladiza a causa de la sangre de Mike y tuvo que tirar del teléfono un par de veces para poder sacarlo. Al lograrlo giró el tronco un poco más de lo deseable y su mano izquierda resbaló unos pocos centímetros, pero los suficientes como para que la herida se abriera y la sangre empezara a brotar de nuevo. Rápidamente rectificó la postura pero con la mala fortuna de que el móvil se le escapó de entre los dedos, cayendo al suelo lejos de su alcance.


  —¡Mierda! —gritó—. ¡¿Pero es que no va a venir nadie?!


  Miró el rostro de Mike. Estaba aún más pálido y sus respiraciones eran todavía más superficiales. Se agachó y pegó la oreja al lado derecho de su tórax: no se oía absolutamente nada. Ese pulmón estaba a punto de colapsarse, si no lo había hecho ya. Sin dejar de comprimir repitió la misma operación al otro lado del pecho del chico. Apenas se oía una mínima entrada de aire. Estiró el brazo todo lo que pudo para intentar coger el móvil del suelo. Imposible, se dijo, tenía que soltar la herida. Quizá mereciera la pena intentarlo. Decidida a soltarlo un instante, examinó de nuevo el tórax de Mike. Se horrorizó al ver que no se movía.


  Max golpeó el salpicadero maldiciendo en voz alta. Estaba en Maiden Lane, a tan solo media milla de su destino, pero el tráfico estaba prácticamente detenido.


  —¡A la mierda! —exclamó.


  Acelerando, subió los neumáticos del lado derecho del Volvo sobre la acera. El bramido del motor mitigó la oleada de pitidos e insultos que escuchó alrededor. Concentrado en la conducción con una sola mano, con la otra intentaba hacer aspavientos a los idiotas que no se apartaban. Su vieja sirena y el hecho de que su Volvo era conocido en casi toda la ciudad al menos permitieron que numerosos policías le dejaran paso.


  Sin dejar de pisar el acelerador, por fin vio la intersección con Broadway, en la que giraría a la izquierda para alcanzar Liberty Street y al fin su destino, Zuccotti Park, donde en pocos minutos comenzaría la ceremonia. Y donde, casi con toda seguridad, había una bomba a punto de explotar. Giró para esquivar una boca de incendios a la vez que metía la mano en el bolsillo de la chaqueta y rozaba con los dedos un cigarro. Pensando que probablemente era el último que iba a fumar, se vio obligado a pisar el pedal del freno a fondo, clavando el vehículo en la calzada con un prolongado chirrido de neumáticos. Una barrera de policías le impedía el paso. Varios de ellos le apuntaban con sus armas.


  —¡Baje del vehículo inmediatamente! —dijo uno de ellos a través de un megáfono.


  Miró su Casio. Marcaba las 8:35. Faltaban once minutos.


  Amy reaccionó inmediatamente y buscó el pulso de Mike, que era rápido y terriblemente débil. «Se le están aplastando los pulmones», se dijo intentando mantener la calma. Si no hacía nada, en un minuto su organismo empezaría a sufrir la falta de oxigenación. Y en unos dos o tres más el chico podía sufrir daños cerebrales irreversibles… y morir.


  —¡¿Puede alguien llamar a una maldita ambulancia?! —gritó desesperada.


  Pero aquello era Nueva York, estaba en el Seaport y a esas horas de un sábado estaba prácticamente desierto, a pesar de que a unas decenas de metros pasaban cientos de vehículos. Desesperada, intentó recordar sus clases de anatomía. En ellas le habían explicado cómo se actuaba frente a un neumotórax, el cuadro que casi con toda seguridad estaba sufriendo Mike. El problema residía en que el aire se acumulaba y comprimía al pulmón hasta aplastarlo, así que la solución era hacer otro orificio más grande para que el aire escapara a través de un tubo. Fácil de decir. Lo mejor de todo era que solo había visto cómo se hacía en unas fotografías que habían proyectado en clase.


  A lo lejos oyó una sirena, pero era de un coche patrulla, no de una ambulancia. Tenía que hacer ese agujero o el chico moriría. Recordó que en otra clase el profesor había alardeado de haber practicado una traqueotomía de urgencia en un avión con la ayuda de un simple bolígrafo. Lo usó para perforarle la tráquea a un pasajero por debajo de la obstrucción que le había generado un pedazo de carne de ternera con el que se había atragantado. Con esa perforación el aire volvió a entrar, salvándole así la vida al pasajero.


  «Si él pudo abrir una garganta con un bolígrafo…», pensó, echándose la mano al bolsillo de la camisa para coger uno de plástico transparente. Abrió la camisa de Mike y apoyó la punta del boli sobre el borde superior de la tercera costilla, más o menos bajo el punto medio de la clavícula. Ni siquiera estaba del todo segura de que ese fuera el sitio exacto. Apoyó la punta del bolígrafo y apretó. La piel de Mike se hundió un centímetro pero, sorprendentemente, ni siquiera le hizo una herida. Se quedó boquiabierta. No podía imaginarse que la piel fuera tan elástica. Si quería hacer un agujero iba a tener que apretar mucho más.


  Entonces recordó que bajo de la piel había, además, una capa de grasa y otra muscular que también tendría que atravesar para alcanzar la pleura, la cual también tendría que romper para evacuar el aire. Tendría que hacer mucha más fuerza. Una opción era tomar impulso levantando el brazo, pero podía errar el sitio de punción y alcanzar el corazón, por lo que la desechó inmediatamente. No, lo que necesitaba era un objeto punzante. «Si tuviera una navaja como la de Max…», pensó, y una sensación parecida a una descarga le recorrió el cuerpo, ¡tenía una navaja, concretamente la de Max! ¡Se la había dado en la Oficina del Forense!


  Agitada, comenzó a rebuscar en su cazadora y casi gritó de alegría cuando la encontró en un bolsillo. Apoyó la punta sobre la piel de Mike. Un atisbo de duda pasó por su mente, pero el horrible color de la piel del chico la ayudó a decidirse. Con pulso firme abrió una línea de un centímetro sobre el borde superior de la costilla, ya que ahí el riesgo de sangrado era menor. Encontró distintas resistencias que supo se correspondían con la piel, el músculo… ¿Cuánto había avanzado?, se preguntó. ¿Un centímetro, dos? Se dio cuenta de que no tenía ni idea de cuánto había que profundizar. «¿Cómo sabré cuándo he llegado a la pleura?», pensó con preocupación.


  De repente su mano profundizó sin encontrar resistencia. Soltó una exclamación por la sorpresa y se dio cuenta de que tenía que estar en la cámara de aire cuando sintió cómo este salía. Con rapidez, desmontó el bolígrafo e introdujo el canuto de plástico, ahora hueco, en el agujero, al mismo tiempo que retiraba la navaja. Salió más aire y, sonriendo, vio cómo el tórax de Mike comenzaba a moverse de nuevo. Superficialmente, ¡pero se movía! En pocos segundos el color de sus labios mejoró. Aún emocionada, fue consciente de que se producía movimiento a su izquierda y de que había dejado de oír la sirena que parecía estar acercándose. Miró de reojo y vio un vehículo patrulla de su propia comisaría atravesado a unos pocos metros de ella. La puerta del conductor se estaba abriendo.


  —¡Necesito ayuda! —gritó a su compañero, con voz afónica—. ¡Pide una ambulancia!


  El hombre no respondió. Trató de ver quién era mientras mantenía las manos sobre el pecho de Mike, intentando mantener el canuto en su sitio para que siguiera saliendo el aire. Algo en la forma de moverse del policía hizo que un estremecimiento le recorriera la médula. Este se propagó por todo el cuerpo cuando distinguió el anguloso rostro de Craig.


  Oscuridad. Y de repente dolor, en su mejilla derecha. Luego en la izquierda. Leon abrió los ojos bruscamente al sentir el rostro frío y húmedo. Le habían arrojado agua y le estaban palmeando la cara. La luz le hizo parpadear, molesto. Captó algunas imágenes —azulejos, tubos de ensayo, una bata blanca— e inhaló el inconfundible olor a desinfectante. Supo dónde estaba.


  —Es curioso que pierdas el conocimiento cada vez que haces eso —dijo Mengele, con esa voz melosa que soportaba cada vez menos—. Además, has vuelto a convulsionar.


  Una luz pasó de un ojo a otro, haciéndole parpadear. Inhaló el olor de su loción de afeitado cuando el médico se inclinó sobre él. Hasta su ropa olía a almidón. Entendió que las prisioneras judías no tuvieran reparo en ser objeto de sus atenciones. Lo que no sabían era que la que pasaba la noche con él, al día siguiente ya no estaba en el block 24. Ni en ningún otro.


  —Lo siento, Herr doktor —dijo, con la boca espesa.


  —¿Has visto algo?


  Las imágenes pasaron como una exhalación por su mente. Recordaba la cámara de presión, con el preso dentro. El experimento consistía en ver cómo reaccionaba el organismo al aumento de presión atmosférica. Al principio el prisionero solo gritaba de dolor. Tras unos minutos comenzaban las convulsiones, con la víctima todavía consciente, y sus aullidos se mezclaban con el rechinar primero y el estallido luego de sus dientes chocando entre sí por las descontroladas contracciones de sus mandíbulas. Finalmente el cerebro estallaba dentro del cráneo. Durante todo el proceso la misión de Leon consistía en mirarle a los ojos, para ver si «ocurría» lo que él sabía hacer.


  —Sí… —contestó, con la lengua pegada al paladar— lo he visto todo… como siempre.


  —¡Estupendo! —exclamó el médico, sonriendo y acercándole una tablilla con un lápiz—. Anótalo, es importante que lo hagas cuando aún lo tienes fresco.


  Aún aturdido, comenzó a garabatear en el papel. Cuando hubo terminado se lo entregó al médico. Tras unas cuantas preguntas adicionales (su alemán era tosco y le costaba expresar muchos matices), por fin le dejó marcharse, no sin antes regalarle un pastel de frutas que él devoró en su presencia.


  Al salir del block 10 el recuerdo de lo que había visto le golpeó en el estómago y, a pesar de los esfuerzos que hizo para evitarlo, vomitó. Los restos del pastel cayeron al suelo y se mezclaron con la tierra helada. A pesar del hambre, fue incapaz de reaccionar y echó a andar en dirección a Canadá. Aunque le hubieran dado otro pastel no hubiera podido comérselo. Sabía que eso no era una buena señal.


  Era casi mediodía cuando se integró al sonderkommando. Estaban repartiendo el potaje y ocupó un puesto en la fila. Tras enseñar su número tatuado le llenaron la escudilla. Tuvo suerte y le tocó de la parte del fondo, por lo que fue en busca de su padre para compartir con él parte de su ración.


  —El médico me ha dado algo de comer —dijo a modo de explicación, para que aceptara su ofrecimiento.


  —¿Te trata bien, hijo? Cada día tienes peor aspecto. Y no me refiero al físico.


  Suspiró. Tras su discusión al poco de llegar allí su padre no había vuelto a preguntarle por lo que hacía con Mengele. Se limitaba a interrogarle sobre si le pegaban o si comía, pero cada vez con menos ganas. Sin embargo, ese día creyó percibir un brillo diferente en sus ojos.


  —Sí, padre, yo… estoy bien —mintió.


  Durante un rato comieron con fruición (constató con cierta alegría que el apetito había vuelto) y rasparon el fondo de sus escudillas con la cuchara. Cuando ya no quedaba nada que rascar, apoyaron la cabeza en el muro de piedra de la cámara de gas. Al lado de su padre y descansando a la sombra, se sintió algo mejor. Esos eran los únicos minutos del día en los que se sentía mínimamente como una persona. Notó que su padre estaba inquieto.


  —Papá… —Yeser giró la cabeza hacia él—. Mamá y Martha, murieron el primer día, ¿verdad?


  Su padre apretó los labios. Tras unos segundos asintió con la cabeza y le rodeó el cuerpo con el brazo.


  —Sí, así es… Yo… No he encontrado la forma de…


  —Ya lo sabía —dijo, mirándole a los ojos—. Mi preocupación era que no estuvieran pasando por todo esto.


  Vio unas lágrimas aparecer en el rostro de su padre.


  —Hijo… nosotros tampoco nos lo merecíamos. Nadie se lo merece. Este lugar es la materialización de la maldad que hay en el hombre, lo que ocurre cuando no se ponen medios para frenarla como leyes, normas o cualquier medida de control. Hasta las religiones son en sí sutiles formas de mantener refrenados a los hombres. Esto que ves —dijo mirando alrededor— es lo que sucede cuando el hombre se libera, cuando no encuentra nada que le obligue a moderar su maldad innata. Recuérdalo, Leon, el hombre es un depredador más, el peor de todos. Solo la inteligencia frena ese instinto. Y esto que ves es lo que sucede cuando se desobedece a esa cualidad que la naturaleza nos dio… tan inútilmente.


  Él asintió, satisfecho al menos de saber que su hermana y su madre no estaban padeciendo aquel absurdo sufrimiento. Tras unos segundos miró de nuevo a su padre.


  —Dicen que los que venimos a trabajar aquí —señaló la pared sobre la que se apoyaban—, no duramos mucho.


  Su padre miró a los lados, y se fijó en que a unos veinte metros a la derecha estaba el odioso kapo de la cicatriz. Afortunadamente parecía distraído con otro prisionero, al que amenazaba con su bastón.


  —Hijo, tengo un plan. —Leon sintió el corazón dar un brinco. ¿Un plan? Nadie hacía planes en el lager. No tenían sentido, cuando podías morir cualquier día. Su padre se acercó hasta casi rozarle la oreja con sus labios—. Mañana a esta hora, procura estar cerca de mí. —Con ojos brillantes, añadió—: Nos vamos.


  Max necesitó tan solo un minuto para convencer al sargento (unos cincuenta años, escaso pelo blanco y prominente barriga) de que su historia era verdad. Para abreviar, lo que hizo fue amenazarle no ya con perder su empleo, sino con enviarlo a limpiar las letrinas de la prisión más putrefacta del estado de Nueva York. Esas palabras, junto con los aspavientos que hizo al hablar, sosteniendo en una mano su placa y en la otra un cigarro sin encender, terminaron de convencer al policía barrigón, que le dejó pasar.


  —Es el detective Maxwell Brown, del distrito siete —oyó que decía por la radio mientras le franqueaba el paso—. Dice algo de un posible atentado, pero puede que haya perdido la chaveta.


  Apenas le importaron sus palabras, mientras aceleraba de nuevo. En unos pocos cientos de metros ya no pudo avanzar más. Detuvo el vehículo y se bajó de él. Un agente le dijo algo sobre que no podía abandonar el coche allí. Él levantó el dedo medio de su mano izquierda como respuesta.


  —¡Las llaves están puestas! —dijo sin detenerse—. ¡Muévelo tú!


  De reojo vio cómo el agente llamaba por su radio. Hizo caso omiso y avanzó corriendo los metros que le separaban de su objetivo. Vio la tarima de autoridades en el preciso momento en que comenzó a sonar una música por los altavoces. Esta se detendría unos minutos después, justo a la hora del primer impacto del atentado que lo había cambiado todo nueve años antes. Miró su reloj. Marcaba las 8:40.


  Amy se quedó paralizada al ver a Craig. La sonrisa que se dibujó en el rostro del sargento la aterrorizó.


  —¡Maldita sea, llama a una ambulancia! —le gritó, aunque su voz le sonó quebrada.


  El policía no se inmutó y siguió acercándose. Cuando estuvo a tan solo unos pasos, se dio cuenta de que algo no marchaba nada bien: no solo andaba de forma irregular, las manos también le temblaban ostensiblemente. Pero lo peor fue encontrarse con su mirada. Estaba acuosa, como ida. Eran los ojos de un autómata, pensó, de algo (y no alguien) que se mueve por voluntad ajena, más que propia.


  —Vaya, la… zorra… y el marica —dijo, arrastrando las palabras al hablar—. Solo falta el fracasado de tu hermano… ¿Dónde ha ido, a por un vibrador para… satisfacerte? ¿Entre los dos… no te dan lo que necesitas?


  Definitivamente algo no iba bien, pensó sin dejar de sujetar el bolígrafo. Al menos Mike seguía moviendo el tórax de forma acompasada, aunque la situación no parecía muy halagüeña para él, precisamente. Ni para ella, claro.


  —¡¿Qué haces tú aquí, si puede saberse?! —gritó, intentando sonar amenazadora, aunque fue consciente de que estando de rodillas y con ambas manos ocupadas en sujetar un bolígrafo no debía imponer demasiado—. ¡Haz algo útil, llama a emergencias, ya tendría que haber llegado una ambulancia!


  Notó cómo las axilas le ardían por el sudor. Si conseguía que él se intimidara, tendría una oportunidad.


  —Ah, sí, tu ambulancia… —contestó Craig, mientras se ponía en cuclillas al lado de Mike—. Me temo que no va a venir.


  Agitado, Max buscó algún indicio de dónde podía estar la bomba. Aquello era un hervidero de gente. Vio a las autoridades sobre la tarima, de espaldas a él y rodeados de agentes de policía y del Servicio Secreto. Sin darse cuenta se dio de bruces con alguien, perdiendo momentáneamente el equilibrio.


  —¡Max!, ¿se puede saber qué haces?


  Conocía esa voz casi tanto como la suya. Abrió la boca sin creer la suerte que había tenido.


  —¡Bruce!, ¿qué haces aquí?


  —Eso deberías explicármelo tú a mí, amigo —contestó su viejo compañero—. El capitán me llamó anoche, poco después de estar contigo. Estaba hecho una furia, me dijo que habías perdido la cabeza y que ocupara tu puesto aquí. ¡Me he pasado la noche preguntándome si hice bien en ayudarte! Precisamente acaba de volver a llamarme. Max, ¿se puede saber qué está ocurriendo?


  —Es una larga historia —dijo, intentando recuperar el resuello—, pero se resume en que estoy seguro de que aquí, en algún sitio, hay una jodida bomba a punto de estallar. —Bruce se limitó a escudriñarle con la mirada—. ¿Qué ocurre? ¿Acaso no me crees?


  —Duncan acaba de decirme que si venías diciendo algo de una bomba te detuviera inmediatamente.


  Se quedó sin palabras. No entendía lo que estaba sucediendo, parecía como si todo el maldito mundo estuviera conspirando contra ellos. «O que nosotros nos hayamos vuelto realmente locos», se dijo. Miró a su amigo a los ojos.


  —¿Y le vas a hacer caso?


  Él siempre había considerado a Bruce como ese hermano mayor que no había tenido. No hubiera dudado en poner su vida en sus manos, y sabía que a su amigo le sucedía lo mismo. Tras unos segundos, Bruce por fin bajó la vista. Era todo lo que hacía falta para que se entendieran. Respiró aliviado; esos podían ser sus últimos minutos de vida, pero al menos el viejo Bruce estaría con él… Y le creía.


  —Gracias, amigo —dijo, con la voz quebrada—. Pero no tenemos tiempo que perder, hay que dar la voz de alarma. A mí no me creerán, pero a ti sí.


  Esta vez Bruce no dudó.


  —¿Qué más necesitas?


  —Encontrar la maldita bomba —dijo, feliz de poder actuar como en los viejos tiempos—. Por lo que sé la transportaban en una camioneta de reparto de color blanco y sin distintivos, aunque seguramente la habrán cambiado de vehículo después de saber que íbamos tras su pista.


  Su amigo alzó la radio.


  —Atención a todos los hombres, busquen por los alrededores una camioneta de reparto de color blanco y sin distintivos o cualquier vehículo sospechoso o no autorizado en la zona de seguridad. Podríamos enfrentarnos a una bomba. Repito, buscamos un posible vehículo con una bomba. Moved el culo ahora mismo, chicos, esto es prioritario y urgente.


  —Gracias —dijo él—. Tiene que estar aquí mismo —añadió escrutando de nuevo a su alrededor, aunque solo vio vehículos policiales y de agencias del Gobierno—. Haz memoria, Bruce, ¿no has visto nada que te haya llamado la atención? Si han introducido un vehículo, ha tenido que ser en las últimas horas.


  Vio que la expresión de su amigo cambiaba.


  —¡Espera un momento! ¡Craig!


  Notó cómo el corazón le golpeaba dentro del pecho. Más que en toda su vida deseó fumar y recordó que llevaba un cigarro en su mano derecha. Sin pensar en lo que hacía se lo llevó a la boca.


  —¿Craig? —dijo, casi masticando el cigarro—. ¡¿Pero qué coño dices?!


  —¡Hace unas horas ha traído un furgón de la comisaría! Cuando le he preguntado para qué era, me ha dicho que llamara a su padre, que era una orden directa suya. Era de madrugada y ya sabes que Duncan es un histérico, así que he mandado a ambos a freír espárragos, pensando en que ya hablaría más tarde con el capitán. Y luego, con este caos, se me ha olvidado preguntárselo, ¡joder, me estoy volviendo viejo!


  Sintió un intenso frío que le recorrió el cuerpo.


  —¿Dónde está ese furgón? ¡Rápido!


  —Está justo al lado de la tarima de autoridad… —El rostro de su amigo palideció—. ¡Mierda! —añadió, acercándose la radio al rostro.


  No tuvo tiempo de escuchar cómo Bruce alertaba a sus hombres. Miró su reloj y vio que eran las 8:42. En cuatro minutos se cumplirían nueve años exactos desde el impacto del primer avión. Y su intuición le dijo lo que iba a suceder en ese momento. Dejó a su amigo con la palabra en la boca y echó a correr hacia el furgón que le había señalado.


  Un hilo de bilis subió por la garganta de Amy, dejándole un sabor que le pareció dulce comparado con el odio que sentía. Intentó llevarse la mano derecha a la cintura para sacar su arma, tarea que se le hizo complicada al tener que sujetar el bolígrafo que asomaba del tórax de Mike.


  Se dio cuenta de que la fracción de segundo que había perdido había sido suficiente para darle ventaja a Craig cuando sintió un impacto en el rostro y el mundo se inclinó bruscamente. Soltó el bolígrafo y lo siguiente que notó fue el golpe contra el suelo. Sin tiempo para reaccionar se vio levantada como si fuera un fardo. La peste del aliento de Craig le ayudó a no perder el conocimiento.


  Los ojos de ese hombre (si es que se podía llamar así a ese loco) apenas parecían tener un rastro de humanidad. Pero lo peor era la mezcla de odio y deseo que inundaba sus pupilas, dilatadas y fijas en las suyas. Una nueva respiración maloliente le hizo fijarse en que estaba sudando por todos los poros de su rostro. Definitivamente algo no marchaba bien en Craig, pero ella tenía problemas bastante más urgentes, pensó. Como por ejemplo que sus pies recuperaran el contacto con el suelo. Y que el dolor de su sien se mitigara para poder pensar con un mínimo de claridad.


  —¿Sabes… lo que voy a hacer… preciosa? —dijo él, bajando la vista hacia su torso.


  Se sintió desnuda. Pero enseguida él desvió sus ojos hacia el bulto que estaba en el suelo, encogido, respirando de forma superficial y con un bolígrafo de plástico asomando en su tórax.


  —¡No!


  Craig la dejó caer y ella apoyó mal el tobillo derecho, torciéndoselo. Se le escapó un gemido de rabia.


  —Así me gusta oírte… gimiendo. Despídete de tu amiguito… creo que está muy grave, no parece… que vaya a sobrevivir… ¿Qué es esta mierda que le has clavado en el pecho? —Acercó su oído al bolígrafo, tras lo cual, sonriendo, lo agarró con la mano—. Muy ingenioso, sí señor… ¿Es que ahora eres médico?


  —¡No! ¡Dime qué quieres, pero no lo hagas!


  Una enorme sonrisa se dibujó en el rostro del policía. Su párpado izquierdo comenzó a sacudirse.


  —No sabes cuánto tiempo… llevo… deseando oír eso —dijo, soltando el bolígrafo.


  —Craig, espera, yo…


  —¿¡Vas a hacer lo que te diga o no… hija de la gran… puta!? —bramó él, agarrando de nuevo el plástico.


  Este tembló, a la par que el brazo del sargento. Ella se tragó las ganas de echarse a llorar, junto con una inmensa rabia que apenas pudo contener.


  —¡Sí, joder, sí! —gritó afónica—. ¡Haré lo que quieras! ¡Pero suelta eso!


  Él abrió la palma de la mano y la dejó quieta unos segundos. El tiempo que tardó en poner todo el vello del cuerpo de Amy de punta.


  —Ve bajándote las bragas… —dijo, relamiéndose.


  Max arrojó al suelo la palanca que alguien había puesto en sus manos y con la que había forzado la cerradura de la furgoneta. Con un gesto brusco abrió las portezuelas y tras saltar al interior se quedó petrificado: frente a él había una estructura metálica de un metro y medio de altura y de color verde oscuro, cilíndrica y con una extraña forma ovalada en su parte superior que recordaba a un enorme supositorio, puesto de pie. Tenía dos refuerzos metálicos horizontales que recorrían la circunferencia del artefacto y una pegatina amarilla entre ambos, con forma de triángulo, mostraba un punto negro con tres aspas alrededor. No había que ser un experto en física para reconocer el símbolo universal de la radiación, se dijo, sin poder creer que todo aquello fuera realmente cierto: Mike le había leído el coco a ese tipo y el esfuerzo de las últimas horas no había sido en vano. Por un segundo sonrió, ya que probablemente no sobreviviría, pero había estado haciendo lo correcto.


  Intentó concentrarse en examinar el artefacto y vio que sobre el refuerzo horizontal superior había un rectángulo de cristal ahumado. Sintió un escalofrío cuando vio lo que mostraba esa pantalla: una cuenta atrás en la que quedaban cincuenta y cinco segundos, que se transformaron en cincuenta y cuatro. Como si estuviera viviendo una pesadilla en la que el aire parecía hecho de algodón, consiguió darse la vuelta. Notó que los músculos de la cara se le contraían involuntariamente, probablemente fruto del pánico. Vio algo parecido reflejado en el rostro de Bruce, que en ese momento asomaba por la parte trasera de la furgoneta y acababa de ver lo mismo que él. El tiempo pareció detenerse mientras él corrió hacia su amigo.


  —¡¡¡CORREEEEEEEED!!!


  Su propia voz le sonó extraña, lejana. Sintió que se iba quedando afónico durante el tiempo que pudo sostener ese grito. Antes de que hubiera terminado de darlo, Bruce ya se había dado la vuelta y hacía aspavientos mientras daba órdenes como un loco a través de su radio. Él se volvió de nuevo y se enfrentó al objeto metálico. Las cifras del contador parecían ojos sangrientos. Le dio la sensación de que estaba mirando al mismísimo diablo a los ojos. Y de que este se reía de él con cada segundo que descontaba.


  Durante unos instantes se hizo un silencio sepulcral en los asientos reservados para las autoridades. Duncan, que acababa de llegar, había escuchado el grito agónico de «¡Corred!», que había coincidido con esos segundos de silencio absoluto que precedían a la hora exacta del impacto del primer avión, justo antes de que sonaran unas campanadas.


  Una gota de sudor le cayó por la papada y, de forma brusca, comenzó el caos: la multitud comenzó a correr y a gritar y su radio empezó a crepitar al mismo tiempo que su móvil sonaba. Incapaz de atenderlos se limitó a contemplar cómo los tipos del Servicio Secreto se abalanzaban sobre el presidente y comenzaban a correr cubriéndolo con sus cuerpos. Todo el mundo parecía haberse vuelto loco y corría, pero el problema, se dio cuenta mirando desde lo alto de la tarima, era que lo hacían en direcciones contrapuestas. Vio que muchos cayeron al suelo. El sonido, como si llegara con retraso, alcanzó sus tímpanos.


  —¡Capitán, hay una bomba! ¡Tenemos que evacuar la zona!


  Se giró como si le hubieran hablado en mandarín y vio a un sargento (un tal Winter que pertenecía a la promoción de Craig) frente a él. Tenía los ojos desencajados.


  —¿Una… bomba? —dijo, intentando recuperar la compostura—. ¡Eso es imposible! ¿Quién ha dado el aviso?


  —Creo que el detective Brown, señor —gritó Winter para hacerse oír, y señalando hacia algún lugar imposible de ver por la muchedumbre.


  —¿¡Pero qué coño está pasando!? ¿Es que no le ha quedado claro a ese idiota de Bruce que él era el responsable de coordinar esto? ¿E impedir precisamente que ocurriera algo así? ¡Quiero un informe inmediatamente!


  —Señor —contestó el chico, moviendo los pies como si quisiera echar a correr—. Con todo respeto, creo que no es el momento para un inform…


  Duncan alcanzó el límite de su paciencia y de un manotazo empujó a Winter a un lado. Acercándose la radio a la cara se encaminó hacia el estrado. Pudo ver cómo la gente se aplastaban los unos contra los otros mientras sus hombres intentaban organizar una vía de escape. A raíz de los guiñapos sanguinolentos que empezaban a verse en algunos huecos visibles del suelo, dedujo que ese esfuerzo no estaba siendo del todo eficaz. Giró la cabeza hacia el coche presidencial y vio que los tipos de negro avanzaban hacia él, esquivando como podían a la muchedumbre, que a veces se acercaba demasiado a ellos. Oyó un disparo, pero no supo localizar de dónde venía.


  —¡Bruce! —dijo al aparato—. ¿Qué está ocurriendo? ¡¿Quién ha dado la maldita orden de evacuar?!


  La radio crepitó y se entrecruzaron un sinfín de órdenes. Cuando se disponía a gritar otra vez oyó la voz del viejo policía al que pensaba despedir, terminara como terminara aquel desastre.


  —¡Duncan, hay una bomba! —oyó, con sonido de estática de fondo—. ¡Hay que evacuar YA!


  Respiró hondo, pensando en los mochuelos que iba a tener que endosar para salir indemne de ese desastre.


  —¿¡Y se puede saber dónde está esa jodida bomba!?


  Más ruido de conversaciones y de estática.


  —¡… su derecha! —oyó—. ¡Mire a su derecha, capitán!


  Se giró y localizó, no sin cierta dificultad, a Bruce. Lo vio a unas decenas de metros, vociferando órdenes por su radio. Sus gestos con el brazo que le quedaba libre no podían ser más elocuentes, exhortando a huir. Estaba al lado de un furgón de la policía. Sintió el corazón latir con fuerza cuando vio que era precisamente hacia allí donde se dirigían los tipos del Servicio Secreto. Entonces vio que la furgoneta que señalaba Bruce estaba ubicada al lado del coche del presidente. Y por primera vez sintió una corriente de miedo recorrerle la médula.


  Amy no pudo creer que Craig hubiera dicho aquello. Miró alrededor, pero no había nadie cerca y el coche patrulla les ocultaba de la vista de los bares y de la calle. Eso no podía estar sucediendo, tenía que ser una broma de mal gusto, se dijo, deseando poder pellizcarse y despertar en su cama.


  —¡¡¡Que te bajes las bragas, he dicho!!!


  La mano del sargento sobre el tórax de Mike le devolvió a la realidad, tenía que ganar tiempo. No podía violarla, pensó. Si lo hacía, le denunciaría. «No vas a poder denunciarle», pensó, y la idea le sacudió de repente: ese animal pensaba matarlos, tanto a ella como a Mike. Estaba fuera de sí. Notó que le faltaba el aire. Craig se acercó aún más y Amy pudo ver de nuevo cada uno de los poros de su piel, por los que rezumaba sudor provocado por los nervios, ese que huele tan mal. Contuvo la respiración e hizo un esfuerzo sobrehumano por mantener los ojos abiertos a pesar de tener a ese asqueroso tan cerca. Él sonrió y pudo verle los dientes, amarillentos y manchados. Algo comenzó a ascender por la cara interna de su muslo izquierdo. No necesitó mirar para intuir que se trataba de su mano, yendo hacia…


  —¡Estás loco! —gritó desesperada.


  Le pareció como si ese grito lo hubiera pronunciado otra persona, mucho más valiente (e imprudente) que ella. Pero de alguna forma detuvo el ascenso de la mano del sargento. Vio que parte de su sonrisa se había esfumado. Pensando que esa podía ser su única oportunidad, levantó su rodilla derecha de forma brusca, golpeando la barbilla de Craig con todo el impulso que pudo. Sintió, más que oyó, un sonido seco recorrer sus propios huesos por dentro. Craig alzó la cabeza a la vez que dio un grito, corto pero pletórico de rabia, y se llevó ambas manos a la mandíbula. La sangre empezó a brotar de su boca, colándose entre sus dedos.


  Sabía que si él hubiera estado en plenas facultades, ella jamás hubiera tenido la más mínima opción. Pero él estaba lento y torpe, así que intentó girar para zafarse del agente y golpearle de nuevo. Pero para su sorpresa sintió un terrible peso sobre los brazos y las piernas. Temblando y boca arriba, alzó la mirada y vio las anchas piernas de Craig sobre las suyas. Los brazos del sargento, anchos como columnas, caían a plomo sobre ella. Sintiendo una súbita sensación de pánico se dio cuenta de que no se podía mover. Un líquido espeso y caliente le cayó sobre la cara. Cuando alzó la vista gritó. Craig, con la camisa y el brazo empapados con su propia sangre, tenía el cañón de su pistola a escasos centímetros de sus ojos.


  —¡Maldita zorra! Me has quitado hasta… las ganas de follarte. Pero hay algo que… me excita aún más que eso…


  Vio perfectamente el dedo de Craig sobre el gatillo. Vio cómo lo apretaba. Y oyó el disparo. No pudo ni gritar.


  Max, consciente de que no podía huir, buscó algún tipo de cable, conexión o panel de control. Sin despegar la vista del contador de tiempo —«¡Dios, qué rápido desciende!»— miró, palpó y escudriñó cada centímetro cuadrado del engendro que tenía delante. No vio ningún tipo de mecanismo que manipular. A lo lejos, como si pertenecieran a otro mundo, oyó gritos, sirenas y voces que salían de megáfonos y altavoces. No quiso ni pensar en el desastre que se habría organizado, dada la ineptitud de la persona que estaba al cargo. Se concentró en la jodida bomba, pero aquello era una misión abocada al fracaso.


  Cuando en la pantalla apareció un solitario número cinco, apoyó los brazos sobre el frío metal del artefacto. El número, lenta y cruelmente, se transformó en un cuatro. Total, su vida era una auténtica mierda, pensó cuando vio el tres. Con la imagen de Kate y el último rato que habían pasado juntos en su cerebro, en el visor se dibujó el número dos. Sin poder contener las lágrimas (y a esas alturas, pensó, era absurdo sentir vergüenza por llorar), pensó en Amy, en su padre, en su madre ya muerta y en sus dos mejores amigos, Bruce y Mike. Con ellos en mente y con las lágrimas cayendo por sus mejillas, en la pantalla se dibujó el número uno. Con la imagen de las pocas personas a las que realmente quería, apareció el cero. Murmuró un «adiós». Fue en el preciso momento en que un estruendo le taladró el cráneo.


  A las 8 horas, 46 minutos y 30 segundos del 11 de septiembre de 2010 se cumplieron exactamente nueve años desde que el vuelo 11 de American Airlines, un Boeing 767 con noventa y dos personas a bordo, se incrustara en la Torre Norte del World Trade Center de Nueva York. Pero a diferencia de los ocho años anteriores, no sonó ninguna campana en la Zona Zero para conmemorarlo. Sí se activó un artefacto similar a otros ubicados en las ciudades más pobladas del planeta. En él, una potente y pesada batería de ion de litio proporcionó la energía necesaria a una placa base en la que un procesador comenzó a ejecutar una serie de órdenes que fueron replicadas por dos procesadores más trabajando en paralelo, con el único fin de garantizar el funcionamiento en caso de que alguno fallara.


  En cuestión de nanosegundos las escasas (pero suficientes para su cometido) partículas de plutonio que albergaba cada uno de los dispositivos fueron comprimidas de forma brusca gracias a una pequeña explosión controlada que generó un potente chasquido, que fue el que oyó Maxwell Brown. Gracias a este proceso se produjo un incremento inmenso de la densidad del plutonio. Y eso produjo como consecuencia una reacción de fisión en sus átomos. El resultado de esta, si hubiera ocurrido de forma descontrolada, hubiera sido la aniquilación de todo lo que estuviera en un perímetro cercano y la propagación de descomunales dosis de radiactividad.


  Sin embargo, en este caso la cantidad de plutonio era muy baja y su misión, calculada tras costosísimas y ultrasecretas simulaciones realizadas en cierta localización de un desierto de Kazajistán próximo al mar de Aral, era generar una enorme cantidad de energía electromagnética de forma inmediata, muy controlada y con un fin muy concreto. Esa energía se desplazó a la velocidad de la luz. Aunque fue frenada por elementos como paredes, metales, objetos o el propio cuerpo de Frank Brown, su tasa de penetración era altísima, tal y como habían demostrado las pruebas realizadas sin que nadie en todo el planeta se enterara. Por fortuna para Frank esa energía electromagnética no era en absoluto letal. Al menos, en ese estado inicial.


  En el mismo instante en que la energía comenzó a ser liberada por los artefactos repartidos por todo el planeta, millones de mensajes comenzaron a circular por Internet y por casi todas las redes de telefonía móvil de los países afectados, avisando de inminentes atentados terroristas. La mitad de esos mensajes estaban escritos en inglés. La otra mitad, en árabe.


  Por último, y antes de que se hubiera alcanzado el quinto segundo desde la activación de los artefactos, millones de aparatos eléctricos de todo el planeta recibieron una súbita descarga de energía electromagnética externa diseñada para activarlos. Como resultado comenzaron a emitir unos extraños sonidos. Teléfonos móviles, televisores, radios, ordenadores, dispositivos MP3 e incluso las líneas de telefonía fija (al ser afectados los ordenadores que las manejaban) comenzaron a emitir un ruido como de estática en el que, si uno se fijaba bien, parecía oírse una especie de tuba que oscilaba de tono de forma sutil. Varios miles de personas, repartidos por todo el planeta, hubieran reconocido estos sonidos sin dificultad. De hecho, muchas de esas personas tenían archivos con sonidos similares en sus ordenadores o reproductores de bolsillo. Una de las pocas que los hubiera reconocido inmediatamente, porque se dedicaba precisamente a estudiarlos, yacía en ese momento en el muelle del Seaport. Estaba inconsciente, respiraba con mucha dificultad y tenía un bolígrafo de plástico asomando por el tórax. Otra de las personas que hubiera reconocido esos sonidos sin dificultad estaba justo a su lado, sentado a horcajadas sobre una joven agente de policía y apretando el gatillo de su arma.


  El rango de alcance de las ondas electromagnéticas resultó ser de varios kilómetros, superando los mejores pronósticos de los físicos que las habían diseñado. Habían puesto un empeño enorme en ese aspecto, obedeciendo así a las indicaciones de la persona que había puesto el dinero sobre la mesa. Ellos no le conocían, se habían limitado a seguir sus instrucciones y a diseñar unas ondas electromagnéticas de diferentes frecuencias que, al entrar en contacto con aparatos eléctricos capaces de emitir sonidos, los activaran para que comenzasen a emitir determinadas frecuencias. Las primeras fueron dos, una en los 400 y la otra en los 402 kHz. En el caso concreto de Zuccotti Park ambas se propagaron por los múltiples altavoces que había, destinados a amplificar unos discursos que jamás llegaron a pronunciarse. Bajo esos altavoces miles de personas corrían, aplastándose y haciendo caso omiso a las pusilánimes indicaciones de los agentes de policía, algunos más preocupados de no ser arrollados por la turba que por tratar de poner a salvo a nadie.


  En cuestión de segundos, los cerebros de todos esos asistentes al acto, al igual que los de millones de personas en todo el planeta, se vieron bombardeados con una frecuencia sonora de 2 kHz, la correspondiente a las ondas theta, asociadas con estados de profunda relajación o inconsciencia. Sus cerebros, que funcionaban hasta en ese momento con ondas beta, las de alarma, intentaron discernir cuál era la opción correcta. En unos cuantos casos la elección de sus circuitos neuronales fue acertada, manteniendo el funcionamiento de forma normal y anulando, aunque fuera al menos en parte, esa súbita frecuencia nueva.


  Pero por desgracia en la mayoría no fue así: cientos de personas, solo en las inmediaciones de Zuccotti Park, perdieron el conocimiento de forma inmediata nada más recibir el impacto de las nuevas ondas, siendo arrolladas de forma casi instantánea. Otros miles se llevaron las manos a la cabeza, intentando (inútilmente, claro) mitigar ese extraño sonido que pareció perforarles los tímpanos y que les desencadenó, de forma brusca, un dolor de cabeza similar al que les produciría un taladro agujereándoles el cráneo. Muchos de estos cayeron fruto del intenso dolor y fueron aplastados por los que seguían en pie, que en ese momento corrían todavía más desesperados.


  Unos segundos después una de las dos frecuencias externas cambió a los 424 kHz. El resultado fue que, sin que nadie notara ningún cambio aparente en el extraño ruido, mezcla de estática y de tuba, sus cerebros comenzaron a recibir ondas a 24 kHz, correspondientes al estado beta. Este era el normal en vigilia, pero fue emitido con una enorme amplitud, más propia de los estados de hiperexcitación. Este cambio, imperceptible para el ser humano pero de graves consecuencias, generó incrementos bruscos de la tensión arterial con sus consiguientes hemorragias nasales, retinianas, renales y en otros muchos órganos, segando directamente la vida de cientos de personas o produciéndoles lesiones graves.


  En muchos de los afectados la subida de tensión se produjo a nivel cerebral y sufrieron una muerte inmediata como consecuencia de las hemorragias que se sucedieron al reventar sus arterias cerebrales. Los que sobrevivieron a esas hemorragias, lejos de tener suerte, posteriormente sufrirían durante días o semanas las consecuencias de la reacción del cerebro ante esos procesos: una inflamación denominada edema que hacía que en muchos casos fuera necesario abrir la parte superior del cráneo de la persona afectada para descomprimir el cerebro e intentar evitar la muerte. Algo que muy pocos lograrían.


  Y así, durante medio minuto que a millones de personas de todo el planeta se les hizo eterno, las frecuencias siguieron alternando entre alfa, beta, delta y theta. Los más débiles, los más expuestos o, sencillamente, los psicológicamente menos preparados, murieron rápidamente. Muchos dirían, luego, que fueron los más afortunados.


  —¡Alto! —dijo el guarda, apuntándoles con su metralleta.


  Era mediodía y Yeser empujaba un carro cargado de basura. Iba acompañado de Gienek, el mecánico, su hijo Leon y Kazimierz, otro polaco en el que habían confiado ya que trabajaba en el almacén que formaba el centro de su plan y que había accedido a intentarlo con ellos. Los cuatro estaban plenamente decididos a salir de allí o a morir en el intento. Sin embargo, conforme Yeser se había acercado a la puerta principal de Auschwitz I y vio hacerse grandes las palabras Arbeit macht frei, sintió un sudor frío bajarle por la espalda. Su plan hacía aguas por todas partes. Cogió aire intentando olvidar todo lo que podía salir mal.


  —Somos de la escuadra de limpieza —dijo en alemán—. Vamos a tirar esto.


  Habían conseguido sustituir a los presos que sacaban ese carro a diario pagándoles a cada uno una ración de pan, un precio desorbitado por hacer un trabajo que no les correspondía. Su temor era que el nazi, que en ese momento los escrutaba de arriba abajo, cotejara que sus números, los que llevaban tatuados en los brazos, se correspondían con los de su registro. Si lo hacía sería el fin de su aventura. Y por supuesto de sus vidas.


  —Está bien, pasad —dijo el soldado, encendiéndose un cigarro.


  Yeser disimuló las miradas de reojo que lanzó a todos sus compañeros cuando agachó la cabeza para empujar el carro. Apenas se pudo creer que estuvieran fuera del campo principal. Pero aún faltaba lo más difícil, se dijo intentando tranquilizarse mientras empujaba el carro. Unos minutos después llegaron al almacén de ropa. Gienek se separó para marchar en dirección al taller. En la mano llevaba una copia de la llave que se había agenciado durante el turno de la mañana para poder sacar lo que él le había pedido hacía dos días. Kazimierz miró a Leon y le señaló las ventanas superiores.


  —Esta mañana he aflojado los tornillos de esa —dijo, señalando la de la derecha—. Es estrecha, pero te auparemos y podrás entrar empujándola. Para entrar necesitaremos una palanca. La encontrarás junto a la ventana, apoyada en la pared. Arrójanosla.


  Él miró alrededor, nervioso. Aquello estaba desierto, como siempre a esa hora, pero en cualquier momento podía aparecer un nazi u otro preso dispuesto a dar el chivatazo. Intentó apartar ese pensamiento de su mente y ayudó a Leon a encaramarse. Le llamó la atención lo poco que pesaba su hijo, que se estiró todo lo que pudo y con sus dedos alcanzó el borde inferior de la ventana. Poniéndose de puntillas, le auparon y finalmente pudo encaramarse, aunque fue a costa de arañarse sus flacos brazos.


  El minuto siguiente se le hizo eterno. No oyó nada salvo su respiración y la de Kazimierz que, a su vez, también parecía especialmente tenso.


  —¿Por qué no aparece? —le susurró a Kazimierz.


  Este se encogió de hombros. Cuando vio a Leon asomarse con la palanca en la mano estuvo a punto de gritar de alegría.


  —Alguien la había cambiado de sitio —dijo su hijo, mostrándola—. He tenido que buscarla, pero aquí está.


  Dejó caer la herramienta y él la cazó al vuelo. Segundos después, y con la ayuda de su compañero de fuga, lograron romper el candado. Sudoroso, abrió la puerta y se encontró con su hijo, al que abrazó.


  —Vamos, no tenemos tiempo —les apremió Kazimierz.


  Nada más poner el pie en el almacén, se quedó boquiabierto. Había cientos de uniformes nazis ordenados por graduación y tallas, y pulcramente planchados. También había botas, cinturones, cintos y cualquier complemento imaginable, todos relucientes. Pero lo que más le llamó la atención fue que también hubiera, en un armario, varias docenas de pistolas. No pudo evitar soltar una exclamación de asombro.


  —¡Vamos! —le espetó Kazimierz, rebuscando entre los uniformes y alcanzándole uno—. Ponte este, creo que te vendrá bien.


  Obedeció, y vio cómo le pasaba otro de menor talla a Leon. Iba a ser más difícil que su hijo pasara por un suboficial, pero no tenían otra opción. En ese momento se abrió la puerta y respiró al ver que era Gienek. Kazimierz le pasó un nuevo uniforme al mecánico, que se vistió a toda velocidad. Él se acercó al armario de las armas y tomó cuatro pistolas.


  —Por si nos cogen —dijo, mostrándolas—. Ya os imagináis para qué son.


  Si los atrapaban no tenía sentido enfrentarse a los nazis, que eran más y estaban mejor equipados y entrenados. Aunque abatieran a alguno su fuga estaría condenada. Las balas de esas armas estarían destinadas a ellos mismos en caso de fracaso. Todos asintieron y él repartió las pistolas. Se caló su gorra de Untersturmführer —segundo teniente— y salió al exterior. Al hacerlo vio un flamante Steyr 220 descapotable, negro y con matrícula de las SS. Sus precisas curvas y sus elegantes faros y adornos cromados le hicieron contener la respiración. Prácticamente había olvidado lo que era un automóvil. Y más uno como aquel.


  —Cincuenta y cinco caballos —dijo Gienek, acariciando la parte delantera con la punta de sus dedos— y un motor de dos coma tres litros. No hay nada más veloz en todo el Reich.


  Era incapaz de cerrar la boca del asombro. Le había pedido al polaco que sustrajera un vehículo rápido, pero nunca se hubiera imaginado que Gienek hubiera escogido, entre los muchos que había en el taller, precisamente ese.


  —Yo… no creo que sea el adecuado.


  —¡Pero si es perfecto! —dijo el mecánico, abriendo la portezuela del conductor del Steyr—. ¿Quién se va a atrever a darle el alto al vehículo del comandante Rudolph Höss?


  Max se dio cuenta de que estaba en el suelo. Notó una sensación extraña que no supo reconocer. Seguía en la furgoneta, al lado de la bomba… «¡Y vivo!», se dijo, mirándose las manos sin creerse que las estuviera viendo. Miró la pantalla del dispositivo y vio que esta reflejaba una nueva cuenta, solo que esta vez era hacia delante: cinco, seis… parecían segundos. Se levantó a duras penas y con dolor en el cráneo, probablemente donde se habría golpeado al caer. Se llevó la mano y palpó un líquido caliente que reconoció antes de verlo con sus ojos. Supo que tenía que salir de allí.


  Cuando se acercó a las puertas del furgón se dio cuenta de qué era esa sensación extraña que había notado: apenas podía oír, probablemente por el estampido que había escuchado antes de caer al suelo. Constató su sordera cuando abrió las puertas y se encontró un espectáculo dantesco frente a él. Miles de personas corrían en todas direcciones pisando sin ninguna piedad los cuerpos de las que estaban en el suelo, la mayoría inmóviles. A pesar de que casi todos estaban gritando (no le cabía la menor duda), él solo percibió un lejano murmullo y alguna detonación, pero que le sonó muy lejana. Le llamó la atención que muchos de los que corrían se llevaban las manos a los oídos. Parecían intentar protegerse de algo, que él no era capaz de escuchar.


  Se preguntó qué podría ser, pero enseguida se fijó en varios agentes de policía, algunos con las pistolas desenfundadas e intentando dar órdenes sin éxito. Fue incapaz de saber lo que decían. Uno de ellos apuntaba al cielo con su arma y pareció dispararla en señal de advertencia. El sonido le llegó como si viniera de muy lejos. Una mujer de unos cuarenta años y con un vestido blanco cayó al lado del agente, siendo aplastada de forma inmediata por un hombre gordo que pisó su cara como si fuera una fruta. Al ceder parte de los huesos del macizo facial el hombre dio un traspié, apoyándose en el policía que acababa de disparar al aire. Este giró el brazo del arma, golpeando al gordo en el rostro con su codo.


  Horrorizado, vio cómo el tipo caía, aún con su pie encima de la cara de la mujer cuyo vestido estaba ahora teñido de rojo, y sufrió los mismos efectos que él acababa de provocarle a ella unos momentos antes a pies de otras personas, que enseguida lo sepultaron. Aturdido, miró hacia la tarima de autoridades, situada a su izquierda, y vio a Duncan con la radio en la mano y mirando en su dirección. Este se volvió y comenzó a correr, alejándose. «Maldito cobarde», pensó. Falto de equilibrio —supuso que por la sordera—, bajó del furgón, procurando no acercarse demasiado a la muchedumbre que pasaba veloz a su lado.


  Intentando enfocar (y escuchar algo), vio a cuatro individuos con traje oscuro y con pistolas en la mano acercarse mientras con sus propios cuerpos trataban de esconder a un quinto hombre que corría agazapado entre ellos. Había visto esa imagen en decenas de películas y siempre le había parecido de lo más irreal. Pero nunca tanto como en ese momento, más aún cuando comprobó que se encaminaban directos hacia él.


  Miró alrededor y enseguida se dio cuenta del motivo: al lado del furgón de donde él acababa de bajar (y donde se encontraba el artefacto) estaba el coche presidencial, con el conductor ya maniobrando para buscar una vía de escape. Era evidente que no la iba a encontrar, ya que un amasijo de vallas bloqueaba el camino, parcialmente obstruido por la furgoneta que casualmente contenía una bomba o lo que demonios fuera aquel artefacto que parecía no haber dicho su última palabra. Pensó que quien hubiera elegido la ubicación del vehículo del presidente se había cubierto de mierda.


  Haciendo aspavientos con los brazos se dirigió a los hombres de negro. Les gritó que se alejaran, que allí había una bomba. Alzó la voz todo lo que pudo, pero apenas era capaz de oírse a sí mismo. Tampoco debía tener muy buen aspecto, se dijo, así que no se fio demasiado de la imagen que debió mostrar a los agentes. Esto se lo confirmó el que dos de los tipos de negro levantaron sus armas, apuntándole sin dejar de avanzar. Su sentido común le hizo separar los brazos en alto y quedarse completamente inmóvil para intentar no aparentar ninguna amenaza. En menos de un segundo el grupo había pasado de largo, dejándole atrás y sin opción de volver a acercarse. Cosa que, por otra parte, hubiera sido un suicidio.


  Desesperado, intentó buscar con la vista a Bruce o a alguien conocido. No tuvo éxito. Apretando los dientes, se dio cuenta de que solo podía hacer una cosa, intentar que todo el que fuera posible saliera de allí cagando leches. Lo último que vio antes de empezar a correr fue cómo el presidente era empujado dentro del vehículo. Sabía que ese coche era una ratonera. Pero no podía hacer más por él.


  Amy oyó el disparo y supo que era el final. Algo que hubiera sido cierto si no fuera porque un segundo antes sus teléfonos móviles, sus radios, los altavoces del coche patrulla y los de los establecimientos cercanos comenzaron a emitir unas ondas con dos frecuencias ligeramente diferentes: una a 400 kHz y la otra a 402 kHz. Aun así hicieron falta dos cosas más para que no muriera. Si hubiera llegado a conocer el cúmulo de circunstancias que evitaron en ese momento que una bala desparramara su cerebro por el suelo probablemente hubiera pasado el resto de sus días atormentada por un síndrome de estrés postraumático que con toda seguridad le hubiera impedido volver a trabajar como policía e incluso tener una vida normal. Pero por suerte para ella nunca llegó a saber que el cerebro de Craig reaccionó de forma inmediata a las frecuencias sonoras, fruto de las innumerables dosis a las que se había sometido. Y que al sufrir la descarga de dolor que le paralizó y le hizo perder la conciencia, su lóbulo temporal envió una orden (similar a la de los ataques de epilepsia) que hizo que no solo los dedos de su mano derecha y concretamente el índice se contrajeran, sino, por suerte, todo el brazo.


  Así, cuando oyó el disparo, el cañón apuntaba unos escasos dos centímetros por encima de su cabeza. Cerró los ojos en un absurdo gesto reflejo y lo siguiente que sintió fue el calor de la pólvora chamuscándole algunos pelos junto al ruido de piedra que generó el proyectil astillando el asfalto que había justo detrás de ella.


  En el mismo momento en que Craig caía, con la cara contraída en un rictus de dolor y emitiendo un gutural sonido entre los dientes (que contraía de forma rítmica), ella fue consciente del ruido. Era como de estática, pero también parecía sonar una especie de flauta («¿o un instrumento más grueso?»). Era parecido al que había escuchado Craig en su apartamento, y comenzó a taladrarle los tímpanos, sintiendo un dolor agudo atravesarle el cráneo. Eso debía de ser lo que había tumbado a su agresor. Y dedujo que como no hiciera algo, a ella le sucedería lo mismo en breve. Rabiando de dolor oyó que su móvil pitaba varias veces, como si estuviera recibiendo mensajes sin parar. Con la cabeza martilleándole, fue consciente de lo que había estado a punto de ocurrir y por fin se incorporó, dándole una patada en el rostro a Craig.


  —¡Hijo de puta! —le gritó, golpeándole dos veces más.


  Apenas capaz de soportar el dolor, le quitó la pistola al sargento. Retrocedió un paso y vio que movía los brazos y las piernas con pequeñas y rápidas sacudidas. Los ojos miraban al infinito y de su boca colgaba un reguero de saliva. A pesar de que sabía perfectamente que estaba convulsionando no dejó de apuntarle. Dio un par de pasos atrás y se giró para mirar a Mike. Desesperada y gritando de dolor por esas malditas ondas, vio que no movía el tórax.


  El agente Stanton, uno de los más jóvenes de los tres mil doscientos miembros del Servicio Secreto, empujó al presidente dentro del vehículo. Era una maniobra que había ensayado cientos de veces, pero en esa ocasión sintió un cosquilleo, fruto del miedo, que no mitigó el doloroso azote que sentía dentro de su cabeza.


  No había sido nada fácil llegar a apoyar su mano en la nuca del presidente. Había pasado dos largos años en el Servicio de Inmigración del Departamento de Seguridad Nacional, del que también dependía el Servicio Secreto. Tras mucho esfuerzo y después de convencer a su jefe, que no quería dejarle marchar, por fin consiguió el traslado. Y en tan solo unos meses había protegido a varios jefes de Estado que habían visitado Estados Unidos, la familia del vicepresidente e incluso a la del propio presidente.


  Pero había sido la semana anterior cuando recibió una de las mejores noticias de su vida: se iba a cumplir aquello con lo que tantas veces soñaban tantos jóvenes y tan solo unos pocos lo lograban; iba a cubrir la baja de un compañero que se había torcido un tobillo reparando el tejado de su casa, ¡escoltando al presidente! Lo haría durante los actos de conmemoración del noveno aniversario del 11-S, como hombre de refuerzo durante su estancia en Nueva York en segunda línea, aunque para él eso ya hacía que el esfuerzo de tantos años hubiera merecido la pena. Su esposa y su hija de tan solo tres años lo habían celebrado con una tarta en la que aparecía un dibujo donde varios hombres de negro corrían al lado de un enorme coche negro que portaba la bandera estadounidense. Junto a uno de los muñecos, con letras pintadas con sirope de chocolate, su hija, con la ayuda de su esposa, había escrito «papá».


  La imagen de esas cuatro letras de chocolate fue la que le vino a la mente cuando cerró la puerta del vehículo, empujando al presidente mientras daba la orden de arrancar al conductor. Estaba a su lado porque habían caído dos de sus compañeros. El primero nada más comenzar ese extraño ruido, sangrando por los tímpanos. El otro lo había hecho segundos después, convulsionando. Stanton no sabía lo que estaba sucediendo, solo que había llegado su turno para formar parte de la comitiva más cercana al presidente, y actuó conforme al procedimiento. Por fortuna habían podido alcanzar el vehículo sin contratiempos. Había tenido que apuntar con su arma a un tipo con una gabardina, heridas en el rostro y que se tambaleaba, balbuceando algo y haciendo aspavientos con los brazos, como si intentara alejarles de su objetivo, al coche presidencial. Pero gracias a Dios el hombre había depuesto su actitud al ver el arma y no había tenido que dispararle.


  Fuera lo que fuese que estaba ocurriendo allí fuera, no pintaba nada bien. Lo que menos le gustaba era precisamente que esa situación no se ajustaba a ningún protocolo que él hubiera estudiado. Al principio parecía que se trataba de una evacuación urgente por amenaza de bomba. Sin embargo, nadie había conseguido precisar aún dónde se encontraba el artefacto. Esto era algo que no le sorprendía, teniendo en cuenta la pésima respuesta que la policía de Nueva York parecía estar dando ante la situación. Pero asimismo le preocupaban mucho más otras dos cosas: por un lado, esos mensajes que no paraban de llegar a todos los teléfonos móviles avisando de un atentado inminente. Y por el otro, el extraño sonido que parecía irrumpir de todas partes, incluidos los altavoces del vehículo y hasta su propio auricular, que se había visto obligado a quitarse de la oreja, perdiendo así el contacto con sus compañeros. Era un ruido como la estática de la televisión o la radio, pero con una nota constante de fondo, como la ocarina de ese videojuego que tanto le había gustado siempre, el Zelda. Solo que aquí sonaba con una sola y escalofriante nota que subía y bajaba, haciéndole sufrir una intensa cefalea. Definitivamente, pensó mientras comprobaba por enésima vez que el presidente no estuviera herido, esa situación no se ajustaba a ninguna de las que recordaba en el manual. Aquello era un completo caos en el que se estaban moviendo prácticamente a ciegas.


  —¿¡Por qué no avanzamos!? —gritó al compañero que estaba al volante.


  Lo había conocido tan solo unos días antes, cuando se integró en el operativo. Se suponía que ellos dos apenas debían tener contacto, ya que en condiciones normales Stanton no hubiera subido a ese vehículo. Lo único que sabía de él era que se apellidaba Wilson y que le resultaba indistinguible del resto de los hombres más próximos al presidente. Y que aquello no eran, para nada, «circunstancias normales».


  —¡Algo bloquea el paso! —contestó Wilson mientras miraba alrededor y volvía a girar el volante.


  Se mordió el labio. Estaban perdiendo unos segundos preciosos. Aquello no le gustaba nada.


  —¡¿Qué está sucediendo?! —le preguntó el presidente, mirándole a los ojos—. ¡Tengo la cabeza a punto de explotar!


  —Tranquilo, señor, todo saldrá bien —dijo, mirando alrededor; sin embargo, tenía un muy mal presentimiento—. Solo tenemos que encontrar una vía de escape. Estaremos a salvo en cuanto podamos…


  Interrumpió la frase al darse cuenta de que el sonido había dejado de escucharse. Tampoco se oían los pitidos de nuevos mensajes en los móviles. Lejos de tranquilizarse, miró alrededor suponiendo que aquello podía ser solo la calma que precedía a otra tempestad aún mayor. Supo que llevaba razón en el momento en que vio la bola de fuego ocupar todo su campo de visión. Su último pensamiento fue para las cuatro letras de chocolate que había visto en la tarta, dibujadas por su hija y por su esposa. Cuando el infierno devoró el vehículo, él ya se había despedido mentalmente de ellas. Apenas sintió dolor.


  Max corrió, haciendo aspavientos y con la pistola en alto, intentando que la muchedumbre se alejara del artefacto. Ese maldito cacharro debía de estar haciendo algo terrible, dado que por todas partes había gente llevándose las manos a los oídos y cayendo al suelo con el rostro desencajado. Intuyó que su sordera, consecuencia del estampido que había escuchado, debía de estar protegiéndole de aquello. Mike había dicho algo sobre unas ondas sonoras peligrosas, así que podía tratarse de aquello. Fuera como fuese, trató de sacar provecho de su ventaja. Gritó y empujó a las personas que pudo para que marcharan en la dirección correcta, al mismo tiempo que él hacía lo propio sin dejar de avanzar. Ni siquiera sabía si su voz se oía por encima de la algarabía que seguro había alrededor, pero insistió y siguió dando zancadas, alejándose del artefacto y arrastrando a los que podía. Tenía que poner la mayor distancia posible entre él y el maldito aparato, pero era incapaz de olvidarse de los demás. Sin apenas detenerse ayudó a incorporarse a un hombre gordo, calvo y de mediana edad al que no había visto y al que había estado a punto de pisar. Al verlo así de indefenso se acordó de su hermana y de Mike, y rezó porque estuvieran bien.


  Vio que el hombre continuó con su carrera, pero él no miró dónde pisaba. Al dar el siguiente paso notó que no había suelo bajo su pie. Antes de que su cerebro se diera cuenta de que estaba cayendo a una zanja, sintió cómo uno de los sueños de su infancia, poder volar, se hizo realidad durante un segundo, solo que hacia abajo. La ilusión se desvaneció cuando su cuerpo golpeó la tierra del fondo del agujero. Un latigazo de dolor le recorrió la espalda. Consciente de que estaba a punto de perder el conocimiento, oyó un estampido (que tuvo que ser fuerte porque hasta él lo oyó) y, casi al mismo tiempo, una vaharada de calor y humo pasaron por encima del agujero donde había caído. El aire se volvió apenas respirable. Vio una ola de fuego y todo se volvió negro.


  Sintiendo el cerebro palpitarle de dolor, Amy se agachó al lado de Mike. Puso su oreja al lado de la boca del chico y le golpeó la cara, intentando estimularle. No ocurrió nada. Angustiada y con la sensación de que tenía dos chinchetas clavadas en las cuencas de los ojos, buscó su pulso palpándole el cuello. Pero al hacerlo se dio cuenta de que el bolígrafo estaba prácticamente fuera del tórax.


  —¡No! —gritó con lágrimas en los ojos.


  Lo cogió con firmeza, dejándose la piel de las rodillas en el asfalto y lo empujó hacia dentro. Sin embargo, notó una resistencia elástica y el bolígrafo volvió a salir en parte. «No, esto no puede acabar así…», pensó, sintiendo cómo lágrimas de rabia caían por su rostro. Intentando no mirar el horrible color que estaba adquiriendo el rostro del chico, agarró el bolígrafo con ambas manos, inspiró aire con fuerza (gesto que le produjo una nueva e intensa oleada de dolor en la cabeza) y empujó hacia abajo, dejando caer todo el peso de su cuerpo.


  Con una especie de chasquido el canuto de plástico hueco penetró, avanzando fácilmente una vez superada la resistencia, que sospechó era muscular. El siguiente segundo pareció durar una eternidad. Y, con una emoción que le recorrió el cuerpo, oyó un silbido de aire.


  —¡¡¡Sí!!! —gritó.


  A pesar de la euforia buscó de nuevo su pulso: era rápido pero aparentemente estable. Cuando volvió a mirar el tórax vio que se movía de forma superficial. Pero volvía a respirar, y sonrió al ver que sus labios poco a poco recuperaban su tono rosado. Cerró los ojos, momentáneamente feliz a pesar del intenso dolor de cabeza que no dejaba de aumentar.


  Entonces se dio cuenta de que algo había cambiado. Sorprendida, alzó la cabeza y escuchó atentamente. Ya no se oía ese extraño sonido; de hecho, todo parecía haber quedado en silencio. No sabía precisar cuándo se había detenido aquello. En el momento en que se disponía a intentar coger su teléfono para pedir ayuda vio cómo un súbito destello blanco cubrió el cielo de Manhattan. Giró su cabeza hacia el origen de esa luz cuando primero la onda expansiva y luego una detonación impactaron en sus tímpanos. Una bola de humo emergió de la zona financiera y un desolador silencio se apoderó de todo. Solo un segundo después, cientos —quizá miles— de sirenas y alarmas comenzaron a sonar. Sus siguientes lágrimas fueron de amargura. Max estaba allí. Sin soltar el bolígrafo, se arqueó sobre Mike. Y mientras, Manhattan lloró de nuevo.


  CUARTA PARTE:

  APOCALIPSIS


  En los momentos de crisis,


  solo la imaginación es más importante que el conocimiento.


  Albert Einstein


  Hasta un niño de cinco años sería capaz de entender esto.


  ¡Rápido, busque a un niño de cinco años!


  Groucho Marx


  —El puesto de control está detrás de esta curva —dijo Gienek, que iba al volante.


  Yeser, en el asiento del copiloto, asintió. Intentaba concentrarse en el ruido del motor y el sonido de los neumáticos en el camino de tierra. Respiró hondo el aire, que le pareció sorprendentemente fresco y limpio, y trató de evitar que se le notara el miedo.


  —Si no suben la barrera tendremos que pegarnos un tiro —le susurró al oído Kazimierz, sentado detrás—. Si nos detienen será peor, nos torturarán y luego nos ahorcarán.


  —Nos dejarán pasar —dijo él en voz alta y agarrando con fuerza una metralleta que había encontrado en otro armario del almacén—. Poned rostros serios y todo irá bien.


  Sin embargo, un escalofrío le recorrió la espalda cuando Gienek por fin salió de la curva y vieron, a unos ochenta metros, el control del perímetro exterior, el único obstáculo entre ellos y la libertad. Una pequeña torre de vigilancia, a la derecha del camino, hecha de madera y sobre la que había un SS armado con una ametralladora. Enfrente se ubicaba una garita pintada a rayas blancas y negras donde se apostaba otro soldado, sentado frente a una escueta mesa de campaña. En medio estaba la barrera, también a rayas blancas y negras y, como era de esperar, bajada. Tragó saliva. Un puesto de control tan ridículo como amenazante, y que significaba la diferencia entre la libertad o la muerte.


  —No suben la barrera —masculló Gienek.


  —Ve más despacio —dijo él.


  El mecánico obedeció, levantando el pie del acelerador y reduciendo la marcha del Steyr a segunda. Este circuló más lento pero aproximándose de forma inexorable. Cuando faltaban unos cincuenta metros Kazimierz puso la mano sobre su hombro.


  —¡Nos van a detener! ¡Tenemos que acabar con todo esto de una vez! —dijo, señalando la pistola que llevaba sujeta al cinto.


  —Espera unos metros —dijo él, dándose la vuelta.


  Al hacerlo contempló a Leon. Apenas le vio los ojos, ya que la visera de la gorra se los cubría para intentar disimular su edad. Miraba al frente, atemorizado. «No, esto no puede acabar aquí», pensó con firmeza. Se volvió hacia delante. Sabía que para los nazis las apariencias lo eran todo, así que apretó los labios y endureció la mirada. Faltaban solo veinticinco metros y el vehículo seguía avanzando, cada vez más despacio. Y esos alemanes obstinados no levantaban la barrera. El soldado de la garita, con su gabardina negra, se puso en pie y dio un paso en dirección al centro del camino. Aquello pintaba cada vez peor.


  —Papá —oyó que decía su hijo—. Haz algo. Ahora.


  Vio que estaba pálido. Sintió una intensa emoción atravesarle el pecho. Leon era su familia, era todo lo que tenía en este mundo. Y si no hacía algo, todo acabaría frente a esa barrera blanca y negra, a solo unos metros de la libertad. Como si tuviera un resorte en las piernas, se puso en pie. Aprovechando su conocimiento del alemán, gritó con furia auténtica.


  —¡Maldita sea, insectos asquerosos! —dijo, haciendo aspavientos con los brazos—. ¡¿Ya no sabéis ni reconocer a un oficial en misión urgente?! ¡Levantad ahora mismo la barrera si no queréis que os mande al frente, escoria!


  No tuvo que fingir la mirada de odio que lanzó al SS que estaba apostado frente a la barrera. Inspiró hondo y sus fosas nasales se dilataron. Cuando pensaba que les iba a dar el alto, el soldado volvió junto a la garita y tiró de una cuerda que sobresalía del extremo de la barrera. Esta, con un lento pero suave movimiento que le pareció de ensueño, comenzó a levantarse.


  No se atrevió ni a mirar a sus compañeros. Gienek pisó el acelerador y él se sentó, intentando aparentar un porte ofendido. Al pasar al lado de los soldados ambos le saludaron. Él les devolvió el gesto alzando su mano derecha con condescendencia, pero manteniendo su rostro pétreo y poniendo una mueca de asco. Solo cuando hubieron recorrido casi cien metros, Gienek se atrevió a mirar por el retrovisor. Les anunció que la barrera había bajado de nuevo, ¡y que nadie les seguía!


  —¡¡¡Sí!!! —exclamó el conductor, golpeando el volante—. ¡Somos libres!


  —¡Lo hemos conseguido! —canturreó Kazimierz, palmeándole en el hombro y abrazando a Leon—. ¡Lo hemos conseguido!


  Él sintió ganas de llorar de alegría. Se dio la vuelta y vio a Leon, que le miraba sonriente, lo que fue suficiente para hacerle pensar que merecía la pena luchar, llevar a cabo empresas como esa, aunque pareciesen una locura. Por primera vez desde que había comenzado la guerra, y especialmente desde que les habían delatado y detenido, se sintió feliz.


  Ese sentimiento duró los escasos segundos que tardó en volver a ver a su hijo. Este había vuelto a perder el color del rostro y miraba hacia delante. Haciéndose daño en el cuello por la brusquedad del movimiento, se giró y sintió como si el mundo se abriera bajo sus pies. Un vehículo se acercaba de frente con varios oficiales nazis en su interior. Dos de ellos estaban de pie, apuntándoles con sus ametralladoras.


  14 de septiembre de 2010.

  Amanecer


  Wurt Candel se relajó y dejó entrar el aire en sus pulmones. Llevaba tres días sin apartar la vista de los monitores de su despacho. Solo había salido para apreciar a través de su ventanal el aspecto que presentaba la ciudad: incendios, revueltas, columnas de humo… y, sobre todo, la desolación y el miedo que se reflejaba en las calles y en los ocasionales grupos de gente con pancartas e incluso antorchas que eran disueltos por el ejército a golpes. A Nueva York le iba a costar recuperarse mucho más que en el 2001, pensó satisfecho.


  Las noticias le llegaban en un torrente a pesar de estar filtradas por sus sistemas, así que había decidido recurrir a los informes que le ofrecían sus hombres, rápidos y continuos. Luego tendría que realizar una «limpieza» de personal. No le importaba la posibilidad de acabar en prisión, pero aún tenía muchas cosas que hacer, así que no podía permitirse el lujo de ser investigado y, ni mucho menos, que le detuvieran. Al contrario de lo que le había sucedido a Hitler, él no pensaba dejar las cosas «a medias».


  De momento todo estaba saliendo a pedir de boca. Su «pequeño Holocausto» había funcionado y en ese momento cientos de miles de personas se estaban enganchando (sin saberlo, claro) a sus preciosas drogas de sonido gracias a la exposición que habían sufrido tres días antes. La ansiedad, el malestar y la desazón que sentían solo podía remitir con una de sus dosis. Y la primera, como siempre, la encontrarían gratis en la web de DemonSound. Una espectacular campaña viral ya estaba asolando la red. Esta no se hacía con anuncios, por supuesto, sino con miles de personas apuntando en foros que ellos habían mejorado de sus síntomas gracias a las dosis descargadas de su web.


  Lo mejor de todo era que las personas más perjudicadas eran las más débiles a nivel mental. Decenas de miles de discapacitados psíquicos, enfermos neurológicos, niños y un largo etcétera repartidos por todo el planeta habían fallecido. «¿Quién quiere a los débiles?», pensó. Esos inútiles no tenían poder adquisitivo, no disponían de recursos para comprar sus dosis. Y en cualquier caso, difícilmente podían expresar su malestar, por lo que nadie caería en tratarlos con sus sonidos. Nadie los quería, eran una basura inútil y prescindible, culpables de que se dilapidaran valiosos recursos en sus cuidados. Algo irónico, pensó, ya que él se había hecho rico vendiendo productos a lisiados. Pero lisiados con dinero, algo que los hacía diferentes.


  A diferencia del Führer, que había cometido errores considerables en la ejecución de su «solución final», él sí limpiaría el planeta, y ese sería su auténtico legado. También se garantizaría una fortuna en ingresos vendiendo dosis, algo que le importaba un pimiento y que era solo una excusa para que el idiota de Frank Brown se hubiera unido a su proyecto. Él sí que necesitaba el dinero, asfixiado como estaba por las deudas de sus negocios legales, que tan pésimamente administraba pero que necesitaba para seguir teniendo una fachada de hombre respetable.


  «Las absurdas apariencias han destruido a más hombres que las guerras», pensó. Pero esas apariencias serían las que le darían continuidad a su proyecto. Había dilapidado gran parte de su fortuna en esa venganza contra el daño que le habían infligido durante toda su vida. Así que apenas quedaba líquido en las cuentas de Candy Systems. Cuando él falleciera y los idiotas del consejo de administración se hubieran despellejado entre ellos por ser su sucesor, descubrirían una sorpresa: a menos que siguieran manteniendo vivo el proyecto, lo de los atentados saldría a la luz. Sería su ruina, ya que solo entonces sabrían que eran colaboradores del mayor atentado perpetrado contra la Humanidad. Se había encargado personalmente de que todos firmaran documentos que les implicaban en la trama —sin fijarse, claro, para eso eran hombres ocupados y avariciosos—. Así que solo tendrían dos opciones, continuar su legado o acabar en la cárcel. Si no los linchaban antes, claro.


  Hubiera sido feliz de poder darle el pésame a las viudas de aquellos que terminaran arrojándose desde una de las preciosas terrazas de aquel edificio. Pero esos serían los menos, sabía que aquellos directivos, como todos, eran unos avariciosos desalmados que seguirían adelante con DemonSound y con lo que hiciera falta con tal de no perder sus fortunas. Y eso contribuiría al que era su verdadero objetivo: desencadenar la maldita tercera guerra mundial. Quemar el planeta entero.


  Pensó en los cientos de miles de muertos por los atentados, achacados al islamismo radical por la perfecta coincidencia con el aniversario del 11-S, y en los millones de personas empobreciéndose gracias a sus dosis binaurales. Un cóctel perfecto para sembrar el miedo y el odio entre las naciones. En tan solo tres días se habían producido grandes avances: toda Europa tenía el espacio aéreo cerrado, se había suprimido la libre circulación de personas y de mercancías, y la crisis económica, ya de por sí severa, se había hecho insostenible: España, Italia y Grecia ya habían anunciado su salida de la moneda única europea. Y ellos y el resto de países europeos ya miraban a Alemania con recelo, pues la presidenta de ese país no dejaba de proclamar que ella debía ser quien liderara la «nueva Europa». Wurt sonrió al pensar en esa «nueva Europa», que ya de salida dejaba de lado a unos cuantos. En Estados Unidos la situación no estaba mucho mejor. El país estaba en alerta y el ejército había tomado las grandes ciudades por orden del vicepresidente, quien, por cierto, permanecía encerrado en un búnker, muerto de miedo.


  Todo aquello era solo la punta del iceberg, pensó, seleccionando en uno de sus monitores el canal Al Jazeera. Y es que varios países árabes, tal y como le confirmó el noticiario, habían empezado a combatir entre ellos acusándose de los atentados, ya que ninguno quería cargar con el mochuelo. Solo en Próximo Oriente y en África ya había más de veinte países oficialmente en guerra, así que era cuestión de tiempo que comenzaran a formarse las alianzas y que miraran a Europa y a Estados Unidos. Y dado el estado de psicosis que reinaba en todo el planeta, alguien terminaría prendiendo una mecha mucho más peligrosa que la de sus propios artefactos. La guerra nuclear estaba mucho más cerca de lo que nadie era capaz de sospechar. Con suerte, en meses un manto de cenizas poblaría el planeta. Miles de millones de personas abrasadas, pensó con satisfacción. Eso sí que era quemar hombres, y no el pobre intento de Hitler.


  —Siento interrumpirle, señor —la voz de Jasper le hizo volver a la realidad—, pero el sistema ha detectado actividad nueva en Internet relacionada con las ondas binaurales. Parece relevante.


  Suspiró fastidiado. Sus sistemas informáticos rastreaban la red en busca de todo lo relacionado con su plan, aunque Jasper jamás le molestaría porque un desgraciado estuviera buscando cómo piratear dosis binaurales en un foro de adolescentes. Algo por otro lado imposible, claro.


  —Son un grupo de universitarios —dijo su asistente, señalando un monitor que se llenó de texto—, pero sus mensajes son… diferentes a los del resto.


  Leyó los textos que el sistema había destacado y a duras penas contuvo las ganas de golpear la mesa con el puño.


  —¡¿Quiénes son?! —preguntó, furioso.


  Jasper tecleó unas órdenes y en uno de los monitores apareció un plano de Google Maps que se fue ampliando progresivamente hasta mostrar una localización. Al verla, sintió un amargo sabor inundarle la boca. Esa vez no reprimió el impulso de descargar su puño. La pantalla mostraba la ubicación exacta de la Stony Brooks.


  Un pinchazo en el costado hizo que Mike abriera los ojos. Fue incapaz de reconocer dónde estaba.


  —¿Cómo te encuentras?


  El dolor se mitigó en parte al reconocer la voz de Amy y pareció esfumarse cuando ella le tocó el brazo. Recordó que estaba en un pasillo de urgencias del Maimonides Center, el hospital donde había sido atendido tres días antes. Un enjambre de enfermeros y médicos circulaba entre las camillas, que se apiñaban en cualquier rincón. El olor a antiséptico se mezclaba con el de la sangre y los excrementos de otros pacientes y el del sudor de gran parte del personal sanitario, ya que la mayoría no habían vuelto a sus casas desde la tragedia. Según le había contado Amy, hacían breves descansos para comer, descansar un rato y seguir trabajando. Era un milagro que tuvieran el más mínimo control sobre los pacientes ingresados. Un reflejo de lo que sucedía en el exterior.


  Había sido uno de los primeros en ser trasladado allí cuando el mundo se volvió loco. Todos los hospitales de Nueva York se habían colapsado en cuestión de minutos, igual que los de las ciudades más importantes de todo el planeta. Eso, por no hablar de los miles de fallecidos. Recordó las palabras que el médico había pronunciado el día anterior: si no hubiera sido por la improvisada actuación de Amy, él hubiera engrosado esa lista.


  —No puedo quitarme de la cabeza el precioso gesto que tuviste al ponerte delante de esa bala —dijo ella—, después de lo que yo te había hecho. Lo siento, fui una idiota.


  Había ido al Seaport para contarles algo que había creído averiguar en relación con la posible bomba. Pero tras la explosión de esta, su teoría, aparte de parecerle ridícula, ya no podía solucionar nada. Así que lo único que había conseguido había sido encajar un disparo. Pero había merecido la pena, pensó, si con ello había salvado a Amy.


  —Haría lo mismo mil veces —dijo, sonrojándose.


  —Es de agradecer, pero espero que con una sea suficiente. Bastantes problemas tenemos con Max en el centro de la investigación de todo esto. Esta mañana me ha confirmado que siguen sin encontrar a Craig, es como si se lo hubiera tragado la tierra. Casi mejor, no sé cómo reaccionaría si volviera a verlo.


  No podía entender que Amy mencionara a ese individuo sin alterarse.


  —Deberías denunciarle.


  —Sabes que eso no serviría para nada, sigue siendo su palabra contra la mía y su padre le protegerá. Déjalo, si le condenan por lo de la furgoneta ya tendrá suficiente para el resto de su vida.


  Él asintió y la miró, fastidiado por no poder hacerle nada a esa bestia pero sintiéndose feliz de que Amy estuviera allí con él. Le encantaba esa manera de hablar, de sonreír, incluso de mirar al infinito. Ella le devolvió la mirada y una vez más se lamentó de la poca intimidad de la que disfrutaban allí. Sintió un pinchazo en el costado.


  —¿Acaso te duele? —dijo una voz que reconoció inmediatamente.


  El doctor Fernández, siempre sonriente a pesar de las ojeras que lucía en su rostro, era el médico de urgencias que había vaciado su tórax de aire nada más llegar al hospital. Inmigrante español, había demostrado una gran destreza en el momento de su ingreso, según le había contado Amy. También había sido una importante fuente de información durante esos tres días.


  El médico hojeó su historial, colgado de un hilo atado al borde de su cama, como se hacía antes. Tras los atentados, el uso de la tecnología había quedado relegado a un segundo plano. Los fallos en las conexiones estaban a la orden del día. Incluso había esporádicos cortes de luz.


  —Según veo en la radiografía ya no queda aire dentro del tórax. Había pensado en darte el alta mañana, no necesito explicarte que necesitamos cualquier cama disponible. —Señaló alrededor—. Seguimos teniendo muchos ingresos.


  —¿Nuevos heridos? —preguntó él, extrañado. Habían pasado ya tres días desde las explosiones.


  —No son heridas físicas —dijo el médico—. Estamos viviendo una epidemia de ataques de ansiedad, sorprendente incluso en circunstancias como estas.


  Sintió una enorme curiosidad.


  —¿Puede explicarme eso? Si dispone de tiempo, claro…


  —Tranquilo, no creo que unos minutos cambien el devenir del planeta. Los ataques de ansiedad son normales tras un acontecimiento así, pero lo extraño es que todos estos pacientes que están viniendo parecen tener unos síntomas muy curiosos: taquicardia, sudoración, temblores y hasta diarreas, más propios de un síndrome de abstinencia. Sin embargo, los análisis de tóxicos son negativos.


  —¿Síndromes de abstinencia? —dijo, sintiendo su vena científica salir a flote—. ¿A qué?


  —Ese es el problema, que no tenemos ni idea. Encima estamos en «economía de guerra», es decir, bajo mínimos e improvisando sobre la marcha, así que no es el momento de los diagnósticos finos, vamos, al estilo de las series como House. Ahora nos limitamos a resolver esos cuadros con unos pocos ansiolíticos, y a casa en cuanto podemos darles el alta.


  Algo comenzó a dar vueltas dentro de su cerebro.


  —¿Y los cuadros realmente revierten con los ansiolíticos?


  —La verdad es que no —admitió el médico—. La mayoría mejoran temporalmente, pero para resurgir de nuevo. Es como si a esa gente le faltara algo. Lo peor es que algunos han terminado en cuidados intensivos, donde ha habido que inducirles un coma para detener los síntomas, que habían comenzado a poner en peligro su sistema nervioso. Un desastre, como ves. Así que no parece el típico síndrome de estrés postraumático que todos conocemos.


  —¿Han hecho alguna prueba? —preguntó, arriesgándose a agotar la paciencia del médico.


  Sin embargo, este parecía contento de poder compartir su inquietud.


  —Al principio sí, ya que por cada uno que dábamos de alta venían dos o tres casos nuevos, como si fuera una epidemia. Hasta lo comunicamos al Centro de Control de Enfermedades de Atlanta por si era de origen infeccioso. Ya sabes, el miedo a la guerra biológica tras los atentados; es un protocolo establecido. Pero todas las pruebas de laboratorio, microbiología e imagen han sido negativas.


  Un pitido interrumpió al médico. Rebuscó en sus bolsillos y extrajo uno de esos aparatos buscapersonas.


  —Lo siento —dijo mirando la pantalla—, pero ahora sí debo marcharme. Luego hablamos de tu alta.


  Sin darle tiempo ni a responderle, echó a andar con paso apresurado.


  —¿Qué estás pensando? —dijo Amy, que había permanecido atenta a su conversación.


  —Hay algo raro en eso que ha contado, algo que no me encaja.


  —Mike, cielo —se estremeció al oír esa palabra—, hay miles de cosas raras en todo lo que ha sucedido. Y no puedes salvar al mundo desde una camilla en el pasillo de un hospital. Ya tendrás tiempo de hacer algo útil cuando te reincorpores a la universidad —añadió, sonriendo.


  Los engranajes, que no dejaban de dar vueltas en su cerebro desde que el médico se había marchado, de repente hicieron contacto.


  —¡Eso es! —dijo, empujando las sábanas y sentándose en la cama—. ¡Tenemos que irnos!


  —¿Qué? —exclamó ella—. ¡No puedes irte aún!


  —Sí que puedo —dijo, señalando con la cabeza en la dirección por la que se había alejado el médico—. Ha dicho que pensaba darme el alta, así que se alegrarán cuando sepan que una cama se queda libre. Se me ha ocurrido algo, te lo contaré cuando lleguemos.


  —¿Llegar? ¿Adónde, si puede saberse? —preguntó ella, con los brazos en jarras.


  La miró, sintiéndose rebosante de alegría.


  —¡Has dado en el clavo! ¡Tenemos que ir a la universidad!


  Frank Brown, encendiéndose un habano, se recreó en que pronto sería uno de los hombres más ricos del planeta. Sus estimaciones se habían quedado cortas. Según los informes que le llegaban de la oficina de Wurt, las descargas desde DemonSound estaban creciendo de forma exponencial, ya que al parecer las redes sociales estaban suponiendo un medio de comunicación excepcionalmente rápido con el que no habían contado. Aquellos que encontraban en las dosis binaurales la solución a su súbita ansiedad corrían a contarlo en Facebook, Twitter o en cualquier foro imaginable.


  Lo más gracioso era que apenas unos pocos medios se habían hecho eco de ese fenómeno. Sabía que pronto comenzarían las investigaciones, pero DemonSound era una empresa no vinculada a Candy Systems, y aunque la cerraran sería fácil abrir otras similares con sede en algún otro país exótico. Sonrió, dando una calada a su habano, ya que lo mejor aún estaba por llegar: desde el sábado, Wurt estaba encerrado en su torre de marfil viendo en sus monitores cómo el mundo se venía abajo en pedazos, que al parecer era lo único que le importaba.


  Él no tenía claro que eso terminara ocurriendo, aunque tenía que admitir que el viejo lo había orquestado todo de forma excepcional, demostrando una sorprendente inteligencia. El plan no había resultado sencillo. Los emisores de ondas sonoras habían costado años de desarrollo y cientos de millones de dólares, un dinero que Wurt se había gastado sin reparos por un extraño deseo de venganza hacia el mundo en general que él no lograba comprender.


  El viejo había conseguido ya una pequeña parte de lo que anhelaba gracias a los mensajes de amenaza terrorista, escritos en árabe y en inglés, y por supuesto las explosiones, cuya finalidad real era generar una cortina de humo sobre las ondas sonoras que había funcionado a la perfección, pues todo el mundo se había tragado que las emisiones electromagnéticas que se detectaron estaban relacionadas con la aparición de los mensajes radicales islamistas. Nadie había relacionado esas emisiones con una página de Internet que estaba empezando a facturar cantidades escandalosas bajo una discreta apariencia.


  La guinda fue la muerte del presidente, planificada durante meses y magistralmente culminada durante la comida que habían saboreado en Masa el día anterior al atentado, convenciendo a Duncan de cómo debía disponer la ubicación del vehículo presidencial. Estados Unidos era en ese momento un país decapitado y que necesitaba un culpable. El viejo confiaba en que esa guerra fuese la tercera gran guerra de la historia. Y lo fuese o no, a él le iría bien. A la muerte del anciano él heredaría DemonSound en su totalidad (ahora poseía solo un cuarenta y nueve por ciento a través de sociedades tapadera) y le daría igual que hubiera guerra y que la ganaran Estados Unidos, los Emiratos Árabes o China. Él seguiría vendiendo su producto a todo el que quisiera comprarlo. Y la gente con dinero siempre era bien acogida por los nuevos gobiernos. Sobre todo los que ganaban guerras.


  Pero aún le faltaba algo por hacer para completar su plan, pensó acordándose del pañuelo, con restos de sudor de Jasper, que había cogido cuatro días antes. Estaba a punto de recibir ciertos resultados. Y en caso de confirmar sus sospechas no pensaba dejar ningún cabo suelto. Llevaba años esperando eso. Y Mike Brenner era la clave para atar ese cabo y destruir al anciano de una vez por todas.


  Craig hizo un esfuerzo, estaba seguro de que si se empeñaba sería capaz de abrir los ojos. «Imposible», pensó cuando la luz le machacó las retinas. Cerró los párpados de nuevo y se los cubrió con las manos. Quiso gruñir, pero apenas salió aire de su garganta, que notó rasposa. Entonces se dio cuenta de que le picaban los brazos y le dolían las piernas y la espalda. Probablemente llevaba muchas horas en aquella cama.


  Poco a poco abrió una pestaña, apenas una rendija. Notó un extraño olor dulzón que no supo identificar. Como a algo que se estuviera estropeando, pensó. Casi a tientas buscó el móvil. Palpó la mesita de noche, que no reconoció. Lo encontró, estaba sin batería. Lentamente lo enchufó al cargador, que estaba al lado, aunque en realidad no recordaba haberlo dejado ahí. De hecho, no recordaba nada. Ni siquiera dónde estaba, nada de todo aquello le sonaba. Tras un largo minuto, cuando por fin vio la fecha en el teléfono, pensó que este se había estropeado. Comenzaron a llegar mensajes, a los que no hizo ningún caso. Fueron las marcas de orina en la cama las que le dieron la pista definitiva de que, efectivamente, podía llevar tres días durmiendo. Entonces fue consciente de que ese picor, casi dolor que notaba en la garganta y en los ojos, era sed.


  Se quitó los auriculares que llevaba puestos y, sintiendo pinchazos en todo el cuerpo, consiguió levantarse. Aún con los ojos entrecerrados se rascó la cabeza, sin poder reconocer aquel apartamento. Colores alegres, sábanas moradas… Era de una mujer, sin duda, pero no era el momento de machacarse el coco. Buscó el baño apoyándose en las paredes. Ardiendo de sed, abrió el grifo y puso la boca debajo. El estómago se le contrajo al recibir el líquido y vomitó. Limpiándose con la mano, decidió beberla a sorbos pequeños. Fue incapaz de precisar el tiempo que estuvo llevándose la mano a los labios y bebiendo como un perro. Solo supo que volvió a quedarse dormido allí mismo.


  Cuando se despertó fue consciente de algo nuevo, un intenso dolor que le recorría el rostro. Se llevó las manos a los oídos y se dio cuenta de que no tenía puestos sus preciados auriculares. Un rápido vistazo alrededor le permitió encontrarlos en el suelo, conectados a su reproductor MP3, que sí estaba conectado al cargador de corriente. Dedujo que lo había puesto a cargar antes de acostarse («Tres días antes», se recordó extrañado). Preguntándose de nuevo dónde demonios estaba, consiguió caminar hasta el reproductor. Cuando recogió los auriculares del suelo se quedó paralizado: estaba sonando una de las dosis. Nervioso, y con las manos temblándole más que nunca, se desplazó como pudo por el menú hasta encontrar la información que buscaba: «2.931 archivos reproducidos. 18 archivos sin reproducir.»


  Sintió como si el mundo se hubiera detenido cuando fue consciente de que se había fundido casi todas las dosis de Analgesia que se había transferido en el laboratorio de esos chalados. Se dejó caer sobre el suelo, sudoroso y sosteniendo el reproductor como si fuera de cristal. Con dedos temblones volvió a colocarse los auriculares, tenía que aprovechar los segundos que le quedaran a la que estaba sonando. Como el resto, no podría volver a reproducirla una vez «gastada». Atinando con dificultad, al fin se los colocó y se tumbó boca arriba. Un hilo de saliva le cayó por la barbilla cuando comenzó a relajarse. Esa vez fue capaz de detener el reproductor cuando la dosis terminó.


  Algunas imágenes cruzaron por su mente. Rememoró estar sentado sobre Amy, tenerla encañonada e incluso haber disparado. Sin embargo, sabía que no había llegado a matarla, ya que los brazos se le contrajeron de repente, haciendo que errara el tiro. Recordó haberse despertado, aún en el Seaport, siendo atendido por un paramédico que le explicó que el chico que estaba junto a la agente que había a su lado había sido trasladado a un hospital. Lo sabía por lo que esa misma agente había contado. Él le había preguntado por ella, pero el sanitario se encogió de hombros, dijo que no sabía nada más, que con lo de la explosión todo había sido muy confuso.


  —¿Qué explosión? —había preguntado él.


  —Tranquilo, es normal que no se acuerde, está usted aún en shock —le había contestado el hombre—. Le atenderán en el hospital, pero seguro que en unas horas estará en casa.


  Las palabras del hombre habían resultado ciertas. Recordaba haber sido trasladado y atendido en una sala de urgencias. Alguien le preguntó si tenía algún familiar. Él había pensado en su padre, pero una voz dentro de su cabeza le había dicho que era mejor que su padre no supiera nada, al menos en ese momento. No supo por qué, pero intuía que había hecho algo incorrecto, algo que nadie debía saber. Incapaz de recordar qué, había dado el nombre de la furcia a la que su padre se estaba tirando, la ex mujer de Max. Sí, ese era el nombre que había dado en urgencias. Bruscamente se puso en pie. Ya sabía dónde estaba. Dio un par de pasos en dirección al olor dulzón. No tardó mucho en encontrar, asomando por la puerta, el origen de ese tufo.


  Herman Stein caminó con paso apresurado hasta el barracón de suboficiales. Nervioso, llamó a la puerta y se quitó el gorro. Se arriesgaba mucho al acudir allí sin permiso. Un nazi se asomó a una de las ventanas superiores y le ladró que retrocediera. Herman obedeció y le dijo a quién buscaba, mirando al suelo y arrugando la gorra entre las manos. El alemán, con su pistola ya en la mano, le gritó para que se alejara un poco más y le ordenó que esperara, tras lo cual escupió al suelo. Él no se atrevió a levantar la cabeza.


  Llevaba tres años allí y, a pesar del miedo que estaba pasando en ese momento, era temido por sus «compañeros». Antes de llegar al lager tenía una mujer, Kristine, dos hijas encantadoras y un negocio textil en Potsdam. Pero desde la llegada al poder de Hitler todo se había estropeado. Primero fueron las habladurías, con las que cometió su primer error: no hacerles caso, cegado como estaba con su negocio. Fueron su maldito exceso de confianza y sus ganas de ganar reichsmarks los que les condenaron. Aseguró a su familia que todo se arreglaría, pero poco a poco se fue quedando sin clientes. Más tarde fueron los proveedores de telas quienes le fueron dejando de lado. Y de repente perdió todos los clientes alemanes. Todos, salvo uno.


  Hans era un oficial alemán a punto de retirarse, que desde hacía muchos años le esperaba fuera de su establecimiento al final de la jornada para tomar una cerveza con él. A pesar de las restrictivas leyes que fueron limitando el contacto con los judíos, Hans fue fiel a su costumbre y le fue informando de los cambios que se iban produciendo en el Reich y de lo mal que se estaban poniendo las cosas para ellos, los judíos. Hasta que una noche de noviembre de 1938 fue bastante categórico en su discurso.


  —Debéis marchar, Herman, mañana mismo si podéis —le había dicho, con su cerveza aún sin tocar.


  —Eso es imposible —había contestado él, deteniendo su vaso a medio alzar—. No es fácil organizar un viaje para una mujer y dos hijas, tal y como están las cosas para nosotros. Además, costaría una fortuna que ya no tengo. Y si me marcho, perderé lo poco que queda de mi tienda.


  —Tu negocio mañana no valdrá nada —le había dicho Hans, con el labio superior manchado de espuma—. Y dentro de poco tiempo estará en manos de los nazis. —Herman había dejado su cerveza intacta sobre la mesa. A pesar de no tener casi género ni clientes, no podía abandonar todo aquello por lo que había luchado porque un loco odiara a los judíos. Era una cuestión de principios—. No se trata solo de que os odie —había añadido el alemán—, se rumorea que quiere acabar con vosotros. Con todos.


  Esa noche se había marchado enfadado, pero al día siguiente oyó nuevos rumores. Decían que un judío de origen polaco había asesinado al secretario de la embajada alemana en París y que la población quería venganza. Él jamás hubiera podido imaginar, como le pasó a miles de judíos, que esa sería la excusa para los ataques organizados que asolaron prácticamente todas las sinagogas y los comercios judíos del país esa noche, que a la postre sería recordada como la Kristallnacht, la Noche de los Cristales Rotos.


  Supo que tenía que haber hecho caso a Hans cuando la primera piedra atravesó su escaparate. Intentó defender sus ya escasas posesiones, pero su imprudencia estuvo a punto de costarle la vida. Tuvo suerte de que uno de los alemanes que le sujetaba por los brazos, cuando otro se disponía a degollarle, estuviera tan borracho que pudo zafarse en parte. El cuchillo, en vez de segarle la tráquea solo le cortó el rostro, aunque lo hizo desde la parte superior del párpado izquierdo hasta por debajo del labio inferior. Fue un corte profundo y sucio, que le suturaron a duras penas y que le dejó una horrible cicatriz que con el tiempo le desfiguró la cara. Años después, ya en el lager, todos se referirían a él como el «kapo de la cicatriz». Pero eso servía para que le reconocieran más fácilmente como uno de los prominenz más peligrosos, gracias a lo cual había podido sobrevivir.


  Apretó los dientes y sintió ese viejo dolor en la cara, que notaba cada vez que gesticulaba. Su amigo Hans no pudo hacer nada por él cuando lo detuvieron. A pesar de que era un veterano y de que su hijo se había enrolado en el partido nazi y en las SS, su amigo estaba terriblemente ocupado en ocultar que su suegro era judío. Por lo tanto, Herman había asistido horrorizado a su propia detención, así como a la terrible escena de su llegada al campo, donde le separaron de Kristine y de sus dos hijas, que fueron conducidas hacia las cámaras de gas.


  Esa misma noche, cegado de odio, mató a un hombre por primera vez, concretamente a su compañero de jergón. Cuando este tiró de la manta, destapándole, no dudó en retorcerse en el camastro y tumbarse sobre él, aplastándole el tórax mientras le tapaba la boca y la nariz con las manos. Ni siquiera llegó a saber cómo se llamaba. Cuando el tipo por fin dejó de moverse, le registró y le robó sus pertenencias, y así se ahorró tener que cambiar ración y media de pan por una cuchara. Luego consiguió dormirse, sabiendo que su compañero de cama ya no le iba a molestar más tirando de la maldita manta. Al día siguiente el kapo del block descubrió el cadáver, anotó el número del tipo en su tablilla y se lo pasó al oficial encargado de los recuentos. Fin de la historia. En el fondo, le había hecho un favor a ese desgraciado al ahorrarle el sufrimiento de estar allí. Ese mismo día un suboficial se acercó a él. Era joven, alto y tenía el pelo rubio y rapado casi al cero. Pero lo que más miedo le dieron fueron sus gélidos ojos azules. Le habló con expresión de asco y le dijo que si lo hacía era porque su padre así se lo había pedido.


  —Es tarde para hacer nada por tu mujer y tus hijas —le había dicho con desprecio—. Pero a ti puedo ayudarte, siempre que tú me devuelvas el favor. Necesito a alguien que controle a esta escoria con métodos realmente eficaces —había dicho, señalando a sus compañeros de block y mostrándole un látigo—. ¿Serás capaz?


  Él no había dudado en asentir. Al día siguiente el kapo de su block desapareció sin más y le designaron a él en su lugar. Un honor poco habitual para un judío. Pronto aprendió que para conservar ese puesto y disfrutar de los muchos privilegios que otorgaba (mejor cama, mejor comida y, sobre todo, mayores probabilidades de supervivencia), lo único que tenía que hacer era maltratar al resto de prisioneros para así matar de inanición y agotamiento a los más débiles, para que fueran sustituidos por otros más efectivos en el trabajo. Así que puso todo su empeño en llevar a cabo su nuevo cometido y fueron cientos los enviados a las cámaras de gas, gracias a él. Se encogió de hombros al recordarlo. Eran ellos o él, se dijo.


  La puerta del barracón se abrió, sacándole de su ensimismamiento, y por ella apareció el nazi del que dependía su cargo. El soldado al que su amigo Hans Brunner le había pedido que le protegiera. Su hijo Sandor.


  —¿Cómo te atreves a venir aquí? —le espetó, furioso—. ¡Me estás avergonzando frente a mis compañeros!


  Respiró hondo. Un fallo podía costarle la vida.


  —¿Se acuerda de los dos prisioneros que me dijo que vigilara de forma «especial»?


  —¿El maldito adolescente y la rata de su padre? ¡¿Qué sucede?!


  Tragó saliva.


  —Los he visto salir del campo, empujando un carro de basura.


  —¡¿Qué?! —dijo el nazi, acercándose.


  —Sé que ese no es su cometido, por eso los he seguido —dijo, estrujando la gorra— y he visto que se acercaban al almacén de ropa que hay cerca de la entrada. Han forzado la puerta.


  —¡¿Cuándo ha sido eso?!


  —Ahora mismo, señor. —Dio un paso atrás—. He venido corriendo.


  Vio cómo el rostro del nazi se tornaba violáceo. Incluso él se asustó de su mirada. De hecho, se estremeció al ver que en sus labios se dibujó una sonrisa


  —Me encargaré personalmente.


  —Hay algo más —dijo, con un hilo de voz—. Justo cuando me volvía he oído un vehículo. Lo conducía uno de ellos. Y era… el automóvil del comandante Höss.


  Sintió que la sangre se le helaba en las venas cuando vio la expresión de los ojos del sargento. No quiso ni imaginarse lo que les esperaba a esos idiotas, pensó satisfecho cuando el nazi pasó por su lado.


  El sonido de su móvil le hizo salir del estupor. Craig llevaba un rato de pie, mirando el cuerpo desnudo de Kate sobre el suelo. A pesar de que probablemente llevaba días muerta, no pudo evitar sentir una punzada de excitación al recordar cómo habían follado. «¡Esto es una polla y no la de tu padre!», le había gritado tantas veces que él la había golpeado con el dorso de la mano para que se callara. Ella había caído hacia un lado de la cama.


  —¡Vete de aquí! —le había dicho desde el suelo—. ¡Eres como él, necesitas pegar a una mujer para sentirte un hombre!


  Recordaba que había querido escuchar una dosis de Analgesia nada más llegar allí, pero ella le había insistido en que quería hacerlo con él, desquitarse del miembro fláccido de su padre. Su cuerpo era espectacular, el morbo de acostarse con ella era inmenso y tampoco tenía dónde ir, así que había tenido que ceder y bajarse los pantalones. Si estaba allí era porque una parte de su cerebro le había advertido de que no era prudente ir a su casa, aunque no tenía claro por qué. Esa misma parte de su mente le insinuó que era por haber llevado esa jodida furgoneta a Zuccotti Park. Él no tenía ni idea, solo sabía que tras intentar follar sin éxito a Kate y golpearla, ella había querido echarle. Algo que no podía permitirse, le avisó esa parte de su cabeza que parecía pensar mejor que él y que también le había recordado que necesitaba enchufarse un par de dosis con urgencia.


  Así que sin mediar palabra había cogido a esa zorra de la cabeza y la había golpeado contra el suelo, gritándole que se callara. Ella se arrastró hacia donde tenía su teléfono móvil y la voz le dijo que tenía que hacer algo. Vio un cenicero, y dos golpes fueron suficientes para que la mujer dejara de moverse. Después no recordaba nada. Ahora, al verla desnuda y con los ojos abiertos sobre el suelo (y con el cenicero al lado de su deformado cráneo), se encogió de hombros, intuyendo que efectivamente esos golpes habían sido más que suficientes.


  Su móvil seguía sonando, y él solo podía pensar en los miserables dieciocho archivos de Analgesia que le quedaban. Con ellos apenas tenía para unas horas. Pensó en contestar la maldita llamada, pero la voz fue más rápida.


  «A través de él pueden localizarte.»


  Miró su mano, temblorosa, mientras el móvil seguía sonando.


  «¡No descuelgues!»


  Era como si una parte de su cerebro funcionara de forma independiente. Se dio cuenta de que seguía teniendo una sed terrible. Los pensamientos se mezclaban en su cabeza. Una parte de ella le decía que tirara el teléfono y la otra que sentía sed. Se rio, mientras el móvil seguía sonando. Desnudo y con el teléfono en la mano, sintió un latigazo de dolor en la cara. Dando un alarido arrojó el aparato contra la pared. Los trozos volaron por el aire.


  «¡Bien hecho!»


  Así esos hijos de puta no podrían encontrarle. Nervioso, cogió los auriculares de su reproductor y se los colocó. Necesitaba esas putas dosis, se dijo, dándole al botón de Play. Liquidar al matasanos no había sido una buena idea. Ahora apenas tenía archivos y solo allí podrían suministrarle más. Pero el dolor apenas le dejaba pensar, así que dejó que la otra mitad de su cerebro tomara el mando.


  «Busca al chico.»


  «¡Eso es! —se contestó a sí mismo—. ¡El maldito Mike Brenner!» Su padre le había dicho que no le hiciera daño, que era importante para Candy Systems… «¡Bingo!», pensó satisfecho y dándole las gracias a la voz. Pero entonces se dio cuenta de que no tenía ni idea de si Mike había sobrevivido. De hecho, solo recordaba que su intención había sido matarlo.


  «Hay una forma de averiguarlo», dijo la voz, que continuó hablando.


  Él escuchó y luego sonrió, satisfecho. Esa jodida vocecilla sabía lo que decía. Al final no iba a ser tan malo eso de tener dos cerebros, o mejor dicho, dos voces dentro de su cerebro, se dijo, riendo mientras buscaba el teléfono fijo de Kate. Era como si tuviera un jodido ayudante dentro. «¡Un ayudante!», pensó carcajeándose. Al hacerlo pasó por encima del cadáver de ella. Una lástima, pensó, estaba realmente buena. Encontró el aparato en la sala de estar y marcó un número que se sabía de memoria (o al menos, lo recordó la parte de su cerebro que aún parecía funcionar). Enseguida oyó una voz familiar.


  —Diga.


  —Dexter… Soy… yo —dijo, dándose cuenta de lo que le costaba hablar en voz alta—. Necesito… un favor.


  —Sé que supone para muchos de vosotros un riesgo haber acudido —dijo Mike, a pesar de que la mitad de los asientos estaban vacíos ya que la actividad académica estaba suspendida por motivos de seguridad. La convocatoria que acababa de realizar vía email y redes sociales iba en contra de lo que había decretado la universidad; al menos, se sintió satisfecho de volver a subir a la tarima de profesor e inhalar ese peculiar olor a madera de las aulas—. Estamos protagonizando días de gran incertidumbre e incluso miedo. Pero precisamente eso debería impulsarnos a no quedarnos recluidos y atemorizados, repitiendo experiencias históricas en las que las personas se escondían esperando a que las cosas se arreglaran por sí solas. Por ejemplo, cuando los nazis comenzaron a atosigar al pueblo judío, gran parte de este permaneció a la expectativa, esperando una solución que jamás llegó. Nunca podremos saberlo, pero si se hubieran resistido, quién sabe si la historia hubiera podido ser diferente. Nosotros disponemos de muchos más medios y poder de decisión, ¡y podemos evitar repetir esos errores!


  Un murmullo de aprobación recorrió el aula.


  —Hace tres días —continuó— Manhattan revivió su peor pesadilla, un atentado que ha devuelto el miedo y la desconfianza a nuestras calles. Pero, como algunos de vosotros habéis notado, ha ocurrido algo más.


  Oyó varios «¡Sí!» por el aula. Uno de ellos pertenecía al grupo de los alumnos del fondo, que sorprendentemente habían acudido y ahora le miraban con mucha mayor atención que en su última clase, esa que parecía había dado hacía años. Uno de ellos le enfocaba con la cámara de su teléfono móvil.


  —¡Emitieron ondas binaurales, las mismas que usted nos ha mostrado en clase! —dijo el chico que estaba sentado al lado del que sujetaba su móvil en alto.


  —¡Exacto! —exclamó, y prácticamente todos asintieron—. Y esas ondas han provocado la muerte de miles de personas que, intuyo, tenían problemas neurológicos. Os he mostrado decenas de trabajos en los que se demostraba que eran perjudiciales en los cerebros dañados. Pero también han generado una serie de consecuencias en otras muchas personas, puede que cientos de miles o millones, que andan ahora mismo desesperadas acudiendo a hospitales como en el que yo he estado y describiendo los síntomas propios de un síndrome de abstinencia… pero sin haber consumido nada que lo haya desencadenado. Pues bien, chicos, esa gente sí que ha consumido algo, y cuando el boca a boca funcione y prueben las dosis de DemonSound, estarán irremediablemente enganchados a ellas.


  El aula quedó muda.


  —Por eso os pido lo siguiente —dijo en tono pausado—: sois estudiantes de último curso de neurociencias y, por tanto, las personas más capacitadas para combatir esto. Alguien quiere organizar una guerra a escala mundial, pero a diferencia de otras, esta es una guerra que no se va a resolver con armas. ¡Se va a resolver con inteligencia! ¡La de quienes no tenemos miedo!


  Un coro de voces y aplausos se alzaron a la vez. Vio incluso chicas emocionadas, mientras aplaudían con una mirada esperanzada.


  —Nuestra primera misión es informar —dijo, pletórico de moral—, tenemos que explicar qué son las ondas binaurales y el daño que pueden generar. Así será más fácil convencer al Gobierno y a las autoridades. ¡Necesitamos crear una red de información!


  Varios alumnos aplaudieron y otros gritaron mientras alzaban sus puños. Algunos incluso comenzaron a teclear en sus portátiles, probablemente contándolo en las redes sociales. Ni en la mejor de sus suposiciones hubiera esperado ese entusiasmo.


  —Además tenemos que investigar esos sonidos —dijo, con emoción en la voz—. Debemos crear un foro donde compartir los avances que consigamos y hacer público cualquier hallazgo. Recordad que, como dijo Sócrates, solo el conocimiento nos hará libres… ¡Vamos a luchar para que el mundo no se desmorone por culpa de algo en lo que nosotros somos los expertos! ¡Vamos a darle a esa gente, que está ahí fuera asustada, una nueva oportunidad! ¡No nos vamos a quedar en casa, esta vez no! Con la ayuda del resto de universidades del mundo, vamos a crear un antídoto para la plaga del siglo XXI… ¡Vamos a evitar esa tercera guerra mundial que alguien parece querer desencadenar!


  Casi todos los alumnos se levantaron y el ruido de los aplausos se elevó por encima de los gritos de apoyo. Un nutrido grupo se acercó a él, preguntándole y hablándole todos a la vez. Al fondo vio que el grupo de «rebeldes» no paraba de teclear, al igual que otros muchos a lo largo de toda el aula. De reojo miró a Amy, y ella asintió con la cabeza, sonriendo. Se emocionó al ver que tenía los ojos humedecidos. Fue a sonreírle, pero en lugar de eso se contrajo sobre el costado cuando sintió una punzada de dolor ascender desde la herida. Se llevó ambas manos a esa zona e, incapaz de mantenerse en pie, se vio obligado a agacharse. Apretando los dientes, alzó la vista. Muchos de sus alumnos le miraban preocupado. Vio que Amy se había levantado y caminaba hacia él.


  Dexter Reagan tamborileó nervioso con el bolígrafo sobre la mesa. Tenía montones de informes pendientes en su minúsculo escritorio, donde se apilaban papeles sobre los que descansaban algunas de las tazas que le habían regalado cuando se había graduado como policía. Una de ellas, negra, lucía el logotipo de Star Wars en color blanco. Era una de sus favoritas, transmitía la esencia de aquella serie de películas que le había encantado cuando las había descubierto. Al menos, pensó sujetando la taza, estar en la comisaría era una suerte, ya que ahí fuera todo el mundo parecía haberse vuelto loco. La mayoría estaban encerrados a cal y canto en sus casas por miedo a nuevos ataques; y los de siempre, aprovechando el caos, se dedicaban a desvalijar supermercados o armar follón mientras anunciaban el Apocalipsis, megáfono en mano.


  Su mayor problema, pensó dejando la taza, no era ese Apocalipsis. Ni siquiera la pila de informes que tenía pendientes. Sencillamente no sabía cómo había podido meterse en aquel lío. Era hijo de policías, nieto de policías y tenía un hermano policía, así que la elección de su profesión había sido obvia. Y desde hacía unos pocos meses había ido a parar a esa comisaría, logrando evitar zonas conflictivas como el Bronx. En resumen, tenía un gran puesto, una prometedora carrera y una familia que esperaba mucho de él. Por eso no entendía cómo podía estar siendo investigado por el maldito asunto del atentado.


  Había permitido que Craig se llevara un vehículo cuatro días antes. El sargento había aparecido la madrugada anterior al atentado y, aunque era cierto que tenía mal aspecto, era su superior y le había pedido una furgoneta de las autorizadas para acceder al cordón de seguridad de Zuccotti Park. Él le había preguntado por la orden de movilización, pero Craig le recordó cuando, unos meses antes, le había conseguido el favor de un par de prostitutas rusas. Dos bombones que le hicieron de todo. Y lo mejor de todo es que no solo no le cobraron, sino que le dijeron que podía pasar a verlas cuando quisiera, algo que por supuesto había hecho.


  Así que se vio obligado a ceder ante la petición de Craig y le puso en la mano las llaves de uno de los vehículos. Además, era el hijo del capitán, qué narices, así que seguro que sabía lo que se hacía. El sargento le había invitado a un par de tragos de una botella que al parecer guardaba en la taquilla y le había pedido que no anotara nada en el registro, que ya arreglaría él los papeles al día siguiente, al tratarse de una misión que había que llevar en secreto por orden de su padre. Él había sido tan estúpido de hacerle caso. Y por algo tan absurdo estaba siendo investigado por los de Asuntos Internos, los federales y los chalados de Homeland Security, a los que no les importaba que la trayectoria de su familia y la suya propia fueran intachables. Para esa gente, pensó tirando el bolígrafo sobre el teclado, todo el mundo era enemigo de Estados Unidos. Se sorprendió al oír sonar el teléfono de su escritorio. En el visor vio un número que procedía de la calle. La sangre pareció helársele en las venas cuando reconoció la voz, a pesar de estar completamente deformada.


  —Dexter… Soy… yo… Necesito… un favor.


  Sonaba como si su interlocutor estuviera masticando un chicle gigante, por lo que le costó entenderle.


  —¡Craig! —dijo, en voz baja y mirando alrededor—. Tienes que venir ahora mismo. Te busca todo el mundo, no sé si sabes…


  Tuvo que separar el auricular de la oreja cuando oyó el grito de su compañero.


  —¡El que no sabe… lo que le pue… de suceder… si no me ayuda… eres tú! —dijo el sargento, con una voz que le estremeció a pesar de que la mitad de las palabras apenas le resultaron comprensibles; las alargaba al hablar como si se le hubiera olvidado articular. Dexter sintió una gota de sudor en el cuello cuando oyó a Craig continuar en esa extraña forma de hablar—. ¿O es que quieres… que cuente… por qué me dejaste la jodida furgone… ta? ¿Quieres… que tu jodida prometi… da y toda tu familia… sepan que todas las semanas… te la chupan dos putas?


  Sintió un súbito escozor en los ojos al darse cuenta de que le tenía cogido por los huevos. Había estado engañando a Georgie, su prometida, una chica estupenda con una familia estupenda (de médicos) y que estaba loca por darle unos hijos estupendos. Todo estupendo, siempre que no supiera, claro está, que su estupendo novio se había estado revolcando con dos prostitutas a la vez.


  —Está bien —dijo, con voz ronca y encogiéndose.


  Casi le pareció sentir cómo Craig sonreía.


  —Necesito… sa… ber… la dirección de Mike Brenner… Ahora mismo.


  Solo que «saber» en realidad sonó como «saaaaabeeer», lo que le aterrorizó. No tenía más remedio que obedecer, estaba en manos de un loco. Con la extraña sensación de que estaba ahondando en el agujero de su propia tumba no le costó localizar al chico en la base de datos de tráfico. Él ya sabía que esa consulta, como todas las que hacía, quedaría almacenada en el registro del sistema. Apretando los dientes, le proporcionó la dirección.


  —Si di… ces que hemos hablado… lo contaré todo… ¿me has entendido?


  «¿Y qué narices quieres que cuente?», pensó antes de asentir y de que Craig colgara. Frotándose los ojos para que no se le notaran las lágrimas, se levantó y fue al baño. Allí se lavó la cara, pero las consecuencias de lo que estaba haciendo le venían una y otra vez a la cabeza. Frustrado, se miró al espejo. Tenía el rostro demacrado y los ojos inyectados en sangre. No podía estar así, se dijo. Dio un puñetazo en el lavabo y se echó a llorar. «Y todo por dos putas», pensó.


  —Adelante.


  Xenon entró en el despacho de Frank Brown. Sobrio, con muebles de madera de la buena y adornos de cristal en las estanterías. Patético, se dijo. Sobre la mesa vio papeles amontonados, seguro que todos inútiles. Sabía que la información que de verdad le importaba a «su jefe» estaba almacenada en su cabeza, y que cuando quería dar órdenes usaba el teléfono o, como en ese caso, el cara a cara. Así habían organizado los equipos de mercenarios en más de cien ciudades.


  El envío de piezas, planos, mapas, trayectorias, guías, indicaciones y horarios le había costado innumerables quebraderos de cabeza. Las horas en el gimnasio, golpeando sacos o levantando pesas, no habían mitigado el intenso estrés al que había sometido a su cerebro, poco acostumbrado a dirigir esa logística. Pero el resultado había merecido la pena. Aparte de los muertos y los afectados por las ondas, sus hombres, amparados en el conflicto internacional que se había desencadenado, ya estaban creando una poderosa corriente antisemita. Gracias a la compra de ciertas opiniones en gobiernos como el americano, el británico o incluso el italiano (donde resultaba especialmente barato comprar un alto cargo), se empezaba a apuntar a Israel como causante de la debacle. El hecho de que uno de los atentados hubiera sucedido en suelo americano estaba siendo usado por países árabes como Libia, que acusaban a Israel de querer echarles el muerto a ellos mediante esa cortina de humo. Esos malditos judíos iban a pagar, de una vez por todas, lo que les habían hecho a sus antepasados.


  La voz de Frank le hizo salir de sus pensamientos.


  —¿Qué has averiguado?


  Le había ordenado investigar a Mike Brenner, al parecer pensaba utilizarlo para atentar contra Wurt Candel. Era una sospecha propia, pero que a cierta persona le había interesado mucho conocer.


  —Su única familia eran sus padres —respondió—, unos tipos normales de clase media y sin trapos sucios que resultaron muertos en un accidente de tráfico hace dos años, en el que el informe de la policía determinó que no quedaba claro si pudo haber otro vehículo implicado. Al parecer el chico no sospecha que haya podido suceder nada extraño. A él no se le conocen líos raros ni detenciones, ni siquiera una travesura en el instituto. Al revés, tiene un buen expediente académico y da clases en la universidad. Lo único que he podido encontrar fuera de lo normal es una posible aunque no muy clara capacidad para realizar telepatía —dijo, depositando una carpeta sobre la mesa—. Algunos de los doctores que le han estudiado dudan de que sea real. —Recordó lo fácil que había sido conseguir acceder a su historial médico a cambio de unos cuantos cientos de dólares a un celador demasiado aficionado a perder a las carreras de caballos. Le encantaba ese país.


  Frank torció el gesto.


  —¿Eso es todo? —dijo, poniéndose en pie y sirviéndose whisky de una botella de cristal tallado que había sobre una mesita detrás de él—. No me sirve de mucho. —Bebió un sorbo sin ni siquiera volverse hacia él—. Ya sé que puede leer la mente, lo que necesito saber es cómo piensa utilizar el condenado Wurt esa habilidad. ¡Necesito saber para qué quiere al chico, maldita sea!


  Le debía mucho a «su jefe», pero en los últimos tiempos había perdido muchos enteros, centrado como estaba en el poder y en el dinero. Él valoraba más… otras cosas, pensó con una sonrisa.


  —Hay algo más —contestó—. El mismo día en que fue a ver a Wurt Candel, el chico recibió una llamada de la universidad.


  —¿Y no crees que el hecho de que trabaje allí hace que sea relativamente normal que le llamen? —dijo Frank, sorbiendo de nuevo de su vaso.


  Había momentos en los que desearía atravesar la cabeza de ese hombre con su cuchillo. Últimamente pasaba por muchos de esos momentos.


  —No —dijo sin traslucir nada—, si la llamada procede del despacho del director de la SUNY.


  Frank se quedó con el vaso a media altura.


  —¿Jack Johnson? —dijo, y Xenon asintió—. ¿Y para qué querría Johnson hablar con él?


  Xenon sonrió ligeramente.


  —Esa fue la misma pregunta que me hice yo. Y que también formulé al señor Johnson.


  —¿¡Qué!? ¿Cómo has conseguido que el director de la SUNY te reciba? ¡Xenon, eso ha sido una imprudencia! ¿Sabes quién es ese hombre?


  Sonrió de nuevo al recordar lo nerviosa que se había puesto la secretaria del director, una mujer seca como un trapo, cuando le dejó sobre la mesa un sobre con unas cuantas fotos que solo podía ver su jefe, según le indicó. Estas habían sido extraídas de su disco duro personal la noche anterior gracias a uno de los hackers de su red, un trabajo sencillo. La mujer entró en el despacho con el sobre en la mano y mirándole de forma desconfiada. En menos de dos minutos apareció de nuevo y le invitó a entrar.


  —Joder, eso ha sido arriesgado —dijo Frank tras escucharle y dando un nuevo sorbo, aunque con gesto satisfecho—. ¿Y qué te contó?


  —Al principio no estaba por la labor de hablar, a pesar de que la mano con la que sujetaba las fotos le temblaba. Insistió en que iba a llamar a la policía, que no podría salirme con la mía. En un rato —pensó, recordando cómo había golpeado la cabeza de Johnson contra la esquina del cristal que cubría su enorme mesa— se había ablandado bastante. Al final se mostró razonable y me contó lo que sabía sobre el chico: básicamente casi nada, salvo el interés de Wurt en sus trabajos… que son en el campo de las ondas binaurales. Y lo mejor de todo es que el dinero que financia esas investigaciones procede íntegramente de Candy Systems. Desde hace años.


  Vio que el rostro de Frank perdía el color.


  —¿Estás seguro de todo eso? —preguntó este—. ¿Cómo sabes que no te ha mentido?


  —Nadie hubiera mentido en las, digamos, circunstancias en las que le obligué a contarme aquello —dijo, recordando cómo la sangre brotó de la piel del director cuando le apoyó su cuchillo sobre el cuello.


  —¿Y cómo narices sabes que ese hombre no ha llamado a nadie para que te investiguen? No sé si sabes que ese tipo…


  —Confíe en mí. No lo ha hecho.


  Era difícil, pensó, que Jack Johnson hubiera podido llamar a nadie con la tráquea abierta. Había tenido que salir con cuidado para no pisar el charco de sangre que se formó en esa alfombra tan cara de su despacho. Más pena le había dado tener que hacer lo mismo con la secretaria. Al fin y al cabo, ella había sido un poco más amable.


  Un profundo silencio sustituyó a la euforia de unos segundos antes. Leon no tuvo la menor duda de que los ocupantes de ese vehículo les buscaban a ellos.


  —¡Nos han adelantado! —dijo Kazimierz.


  —No puede ser —dijo su padre—. Es imposible que se hayan dado cuenta tan rápido.


  Él razonó con rapidez.


  —Alguien se ha chivado.


  El vehículo nazi se acercó a toda velocidad. Y al ver quién iba en el asiento del pasajero, comprendió que había acertado.


  —¡Alto! —ladró Sandor Brunner—. ¡Detened el motor, cerdos asquerosos!


  Una ráfaga de disparos impactó unos metros por delante de su vehículo. Leon vio con horror cómo los pedazos de tierra saltaron como si fueran gotas de agua y pensó en lo que esos proyectiles harían en sus cuerpos. Gienek pisó el freno a fondo y dio un volantazo, atravesando el Steyr en el camino. El automóvil, tras inclinarse ligeramente hacia el lado que miraba a los nazis, finalmente se equilibró y se detuvo. Casi sin tiempo a reaccionar vieron cómo los soldados los rodeaban apuntándoles con sus metralletas. Todo sucedió tan rápido que no tuvieron tiempo ni de plantearse utilizar las armas que portaban. Ni siquiera iban a poder elegir tener una muerte rápida.


  —¡Abajo! ¡Quitaos esos uniformes!


  Obedecieron en silencio. Solo se oía el crujido de las piedras bajo sus pies y el roce de las ropas, esas que se habían puesto con tanta ilusión y que ahora se quitaban con terror. Él inhaló el aroma del bosque que les rodeaba, mezclado de forma extraña con el olor de la gasolina y de la goma de los neumáticos. Oyó el ruido de otro vehículo a lo lejos. Como si necesitaran refuerzos, pensó conteniendo las lágrimas.


  —¡De rodillas!


  Obedeció, mirando de reojo a Gienek y Kazimierz, que temblaban ostensiblemente, mientras que el rostro de su padre era una máscara insondable. Seguramente, pensó Leon, estaría reprochándose haberle fallado de nuevo. Intentó decirle con la mirada que no se preocupara, que no era culpa suya, pero el disparo le cogió por sorpresa. Fue un sonido seco, simple y corto. De forma instintiva giró la cabeza hacia su izquierda, donde lo había oído, y vio cómo Gienek caía al suelo. La bala le había perforado el cráneo, que se había abierto y ahora mostraba un río de sangre cayendo sobre la tierra, mezclada con una pulpa blanquecina. Oyó, acercándose, el ruido del otro vehículo.


  —En condiciones normales —oyó la voz del sargento Brunner— tendríais que ser colgados en el campo a la vista de todos como ejemplo y ejecutar a otros diez presos por cada uno de vosotros. Esto último —casi sintió su sonrisa— se hará. Sin embargo —Leon notó movimiento a la izquierda del cadáver de Gienek—, creo que el riesgo de que os intentéis fugar de nuevo es tan alto que merece la pena atajar el procedimiento… —la voz se acercó a él— de vuestra ejecución.


  El segundo disparo ya no le cogió tan desprevenido. El cerebro de Kazimierz salió despedido hacia delante, y detrás cayó su cuerpo. El corazón se le aceleró, más cuando vio que el sargento apuntaba a su padre. Respiró hondo, notando el olor a tierra húmeda mezclado con el de la sangre de sus compañeros. Iba a matarlos de verdad, esa era la oportunidad que había estado esperando Brunner. Y lo que era peor, iba a dejarlo a él para el final. Le importaban bastante poco Gienek y Kazimierz, pero no quería ver morir a su padre. No, y mucho menos de rodillas en el suelo, tragando polvo mientras sus sesos teñían la tierra. Oyó que el segundo vehículo se detenía muy cerca.


  —¡¿Qué está sucediendo aquí?! —preguntó una voz que, para su sorpresa, reconoció.


  —¡Un intento de fuga, Herr doktor! —gritó Sandor, con un evidente tono de irritación en su voz a pesar de que realizó el correspondiente saludo, taconazo incluido—. ¡Existe riesgo de que lo intenten de nuevo! ¡Aprecie la habilidad que es necesaria para robar unos uniformes y un vehículo! ¡Estos presos han ser ejecutados de forma inmediata, señor!


  —Y yo opino —dijo Mengele— que usted es un completo imbécil, sargento. ¡Queda relevado de esto, nosotros nos encargaremos! —Oyó unos pasos, acercándose—. Levantaos los dos.


  Lo hizo con esa voz suave y que tan reconfortante podía sonar, especialmente cuando había servido para que no les volaran la cabeza. Su padre le miraba sin comprender nada. Intentó decirle con la mirada que ya se lo explicaría, que permaneciera callado.


  —¡Este niño es esencial para las investigaciones del Reich! —dijo Mengele, mirando a Sandor y a los tres soldados que le acompañaban—. ¡¿Me habéis comprendido?!


  —¡Sí, señor! —dijeron los tres al unísono.


  Vio cómo el sargento le dedicaba una mirada de odio fugaz.


  —También necesito a su padre, es mi garantía de que el chico va a colaborar con nosotros. —El médico miró a Leon directamente a los ojos—. Porque de no hacerlo, lo pasaría francamente mal. Y cuando hablo de pasarlo mal, creo que sabe perfectamente a lo que me refiero.


  —¿Tenemos que preocuparnos? —preguntó Wurt al ver entrar a Jasper.


  Hacía una hora que le había encargado que pusiera a unos cuantos técnicos a trabajar en el asunto de esos foros. Era lógico que en algún momento alguien se diera cuenta de que los sonidos que se habían oído antes de las explosiones eran el verdadero atentado. Y entonces se organizarían en Internet grupos como ese que su sistema había detectado. Ellos habían previsto que al principio nadie prestaría atención a esos grupos dada la naturaleza estanca de las personas. Aceptar pensamientos o puntos de vista nuevos resultaba complicado para el hombre, uno de los muchos motivos por los que merecía su exterminio. A pesar de ello era consciente de que esas voces finalmente serían escuchadas, de hecho tenía diseñados varios proyectos para desacreditarlas, así que su temor no era que un grupo de jóvenes hubiera dado con la clave de sus atentados tan pronto. El problema era que esos chicos estaban, prácticamente todos, en la Stony Brooks. Y eso le daba una pista más que evidente de quién estaba detrás de ellos.


  —Al parecer —contestó Jasper—, Mike Brenner ha dado una charla a sus alumnos contando que la base de los ataques eran ondas binaurales. Uno de ellos ha subido el vídeo a YouTube —dijo, pulsando un botón y señalando hacia uno de los monitores.


  —Nuestra primera misión es informar —la voz de Mike inundó el despacho—, tenemos que explicar qué son las ondas binaurales y el daño que pueden generar. Así será más fácil convencer al Gobierno y a las autoridades… ¡Necesitamos crear una red de información!


  Se oyó cómo sus alumnos aplaudían, y Wurt contempló el resto del discurso. Se veía a un Mike cansado, pálido y con ojeras, y no pudo evitar sentir una punzada de orgullo al ver la vehemencia y la energía con la que defendía su hallazgo. Apreció que el chico parecía haber cambiado. Su mirada desde luego era menos inocente que cuatro días antes. Conocía bien esa mirada, pensó satisfecho. Y le vendría muy bien.


  —¿Qué más tienes? —preguntó, haciendo un gesto para que Jasper detuviera el vídeo.


  —Sus alumnos no han perdido el tiempo, han creado foros con los temas «Drogas sonoras» y «Tercera guerra mundial». Han hecho lo mismo en varias páginas de Facebook a las que no para de agregarse gente. Pero lo más sorprendente es lo que está ocurriendo en Twitter. —Señaló una pantalla en la que se veía un mapamundi, plagado de puntos de color azul y de miles de líneas que conectaban entre sí cientos de países—. Las etiquetas #ondasbinaurales, #terceraguerramundial y #drogassonoras se están convirtiendo trending topics, los temas más discutidos. A pesar de todo esto aún podemos detenerlos, pero habría que actuar pronto si no queremos perder el control de la situación.


  Wurt dejó que el respirador le insuflara aire.


  —Ya puedes comenzar, haz que borren los vídeos, no creo que sea complicado romper la seguridad de YouTube y organiza una campaña de descrédito con lo habitual: que acusen a Mike de oportunista, que digan que el chico quiere atraer la atención para obtener financiación para sus estudios. Incluso no estaría mal que lo relacionaran con los adictos a las drogas sonoras; indicad que él podría ser uno de ellos.


  —Hay algo más, señor. —Wurt contrajo los puños—. Ya hay grupos organizándose para programar un antídoto basado en ondas similares, que anularían las nuestras.


  Miró los monitores. Jamás podría explicarle a Jasper la mezcla de frustración y de orgullo que sentía al ver todo aquello. Se tomó el tiempo que tardó su ventilador en insuflarle aire nuevamente


  —De acuerdo, hay que dar un paso más. De todas formas había que hacerlo, antes o después: tráeme a Mike Brenner.


  —Creo que no va a ser necesario —fue la sorprendente respuesta de Jasper.


  Alzó la vista y vio que este señalaba un monitor que mostraba las tomas de las cámaras de seguridad del vestíbulo del edificio en alta definición. En una de ellas se veía cómo el guarda de seguridad descolgaba su teléfono. Delante de él había una pareja que reconoció enseguida. Oyó un zumbido y vio que Jasper sacaba su móvil del bolsillo.


  —Una llamada —aclaró—. Me informan de que Frank Brown desea hablar con usted. Supongo que estará relacionado con eso —añadió, señalando el monitor.


  Asintió, maldiciendo en voz baja.


  —Pon el manos libres —dijo con voz amarga.


  Definitivamente tenía que ver con aquello, pensó, ya que en su vestíbulo de entrada, con las manos en alto y delante de ese mercenario con nombre de gas noble, se encontraban Amy Brown y Mike Brenner.


  Mike se encontraba algo mejor cuando Amy abrió la puerta de su apartamento en Sunnyside, que podía costearse gracias a los bajos alquileres de aquella zona tranquila y segura a pesar de que su población de armenios, rumanos, chinos, coreanos, indios y colombianos espantaba a muchos neoyorquinos. El barrio era considerado como una auténtica joya oculta para aquellos que lo conocían bien. Sus propios habitantes no querían que se hiciera popular entre los blancos con poder adquisitivo, ya que entonces los alquileres subirían. Claro que en ese momento Sunnyside era indistinguible del resto de Nueva York, desolado y con bidones y restos de neumáticos quemados abandonados en la calle, que aún no habían sido retirados por un servicio de limpieza que apenas daba abasto. Durante el trayecto al menos se habían cruzado con varios vehículos de la policía y del ejército que parecían estar devolviendo algo de tranquilidad a las calles.


  Su apartamento era reducido —algo clave para poder costearlo con su sueldo—. Una pequeña entrada y un pasillo daban acceso a su dormitorio, ubicado a la izquierda nada más entrar, y al baño, frente a este. Al fondo del pequeño pasillo había una sala de estar con una cocina anexa. Allí tenía su Mac Pro, casi siempre realizando cálculos, junto a un sofá y una televisión que apenas utilizaba.


  —Buscaré algo con lo que curarte la herida —dijo Amy, entrando en el baño.


  Él contempló cómo Max, que se les había unido al llamarle su hermana, se encendió un cigarro con su mano izquierda, tras lo cual se frotó la muñeca derecha, que tenía vendada y visiblemente hinchada después de haber golpeado el suelo en su pelea con el terrorista en el Seaport. Él sabía que no era eso lo que más le dolía a su amigo. Aunque todo el mundo buscaba a Craig para que explicara lo de la furgoneta, la desaparición de este había dejado a Max en la picota por haber estado ausente de su puesto. Solo los denostados esfuerzos de su padre habían evitado que fuera tratado como un terrorista. Pero era imposible obviar que era uno de los responsables de la seguridad y que el día de antes se había dedicado a desobedecer órdenes y a faltar a su puesto. De momento estaba suspendido de empleo y de sueldo. Una sanción pequeña, le había explicado el propio Max, ya que podría haber estado recluido en una prisión federal de alta seguridad mientras todo se aclaraba.


  —¿Le has preguntado si puedes fumar aquí? —le increpó Amy, con algodón en una mano y un bote de alcohol en la otra.


  —Sí, claro —dijo Max.


  Él sonrió y deseó que el paso que había dado en la universidad sirviera de algo, pero aún le quedaban algo importante por hacer. El hecho de verse acompañado de su mejor amigo y de Amy le confirió ánimos. Especialmente la presencia de ella, admitió.


  —Me ha parecido muy loable tu discurso y lo que les has propuesto a tus alumnos —dijo la chica, levantándole la camisa—. Pero no creo que puedas salvar al mundo si se te reabre la herida. —Hizo una mueca de dolor cuando ella tiró del esparadrapo, teñido ligeramente de sangre—. ¿Y bien? ¿Cuál es tu teoría?


  —Estoy convencido —dijo, aguantándose el dolor— de que los atentados del sábado van bastante más allá de lo que hemos visto. Ubicar cientos de dispositivos a lo largo de todo el planeta para que estallaran a la vez debe de haber requerido de una precisión y una logística muy difíciles de conseguir. Por otro lado, se ha querido rendir un macabro homenaje al peor atentado de la historia perpetrado en suelo americano. El que por cierto desencadenó la guerra de Irak y una serie de conflictos por todo el planeta que nueve años después aún perduran. Por no hablar de otros atentados, como los que se produjeron en Madrid y en Londres unos años después, al parecer relacionados también con el 11-S. Es decir, el simbolismo es evidente. Pero si os fijáis en este caso, las bombas no han sido de una gran potencia, las explosiones apenas han afectado a un radio de unos cincuenta metros.


  —¿Te parece poco? —preguntó ella.


  —Comparado con lo que podría haber sucedido si realmente hubieran detonado una bomba atómica, sí. Te recuerdo que muchas de esas muertes han sucedido por el atentado, pero no por la explosión en sí.


  —¿Insinúas que el artefacto, ese que tuve delante de mis narices, fue una cortina de humo? —dijo Max—. Pues esa cortina de humo ha matado al presidente, al alcalde y a muchos neoyorquinos. Y gracias a esos cacharros ahora hay decenas de países a punto de triturarse entre ellos. Eso, si antes no deciden apuntar sus armas hacia aquí.


  —O hacia Europa —añadió Amy, con el algodón aún en la mano—. Allí andan igual de revolucionados.


  —¿Y no os parece llamativo que Max viera primero una cuenta atrás y luego otra hacia delante, antes de que la bomba finalmente explotara? —dijo Mike—. Lo que quiero decir es que ese artefacto estaba preparado para hacer dos cosas, explotar era solo una de ellas.


  —¿Y cómo explicas lo de los mensajes extremistas? —preguntó Amy.


  —¿Unos mensajes que atraen la atención sobre el islamismo radical pero sin apuntar a nadie en concreto? —dijo él—. En 2001 supimos enseguida que la organización responsable de los ataques fue Al Qaeda y Bin Laden la persona que estaba detrás de todo ello. ¿Y ahora? ¿Por qué nadie reclama la autoría? ¿Y si quien lo ha perpetrado no es islamista?


  —Mike, yo estuve delante de ese cacharro —dijo Max— y te aseguro que era una jodida bomba. Puede que el país o el grupo que esté detrás de ello sepa que permanecer en el anonimato es la mejor forma de poder atacar de nuevo por sorpresa.


  —Buen razonamiento —admitió—. Pero los tipos así son fanáticos, anhelan movilizar a sus fieles demostrando que han infligido un castigo al imperio, les gusta anunciarlo e incluso presentarse como víctimas. Yo creo que lo que alguien busca aquí es que los países se acusen entre sí, generar un conflicto internacional a gran escala. Concretamente, el tercer conflicto mundial de la historia de la Humanidad y, por ende, el mayor de todos. Algo que encaja con las teorías que os conté antes del atentado. Hay alguien que se cree el anticristo, el desencadenante de la tercera guerra mundial. Lo que aún no entiendo es por qué han utilizado ondas binaurales como parte del ataque.


  —¿No crees que el hecho de que tú te dediques a estudiar precisamente esas ondas podría influir en que pienses precisamente en ellas? —le interrumpió Amy—. Ya sabes, un médico tiende a diagnosticar más la patología que mejor conoce.


  —También llevas razón —dijo, asintiendo y mirándola fijamente a los ojos—. Pero ya has visto que no soy el único que las ha reconocido, mis alumnos también lo han hecho. Y lo más importante —añadió— es que creo que sé quién puede saber algo más sobre todo esto.


  Max y Amy le miraron con expresión interrogante. Los tres se giraron cuando sonó el teléfono del detective. Este rebuscó en sus bolsillos hasta que por fin lo localizó. Con evidente fastidio pulsó el botón de descolgar.


  —Max al habla. ¡Bruce!, ¿qué sucede? —Escuchó durante unos segundos—. ¡Espera, voy para allá!


  —¿Qué ocurre? —preguntó Amy.


  —Necesita hablar conmigo, al parecer tiene algo importante que contar que podría ayudarme, dice que tiene que ver con Craig y su padre, pero quiere hablar donde no nos vea nadie. Eso es muy raro en alguien como Bruce. Puede que esté asustado o en peligro, nunca le he visto así de preocupado.


  —¡Ya está! —dijo Amy, con expresión triunfal—. ¡Duncan está protegiendo a Craig! Piénsalo, ese es el motivo por el que quiere verte a solas; el capitán tiene que estar ocultando algo, fue su hijo quien llevó esa furgoneta a Zuccotti Park. Seguro que él sabe dónde está Craig y Bruce debe de haber averiguado algo que a lo mejor les implica. Tú mismo dices que él siempre se termina enterando de todo. ¡Tienes que aprovechar esta oportunidad! Si sabe algo que implique a Duncan, podría significar el fin de la carrera de ese cerdo, ¡y el de tus problemas!


  Max caminó hacia la puerta.


  —Sí, supongo que estás en lo cierto. Es solo que… el tono de Bruce era un poco extraño. Mike, luego terminamos esta conversación.


  Él sintió un escalofrío cuando su amigo cerró la puerta y vio cómo le miraba Amy. Solo entonces se dio cuenta de que era la primera vez que ambos estaban solos.


  Duncan aparcó el coche patrulla en la dirección que le había indicado Dexter, en pleno corazón de Sunnyside. Iba solo, a pesar de que ni el barrio ni la ciudad estaban en su mejor momento. Había supuesto que el vehículo oficial intimidaría, pero cuando se bajó de este y vio la calle oscura y casi desierta, se dio cuenta de que hubiera necesitado un tanque para lograr ese efecto. Sudando, buscó el portal del edificio de apartamentos. Un par de tipos altos, con camisetas ajustadas y sendos bigotes le miraron desde la otra acera. En ese barrio todo el mundo parecía un asesino de algún país del este europeo. Quizá no debía haber ido solo. Claro que tampoco le hubiera resultado sencillo pedirle a alguien que le acompañara a buscar a Craig, una de las personas más buscadas del país.


  Había intentado echarle un cable diciéndole a todo el mundo que él sí le había ordenado que trasladara la maldita furgoneta, pero que esta había llegado a Zuccotti Park sin carga alguna. Insistió en que si alguien había colocado una bomba dentro, eso habría ocurrido después de que Craig la dejara allí. Lo mejor era que así le estaba echando mierda a Max, que era quien tenía que haber estado allí supervisando. Ese era el motivo por el cual Frank Brown no le estaba apoyando demasiado en ese momento. El problema era que esa historia perdía consistencia cuando el protagonista, el que tenía que aclarar bajo juramento que efectivamente la furgoneta estaba vacía cuando llegó a la zona de seguridad, parecía haber desaparecido, tras haber sido dado de alta del hospital donde había sido atendido. Nadie recordaba cuándo se había ido ni con quién, algo normal en aquel caos.


  Duncan localizó el edificio donde se suponía que debía de estar Craig. Tenía que razonar con su hijo para que se entregara y dijera que no sabía nada de esa bomba. Eso al menos retrasaría las investigaciones y así tendría tiempo para negociar la ayuda de ese viejo, Wurt Candel, que seguro que para esas cosas tenía bastante más mano que Frank Brown, amigo de un alcalde que ahora descansaba a dos palmos bajo tierra y que cada vez le miraba con un desprecio mayor.


  Sudando, comprobó los buzones. «¡Bingo!», se dijo al ver el de Mike Brenner. Había resultado providencial que ese agente, Dexter Reagan, se hubiera presentado en su despacho. Al principio había estado a punto de echarle a patadas, ya que no estaba precisamente para atender a novatos. Pero cuando este le dijo que se trataba de Craig, metió al chico a empujones en la estancia. Minutos después se enteraba de que su hijo le había pedido la dirección de Mike Brenner.


  —¡¿Y se puede saber por qué no me has avisado en el momento en que ha llamado?! —le había gritado él.


  El pobre idiota le había contado una patética historia sobre unas putas, que al parecer Craig había amenazado con revelar. Duncan no había podido reprimir un grato sentimiento de orgullo por su hijo, al oír que tenía cogido al novato por los huevos.


  —Haremos un trato —le había dicho, a sabiendas de que era mentira—. Tú no dices nada sobre lo que acabas de contarme y yo me encargo de que Craig no revele tu «secreto» a nadie. —Dexter le había mirado esperanzado—. Pero si me fallas, todo Nueva York conocerá tus aventuras con todo lujo de detalles. ¿Me has entendido?


  El agente asintió y un minuto después abandonó el despacho. Duncan tardó poco en calarse la gorra y en abandonar la comisaría. Ya estaba anocheciendo cuando salió, por lo que no tuvo que dar explicaciones de adónde se dirigía. Por fin estaba cerca de su hijo. Solo tenía que encontrarlo y llevarlo a un lugar seguro para hacerle entrar en razón antes de que hablara con los federales. Esa iba a ser la parte más complicada, pensó, mientras comenzaba a subir las escaleras.


  Amy se sintió eufórica, seguro que aquello podía arreglarse. Su hermano era impetuoso, pero había hecho lo que creía correcto, olvidándose de tramas políticas y arriesgando su propia integridad física. Había tenido el valor de correr en dirección a la bomba, lo contrario de lo que hubieran hecho la mayoría de sus compañeros más jóvenes. Así que con un poco de suerte y con la ayuda de Bruce, saldría de aquel embrollo.


  Miró a Mike y se encontró con sus ojos. Le fascinaba esa mirada inocente del chico, a pesar de que después de los últimos acontecimientos ya no se prodigaba demasiado. Intentó que su sonrisa fuera de lo más dulce. Había estado a punto de verlo morir, así que ahora que lo tenía frente a ella (y solos por primera vez) no pudo evitar desear besarle. Había demostrado un valor inmensamente mayor del que ella le presuponía a un joven profesor que parecía encajar mejor en una serie como The Big Bang Theory que en la vida real. Pero Mike había arriesgado su vida por ella. Sintió una punzada de emoción al recordar aquel acto, nunca hubiera pensado que alguien pudiera hacer algo así por ella. Con el corazón acelerado, se acercó a él y le puso la mano sobre la zona de la herida.


  —¿Te duele? —le preguntó, acercándose a escasos centímetros de su rostro.


  —Un… poco.


  Le cogió las manos, y el contacto con su piel hizo que sintiera un hormigueo. Vio que al chico le temblaron las pupilas. Sin pensarlo más, recorrió los escasos centímetros que le separaban de sus labios y apoyó los suyos, muy lentamente y humedeciéndolos con su lengua. Él le correspondió, y ella sintió un cosquilleo que le bajó hasta la punta de los dedos de los pies. Entonces se dio cuenta de que no aguantaba más. Sintiendo su cuerpo arder se echó a un lado y le desabrochó los pantalones. Se rio al ver la mueca de dolor que hizo el chico al moverse para permitir que ella se los bajara. Cuando terminó se puso de pie y se quitó los suyos. En apenas un par de movimientos se quitó la camisa.


  —El resto te lo dejo a ti… —dijo, sintiéndose excitada.


  Mike la miró embelesado durante unos segundos en los que ella sintió que todo el vello de cuerpo se le ponía de punta. Por fin, tras un tiempo que se le hizo eterno, él la acarició y bajó sus manos hasta su vientre. Notó un calambre de placer cuando él introdujo los dedos debajo de su ropa interior y se la quitó con suavidad. El roce con la piel del chico terminó de volverla loca de excitación. Pensó que como la volviera a tocar así, tendría un orgasmo de forma inmediata.


  Resoplando de placer, apreció con alegría que él también parecía estar a punto de explotar. Sintiendo un punto de malicia, le besó de nuevo en la boca para hacerle sufrir un poco más. Lentamente, fue bajando los labios por su cuerpo besándole el cuello, el pecho (especialmente la zona de la herida) y luego el abdomen. Cuando bajó la vista, sonrió al ver que él parecía estar también a punto de estallar. Sin ropa interior, se puso a horcajadas sobre él y dejó caer su entrepierna lentamente sobre la del chico.


  Fue como si de repente toda su sangre se agolpara en dos puntos, en su bajo vientre y en las mejillas. Gimió de placer cuando sintió los dedos de Mike recorriendo su pecho y no pudo evitar un primer orgasmo, que recibió con profundos gemidos. Abrió los ojos y vio que Mike, sudoroso, la miraba.


  —¿A qué esperas para seguir? —le dijo, sonriendo de forma sensual y sintiéndose aún más excitada que antes del orgasmo.


  Mike le devolvió la sonrisa y su respuesta no se hizo esperar. Nuevas embestidas, primero lentas y luego algo más rápidas, le acarrearon aún más placer, algo que le parecía imposible. Se dio cuenta de que en su mente parecía existir ya solo un punto de su cuerpo, que comenzó a mover rítmicamente para acompasarlo a los empujones de Mike, a cada cual más profundo, suave y placentero. Era como si tuviera un asomo de orgasmo con cada uno, y durante varios minutos pensó que el mundo se había detenido, salvo entre sus piernas, donde parecía estar concentrada toda la energía de su cuerpo. Jamás hubiera imaginado que pudiera tener tantas terminaciones nerviosas ahí abajo ni que pudieran estimularse de aquella forma. Solo sabía que no podía aguantar más, por lo que comenzó a gemir cada vez más fuerte.


  En uno de esos gritos no pudo más y arqueó la espalda. Las oleadas comenzaron a subirle desde las caderas hasta el cuello. Abrió los ojos para disfrutar de la mirada del chico mientras paladeaba las largas y profundas contracciones que estaba sintiendo. Estas aumentaron de intensidad cuando vio, por su expresión (y por el grito que él dio) que a Mike le estaba sucediendo lo mismo. Un tibio y sensual calor impregnó su vientre y, sabiendo lo que era, disfrutó con su contacto, lo que prolongó e intensificó el momento. Segundos después se dejó caer sobre la piel sudorosa del chico. Sin dejar de mirarle a los ojos, le besó y le abrazó. Durante unos largos segundos, varias oleadas de placer siguieron subiendo por su espalda mientras ella no dejaba de besar a «su» chico. Porque ya lo consideraba suyo. Si él quería serlo, claro, pensó ilusionada mientras las piernas le seguían temblando. Porque estaba profundamente enamorada de él.


  Mike era incapaz de refrenar el torbellino de sentimientos que en ese momento le devastaba el cuerpo. Tampoco es que quisiera hacerlo, se dijo mientras acariciaba el pelo de Amy, que descansaba desnuda sobre él. Hacía tiempo que no tenía sexo con una chica, pero tampoco recordaba algo así de intenso. Había tenido que hacer grandes esfuerzos para no llegar al orgasmo a las primeras de cambio. Pero una vez que se acompasó al ritmo de Amy, había sido muy excitante ver cómo ella llegaba al clímax y comprobar, poco después, que todavía quería más. El segundo de la chica le pareció incluso más intenso, sensual y placentero. Y él acababa de caer rendido a sus pies. Amy era la mujer a la que había estado esperando, con quien podría compartir su vida. Siempre que ella también quisiera. Y que siguiera habiendo un mundo donde hacerlo, claro.


  —Si me haces esto un par de veces más —dijo, mirándola a los ojos— conseguirás que te pida que te cases conmigo.


  —Ten cuidado si me lo pides —dijo ella—, porque puede que te dijera que sí, Mike Brenner.


  Sintió una oleada de emoción recorrerle el pecho y la abrazó. Amy le devolvió el abrazo junto con un sensual beso que hizo que la excitación volviera de nuevo. Sin embargo, pensar en todo lo que aún tenían por delante le hizo pensárselo mejor.


  —Cariño —se sintió extraño de usar esa expresión—, hay algo que quiero contarte. —Ella le miró, interrogante—. Cuando nos separamos después de la reunión con el alcalde…


  —No tenía que haberte traicionado —le interrumpió ella—. Nunca me lo perdonaré.


  —¡No, me hiciste un favor! Ya va siendo hora de que asuma que soy un bicho raro —dijo, sonriendo—. Ya sabes que volví a casa. Sí, estaba enfadado —dijo, levantándose y rebuscando entre los libros de una estantería—, pero no pude evitar seguir investigando sobre esas teorías y hechos históricos, a priori inconexos pero que parecían estar relacionados con este asunto.


  —¿Lo de los neonazis y esas profecías? —dijo ella, estirándose.


  —Exacto, había demasiadas casualidades: mensajes extremistas, bombas, tatuajes bajo el brazo, abrigos de cuero negro… y un patrón que parece ajustarse de forma casi obsesiva a las profecías de Nostradamus. —Pasó las páginas del libro a toda velocidad—. Especialmente en lo que se refiere a Hitler y el advenimiento de un nuevo anticristo… Espera, aquí está —dijo, y leyó en voz alta:


  
    Un capitán germano vendrá escudándose tras falsas esperanzas.


    Y su revuelta verterá gran cantidad de sangre.


    Bestias enloquecidas de hambre los ríos atraviesan.


    La mayor parte del campo estará contra Hister.


    Cerca del Rin, de las montañas austríacas,


    un grande nacerá demasiado tarde.


    Un hombre que defenderá Hungría y Polonia


    y nunca se sabrá qué se hizo de él.

  


  —Conociéndote —dijo ella—, podrías estar horas explicando el significado de esos textos. Y lo que es peor, llegando a conclusiones cada vez más espeluznantes.


  La sonrisa de Amy, que seguía desnuda y tumbada en el sofá, le animó. Se sentó a su lado, sintiendo nuevas oleadas de excitación.


  —De acuerdo, iré al grano, saltándome las partes obvias, como la de «un capitán germano». Si te fijas en la primera línea, «escudándose tras falsas esperanzas» haría alusión al Reich que Hitler prometió que duraría mil años y que dominaría al mundo. La «sangre» de la «revuelta» de la segunda línea se atribuye a los enfrentamientos que hubo durante los inicios del partido nazi, como el intento golpista de Hitler. Y las «bestias» que «ríos atraviesan» de la tercera línea, se cree que son sus tropas cruzando los principales ríos europeos, que en muchos casos delimitan las fronteras de forma natural. Lo más interesante de esta cuarteta está al final, en esa alusión a Hister, un nombre propio que muchos asocian literalmente con Hitler.


  —Pero, ¿cómo pudo escribir alguien, quinientos años antes de que el dictador naciera, eso de «Hister»?


  A él también se le ponía el vello de punta cada vez que pensaba en eso.


  —Pues si esa línea te parece llamativa —dijo, arqueando las cejas—, espera a las últimas de la siguiente estrofa. Las dos primeras, «Cerca del Rin, de las montañas austríacas, un grande nacerá demasiado tarde», hacen una alusión más o menos obvia al nacimiento de Hitler. La siguiente dice «Un hombre que defenderá Hungría y Polonia».


  —Pero Alemania invadió Hungría y Polonia, ¿no es así? Invadir no es precisamente lo mismo que defender.


  —Sí, así es, pero lo que no todo el mundo conoce es que cuando Hitler entró en Polonia, gran parte de la población estaba a favor de esa anexión. De hecho, Alemania sí defendió a Polonia y a Hungría como si fueran parte de su propio país del avance soviético.


  —¿Y la última línea, «y nunca se sabrá qué se hizo de él»?


  Él respiró hondo.


  —Es una de las más citadas por los amantes del ocultismo nazi, ya que haría alusión al final de Hitler. Según recoge la historia, se suicidó junto con Eva Braun el 30 de abril de 1945, la víspera de la Noche de Walpurgis, una fecha que apasionaba al Führer por sus connotaciones esotéricas. Sin embargo, hay muchos que creen que ese suicidio fue un montaje. Se cree que el cuerpo fue quemado inmediatamente por los pocos lugartenientes que aún le eran leales, entre ellos Goebbels, para que no fuera exhibido por los rusos como un trofeo. Pero supongo que ya sabes que hay muchos que no se fían de la identificación que se hizo de los restos, basada en registros dentales previos de dudosa fiablidad. Eso ha fomentado teorías conspirativas de todo tipo, como que el dictador huyó en un submarino a España y luego a Sudamérica. Los propios rusos fomentaron esa teoría, como arma propagandística contra Estados Unidos durante la guerra fría. Así que Nostradamus sí que podría haber vaticinado, cuatro siglos antes, el esperpéntico final del dictador, con la frase «nunca se sabrá qué se hizo de él».


  Tras sus palabras se hizo un tenso silencio.


  —¿Y cuál crees que es la relación de lo que está ocurriendo ahora… con todo eso que escribió Nostradamus? —dijo al fin Amy.


  —Hace cuatro días —dijo, preocupado por si ella le tomaba por loco— le conté a Max que Nostradamus profetizó en el año 1555 que aparecerían tres anticristos: el primero se ha relacionado con Bonaparte, el segundo con Hitler y el tercero, según las profecías, estaría vivo precisamente ahora. Y para más detalle, sería el desencadenante de la tercera guerra mundial. Una guerra que, por cierto, estaría relacionada con el integrismo islámico radical.


  —¿Y… piensas que todo eso podría estar sucediendo?


  —Lo que yo creo —carraspeó— es que realmente hay alguien convencido de que es el tercer anticristo que describió Nostradamus. Y creo que sé quién es.


  Craig no sintió ningún dolor cuando derribó la puerta del apartamento de Mike. Cuando por fin entró en el piso apenas le dio importancia a que su brazo derecho, que era con el que había cargado, le temblara, aunque sí era consciente de que tenía que mover la cabeza en sacudidas, ya que le costaba mantener la vista enfocada sobre un mismo punto. Era como si algunos músculos de su cuello se movieran cuando a ellos les parecía oportuno, en vez de obedecerle a él. Seguro que en Candy Systems tendrían alguna dosis maravillosa o algún cirujano recién importado de México que solucionaría aquello. Pero para que le hicieran caso antes necesitaba a Mike Brenner. Si se presentaba con él allí, todo iría sobre ruedas.


  Entró deprisa (aunque se tuvo que apoyar en las paredes para no caerse) y su sorpresa fue mayúscula cuando llegó al cuarto de estar: frente a él estaban Mike Brenner, sujetando un jodido libro, y la puta de Amy. Pero lo que realmente hizo que la sangre le hirviera en su interior fue que ambos estaban completamente desnudos. Inhalando el olor a sexo que impregnaba el cuarto, se dio cuenta de que estaban así porque ya habían follado. El primero que le miró, con una evidente expresión de miedo, fue el marica de Mike. «¡La herida!», le dijo la voz de la parte avispada de su cerebro. Antes de que el chico pudiera terminar de levantarse, le golpeó con el puño en el costado, justo sobre la zona donde tenía una venda. Mike intentó gritar, pero sabía que le había dejado los pulmones sin aire. El chico cayó desplomado al suelo.


  —¿Te gusta que te follen mariquitas que no aguantan ni una caricia? —le dijo a Amy.


  Aunque en realidad su frase sonó «¿De busta de dte fiollien… maddiquitas… no agguantan… di uda… cadi… cia?», o al menos eso oyó él. Definitivamente algo no iba bien en su cara. O en su boca. O quizás en su cerebro. No estaba seguro, pero le dio igual. Esos cabrones de Candy Systems le iban a dejar bien, vaya si lo iban a hacer. Si no, le reventaría la cabeza a ese mequetrefe de Mike delante del tipo ese del traje blanco o de quien hiciera falta.


  —¡Maldito desgraciado! —gritó Amy.


  La chica se levantó y se acercó a él, completamente desnuda. Lejos de excitarle, eso le enfureció. Estaba harto de esa furcia, de sus provocaciones y de que se dejara follar por niñatos en vez de por hombres. No, ya no tenía ganas de tirársela, pensó cuando una gota de algo le cayó en la mano. Se la miró (con dificultad, porque no paraba de temblarle) y vio que era un líquido transparente. Casi sin pensar se limpió la barbilla. Supuso que era saliva, pero le dio igual, iba a acabar de una vez por todas con esa zorra. Sí, eso era, se dijo riendo en voz alta. Total, a ella no la necesitaba, le volaría la tapa de los sesos. Ya le pediría a esos de Candy Systems que limpiaran todo aquello. Sí, eso era lo mejor.


  Cuando alzó la vista de nuevo vio que Amy se abalanzó sobre él, pero en esta ocasión estuvo atento (gracias a la parte avispada de su cabeza, que le hizo reaccionar) y cogió a la chica del cuello con la mano que tenía mojada. Ella intentó gritar y él apretó con más fuerza, sintiendo cómo el líquido (estaba casi seguro de que era saliva pero no lo tenía del todo claro) rezumaba entre sus dedos. Le dio un empujón y la arrojó sobre el sofá. Palpó su cintura en busca de su arma, pero en ese momento oyó una voz a su espalda que le resultó familiar. Literalmente familiar, le chivó la parte de su cerebro que aún parecía funcionar.


  Como casi todos los sábados desde su frustrado intento de fuga de varias semanas antes, Leon se lamentó. Lo peor era que su calidad de vida había empeorado, cosa que le hubiera parecido imposible unos días antes. El kapo de la cicatriz aprovechaba cualquier excusa para sacudirles un vergajazo o castigarles, reduciéndoles o incluso quitándoles su ración de pan cada vez que le apetecía. Hubo un momento en que su padre, desesperado, le confesó que no sabía si merecía la pena vivir así. Era peor estar vivo en aquel infierno que muerto, le había dicho. Al menos, los que cerraban los ojos para siempre descansaban de una vez.


  Él se sentía angustiado. Las pocas esperanzas que había visto en el rostro de su padre con motivo de la fuga se habían esfumado. Estaba más delgado y con peor cara. Había ocasiones en las que incluso le había visto comer sin prisa, algo inconcebible allí, donde vaciar la escudilla unos segundos después que tus compañeros podía significar ser atacado por los más rápidos para robarte el resto del contenido y por supuesto la propia escudilla, si te dejabas. Y estar sin escudilla equivalía a morir en uno o dos días.


  Él también estaba desesperado, ya que Mengele había intensificado sus experimentos. Según había deducido por las conversaciones del médico con sus compañeros de laboratorio, las cosas no marchaban bien en el frente ruso. Estaban en otoño y al parecer las tropas no habían avanzado lo que se esperaba. El frío y la nieve estaban a punto de llegar, lo que complicaría todo. Había creído escuchar que el propio Führer había hablado con Mengele para que impulsara sus desarrollos. Iban a necesitar todos los avances posibles para que sus hombres tuvieran la más mínima opción si el invierno de la estepa rusa se les echaba encima, así que casi agradecía los escasos ratos que tenía «libres» en el laboratorio y en los que podía incorporarse al sonderkommando. Allí al menos veía a su padre, aunque fuera rodeado de prisioneros que caminaban hacia la muerte y de cadáveres. Cualquier rato con su padre, a pesar del maltrato del kapo, era mejor que estar en el maldito laboratorio.


  Sin embargo, ese sábado notó algo diferente. Acababan de terminar el potaje y descansaban, como siempre, con la espalda apoyada sobre la pared exterior del crematorio cuatro. Pero sus compañeros estaban inquietos. Aprovechando que el kapo de la cicatriz les había dejado solos (al parecer se había ido a disfrutar de un joven recién llegado), hablaban de forma acalorada. Era algo que no solía darse mucho, por lo general todos quedaban sumidos en sus pensamientos tras la comida, porque no había mucho de qué hablar, pero sobre todo para ahorrar fuerzas. Así que aguzó el oído para escuchar lo que estaban hablando. Se fijó en que su padre también los miraba.


  —Están pidiendo voluntarios para ir a trabajar a una fábrica de caucho en el campo de Majdanek —dijo uno de los presos, llamado Henryk—. Pero es otra de las mentiras de esos cerdos, ¡solo quieren matarnos!


  —¿Cómo puedes saberlo? —respondió Mandelbaum, otro de los miembros del comando, masticando una rama que había encontrado en algún sitio.


  Henryk le miró furioso.


  —Los del crematorio dos dicen haber reconocido los cadáveres medio carbonizados de los compañeros que ayer se ofrecieron voluntarios, ¡los desgraciados los han matado y los han quemado durante la noche! Si os fijáis, cada vez llegan menos deportados. El prominenz del crematorio que me ha contado lo de los cadáveres me ha dicho que el ritmo de ejecuciones ha descendido de las diez mil al día que se hacían en mayo, ¡a menos de mil! Nosotros mismos lo hemos notado en nuestro grupo, apenas pasamos ya tiempo en las cámaras de gas. Nuestra labor principal consiste en quemar todos esos cuerpos acumulados ahí desde hace semanas, cuando sí que había ejecuciones.


  —¿Y qué quieres decir con eso? —le replicó Mandelbaum.


  —Al parecer ya no pueden traer judíos al ritmo de antes —dijo Henryk, mirando alrededor desconfiado—. Se rumorea que van a cesar las ejecuciones y no quieren dejar pruebas de lo que ha ocurrido aquí. Por eso ahora tienen tanta prisa por quemar los cuerpos. Como si con eso fueran a borrar las huellas…


  Sintió como si algo le hubiera pinchado cuando oyó hablar a su padre, con voz grave.


  —Si quieren eliminar pruebas, entonces nosotros también sobramos.


  Se dio cuenta de que esa lógica era aplastante. Aunque en los sonderkommandos todos tenían los días contados, era fundamental desconocer cuándo le tocaba a uno. Eso era algo que había aprendido nada más llegar. Los prisioneros que por algún motivo se enteraban de que iban a ser eliminados, enseguida perdían la escasa esperanza que les quedaba. Como resultado de ello se volvían ausentes, y pronto se veían despojados de sus posesiones y cometían imprudencias. Actos que, lógicamente, aceleraban su final. Si los miembros del sonderkommando iban a ser ejecutados en breve, se acababan sus de por sí ya escasas esperanzas. Un vistazo al grupo le valió para ver esa misma conclusión reflejada en las expresiones de sus compañeros.


  —¡Entonces nos van a matar! —dijo Mandelbaum.


  —¡Tenemos que hacer algo! —dijo Henryk—. ¡Atacar a esos perros, huir de aquí!


  —¡Un momento! —oyó que decía su padre—. Pensad antes, ¿qué podemos hacer nosotros frente a unos tipos armados con metralletas? —dijo, mostrando las manos desnudas.


  Varios prisioneros se pusieron en pie y comenzaron a discutir. Uno de los que más alto habló fue Henryk, que se enfrentó a su padre. Mandelbaum, en medio de un grupo, gesticulaba con los brazos. Leon se sintió apesadumbrado. Aquello era el fin, Mengele no estaría allí para protegerles si todo se venía abajo. Algo que, por los rumores y los bombardeos, sabía que algún día sucedería. Miró a su padre, demacrado y pálido, prácticamente consumido. Y sin pensar en las consecuencias, entró en el crematorio. Segundos después salió de nuevo sujetando un trozo de madera que ardía por un extremo. Vio cómo los presos dejaban de discutir entre ellos para mirarle.


  —Podemos hacer muchas cosas frente a esos perros —dijo, con la mirada cargada de odio—. Coged las hachas que hay ahí dentro antes de que este maldito caserón se venga abajo. —Señaló el fuego que acababa de prender en el interior—. Lucharemos y nos llevaremos por delante a algunos de esos desgraciados. Los que puedan, que aprovechen la refriega para correr hacia el bosque. Algunos lo conseguirán, otros no. Pero al menos moriremos peleando como hombres, no como reses en el matadero.


  Durante unos segundos todos se quedaron boquiabiertos. En ese momento apareció el kapo de la cicatriz, que le miró con expresión de asombro. Pero antes de que pudiera echar a correr para chivarse de nuevo (Leon ya sabía, como allí se sabía todo, que había sido él quien se había ido de la lengua con lo de su frustrado intento de fuga), se abalanzó sobre él. Al hacerlo vio que su padre se agachaba para coger algo. Cuando golpeó al kapo con el extremo ardiente del madero, restos de pavesas saltaron despedidos. Le había dado en el ojo, el malo, el de la cicatriz. Y el alarido gutural del prominenz le confirmó que había elegido bien el golpe.


  —¡¿Qué le has hecho al chico, idiota?!


  A Craig le costó creer que aquella fuera la voz de su padre. Él no debería estar allí, aquello era asunto suyo. Vale, luego necesitaría un poco de ayuda, sabía que estaba en un lío por lo de la furgoneta (y bueno, quizá lo de haber matado a Kate también era otro asunto a resolver). Pero confiaba que entre Candy Systems y su padre lo arreglarían todo. Sí, ellos devolverían todo a la normalidad. Pero en ese momento lo único que haría su padre allí sería estorbarle. Difícilmente iba a comprender que necesitaba a Mike para conseguir unas dosis, ni tampoco iba a poder acabar con Amy en su presencia.


  —¿Qué haces tú aquí? —le preguntó.


  Aunque, una vez más, supo que sus palabras sonaron entrecortadas y arrastradas, algo así como «¿Qué… hadddes… dú aquí?». Confió, sin demasiada esperanza, en que su padre no lo notara demasiado, aunque su mirada no denotó eso, precisamente.


  —¡Buscarte, inútil! ¡Todo el mundo anda detrás de ti para saber por qué llevaste esa maldita furgoneta a Zuccotti Park!


  Todo parecía dar vueltas a su alrededor. Vio que su padre apuntaba con su arma a Amy. Con suerte se la cargaba él, pensó mientras intentaba recuperar el equilibrio. La imagen de Kate, desnuda y muerta en el suelo, le vino a la mente. Sí, sus chicas acababan desnudas y muertas, pensó. De repente se dio cuenta de que no sabía si había pensado o dicho eso.


  —Craig, hijo —le dijo su padre, mirándole fijamente—. ¿Te encuentras bien? Puedo ayudarte, ¿sabes?


  No, no se encontraba nada bien y sí que necesitaba su ayuda. Pero antes tenía que pasar por las instalaciones de Candy Systems para hacerles ver que le debían unas cuantas dosis, y la única forma de conseguirlo era llevar con él a Mike. Sintió un nuevo pinchazo en la cara, esta vez detrás de su ojo derecho.


  —Duele… —dijo, llevándose las manos a la cara y apretándose los ojos— ¡mucho!


  Con una mano rebuscó en su bolsillo. Aún le quedaba alguna dosis; las estaba racionando para que le duraran más. Si escuchaba una en ese momento aguantaría un poco más, quizás hasta llegar a Candy Systems. Encontró el reproductor y se colocó los auriculares. Miró sus manos, temblaban. Seguro que era cosa de los nervios, se dijo. Se le pasaría, claro que sí, pensó mientras le daba al botón de Play.


  Durante unos segundos el dolor se desvaneció, como siempre que se enchufaba esa jodida dosis, a una velocidad inusitada. Respiró hondo, sonrió y cerró los ojos, pero en ese momento algo tiró de sus orejas hacia los lados. Miró y descubrió con horror que su mano derecha, que temblaba sin parar, estaba vacía. Su padre le había quitado el reproductor. Y cuando alzó la vista sintió que el mundo se detenía, al ver que su MP3 volaba en dirección a la pared. Fue incapaz hasta de gritar cuando el aparato reventó en mil pedazos.


  Max detuvo su vehículo en el 85 de Water Street esquina con Old Dock Street, en Brooklyn, y a tan solo unos metros del East River. Esa vista del puente desde abajo nunca dejaba de impresionarle. Lo que no era tan impactante era el edificio de aspecto industrial, desportillado y con pinta de llevar años abandonado, con la fachada de ladrillo rojo, ventanas de contrachapado de metal y ubicado frente al St. Ann’s Warehouse. Un lugar bastante extraño para una reunión, a pesar de que Bruce le había insistido en la discreción. Desconfiado, se acercó a la puerta más cercana a Old Dock Street, la que le había indicado su amigo. Pisó la grava del suelo al acercarse, inhalando una vaharada de humedad pestilente del East River, ubicado justo detrás del edificio. Tapándose la nariz, tocó con los nudillos. Pasaron unos segundos hasta que un ruido, como de metal oxidado, le anunció que alguien estaba descorriendo un cerrojo al otro lado de la puerta.


  —Al fin has llegado —dijo Bruce, asomándose.


  —¿Qué cojones es este sitio? —preguntó, intentando adaptar su vista a la oscuridad del interior—. Bruce, todo esto es un poco…


  —Yo… lo siento, amigo.


  El instinto le hizo llevarse la mano a su arma.


  —Esa no sería una buena idea. —La voz, grave, le hizo detenerse en seco.


  Dejó los brazos inmóviles y giró la cabeza hacia su izquierda, donde a duras penas distinguió a un tipo alto, calvo y con un traje blanco que le resultó fuera de lugar salvo por el hecho de que le apuntaba con una pistola. La decepción y la sensación de derrota no lo fueron tanto por haber caído de forma tan inocente en esa trampa, sino por quién había sido la persona que había hecho de cebo.


  —No he tenido elección… —le aclaró Bruce, sin necesidad de preguntarle nada—. Tienen a Bárbara, ya sabes que padece de diabetes, y si no le dejan ponerse la insulina entrará en coma. Lo siento, Max… Yo merezco lo peor, pero ella… ella no —dijo, enjugándose las lágrimas—. No después de haber soportado a un viejo estúpido, que ha pasado más tiempo en la comisaría que con ella.


  Resignado, respiró hondo. Conocía a Bárbara desde antes de que se casara con Bruce. Esa mujer era lo mejor que le había ocurrido a su amigo, que había vivido para servir al cuerpo sin importarle horarios, destinos o misiones, y había cumplido siempre de más con sus obligaciones. Ella jamás protestó, ni cuando Bruce patrullaba las calles ni cuando asesoraba a un alcalde un domingo por la tarde. Bárbara se había limitado a apoyarle, a quererle y a rezar para que volviera vivo a casa todos los días. Tras haber superado un cáncer cuyo tratamiento le había desencadenado una diabetes, y tras haber sacado adelante a dos hijos (que gracias a Dios no tenían nada que ver con la policía), Max entendía a su compañero: él también hubiera hecho cualquier cosa por evitar hacerle daño a una mujer como aquella.


  —Tranquilo, amigo… no estás solo —dijo, lanzándole una mirada de complicidad.


  —¡Silencio de una vez! —dijo el tipo del traje blanco.


  Percibió el leve gesto de Bruce, que inclinó sutilmente la cabeza hacia el extraño. Fue un movimiento casi imperceptible que le había visto hacer en decenas de ocasiones. Él le correspondió con un parpadeo, su señal de tantos años. Supo que Bruce le había entendido en cuanto oyó sus siguientes palabras.


  —¡¿Cuándo vais a soltarla, asesinos?! ¡Yo ya he cumplido con mi parte!


  Era la señal. Uno distraía, otro actuaba. Tan viejo como efectivo y que tantas veces les había salvado el culo. Como un resorte, agarró su arma y empezó a sacarla de la funda como había hecho cien veces, estando rodeados de drogatas, pandilleros o matones de tres al cuarto. Intentó moverse rápido, abalanzándose sobre su adversario.


  Se dio cuenta de que se enfrentaban a alguien con más nivel que un ratero común cuando sintió el golpe en su cráneo, tan fuerte que le hizo caer al suelo, soltando su pistola. Otro golpe, esta vez un pisotón en el hombro, sirvió para que se quedara inmovilizado y maldiciendo. Escupiendo la tierra que se le había metido en la boca levantó la cabeza y trató de enfocar hacia donde estaba su amigo. Este tenía el rostro sereno y miraba al frente. Supo lo que estaba a punto de suceder antes incluso de oír sus palabras.


  —Cuida de ella, Max… —dijo, girando la cabeza para mirarle—. No dejes que le hagan daño.


  Intentó ponerse en pie, pero el estampido atravesó el aire antes de que pudiera hacer nada. Vio caer a Bruce hacia atrás, como si hubiera recibido un puñetazo en el pecho. Sin poder creer lo que acababa de ver («NO, NO, NO, ¡Bruce, NO!»), intentó levantarse para acercarse a su compañero mientras un nudo de angustia surgía, implacable y frío, desde lo más hondo de su estómago. Las lágrimas le inundaron los párpados y el odio le hizo sentir querer morirse, pero antes arrancándole la tráquea a ese hijo de la gran puta del traje blanco. Sin embargo, el contacto del metal frío contra su sien le hizo detenerse, aún a medio levantarse.


  —Un movimiento más y se reunirá con él, señor Brown.


  Sintiendo el sabor de la sangre en su boca, fruto de los mordiscos que se dio a sí mismo intentando contener la rabia, dejó que el tipo le pusiera unas esposas. Se tragó las lágrimas que se le acumularon en la garganta mientras miraba el cadáver de Bruce, que tenía los ojos abiertos y el pecho lleno de sangre. No iba a llorar delante de ese cabrón. Ya lo haría cuando lo hubiera descuartizado con sus propias manos. Le prometió a Bruce que así lo haría. Este le miró desde el suelo. Obviamente, sin verle.


  Craig vio, como si fuera una película a cámara lenta, cómo la carcasa se rompía y las piezas salían despedidas para caer al suelo. Intentó gritar pero fue consciente de que solo era capaz de abrir y cerrar la boca sin emitir ningún sonido. Miró a su padre, que a su vez le miraba con gesto severo. El mismo que había usado miles de veces cuando era un niño para acabar propinándole una paliza. El mismo con el que miraba a su madre antes de que ella, mucho más lista, les abandonara a ambos. Sintió que cada vez respiraba más hondo. La neblina volvió, solo que esta vez era de color rojo oscuro. Y en medio de ella solo había un pequeño espacio, nítido aunque teñido de púrpura, en el que se encontraba su padre.


  Dio un paso al frente y le cogió por el cuello. No sintió ninguna lástima cuando los ojos parecieron querer salírsele de las órbitas. Algo normal, pues estaba comprimiendo con todas sus fuerzas. Notó cómo se le tensaban los bíceps y con rabia vio que sus puños, prácticamente cerrados a pesar de la asquerosa papada de Duncan, seguían temblando. Eso le hizo apretar con más fuerza, a ver si de una puta vez se le pasaba el maldito temblor y su viejo dejaba de mirarle de esa forma tan estúpida.


  El rostro de su padre se inflamó y sus labios se tiñeron de azul. La lengua asomó entre ellos y él odió esa lengua y la expresión de bobalicón de Duncan, que intentó alzar uno de sus brazos. Con un gesto brusco hincó los pulgares sobre la tráquea de ese fardo de carne y notó cómo vencían una momentánea resistencia, como si se hubiera roto algo de plástico. Un leve crujido y pudo comprimir con más facilidad. Un instante después todo el peso de su padre cayó sobre él. Aflojó las manos y Duncan Farrow se desplomó a sus pies como un fardo. Le dio una patada, suave, solo para asegurarse de lo que ya le había dicho la parte avispada de su cerebro: que su padre estaba muerto.


  Amy, desnuda y tirada sobre un sofá, intuyó que no tenía muchas posibilidades frente a Craig y su padre, que para colmo estaban discutiendo. Intentó pensar algo, miró alrededor y de repente vio su pantalón colgando de uno de los reposabrazos del sofá. «¡Sí!», pensó, alargando el brazo hasta él con disimulo y palpando la navaja de su hermano, la misma con la que había abierto el cadáver de Danny y con la que había ayudado a Mike. Esa navaja ya le había sido útil en dos ocasiones y con suerte, pensó acercándose a la prenda, lo haría una tercera. Sin dejar de mirar a los dos hombres, y con un movimiento rápido de la muñeca, consiguió introducir la mano en el bolsillo del pantalón, sacarla y ocultarla en su puño.


  —Como te muevas te acribillo, y diré que ha sido él —dijo Duncan, mirándola de repente.


  A partir de ahí todo sucedió muy rápido. Craig dijo algo y se puso sus condenados auriculares. Duncan, furioso, se los arrancó de los oídos y estrelló el reproductor contra la pared, y contempló horrorizada cómo Craig se abalanzaba sobre él y le cogía del cuello con ambas manos. El capitán fue incapaz de oponer resistencia, y tras unos segundos en los que Amy solo pudo atinar a abrir la navaja aprovechando el desconcierto, Duncan cayó como un fardo al suelo. Su hijo (¡su hijo!) le pateó la cara, aunque ella ya sabía que ese gesto no era necesario. Acababa de presenciar cómo esa bestia le había aplastado el cuello a su padre.


  Sin darle tiempo a reaccionar vio que Craig se abalanzó sobre ella. Y en sus ojos, completamente idos, supo que iba a matarla. Con un movimiento rápido se levantó del sofá y se echó encima de él. Logró lo que buscaba y cogió desprevenido a su agresor, lento de movimientos, aunque este pudo agarrarla del brazo y del cuello. Sintió una descomunal presión en su garganta y se dio cuenta de que no podía respirar. Un gruñido de satisfacción del animal le heló la sangre en las venas. Todo se volvió oscuro. «¡Aguanta, como sea!», se dijo, consciente de que si seguía así un par de segundos más se quedaría sin fuerzas.


  Gritó con el poco aire que le quedaba en los pulmones y con su brazo derecho, el que tenía libre y con el que empuñaba la navaja, trazó un arco que acabó en algo blando. Fue consciente de que había acertado en su ataque cuando vio la sangre caer a borbotones sobre su mano, su brazo y también sobre su pecho y su abdomen, que seguían desnudos. Craig, con la navaja completamente hundida en el cuello (y con la carótida seccionada, como dedujo por la fuerza con la que salía la sangre con cada latido), la miró con los ojos abiertos de par en par.


  —¿¡No querías verme desnuda, no era eso lo que deseabas!? —dijo, removiendo la navaja a ver si así le seccionaba la tráquea de una vez—. ¡Pues disfruta, cabrón! —añadió, gritando de rabia y de odio—. ¡Disfrútalo! —Y empujó aún más la navaja.


  Durante unos segundos solo oyó un extraño martilleo en sus oídos, que dedujo eran sus propios latidos. El peso del sargento empezó a ser excesivo. Extrajo la navaja de su cuello y lo dejó caer mientras la sangre seguía saliendo, aunque ya más lentamente, y los cien kilos del hombre que la había intentado violar y matar resbalaban hacia el suelo del apartamento, cerca del cuerpo de su padre. Tanto los ojos como la boca de Craig estaban completamente abiertos. En ese momento sintió la mezcla de olores de aquel lugar y la bilis se agolpó en su garganta. A diferencia de las otras ocasiones, en esa fue capaz de contener el vómito.


  Craig vio caer el cuerpo de su padre y pensó que aquello no estaba bien. Era un hijo de puta, sí, pero también era su padre. Y más importante aún, era casi la única persona que podía ayudarle. Se sintió atascado, y la voz de su cabeza acudió en su ayuda.


  «El tipo del traje blanco te sacará de esto. Lleva a Mike a ese edificio y todo se arreglará.»


  Respiró hondo, estaba asustado, pero sabía que debía obedecer. Entonces vio a Amy. «¡Mierda!», pensó, se había olvidado de ella.


  «Ha visto lo que acaba de suceder.»


  Llevaba razón, no podía dejarla viva, y menos cuando su padre ya no estaba para amenazarla. «¡Oh, papá! ¿Qué he hecho?», se dijo.


  «¡Mátala y llévate al chico! ¡Ahora!»


  Joder, esa maldita voz llevaba razón. No dudó más y avanzó hacia Amy. Sintió temblores en su mano, pero también en la cara y en los labios. Dio un paso, otro. Quiso cogerla del cuello, como había hecho con su padre, pero algo hizo que la velocidad a la que sucedieron las cosas no fuera la que él deseaba. De hecho, Amy se lanzó sobre él, movimiento que no esperaba. Con su mano derecha le atrapó el cuello, pero con la izquierda solo pudo cogerle un brazo. Le daba igual, con una mano le bastaba, así que apretó su cuello con todas sus fuerzas. Con eso bastaría para rompérselo, esa zorra pesaba poco más de cincuenta kilos, así que no era rival para él, le dijo la voz. Sintió un golpe. Ella le había dado en el cuello con su mano derecha. «¡Qué inocente! —pensó—. Si cree que con un puñetazo me va a derribar…» Sin embargo, la «parte lista» de su cerebro le avisó de que algo no marchaba bien. Nada bien, de hecho. Tardó unos segundos en darse cuenta de que se estaba mareando. Y unos pocos más en ver caer la sangre.


  Miró a la chica. Aún desnuda, le miraba con una mezcla de ira y excitación. El mareo aumentó y en el interior de su cerebro comenzó a ver cosas. Vio a Amy, desnuda y sudorosa. La miró a los ojos y los vio brillantes y llenos de sensualidad. Sin embargo, sintió miedo cuando se afilaron y comenzaron a emitir una extraña luz amarilla. Antes de que pudiera decir nada se dio cuenta de que la piel de la chica, tersa y sonrosada hasta hacía unos instantes, comenzó a arrugarse y oscurecerse. En algunos de los pliegues que se formaron comenzó a brotar un líquido purulento. Su cuerpo empezó a poblarse de pelos, escamas y cuernos que parecieron salirle de todas partes. Uno de esos cuernos, del que sobresalían espinas que rezumaban un líquido que parecía tener pinta de venenoso, asomó por su entrepierna. Una voz gutural, cavernosa y grave penetró en su cerebro.


  —¿¡No querías verme desnuda, no era eso lo que deseabas!? —Sintió algo removerse dentro de su cuello—. ¡Pues disfruta, cabrón! ¡Disfrútalo!


  Gritó, o al menos es lo que su cerebro creyó hacer, porque los músculos ya no obedecieron sus órdenes. Un súbito pánico le recorrió el cuerpo como una descarga eléctrica y empezó a sentir un frío que parecía nacerle en el corazón. No podía saber que se debía a la pérdida de sangre, y que a pesar de seguir con los ojos abiertos, sus retinas ya no captaban imágenes. En su lugar, las pocas neuronas que quedaban con vida, ahogadas por la falta de oxígeno y de glucosa, y maltratadas durante mucho tiempo por sus adicciones, se las siguieron inventando en forma de alucinaciones, como llevaban haciendo ya unos segundos.


  El horrible ser en el que se había transformado Amy, ahora con insectos recorriéndole la cara, puso su boca a escasos centímetros de su rostro. Él inhaló el olor de su aliento putrefacto y varios de esos bichos saltaron sobre su lengua. Con asco, tragó para que no le asfixiaran. Vio los colmillos de Amy (o mejor dicho, del demonio en el que se había transformado). Estaban afilados como cuchillos y llenos de restos verdosos y malolientes. El nauseabundo olor le provocó arcadas. Cientos de cosas se movían entre esos dientes que no paraban de crecer. Unas gotas de saliva saltaron hacia su rostro, y algunas entraron en su boca junto con más insectos. Fue incapaz de vomitar, algo se lo impedía.


  Sintió un terror inmenso cuando fue consciente, al ver cómo la boca de esa cosa se abría hasta desencajarse, que lo peor aún no había llegado. Sintió los dientes clavándosele por toda la cabeza y cómo esa asquerosidad masticaba su cráneo y su cara, con él aún vivo, intentando gritar en el interior de esa boca nauseabunda y deseando que esa tortura terminara de una vez. Gritó con todas sus fuerzas, pero no oyó ningún sonido, salvo el de sus huesos al ser triturados. Sintiendo un horrible dolor que se prolongó durante varios segundos, procedente de sus últimas neuronas vivas (que se retorcían por la falta de oxígeno y de sangre), perdió la conciencia. La voz del interior de su cerebro, resignada, le dijo que ese era el infierno que le esperaba para toda la eternidad. Una faena, desde luego, le dijo la voz, pero era lo que tocaba. Esta se despidió y le dejó enfrentarse solo al infierno. Y Craig Farrow no encontró ninguna sensación de alivio al morir.


  Leon supo que un preso como el kapo de la cicatriz no había sobrevivido tanto solo por tener una posición privilegiada. Eso era una parte importante, desde luego, pero otra fundamental era que sabía defenderse. Y comprobó que ese tipo sabía hacerlo cuando, a pesar del grito y del rictus de dolor que mostró, le golpeó con fiereza haciéndole caer hacia atrás. Se dio con la nuca contra el suelo, que afortunadamente allí era de tierra, pero sin poder evitar soltar el trozo de madera, aún ardiendo. Con horror, vio cómo el kapo se hacía con él. Antes de que pudiera intentar levantarse, el prominenz lo alzó sobre su cabeza y lo bajó a toda velocidad en dirección a su cara.


  Cerró los ojos, pero los abrió a tiempo para ver cómo el brazo de su padre detenía el golpe. Oyó un chasquido que no le gustó nada, pero Yeser reaccionó enseguida y, gritando, arqueó el otro brazo, con el que sostenía una piedra que impactó en el cráneo del kapo, que cayó hacia atrás. Segundos después su padre, con el brazo izquierdo colgando, saltó sobre el abominable alemán y comenzó a golpearle el rostro con la piedra, una y otra vez, con un sonido que se fue tornando más líquido. Cuando él le cogió para separarle vio que la cicatriz, al igual que todo lo demás, ya no era visible en ese amasijo de carne y hueso que antaño había sido la cabeza de uno de los presos más mezquinos que había pisado ese campo. «Al menos él ya descansa», pensó acordándose de las palabras de su padre.


  El sonido de los primeros disparos le hicieron reaccionar. Tiró de la camisa de su padre y ambos corrieron agachados para intentar parapetarse tras la pared del crematorio, que estaba caliente porque el interior de la construcción ya ardía devorada por las llamas. Supuso que en breve ese horno estaría reducido a escombros, dado que el interior estaba lleno de combustible.


  Oyó los gritos de sus compañeros, que arrojaban piedras a los alemanes y los atacaban con picos y hachas en una batalla a todas luces desigual. La mayoría caían abatidos, pero contempló satisfecho que algunos sí conseguían alcanzar el bosque que les había señalado unos minutos antes. Tiró de su padre, que le siguió con el brazo en una postura antinatural y enseñando los dientes por el dolor. Tenía el rostro completamente tiznado. Supuso que el suyo estaría igual, ya que el olor a humo le inundaba el pecho. Un grito de júbilo, a su derecha, le hizo girarse y vio a varios judíos señalando con alegría a lo lejos. Su sorpresa fue mayúscula cuando vio una columna de humo ascender desde el crematorio dos. Al parecer también se habían sublevado. Su alegría aumentó cuando vio que varios nazis salían corriendo en aquella dirección, dejando un pasillo de terreno sin cubrir. Y si lo cruzaban, alcanzarían el bosque.


  —¡Vamos! —gritó, mientras trataba de correr agachado.


  Intentando contener la tos que le producía el humo que no paraba de tragar, se asomó a la esquina. No vio a nadie, lo que le aceleró el pulso. Podían conseguirlo, se dijo mirando a los lados, y vio que dos de los presos se habían echado enzima de uno de los nazis. Era su momento. Saltó hacia el bosque, esperanzado, pero no pudo ni dar el segundo paso. Pensó que había chocado contra alguien cuando rebotó y cayó hacia atrás. Cuando por fin pudo enfocar vio el obstáculo. Todo su ánimo se vino abajo cuando vio a Sandor Brunner, imponente y de pie delante de él.


  —Volvemos a encontrarnos, rata judía… —dijo, apuntándole con la pistola.


  Xenon siempre estaba alerta, más aún si se disponía a obligar a alguien a ir a un sitio a la fuerza, tal y como le había ordenado Frank que hiciera con Mike Brenner. Lo que no se imaginaba su «jefe» era que esa misma orden ya se la había dado otra persona, pensó mientras subía las escaleras del edificio de Mike. Su estado de alerta le sirvió para intuir problemas cuando vio la puerta del apartamento entornada. Un segundo vistazo le permitió ver que había sido forzada. Sin hacer ruido se pegó a la pared y extrajo su pistola, que ya tenía el silenciador puesto. Sujetando firmemente el arma gracias a sus guantes de piel negros, entró en la casa, fijándose en la distribución. Apenas se oyó el roce del cuero de su abrigo con el aire. Sus pasos y el resto de sus movimientos fueron inaudibles. Como en otras tantas ocasiones en que se había movido así, fue capaz hasta de hacer menos ruido al respirar.


  —¡Todo esto es una locura!


  Se pegó a la pared del pasillo. Era la voz de la chica y sonaba tensa, casi crispada.


  —Tenemos que llamar a la policía —era la voz de Mike—, ¡aquí hay dos cadáveres! —Comenzó a hacer cábalas de quiénes podían ser—. ¡Será un milagro si se creen lo que realmente ha sucedido! Y para eso, el análisis del MP3 de Craig será fundamental. Que haya matado a su padre y luego te haya atacado a ti es mucho más creíble si estaba bajo los efectos de esas malditas drogas sonoras.


  Así que se trataba de eso, dedujo, reconstruyendo mentalmente lo que podía haber sucedido en ese apartamento, mientras daba un nuevo y silencioso paso sin despegarse de la pared.


  —Necesito… ir al baño —dijo Amy, con una voz que le sonó agotada.


  El vistazo que había echado al entrar le había permitido comprobar que el baño estaba situado justo frente a él. Escuchó el ruido de los pasos de la chica acercándose.


  —No te muevas —dijo, asomándose y encañonándola justo en la frente.


  Se fijó en que llevaba puestos los pantalones y el sujetador, pero no la camisa, que sujetaba en la mano. Prácticamente todo su pecho y su abdomen estaban cubiertos de sangre. No se dejó distraer por ese detalle y sostuvo firmemente el arma. Ella se quedó inmóvil. Se dio cuenta de que apenas se apreciaba sorpresa en sus ojos, que parecían faltos de brillo, como si hubiera vivido una experiencia traumática. Algo que confirmó con el rabillo del ojo al ver que efectivamente en el suelo había dos cadáveres, uno de ellos sobre un enorme charco de sangre. Con él no iban a tener la misma suerte.


  —Baje esa arma.


  La voz de Mike le sorprendió, especialmente por el tono. Echó un vistazo al chico: su expresión no se parecía en absoluto a la que le había visto tres días antes en las dos ocasiones en que se había cruzado con él, cuando les paró para recuperar el dispositivo y en el Seaport. En ese momento ese muchacho tenía un brillo diferente en su mirada, más despierto, quizá más peligroso. Volvió a mirar a Amy y se dio cuenta de que era fácil intuir el porqué de ese cambio.


  —No estás en disposición de dar órdenes, Romeo —dijo, sin dejar de mirar a la chica—, a quien quiero es a ti. Así que no tendré el más mínimo reparo en volarle la tapa de los sesos a ella.


  —Si te obedecemos —dijo Mike—, moriremos igual.


  El chico tenía agallas, pero él tenía prisa.


  —Si obedecéis, al menos tendréis una oportunidad —dijo, perdiendo la paciencia—. Si no, ella morirá ahora mismo. Tú decides.


  Max sintió vértigo al contemplar, ya de noche, Central Park desde unos treinta pisos de altura a través de un ventanal que miraba hacia el norte. Nada más ver aquello supo dónde estaba, al recordar la descripción que le había hecho Mike de esa sala. También reconoció al anciano decrépito que había al otro lado de la sala. Tenía mal aspecto. Su piel estaba completamente arrugada y parecía succionar su escasa vitalidad de los muchos aparatos que colgaban de su silla de ruedas. Ese tipo, pensó, tenía pinta de tener más células muertas que vivas. Sin embargo, se fijó en que sus ojos tenían un brillo especial, oscuro, mucho más peligroso de lo que aparentaba su físico. A su lado, sin cambiar de expresión y sin dejar de apuntarle, estaba el mamarracho del traje blanco. Al menos ya no iba esposado. Una situación de la que pensaba sacar provecho en cuanto el jodido calvo se distrajera.


  —¿Qué quieren de mí, si puede saberse?


  Sabía que el que preguntaba llevaba la iniciativa. Dada su débil posición era fundamental sonsacar algo.


  —Creo que no está usted en disposición de hacer preguntas, señor Brown —dijo el anciano.


  «Estupendo», se dijo, ellos también conocían esa estrategia. Sintió una punzada en el pecho al recordar a Bruce, que era quien se la había enseñado. Deseó encenderse un cigarro, pero intuyó que al viejo no le iba a parecer una buena idea.


  —¿Sabe usted por qué está aquí? —dijo este, desplazándose sin hacer ruido.


  —Dígamelo usted, que es el que parece estar al mando de este cotarro.


  El anciano le miró durante unos segundos. Él intentó aguantar la compostura, sin saber lo que ese viejo estaba viendo realmente.


  —Debe de ser duro perderlo todo —dijo Wurt, girando la silla para darle la espalda.


  Esas palabras le hicieron hervir de furia.


  —¡¿A qué narices se refiere?!


  —Hazles entrar —dijo el anciano, agitando su mano derecha en dirección al calvo.


  —¿Más invitados a la reunión de «Psicópatas Anónimos»? —dijo con voz socarrona, intentando devolver el golpe.


  Tuvo que tragarse el sarcasmo cuando vio entrar a su hermana y a Mike, encañonados por el desgraciado que se les había escapado en el Seaport, el mismo que les había robado el dispositivo, y el mismo animal que con toda probabilidad había hecho detonar una puta bomba en Nueva York. Una bomba que había estado a punto de matarle a él también. Se frotó la mano, aún hinchada por el puñetazo que había propinado al suelo en su pelea con él.


  —¡¿Qué cojones es esta pantomima?!


  —Haga el favor de callarse de una vez —dijo el hombre de blanco, apuntándole a los ojos.


  Miró a Mike y a su hermana, que aunque tenía manchas de sangre en la ropa parecía estar bien. Dedujo por sus miradas exhaustas que debía de haberles sucedido algo terrible, pero al menos ellos parecían estar de una pieza.


  —«Psicópatas Anónimos» —dijo el anciano—. Quizá no ande tan desencaminado, ya que aún falta alguien por llegar.


  —Hágale entrar —dijo el tipo de blanco a través de un teléfono.


  Max dedujo que habría hablado con algún empleado de seguridad, pero no tenía ni la menor idea de quién podía faltar por unirse a esa absurda reunión. Una puerta, detrás de él, se abrió deslizándose, y se dio la vuelta para ver quién era ese último invitado. No pudo evitar soltar una exclamación al ver una figura alta, de hombros anchos y expresión severa tras unas gafas de concha y un poblado pero cuidado bigote. Debió de poner la misma cara de sorpresa que puso él al verlos a todos ellos.


  Frank Brown entró en el edificio de Candy Systems. Sus zapatos resonaron en el mármol de la entrada, tan pulido y brillante como siempre. Al fondo, tras un mostrador, un solitario vigilante de seguridad controlaba las cámaras de seguridad. Se imaginó la cara que pondría cuando viese llegar a Xenon con Mike Brenner. Ya sabía para qué quería el viejo al chico, y estaba dispuesto a utilizarlo como moneda de cambio.


  Lo que más le urgía era que dejasen en paz a Max. Su hijo estaba en el centro de la investigación de los atentados. Y aunque nadie pensaba realmente que estuviera relacionado con ellos (de hecho, era el único que había hecho algo por impedirlo), era cierto que había abandonado su puesto y que resultaba sospechoso que solo él supiera lo que iba a ocurrir, así que aún tenía que dar muchas explicaciones. Estaba convencido de que al final no sería acusado de nada, pero también seguro de que su carrera como policía estaba acabada. Así que necesitaba de la enorme influencia política del anciano ahora que el alcalde, que era sobre quien él tenía poder, estaba bajo tierra. Un daño colateral del plan seguramente previsto por Wurt. El problema residía en que el viejo no movería un dedo por su hijo salvo que pudiera ofrecerle un buen motivo. Y ese motivo se llamaba Mike Brenner.


  —Tengo una cita con Wurt Candel —le dijo al tipo de seguridad—. Ahora.


  Vio que el hombre le miraba suspicaz, pero se agachó y marcó un número de teléfono. Apenas oyó lo que habló.


  —En unos minutos le atenderá. Si es tan amable de esperar… —dijo, señalando un sofá cercano.


  Obedeció sin protestar, era una buena señal que el viejo hubiera accedido a verle a esas horas. Se sentó y reflexionó sobre lo que iba a suceder en los próximos meses. El plan de Wurt había sido un éxito, cada día había más enganchados a sus drogas sonoras. Pero lo que el viejo quería realmente era desencadenar una guerra mundial y hacer que el hombre desapareciera de la faz de la Tierra. Él le había apoyado, pensando que eso era imposible, que al final unos países se impondrían al resto, como siempre. Y no tenía la menor duda de que uno de ellos sería Estados Unidos; quizás el otro fuera China. Y pasaría como había sucedido sesenta años antes, que el mundo quedaría dividido en dos bloques y habría una nueva «guerra fría», pero esta vez de índole económica. Moriría mucha gente, sí, pero era un precio inevitable y desde luego él no pensaba ser uno de ellos. También se encargaría de que sus hijos se librasen.


  Ganase quien ganase, él sería el dueño de una de las empresas más fructíferas de ese siglo. Bien fuera por los desarrollos médicos (que iban a ser necesarios) o por los pingües beneficios de DemonSound. En cualquier caso, el dinero y el consecuente poder estaban garantizados. Con unos cuantos contactos tendría al Gobierno de Estados Unidos comiendo en su mano. Y con el tiempo, quién sabía, aún se veía con una edad adecuada para llegar a presidente.


  Pero para conseguir todo aquello tenía que salir triunfante de aquella reunión. Tenía que «convencer» al viejo de que le echara un cable a su hijo y de que le firmara de una vez el traspaso de las malditas acciones de Candy Systems que le correspondían por haberle ayudado. Y para ello tenía la moneda de cambio adecuada, se dijo mirando su reloj. Lo que resultaba extraño, pensó mirando hacia la puerta, era que Xenon aún no estuviera allí. Pensó en llamarle en el momento en que oyó la voz del guarda.


  —Puede usted subir, señor Brown, es en…


  —Conozco el camino —dijo, levantándose y caminando hacia el ascensor.


  Guardó el teléfono en el bolsillo. Podía estar tranquilo, Xenon nunca le fallaría. Estaba deseando ver la cara que ponía el anciano cuando viera aparecer a Mike, encañonado por el mercenario.


  Amy no pudo evitar abrir la boca cuando vio aparecer una figura que reconoció con estupor.


  —¿Papá? —preguntó, incrédula—. ¿Qué haces tú aquí?


  —No vuelvas a hablar sin que te lo indiquen —dijo el tipo del abrigo negro, apoyándole el cañón de su pistola en el cuello.


  Intentó razonar qué estaba ocurriendo, nada de aquello tenía ningún sentido.


  —Ya basta, Xenon, baja esa arma.


  La voz de su padre hizo que abriera los ojos de par en par.


  —¿Le… le conoces? —le preguntó a su padre, rezando para que la respuesta fuera negativa.


  —Sí, Amy, trabaja para mí.


  Ella sintió que apenas podía contener el ritmo de sus respiraciones y una terrible sensación de angustia le ascendió desde el pecho. Intentó buscar a su padre en ese hombre que estaba ahí, pero le fue imposible.


  —¡¿Quién eres tú?! —gritó, sintiendo lágrimas en sus ojos—. ¡¿Mandaste a este tipo a que nos robara el dispositivo a punta de pistola?! —De repente algo encajó en su cerebro, recordando un fragmento de la conversación que habían mantenido durante la reunión con el alcalde—. ¡Por eso sabías que estábamos en el interior del coche cuando nos atacó! ¡Yo no te había contado eso! —dijo, sintiendo un sabor metálico y amargo que inundó su boca—. ¡Eres un maldito mentiroso! ¡Tú no eres mi padre, eres un extraño!


  —Amy, por favor, cállate… —dijo el hombre al que ahora le resultaba de locos identificar como su padre.


  —¡No me pienso callar, él es un asesino! —Señaló a Xenon, y entonces se dio cuenta de algo terrible—. ¡Y tú también! ¡¿A cuánta gente has matado, usándolo?!


  —¡Cállate! —gritó Frank—. ¡Aquí solo hay un asesino! ¡Y es él!


  Ella, como el resto, siguió con la mirada la dirección que marcaba el dedo de su padre. Apuntaba a Wurt Candel.


  Leon llevaba varias horas tumbado boca abajo, al igual que el resto de los integrantes de todos los sonderkommandos, incluso los que no se habían sublevado. Para un nazi una represalia no era tal si no pagaban también los que no habían hecho nada. Debían de estar decidiendo qué iban a hacer con ellos, así que permaneció con la cabeza pegada al suelo e inhalando el aroma a tierra, que se mezclaba con el olor de la sangre y el humo que aún seguía saliendo del crematorio.


  Ambos habían sido completamente destruidos, algo que había disgustado a los nazis tanto como las tres bajas que habían sufrido en la refriega. Al menos, uno de los SS había muerto abrasado vivo en uno de los hornos. Si hubiera dependido de él, lo hubiera cocido a fuego lento durante horas. Miró a su padre, tumbado a su derecha. Tenía los brazos atados sobre la espalda, y mantener esa postura le estaría doliendo lo indecible, dado que tenía el izquierdo roto.


  Cuando les hicieron tumbarse supuso que los iban a matar a todos, que simplemente estaban esperando a que terminaran de capturar a los que habían huido en dirección al bosque. Pero cuando todos fueron apresados y vio que nadie apretaba el gatillo, intentó captar fragmentos de conversación de los alemanes.


  —Deberíamos matarlos —había dicho uno, con la voz ronca.


  —¿Tú eres idiota? —le había contestado otro con pinta de ser un oficial por el tono grave de su voz, ante la que los demás callaron—. Aún quedan más de cuatro mil cadáveres por incinerar, ¿acaso quieres hacer tú esa tarea?


  —Podemos utilizar a otros prisioneros, señor. —Reconoció la voz de Sandor Brunner.


  —¡No! —dijo el que parecía estar al mando—. Tendrían que aprender y para ello habría que dejar a unos cuantos vivos, que retrasarían el trabajo para no ser ejecutados, si es que no deciden sublevarse de nuevo. Así que lo mejor es sacrificar a un puñado de esta escoria para que sirva de ejemplo al resto. Eliminad a uno de cada tres, con eso será suficiente. A los demás, decidles que vivirán si aprenden la lección. Que acaben de quemar los cadáveres que quedan… —a pesar de que bajó el tono de voz, Leon escuchó perfectamente lo que dijo— y luego ya sabéis lo que hay que hacer con ellos.


  Todo había terminado. Se habían convertido en muselmann, prisioneros acabados, kaput, sin esperanzas. Miró a su padre, apretando los dientes mientras oía cómo los nazis se daban palmadas entre ellos, contentos de no tener que encargarse de los cuatro mil cuerpos que quedaban por quemar. A los que dentro de un rato se iban a sumar unos cuantos más.


  —Déjeme ejecutar la tarea, señor —dijo Sandor.


  Sintió cómo el vello se le ponía de punta cuando oyó el gruñido de asentimiento del oficial. Segundos después escuchó las inconfundibles pisadas de las botas del sargento, aplastando la tierra. «Uno de cada tres», pensó, mirando de reojo a su padre, que estaba a su derecha y probablemente pensando lo mismo que él: que si seguían un orden (y conociendo a los alemanes seguro que lo harían), uno de los dos se iba a salvar. Pero también había bastantes probabilidades de que uno de ellos muriera.


  Cerró los ojos de forma refleja cuando oyó el primer disparo, pero le dio tiempo de ver un caño de sangre salir despedido hacia delante. Intuyó que todos estarían haciendo sus cábalas sobre quién iba a ser ajusticiado y quién no. Como buen alemán predecible, Sandor pasó por el lado de los dos siguientes presos. Con el rabillo del ojo (y como seguro que hicieron todos) vio cómo se detuvo al lado del cuarto. «Uno de cada tres», pensó al escuchar el siguiente disparo. Nueva sangre y restos de tejido se esparcieron por la tierra. El nazi siguió caminando. Dos presos no, uno sí, se repitió. Otro tiro, más sangre. Más pasos y otro tiro más. Y cada vez más cerca. Desquiciado, escuchó que Sandor disparaba de nuevo. Aquello era un infierno. Trató de girar la cabeza, pero no pudo ver bien. ¿Cuántos cuerpos había entre ese que acababan de matar y el suyo? Sintió el sudor caer por su frente. Si eran dos, sería él quien recibiera un tiro. ¿Se atrevería Sandor a dispararle, a pesar de la amenaza de Mengele? Estuvo seguro de que sí, llevaba meses deseando hacerlo, aquella era la excusa perfecta y Sandor un tipo mucho más peligroso de lo que él mismo había estimado. El hecho de que hubiera esquivado la trampa que le había tendido con el reloj se lo había confirmado. Y no tenía la menor duda de que el nazi tendría una más que clara sospecha sobre quién había podido tenderle esa trampa.


  Si eran tres cuerpos, pensó mientras retorcía el cuello para mirar, el preso que estaba a su izquierda, Henryk, sería el ajusticiado. Eso supondría una inmensa alegría, ya que entonces él y su padre se librarían. La posibilidad que no podría soportar, se dijo al mismo tiempo que le invadía el pánico, era que hubiera un solo cuerpo entre el que acababa de matar Sandor y él. En ese caso sería su padre el que recibiría el tiro, y perder a su padre supondría perder el fino vínculo de cordura que le quedaba con el mundo. Su única esperanza, su único motivo para librar una lucha diaria que, aunque sabía que no tenía sentido, seguía llevando a cabo por el mero hecho de sobrevivir. Oyó los pies del sargento acercándose. Dos pasos, tres pasos. «¡Que haya tres cuerpos, tres!», pidió esperanzado. Más pasos, y por fin se detuvieron. Pegó la nariz al suelo e inhaló tierra al respirar. Esa podía ser la última vez que cogía aire, se dijo. No le importaba, solo quería que el elegido fueran Henryk o él. No se atrevió a mover un solo músculo. Sandor se había detenido y no sabía dónde. Podía estar a su izquierda, detrás de Henryk, o bien detrás de él. Sintió que el pulso se le aceleraba y oyó el tiro.


  Se encogió y cerró los ojos sintiendo el impacto. Pero fue el de su nariz contra el suelo al estremecerse. De reojo vio la sangre de Henryk esparcirse por la tierra. «¡Sí!», gritó en su cabeza, ¡se iban a salvar los dos! Jamás hubiera pensado que iba a alegrarse tanto por la muerte de otra persona, se dijo, intentando contener las lágrimas. Un día de vida era un día, era esperanza, como le había dicho su padre en el tren. Se arrepintió de haberle gritado entonces; él no tenía la culpa de todo aquello y no hubiera sido justo verle morir a manos de ese cerdo. Deseó abrazarle, decirle que le quería. E iba a poder hacerlo. Le miró, feliz, y creyó ver un brillo de emoción en sus ojos, él debía de haber hecho también las mismas cuentas. Sandor caminó, pero ya no le importó tanto. Sabía que el siguiente no iba a ser ni su padre ni él. Casi deseó besar la tierra de alegría. El sargento avanzó y sobrepasó a su padre. Miró de reojo y vio que este sonreía, a pesar de la postura de su brazo izquierdo. Fue a devolverle la sonrisa cuando sintió que el corazón pareció detenérsele.


  El nazi le miraba fijamente. Y también sonreía, pero de una forma gélida que se le clavó como un cuchillo. Con calma y ampliando esa sonrisa, demostrándole que se había burlado de él, se dio la vuelta y retrocedió un par de pasos. Su padre los oyó también y abrió los ojos. No entendía nada, parecía querer decir. O mejor dicho, se dio cuenta aterrado, había entendido perfectamente.


  Como en un sueño, vio a cámara lenta cómo Sandor levantaba la pistola en dirección a la nuca de su padre, que le miró fijamente, con los ojos humedecidos. Abrió la boca para decirle algo, pero no le dio tiempo. La sangre y los restos de cerebro salieron despedidos hacia delante. Aunque luego lo recordaría perfectamente, en ese momento no oyó ni el disparo. Solo oyó a su padre diciéndole que le quería. De hecho lo vio dentro de su mente, tan solo un segundo antes de que los sesos de Yeser Fishel se esparcieran por el suelo.


  Quiso llorar, pero no pudo. Solo oyó los pasos del nazi, alejándose. Temblando, fue incapaz de apartar los ojos del rostro de su padre. Bajo un coágulo de sangre distinguió sus ojos. Aún muerto, su mirada seguía diciéndole que le quería. Y que sentía no haber sabido cuidar de él. Él sentía exactamente lo mismo. Pero ya no podía decírselo.


  —Él mató a vuestra madre —dijo Frank, sintiendo los ojos de sus hijos clavados en él.


  Miró a Wurt, intentando recomponerse. Le había sorprendido encontrar allí a Xenon con Mike, ya que se suponía que aún no habían llegado. Pero lo que le había dejado fuera de lugar había sido ver también a sus dos hijos. Oliéndose lo que podía significar eso, había intentado improvisar acusando al viejo. Este le miraba, desafiante, y tuvo claro que aquello era un enfrentamiento entre ellos y con las apuestas muy altas: la vida de Mike Brenner contra la de sus hijos. Sintió su corazón latiendo a toda prisa. Sin embargo, el viejo no varió su mirada. Es más, sus ojos parecieron afilarse.


  —¿Cómo puedes decir eso cuando fuiste tú quien lo hiciste, Frank? —dijo Wurt, arrastrando las palabras—. De un tiro en la médula cervical, concretamente. Eso fue lo que dictaminó la autopsia, tuviste buena puntería. Claro que nunca se llegó a saber que eras tú quien empuñaba esa arma. Hasta este momento.


  —¡¿Qué?! —gritó Amy—. ¡Dime que eso no es cierto!


  Frank sintió como si su hija le hubiera abofeteado.


  —¡Sí, yo disparé! —gritó, y se hizo un silencio sepulcral—. ¡Estaba en la cama con otro hombre! Alguien que con el tiempo supe que la había engatusado mientras yo invertía horas y horas de mi vida con ese hombre que está ahí sentado. —Señaló al anciano—. Un tipo que la convenció de que no era feliz, de que yo no la quería. Y lo orquestaron todo para que yo me los encontrara en la cama al volver de una reunión que se interrumpió porque, ¡oh, casualidad!, Wurt se sintió indispuesto. El mismo Wurt que luego me ayudó a salir de aquel embrollo, que lo arregló todo para encubrirme y para que yo no fuera a la cárcel. La misma persona que ordenó a ese otro hombre —esta vez señaló a Jasper— para que se acostara con vuestra madre.


  Sus dos hijos se volvieron hacia el hombre del traje blanco. Frank sintió que los nervios se le tensaban al apreciar una mínima sonrisa en el rostro de Jasper. Wurt sí arqueó las cejas de forma ostensible al hablar.


  —Me sorprendes, Frank, veo que tu imaginación es mayor de lo que creía…


  —¡Maldito seas! —gritó—. Era mi mujer, ¡la quería, y le disparé porque me la encontré en la cama con otro hombre! ¡Las malditas benzodiacepinas con las que me sedaron tus hombres me impidieron fijar correctamente los recuerdos! —dijo, sintiendo una intensa acidez—. Por eso siempre he sido incapaz de recordar cómo era el tipo al que sorprendí con mi mujer… salvo en sueños. —Vio que Wurt cambiaba su expresión por una de sorpresa—. Sí, maldito viejo —añadió—. En esos sueños veía a un tipo alto, fibroso y calvo. Podría ser cualquiera, sí, pero en los sueños, cada vez que veo a ese tipo calvo, hay un maldito traje blanco arrugado en una esquina de la habitación.


  —¿Y por ese traje blanco que se te aparece en sueños has decidido arruinarlo todo y amenazarme?


  —No, Wurt, no —masculló, apretando los puños—. El maldito traje blanco que veía arrugado en una esquina no era una simple creación de mi subconsciente, era un recuerdo real que almacenaba en mi mente, como finalmente he podido confirmar. ¡Ese maldito cerdo —señaló a Jasper— es el hombre que estuvo en mi casa, el que se acostó con Myka, el que me indujo a dispararle por la espalda! ¡El ADN no miente!


  Durante un segundo sintió una punzada de satisfacción al ver el rostro perplejo del anciano.


  —¿Y cómo lo has hecho? —dijo este, después de que el respirador sonara de nuevo—. Quiero decir, conseguir una muestra de ADN de Jasper para probar que estuvo en tu casa. No es una persona precisamente accesible.


  —Fue mucho más fácil de lo que crees —dijo, con el corazón a cien—. Cuando analizaron la ropa de Myka encontraron restos de piel de otra persona cuyo ADN no coincidía con el mío. Sí, hasta tus hombres cometen fallos. Fue Duncan Farrow quien me lo comentó, preguntándome si era posible que ella tuviera un amante. Le dije que pensaba que no, pero que no podía saberlo con total certeza. Accedió a pasarme una copia de esos análisis. Y el día que te dieron el maldito premio, veinticuatro horas antes de los atentados, inventé una excusa para acercarme a ti y a tu maldito lacayo.


  —La conversación que mantuvimos en privado en aquella sala… —dijo Wurt.


  —Me importaba una mierda —le interrumpió él, mirándole a los ojos—. Lo único que quería era que tu maldito esclavo sudara, cosa que hice sobornando al maître para que apagara el aire acondicionado. El muy idiota —dijo señalando a Jasper— se secó la frente con una servilleta que luego me llevé. ¡Así supe que me habías arruinado la vida!


  —Cosa que ya había hecho antes. —Su sorpresa fue mayúscula al escuchar la voz de Mike, y se giró hacia él—. Solo que la primera vez fue hace ya mucho tiempo. Concretamente, en Auschwitz.


  —Claro que por aquel entonces —dijo Mike, mirando a Wurt y respirando de forma agitada al ver que todos se habían vuelto hacia él; incluso el anciano parecía mirarle con sorpresa—, usted era Leon Fishel. O mejor dicho, el preso número 174510.


  —¡¿Qué demonios estás diciendo?! —le interrumpió Amy.


  —He querido contártelo estos días, pero ha sido imposible. En el hospital no me atreví, no sabía quién podía estar escuchándonos. Y luego… —la miró a los ojos—, luego ha sucedido todo muy rápido. —Ella asintió—. Lo averigüé uniendo dos detalles que usted —miró a Wurt— me proporcionó durante la reunión que mantuvimos en esta misma sala y luego en su despacho, el que tiene justo debajo, donde dijo «Aquellos que queman libros acabarán quemando hombres». Una frase de Heinrich Heine, quien hizo una serie de predicciones en las que muchos quieren ver presagios relacionados con los nazis. Un tema que en las horas siguientes fue recurrente a raíz de ciertos eventos —dijo, mirando a Max y a Amy.


  —¿Y qué tiene esa frase que ver con los nazis? —preguntó Max.


  —¿No recuerdas la escena de la quema de libros de Indiana Jones y la última cruzada?


  —Vi esa película cuando era un crío, así que hazme un resumen rápido.


  —En 1933 Hitler ordenó quemar unos veinte mil libros, la mayoría escritos por judíos. Entre ellos, curiosamente, se encontraban las obras completas de Heine, una de esas ironías que tanto le gustan a nuestro anfitrión.


  —¿Y qué relación tiene esa frase —Amy señaló a Wurt— con el hecho de que él estuviera en Auschwitz?


  —Me resultó de gran utilidad para saber de dónde podía venir cierto número, el 174510, que por cierto estoy seguro de que el señor Candel lleva tatuado en su brazo.


  Vio que el anciano le miraba entrecerrando los ojos.


  —Así que me viste introducirlo en el ordenador cuando te acercaste y saltó la alarma.


  —Como ve, todos los sistemas de seguridad son imperfectos. Conocer el número en sí no me servía para nada, verlo fue solo una especie de juego. Fue luego, al recordar nuestra conversación, cuando la frase de Heine me dio la pista que asocié con esa secuencia. Una parte de mi cerebro sabía que para alguien como usted ese número significaría algo, y yo recordaba haber visto números parecidos en algún sitio. Tras unas cuantas búsquedas en Google vi que podía encajar con la numeración de los presos de cierto periodo de Auschwitz. Luego solo tuve que consultar un par de bases de datos de pago un tanto escondidas para obtener un nombre. Mi sorpresa fue mayúscula cuando vi que ambas me arrojaron el mismo resultado. Es sorprendente la información que se puede conseguir en Internet utilizando una simple tarjeta de crédito. Así que, aunque algo débil, parecía haber un nexo entre Leon Fishel, el adolescente de dieciséis años que entró en Auschwitz en febrero de 1944 y Wurt Candel, un octogenario rico que vive prácticamente recluido en una torre de cristal y acero en el Nueva York de septiembre de 2010.


  —¿Y cómo terminaste de establecer la conexión? Tengo auténtica curiosidad —dijo el anciano, con los ojos brillantes.


  —Paradójicamente esa fue la parte más fácil; me bastó con recordar lo que usted me comentó cuando entramos en su despacho, lo llamó «la guarida del león». Sentí una corazonada al recordar esa frase y solo tuve que hacer unas cuantas búsquedas más, ahora cualquiera puede unir pistas en unos segundos gracias a Google. «Leon» es un nombre judío que significa león, es decir, arrojo, coraje. Son aspectos que desde luego necesitó para sobrevivir al campo, e imagino que al fin y al cabo era el nombre por el que le conoció su familia. Difícil renunciar a él, ¿verdad? Así que para sustituirlo, qué mejor que hacerlo por «Guri», otro nombre judío que significa «león» pero en su acepción de «cachorro». Al fin y al cabo era todavía un niño cuando salió del campo, aunque fuera solo físicamente, ya que mentalmente saldría usted de allí… digamos que cambiado. Pero cuando decidió venir a América pensó que lo inteligente era ponerse un nombre que sonara bien en su nuevo país. Sabía mejor que nadie lo que era sentirse discriminado, era algo que no quería sentir de nuevo. Así que adaptó «Guri» a «Wurt», bastante más americano. Para los demás ya no significaba nada, pero no así para usted, que conservaba parte de ese pasado que no quería olvidar, tal y como hizo al indicarme que su despacho era «la guarida del león». Subconscientemente, o quién sabe si lo hizo con malicia en una de esas ironías que tanto le gustan, me reveló su verdadero nombre. En cuanto al apellido, para mí ha sido sencillo establecer la conexión dado que mi especialidad es la misma que la suya: lo escogió en honor de Eric Richard Kandel.


  —Uno de los primeros neurocientíficos de la historia —dijo el anciano—. Fue premiado con el Nobel en el año dos mil, aunque ya era conocido bastante antes.


  —Precisamente —añadió él—, la rama de la ciencia que usted decidió comenzar a investigar cuando llegó a Estados Unidos. O, quizá para ser más exactos, que decidió continuar estudiando. Porque realmente comenzó a hacerlo en Auschwitz.


  —Vaya, veo que eres incluso mejor de lo que pensaba —dijo Wurt, con una mirada que se le antojó oscura—. Lo único que no llego a comprender es cómo has averiguado eso último. Nadie sabe lo que sucedió… allí.


  —En realidad no lo he hecho —dijo él, sonriendo—. Era una mera suposición que usted me acaba de confirmar. Y ahora también estoy seguro de que lo hizo participando en alguna clase de experimento, y hasta puedo imaginar con quién.


  —Fue una época horrible —dijo Wurt, sintiéndose cansado—, aunque al menos maté a tu padre —añadió, mirando a Frank.


  —¡¿Qué?! —dijo este, avanzando hacia él, pero Jasper le apuntó con su arma.


  —¡Tu padre fue un nazi y un cerdo! —dijo—, así que resultó un placer hacerle sufrir. Una vez que lo hube mandado al infierno —continuó, viendo en su mente imágenes que hacía decenios que no rememoraba—, tardé poco en descubrir que haberlo matado no iba a devolverme a la familia que él me había quitado. Decidí llevar mi venganza más allá y buscar a su esposa y a su hijo. Era lo justo, familia por familia.


  —¡Eres un desgraciado! —bramó Frank—. ¿¡Qué culpa tenía mi madre de lo que sucedió en Auschwitz? ¡Por Dios, ella era apenas una niña y yo solo un recién nacido, hijo de puta!


  —Sí, sí, sí… todos éramos víctimas suyas —dijo él, agitando su mano despectivamente—. Tu madre era una zorra que se casó con ese nazi por su uniforme. Y tú el fruto de una relación podrida que surgió auspiciada por un grupo de radicales empeñados en limpiar la faz de la Tierra de escoria. Pues bien, yo decidí hacer exactamente lo mismo, y comencé por ella. Supe que había emigrado a Estados Unidos, concretamente a Nueva York. Así que no me costó elegir dónde comenzar mi nueva vida.


  —¡Maldito cabrón!


  —No hagas tonterías si no quieres que culmine mi venganza antes de tiempo. A ti —dijo, mirando a Mike— creo que te debo una explicación, aunque malditas las ganas que tengo de hacerlo. Yo tenía dieciséis años y el padre de Frank, un joven nazi que quería ganarse el favor de los oficiales para salir de aquel estercolero, me entregó a Mengele para que este me obligara a trabajar en sus desquiciados experimentos. Eso fue después de matar a mi madre y a mi hermana. Meses más tarde mató a mi padre de un tiro en la nuca, delante de mí. Y luego intentó acabar conmigo. ¿Qué querías que hiciera? Es normal que matara a ese cerdo con mis propias manos en cuanto tuve la oportunidad. Luego, juré matar a su mujer y arruinarle la vida a su hijo. Es decir, a él. —Señaló a Frank.


  —Esto es una auténtica locura —dijo Max—. Mire, señor judío trastornado por los campos de concentración, aquí nadie tiene la culpa de que los nazis le amargaran la adolescencia. Esto ha ido demasiado lejos. Deje que nos marchemos inmediatamente o va a tener serios problemas. Entre ellos, que le voy a levantar de esa silla pateándole el culo, me dispare ese idiota de ahí o no.


  Wurt sonrió al pensar que esos niños mimados no tenían ni idea de lo que era el sufrimiento. Ninguno de los que estaba allí comprendía aquello por lo que él había pasado. Y por lo tanto era justo que padecieran, como él lo había hecho. Tenía planes para cada uno de ellos.


  —¿Tú también piensas patearme el trasero? —le preguntó a Mike.


  —Yo solo quiero saber —dijo este, negando con la cabeza— qué pinto yo en todo esto.


  Wurt enarcó las cejas, sinceramente sorprendido.


  —Ah, pero, ¿aún no has averiguado esa parte? —sonrió, mientras el respirador se activaba de nuevo—. Tú, Mike, eres mi nieto.


  —¿Preparado para una nueva prueba?


  Leon asintió mecánicamente. En realidad le hubiera dado igual que la pregunta de Mengele hubiera sido que si le quemaba vivo. Desde la muerte de su padre varias semanas antes actuaba por inercia. Había sabido que cuando el médico se enteró del suceso organizó un buen follón. Habló con Höss y al parecer hasta con un tal Himmler, por lo que había oído. Supo que al sargento Brunner se le castigó, pero no debió de ser muy severamente, ya que este alegó que los presos estaban cubiertos de hollín por el fuego y por tanto eran irreconocibles, aparte de la gravedad de los actos que habían cometido y de que habían puesto en peligro la seguridad de todo el lager. Así que había escapado, prácticamente indemne, una vez más. Y a él no le quedaba ya absolutamente nada, ni siquiera fuerzas para suicidarse. Tan solo seguir participando en los experimentos de Mengele, como forma de dejarse llevar hacia la muerte y como el castigo que entendía le correspondía por no haber protegido a su padre.


  Estos experimentos eran cada vez más numerosos, fruto de la insistencia del Führer en encontrar un milagro que le permitiese ganar una guerra que al parecer tenían perdida. Al menos esos eran los rumores que se oían. El invierno había llegado y todos afirmaban que los rusos estaban cada vez más cerca. A veces, durante las noches, uno podía oír los bombardeos. Todos sabían que era cuestión de tiempo. A él todo eso, como el resto de los asuntos del lager, ya no le importaban absolutamente nada.


  —Ponte esto —oyó que le decía Mengele, acercándole unos auriculares semejantes a los que manejaban los operadores de radio, con la diferencia de que estos cubrían las dos orejas en vez de una sola.


  Obedeció y se tumbó sobre la camilla. El médico había cambiado de forma drástica el rumbo de sus investigaciones. Tras un viaje a Berlín había vuelto hablando maravillas de una nueva técnica basada en ondas sonoras. No se sabía exactamente cómo, le había explicado, esas ondas podían modificar el estado del cerebro de quienes las escuchaban: podían hacer hasta que un hombre aumentara su fuerza o su resistencia. Ya habían experimentado con drogas como la adrenalina para conseguir esos efectos, pero al parecer las ondas sonoras iban mucho más allá y para su uso solo se necesitaban unas grabaciones que el sujeto tenía que escuchar mientras entraba en una especie de trance. Que era precisamente lo que Leon venía haciendo desde hacía días, ya que Mengele estaba convencido de que podía potenciar «su habilidad» mediante esas ondas sonoras a las que aludía como «binaurales». Para reproducirlas utilizaba un aparato que se había traído consigo desde Berlín, de la marca BASF, donde introducía una especie de cintas magnéticas, que era como las llamaba, que almacenaban esos sonidos.


  —Esta es la última de las exposiciones a las que te voy a someter —le dijo, haciéndole volver a la realidad—. Con ella estoy seguro de que potenciaré esa capacidad tuya hasta límites insospechados. Puede que sea un poco más dura que las anteriores, pero estoy seguro de que al final de este experimento comprenderás que merecía la pena el esfuerzo. Ese será el momento de llevarte a Berlín, donde el Führer nos indicará cómo sacar partido a todo lo que podrás hacer. Te encantará conocerle, es un gran hombre. Y tú harás que ganemos la guerra —añadió mientras pulsaba uno de los botones del aparato, que comenzó a rodar.


  Como en días anteriores, escuchó un zumbido de fondo. Sobre este creyó oír una serie de pitidos, como si alguien tocara una flauta o algo parecido. Mengele le había explicado que esos sonidos se realizaban con unos carísimos aparatos que oscilaban en unas frecuencias concretas y que eran grabadas en unos modernísimos estudios sonoros de Berlín. Era una tecnología tan innovadora que solo unos pocos la conocían. Y él iba a ser uno de los primeros en beneficiarse de ella.


  Poco a poco entró en una especie de estado de sopor. Ya le había ocurrido antes. Por lo general, tras eso, pasaba por estados diferentes, según la grabación que el médico le pusiera. A veces se sentía eufórico; otras, nervioso o excitado. Sin embargo, ese día notó algo distinto, la cabeza comenzó a dolerle enseguida y poco a poco el dolor se intensificó. Pero cuando quiso decírselo al médico se dio cuenta de que no podía moverse, su cuerpo no reaccionaba.


  Debía de estar dormido o algo así, pero el caso es que podía pensar. Intentó despertarse, moverse, pero le fue imposible y se asustó al ver que el dolor seguía aumentando. En ese momento sintió como si tuviera clavos detrás de las órbitas, y dolían muchísimo. Quiso gritar, pero era inútil, ninguno de sus músculos le obedeció. Agitado y desesperado, intentó luchar contra lo que fuera que le estaba bombardeando la cabeza.


  De repente comenzó a ver imágenes. Recuerdos, sueños, los rostros de sus familiares (¿qué familiares?, ¡están todos muertos!), sus amigos del colegio, las niñas que le habían gustado, el tren de la muerte, Sandor Brunner («¡Te mataré!»)… Todas ellas se mezclaron entre sí y giraron alrededor. Toda su vida revoloteó delante de él y descubrió con horror que casi todos sus recuerdos le eran indiferentes. De repente apareció su padre y solo sintió un frío deseo de vengar su muerte, pero nada más. Bueno, y su inmenso dolor, la cabeza le iba a estallar. Todo comenzó a sacudirse. Entonces notó el sabor a metálico, a sangre no solo en su boca, sino también en su garganta. Y gritos.


  —¡Está convulsionando! —oyó que gritaba alguien, muy lejos.


  —¡Señor! —dijo uno de los técnicos—. ¡Su frecuencia cardíaca es altísima, está al borde del colapso!


  Todo se movía, todo saltaba. Sus brazos y sus piernas sufrían espasmos y sintió que no podía respirar. Las mordeduras que se estaba produciendo en los labios y en la lengua al menos cesaron, ya que al parecer alguien le había puesto algo entre los dientes, que mordía en esos espasmos que no podía controlar. Oyó que ese algo se astillaba y notó un sabor muy ácido en la boca. Había vomitado y sin querer se tragó una parte, sintiendo un terrible ardor en el pecho. Entre jirones de oscuridad vio el rostro de Mengele acercarse, supo que le abofeteaba pero no sintió nada, el dolor de su cabeza era mucho mayor. Alguien le tiró agua al rostro, pero todo siguió igual. De repente todo se alejó y se hizo oscuro.


  —Se nos está yendo —oyó que decía una voz, cada vez más lejana.


  —¡Haced algo, maldita sea! —Esa era la voz de Mengele, y no le importó oírla cada vez más floja.


  Supo lo que estaba ocurriendo. Se alegró al pensar que por fin iba a poder descansar.


  Aquello era de locos. Mike tuvo la sensación de que el mundo que conocía se desmoronaba. Ese hombre acababa de sacudir su vida.


  —¡Eso es imposible! —gritó, mirando al anciano a los ojos—. ¡Mis abuelos murieron antes de que yo naciera!


  —Hay tanto que desconoces… —El brillo que vio en la mirada de Wurt le aterrorizó, y se preguntó por primera vez si todo aquello era posible—. Hui de Auschwitz cuando el campamento fue liberado por los rusos. Pero lo que los libros recogen como una «liberación» fue solo el principio de una nueva pesadilla. Yo era un adolescente enfermo, mi familia había muerto y los soviéticos eran capaces de hacer cualquier salvajada por arañar algo de valor en aquel desierto de nieve lleno de cadáveres y de tifus. Empezaron a disputarse lo poco que quedaba y en ese saco estábamos los prisioneros, o mejor dicho, nuestros cuerpos. Muchas mujeres fueron violadas, por demacradas o enfermas que estuvieran. Ellos venían de vivir su propia pesadilla y estaban agotados, hambrientos y sedientos, y no solo de comida. A pesar del aspecto de las prisioneras que quedaban vivas, que te aseguro era peor de lo que se ve en los documentales, no dudaron en desahogarse con ellas. Los adolescentes también éramos un bocado apetecible.


  Mike había leído sobre el sufrimiento de los presos que sobrevivieron a los nazis y que terminaron muriendo a manos de los que «liberaron» el campo. Los vencidos eran siempre los perdedores, se jugara a lo que se jugara.


  —Yo tuve suerte —continuó Wurt, que parecía tener la mirada muy lejos—. Convencí a uno de los pocos presos italianos que quedaba con vida para que se hiciera pasar por mi padre a cambio de un par de monedas de oro, para que los rusos no me violaran y luego me tiraran a una zanja. Respetaban a los niños y a las mujeres que iban acompañados, así que pude escapar vivo. Lo gracioso es que le pagué con monedas que le había cogido precisamente a tu padre —dijo mirando a Frank—. Qué ironía, ¿verdad? A los pocos días nos separamos y no nos vimos nunca más. Creo que se llamaba Primo, o algo así. Yo regresé a Italia, donde descubrí que toda mi familia había sido exterminada y que en la casa de mis padres, mi casa, vivían unos extraños que me echaron a patadas. Días más tarde hice correr el rumor de que había vuelto para recuperar una fortuna que mi padre había escondido en uno de los muros de la vivienda. Tan solo una semana después, que pasé durmiendo en la calle, supe que el nuevo dueño había perdido la razón buscando ese supuesto tesoro. Tiró los muros y picó los suelos, pero lo único que logró fue dejar la casa inhabitable. Disfruté viendo cómo la abandonaban para terminar mendigando. Fue mi primera venganza fuera de Auschwitz. Y descubrí que me había gustado.


  Mike apenas pudo creer que un adolescente de dieciséis años que había sobrevivido a todo aquello hubiera seguido tramando venganzas y conspiraciones.


  —Varios años después —siguió Wurt—, a pesar de seguir enfermo de los pulmones, me gané la vida como pude y conseguí dinero para comprar un pasaje a Estados Unidos, la tierra de las oportunidades, sí, pero también el lugar donde consumar mi venganza, pues ya había conseguido averiguar que era allí donde se había marchado su madre —dijo, mirando a Frank—. Fue fácil; llegué a Berlín cuando ella ya se había marchado, pero sus vecinos no tuvieron reparo en decirme dónde. Era algo normal tras la guerra, con todo el mundo buscando a sus seres queridos… También fue fácil, aunque caro, conseguir unos papeles con mi nuevo nombre, el que todos conocéis, antes de viajar a Inglaterra para embarcar rumbo a mi particular «tierra prometida». Cuando llegué aquí comencé a trabajar y estudiar a la vez, y unos años después entré a trabajar en una empresa de tecnología médica, una industria que estaba en pañales. Vi que ese era el futuro y monté la mía, eso sí, llevándome unos cuantos diseños de la empresa donde había trabajado. Sus demandas solo sirvieron para que se arruinaran en juicios que les gané gracias al dinero que había conseguido explotando sus patentes. Otra ironía. —El anciano sonrió—. Y con ese dinero, por fin localicé a tu madre —añadió mirando a Frank.


  —¡Maldito cerdo! —gritó este, pero sin moverse, ya que Jasper le seguía apuntando con la pistola.


  Con el corazón en un puño, Mike siguió escuchando la terrible historia de ese loco que decía llevar su misma sangre. Algo que le pareció irreal.


  —Sí, maldito cerdo —dijo Wurt—. Eso mismo pensé yo de tu padre cada día que estuve en el lager. De hecho, aún lo sigo haciendo. En fin, no me costó demasiado dar con tu madre. Qué inocente, aceptó verme sin sospechar nada. Me fue muy fácil leerle la mente.


  Mike no pudo reprimir un sobresalto.


  —¡¿Qué!? —exclamó.


  —Era una habilidad que entonces manejaba de maravilla, gracias a Mengele —continuó el anciano, sin apenas reparar en él—. Así pude descubrir su enorme sentimiento de culpabilidad por todo lo que su marido había hecho. Tanta, que siguió mi sutil consejo de cambiar tu apellido. Y así pasaste de Brunner a Brown. Sí, fue culpa mía. Significan lo mismo, pero conseguí mi primer triunfo, que nadie te asociara con el desgraciado de tu padre, que no tuvieras ni sus raíces.


  —Tú hiciste que se suicidara, hijo de puta —dijo Frank, casi escupiendo las palabras.


  Vio cómo los ojos del padre de sus amigos, con sus hombros anchos y su poblado bigote, se llenaban de lágrimas.


  —Digamos que le recordé lo infeliz que iba a ser por todo el mal que había hecho su marido, algo fácil a medida que lo ocurrido en los campos fue saliendo a la luz. Creé un fondo de dinero a tu nombre y le dije que no se preocupara por ti, que eso garantizaría tu educación si a ella le sucedía algo. Luego solo tuve que ser paciente y esperar a que la semilla del remordimiento diera fruto. Lo dio un día, en el que atormentada por mis revelaciones, tu madre se dio cuenta de que sobraba y de que tú ya no eras un obstáculo para rendirse. Una pena, era una mujer realmente preciosa. Tu padre también tenía buen gusto —dijo el anciano, aunque Mike fue incapaz de entender el porqué de la extraña sonrisa que acompañó a esa afirmación.


  —¡Hijo de puta! —gritó Frank, entre lágrimas.


  Apenas pudo contener su propia frustración por todo lo que estaba escuchando. Vio que Amy y Max parecían estar fuera de sí. Tragó saliva sin poder comprender cómo podía caber tanta maldad en un cuerpo tan decrépito. Pero lo más grave era que si ese hombre había dicho la verdad en lo que concernía a su capacidad de leer la mente, entonces sí que podía tener algo que ver con él.


  —Una vez enterrada —siguió el anciano—, descubrí que no me encontraba satisfecho. De hecho, hasta me sentí un poco culpable. Sí, es cierto, así que decidí cumplir con la promesa que le había hecho y costeé tus estudios. Me dediqué a ganar dinero y a centrar mis esfuerzos en uno de los desarrollos que tenía pendiente, el de las ondas binaurales, que conocí gracias a Joseph Mengele y sus, digamos, interesantes estudios, en los que tuve la «fortuna» de participar gracias a esa habilidad que me permitía escrutar en las mentes de las personas. —Mike dio un nuevo respingo—. Podía ver lo que ellos habían visto, recordar lo que habían pensado y, sobre todo y lo que más le interesaba a Mengele, sentir lo que ellos habían sufrido. En eso consistió mi participación, en sufrir, una y otra vez, lo que cada uno de esos malditos presos sentía cada vez que pasaba por sus aberrantes experimentos. Todo su dolor y su padecimiento cuando eran sometidos a quemaduras, congelaciones, ahogamientos, incrementos de presión o cualquier otra tortura imaginable. Los viví todos, absolutamente todos, mezclados con los recuerdos a los que se agarraban cuando estaban a punto de morir, como sus miserables bodas o el nacimiento de sus desdichados hijos. Me sentí morir mil veces con ellos —miró a Frank a los ojos—, todo gracias a tu padre. Y a una habilidad que no tardé en descubrir que tú también tenías —añadió, girándose hacia donde estaba Mike.


  Él se sintió palidecer.


  —¡Usted también puede hacerlo! —exclamó—. ¿Por qué nunca me dijo nada? ¡Me ha dejado vivir solo, en la ignorancia y creyéndome un bicho raro! —Le resultó extraño llamar de usted a una persona que se suponía era su abuelo. «Claro que en realidad no lo es; un abuelo es alguien que te lleva regalos cuando va a visitarte, en vez de asesinar a gente.»


  —Todo eso deberías preguntárselo a quienes te criaron, alejado de mí.


  —¡No puedo hacer eso! —gritó—. ¡Mis padres están muertos!


  —Lo sé —dijo el anciano, tras un nuevo siseo—, fui yo quien ordenó matarles.


  Todo aquello tenía que ser una pesadilla, se dijo Mike. Ese monstruo que tenía enfrente (porque ya no podía pensar en Wurt Candel como en una persona) no podía llevar su sangre y haber matado a sus padres. Eso tenían que ser cosas completamente incompatibles. Para su desconcierto, ese monstruoso ser continuó hablando.


  —Fue sencillo intuir que poseías la habilidad en cuanto comenzaste a padecer, con tan solo unos meses de vida, crisis epilépticas en las que parecías quedarte dormido. Tus padres se desesperaron, acudieron a médicos que no les ofrecieron respuestas. Me ofrecí a hacerte unas pruebas, y en ellas tus ondas cerebrales mostraron un patrón similar a las mías, máxime cuando las sometí a… determinados sonidos.


  —¡¿Qué?! —exclamó él, sintiendo la sangre agolparse en sus rostro—. ¡¿Me expuso a esas ondas?! ¡¿Siendo un bebé?!


  —No te hice ningún daño —respondió el anciano, reclinándose hacia atrás—. Sin embargo, tu madre no pensó lo mismo cuando me sorprendió en el laboratorio, en mitad de una de esas pruebas. Tú apenas hablabas, pero comenzaste a balbucear palabras como «abuelo» y «miedo», y sufriste una crisis, ya que en realidad acababas de leerle la mente a tu madre. Ella me acusó de tu enfermedad, pero yo solo intenté ayudarte.


  —¡¿Ayudarme?! —gritó, incapaz de contener su frustración—. ¡Experimentó conmigo como si fuera una rata! ¡Es un maldito monstruo!


  Durante unos segundos solo se oyó su respiración y una nueva bocanada del respirador de Wurt, tras la cual este habló.


  —Estupendo, es bueno que dejes salir tu ira. Si no, podría repetirse lo que sucedió entonces, que tu madre te alejó de mí y amenazó con denunciarme si volvía a ponerme en contacto contigo. Me dijo que jamás permitiría que me conocieras.


  —¿Y por eso tuvo que matarla? —Mike se sentía angustiado—. ¡Era su hija! ¡¡¡Y mi madre!!!


  —¿Qué querías que hiciera? —dijo el anciano, encogiéndose de hombros—. Te alejaron de mí y tú eras mi herencia, llevas mis genes.


  Respiró hondo varias veces, apenas era capaz de controlar la sensación de odio y frustración que le llegó a todos los rincones de su cuerpo.


  —Eso fue la gota que colmó el vaso —añadió el anciano—. Despojado de mi familia por segunda vez en mi vida, opté por terminar lo que un día había empezado y completar mi venganza. A medida que mi salud se deterioraba por culpa de mis pulmones decidí —miró a Mike con ojos de felino— financiar tus investigaciones. ¿Por qué crees que tu orientador de la universidad te indicó que el campo de las ondas binaurales sería un buen tema para tu tesis doctoral?


  Mike se quedó con la boca abierta. Tuvo la sensación de que su vida había sido un escenario sobre el que ese hombre había movido los hilos de una marioneta, que era él.


  —Además —continuó el anciano, volviéndose hacia Frank—, decidí terminar de una vez con el legado de Sandor Brunner, el único responsable de que me hubiera quedado solo en la vida dos veces, y vengarme de toda la Humanidad por lo que mi familia sufrió en Auschwitz, donde unos nos masacraron y otros no nos defendieron. ¿Y qué mejor forma de hacerlo que desencadenando una plaga, la de las ondas sonoras, e inoculando el germen de una nueva guerra mundial? —dijo, alzando ligeramente las manos—. Encontré mi destino en las cuartetas de Nostradamus, ¡yo era ese tercer anticristo!


  Se hizo un silencio sepulcral, que solo Max se atrevió a interrumpir.


  —Definitivamente, está para que lo encierren…


  —Y lo más irónico —continuó el anciano, arremangándose y mostrando el número tatuado en su brazo— es que, siendo un judío que había pasado por Auschwitz, utilicé a Frank, el hijo de un nazi, y a su hombre de confianza… —señaló a Xenon— ¡que es un neonazi! Qué ironía, ¿verdad? El tercer anticristo que profetizó Nostradamus sería una víctima, o mejor dicho, una creación del anterior anticristo, ¡el mismísimo Hitler!


  Mike sintió un escalofrío al escuchar la risa gutural y rasposa que salió de la garganta del anciano. Ese hombre estaba completamente loco. El problema era que en su locura iba a arrastrar a todo lo que se le pusiera por delante.


  —Sigo sin entender qué es lo que quiere de mí —dijo, con un nudo en la garganta—. ¿Por qué me engañó diciendo que iba a trabajar para desarticular la plaga de las ondas sonoras, cuando lo que quería provocar era justo lo contrario?


  Los ojos del anciano se transformaron en dos finas rendijas.


  —Porque solo tú podrías continuar con esto. —Mike sintió que el corazón le daba un vuelco—. Sí, el hombre es tan idiota que tardará meses o quizás años en desencadenar la guerra que yo busco, en la que las armas serán nucleares y tras la cual solo quedarán en la Tierra un puñado de hombres, los verdaderamente fuertes, y un mar de cenizas, como profetizaron Einstein y Heine. «Acabarán quemando hombres» —dijo, paralizando la sangre de Mike—. Te suena, ¿verdad? Pues eso es lo que tú vas hacer cuando yo falte. Garantizar la culminación de mi plan.


  —¡¿Por qué iba a llevar a cabo una locura semejante?! —gritó él, desesperado.


  —¡Porque llevas mi sangre y mi poder! —dijo el anciano, golpeando uno de los reposabrazos con el puño—. Los nazis exterminaron a millones de judíos porque creían en una raza superior, limpia, ¡pura! Y yo haré lo mismo, ¡solo que mi raza es la que lleva mi sangre, y mi objetivo es el resto del planeta! —Apenas podía creer lo que estaba escuchando—. Vivirás y trabajarás aquí, tendrás todo lo que quieras y podrás compartir tu destino con quien desees, pero aquí dentro, ¡no podrás salir de este edificio! ¡Te encargarás de que la Humanidad se encamine hacia esa guerra! Es tu destino infligir un castigo por lo que el hombre me hizo hace sesenta años. Y si no —su mirada se agrió—, que no hubieran permitido que hombres como Sandor Brunner o Mengele existieran.


  Él negó con la cabeza.


  —Está loco —se atrevió a decir—. Y no veo cómo va a obligarme.


  —Por supuesto que no puedo obligarte, hijo, eres libre para decidir tu destino —dijo el anciano, con un extraño brillo oscuro en los ojos que le aterró—. Pero en ese caso, ella no tendrá ninguna oportunidad. —Señaló a Amy con uno de sus esqueléticos dedos.


  —¿Oportunidad? —dijo él, sin entender nada—. ¿Para qué?


  —Para salvar su vida.


  Con el rabillo del ojo vio brillar algo en la mano del hombre de blanco. Antes de que pudiera reaccionar, este hundió su puño en el costado de la chica.


  Amy estaba tan aturdida, desconcertada y fuera de sí por lo que estaba escuchando que tardó un par de segundos en comprender las últimas palabras de Wurt. Fue el tiempo que necesitó el hombre del traje blanco para ponerse a su lado y hundirle el puño en su costado.


  Fue como si una aguja hubiera entrado en su abdomen; un calambre le ascendió hacia su cerebro a toda velocidad. Instintivamente se llevó las manos a esa zona y al mirar vio la mancha en su camisa en el momento en que el hombre sacó el cuchillo. El intenso dolor y la visión de su propia sangre hicieron que se sintiera mareada. Apretó los dientes. «No puedo permitirme caer ahora —pensó—. No, ahora no.» Pero una densa niebla ocupó su campo de visión y las piernas dejaron de sostenerla. Oyó un grito que intentó localizar. Lo último que distinguió fue a su padre, acercándose.


  Frank contempló con la boca abierta cómo todo se había venido abajo. Había ido allí a presionar al viejo, pero lo que había escuchado en los últimos minutos le había dejado paralizado. Le había costado años averiguar que Wurt había estado implicado en la muerte de Myka. Pero lo que jamás se hubiera imaginado es que ese anciano, o mejor dicho, ese demonio con rostro de anciano, hubiera estado intentando vengarse de él, ¡toda su vida! Wurt había matado a su padre, inducido al suicidio a su madre, planificado la muerte de Myka y ahora eran sus hijos los que estaban en peligro. Miró a Xenon para darle la orden de que actuara cuando vio que Jasper, la persona a abatir en primer lugar, le clavaba un cuchillo a Amy.


  Sus planes, sus razonamientos y sus maquinaciones se desvanecieron y en su campo de visión solo quedó una cosa: un tipo alto, delgado y con un ridículo traje blanco. Frank Brown (con sus casi cien kilos de peso y sus anchos hombros) se abalanzó sobre el ridículo esclavo de Wurt con intención de aplastarlo contra la pared. Algo que estaba seguro que hubiera conseguido de no ser porque el hombre se giró con una rapidez asombrosa. Sintió cómo chocaba con Mike, perdiendo el equilibrio, y apreció que Jasper arqueaba su brazo («Mierda, es el que sujeta el cuchillo») describiendo un arco en dirección a él.


  Apenas sintió dolor cuando la hoja se clavó en la parte alta de su pecho. Una parte recóndita de su cerebro pensó que estaría aún manchada con la sangre de Amy, y le resultó extraño que se mezclara con la suya. Cuando Jasper realizó un segundo movimiento para extraer el acero, sintió un latigazo de dolor que le paralizó. Gritó y por fin impactó contra el suelo. Su gesto para intentar defender a su hija solo había servido para condenarle a muerte.


  —¡Adelante!


  El olor a antiséptico le hizo recordar a Sandor Brunner que había pasado casi un año desde que llevara allí al maldito niño judío. Había pensado que con ello conseguiría su pasaporte para salir de aquel estercolero. El campo era mejor que el frente, donde sabía que la Wehrmacht estaba siendo machacada. Pero mejor aún hubiera sido estar en Berlín junto a su esposa y su hijo recién nacido, disfrutando de las comodidades que les proporcionaría todo lo que había sustraído de Canadá. Lejos de conseguirlo, todo se había estropeado desde entonces. Le habían denegado todas sus solicitudes de traslado y se había sentido especialmente vigilado. Pronto comenzó a sospechar que el descubrimiento del niño y de lo que era capaz de hacer tenían algo que ver con aquello.


  Entró en el laboratorio y saludó al médico con el consabido taconazo. Once meses antes había entrado temeroso de la posible reacción del irascible doctor. Ahora seguía teniéndole respeto —había que estar mal de la cabeza para no temer a Mengele—, pero era consciente, como todos, de que el Reich se estaba desmoronando. Dentro de poco no habría nada de toda esa petulancia. Sin embargo, se recordó, ese momento aún no había llegado y los nervios sí que estaban a flor de piel. No era raro el día que se arrestaba o destituía a un oficial, y más de uno acababa fusilado por traidor. Así que era mejor seguir guardando las apariencias a pesar de que ya tenía hechos sus planes por si los rusos se presentaban allí, algo que sabía era inevitable. Ver a Mengele empaquetando sus pertenencias le vino a confirmar sus sospechas.


  —Tengo que viajar de forma urgente a Berlín —dijo el médico—. El Führer quiere conocer de primera mano los importantísimos avances que hemos hecho en los últimos días, pueden ser fundamentales para conseguir la victoria.


  No movió ni un solo músculo a pesar de que la explicación del médico le pareció ridícula. Si se trataba de un viaje urgente no tenía sentido que estuviera llenando esos baúles con sus libros, parte de su instrumental y, como pudo apreciar bajo un paño que dejaba entrever la esquina de un lingote, una considerable cantidad de oro. No parecía un viaje que incluyera la vuelta al lager, desde luego. Y en cualquier caso, se dijo, parecía absurdo que nadie pudiera pensar en una victoria de Alemania. Los bombardeos eran diarios y cada vez más cercanos. El avance de los rusos en el este era imparable y los aliados controlaban el espacio aéreo de casi toda Europa. Era cuestión de días que liberaran Polonia y de semanas o meses que llegaran a Berlín. Si nadie se daba a la fuga era por temor a las represalias, que generalmente incluían la ejecución del desertor. Tampoco parecía una buena idea estar allí cuando los aliados vieran lo que habían hecho.


  —El problema —continuó el médico— es que Leon Fisher ha caído enfermo, tiene una infección respiratoria por haber aspirado contenido de su propio estómago, que le entró en los pulmones durante un experimento. —Sonrió al pensar que el maldito niño pudiera estar sufriendo—. Todo un contratiempo, en tanto que ese chico es vital para los planes de nuestro amado Führer y su estado contraindica cualquier viaje en este momento. Su misión consistirá en quedarse aquí hasta que se recupere. Una vez que mejore, trasladará al niño a Berlín garantizando su seguridad. Con este salvoconducto —le alargó un papel plegado— podrá viajar con él. Una vez allí se pondrá en contacto conmigo. ¿Lo ha entendido, sargento?


  Hizo lo indecible para ocultar la furia que creció en su interior. ¿Ese loco le estaba encargando hacer de niñera de la maldita rata judía? ¿Se iba a tener que quedar allí mientras los rusos avanzaban? Había oído lo que le estaban haciendo a los soldados alemanes cuando los atrapaban en sus famosas «bolsas», esas maniobras envolventes que hacían para romper las líneas y aislar grupos de soldados a los que luego machacaban sin piedad. La crudeza y la maldad de los soviéticos era un tema de conversación recurrente. Y él tenía claro que no se iba a quedar a comprobar si esas historias de descuartizamientos y torturas eran ciertas. Contrariado, apretó los dientes.


  —¡Sí, señor! —dijo, intentando aparentar convicción.


  —Cabe la remota posibilidad —dijo Mengele— de que Leon no se recupere. En ese caso me informará puntualmente de todo lo que suceda y me enviará los informes médicos. Pero es una posibilidad que, sinceramente y por el bien del Reich, y el suyo personal, espero que no ocurra.


  Tuvo que contener una sonrisa al darse cuenta de lo que significaba aquello que acababa de decirle el médico. Sabía que Mengele no iba a investigar nada en Berlín, allí estaban preocupados con otros temas mucho más apremiantes. Los ya casi nulos recursos del país estaban siendo destinados en su totalidad a los mermados frentes. Apenas tenían capacidad para transportar ropa, armas, comida y soldados, así que dudó de que nadie fuera a estar pendiente de las investigaciones de ese loco, por mucho que prometiera un cambio drástico en la contienda. Y por lo tanto, se dijo con una incipiente alegría, en un par de semanas nadie se acordaría de ese maldito niño judío, que por fin quedaba a su cargo.


  —¡Sí, señor! —dijo, sinceramente excitado—. Estaré pendiente del chico. De hecho, haré todo lo posible para que su evolución sea… la que todos deseamos.


  Y así iba a ser, pensó mientras saludaba con un nuevo taconazo. Él se iba a encargar personalmente de eso.


  Frank sintió que se ahogaba. No hacía falta ser cirujano para intuir que la cuchillada de Jasper le había atravesado el pulmón y alguna arteria importante. Además del dolor, con cada respiración sentía una agobiante sensación de asfixia que iba a más. Intentó comprimirse la herida, pero al hacerlo el dolor aumentó. A su lado vio que estaba Mike Brenner, en el suelo pero con los brazos en alto y con Jasper apuntándole. Entre ellos, y de forma furtiva, pudo ver cómo los pies de Amy desaparecían, arrastrándose hacia el ascensor de Wurt. Pero él estaba malherido y solo tenía una posibilidad de salir vivo de allí.


  —¡Xenon! —gritó, y el pecho pareció querer explotarle.


  Vio los zapatos oscuros y el abrigo de cuero negro a su lado. ¿Por qué no había hecho ya algo?


  —Mátalos… —murmuró—. ¿A qué esperas?


  Vio cómo el mercenario se agachaba. No entendió nada.


  —¿Qué haces? —dijo, con apenas fuerzas—. Acaba… —le dolía el mero hecho de respirar— con ellos.


  Xenon acercó su rostro al suyo y le escupió. Frank no sintió asco, pero sí una enorme sorpresa que hizo desaparecer su dolor durante un par de segundos, durante los que notó la saliva del mercenario resbalar por su cara.


  —Ahora trabajo para él —dijo el mercenario, señalando con la cabeza a Wurt, que sonreía—. Usted ni se ha enterado, claro, ocupado con sus tejemanejes y sus ridículos hijos.


  Él negó con la cabeza, le costaba pensar.


  —¿Por… qué? —dijo, con un hilo de voz.


  —Quiero completar el trabajo que hace sesenta y cinco años dejó a medias el Führer, y el señor Candel tiene los medios y los ideales para conseguirlo. No como usted, que es tan pobre que solo tiene dinero.


  Sintió que las lágrimas inundaban sus ojos al comprender que iba a morir, y sus hijos también. Wurt le había ganado, se le había anticipado en todo.


  —Pero, ¡él es judío! —gimió, mirando a Wurt.


  —Esa es una verdad a medias… —le corrigió la voz del anciano—. Era judío. Comencé a renegar de serlo nada más llegar a Auschwitz, al ver cómo nos dejábamos triturar sin ni siquiera rechistar. Consentimos que nos separaran de nuestras familias y que nos asesinaran en masa, ¡mientras caminábamos en fila, en silencio, de forma educada y ordenada, escuchando marchas absurdas, como Rosamunda! ¡Tú no estuviste allí, Frank, para ver cómo tu padre y sus amigos nos transformaban en bestias! ¡Si hubiéramos sido hombres nos hubiéramos rebelado! Pero no —el respirador siseó—, preferimos dejarnos sacar los dientes de oro antes que morderles con ellos, o robarnos el pan y las escudillas entre nosotros en vez de quitarles la comida a esos hijos de perra. ¡Renuncio a un pueblo débil, que sí mereció ser exterminado!


  Aquello era absurdo, pensó Frank. Incapaz de responder, miró con gesto de súplica a Xenon, pero la sonrisa que vio en su rostro le heló la poca sangre que le quedaba en las venas. Comprendió lo que iba a suceder cuando vio que el mercenario sacaba el cuchillo, ese que sabía que estaba tan afilado, y le ponía la mano izquierda bajo la nuca. El movimiento fue rápido y suave. Solo sintió un escozor y enseguida notó el líquido, viscoso y caliente descendiendo por su cuello y también por su tráquea, asfixiándole. Oyó más gritos, parecían de Max. Intentó gemir, hablar, decir algo, pero solo consiguió que el sufrimiento y la sensación de ahogo aumentaran. Las lágrimas inundaron sus ojos y pensó en Myka, en cómo la había matado realmente mucho antes de dispararle por la espalda, por participar en los planes de un viejo loco que solo quería vengarse de él y de toda su familia. Había caído en la trampa de sus falsas promesas por su avaricia. Pensó en su madre, a la que había querido tanto, muerta también en vida por casarse con un nazi. Y en su padre, al que nunca llegó a conocer. Toda su familia había pagado por lo que él había hecho en aquel campo. Y lo iba a seguir haciendo, pensó al recordar a sus hijos, mientras se ahogaba en su propia sangre y a merced de ese viejo que era el mismísimo diablo.


  La sensación de falta de aire se hizo mayor. Boqueó en busca de oxígeno en un gesto que sabía era inútil, a raíz del burbujeo que sintió en su cuello, y no encontró fuerzas para inhalar de nuevo. Con un último esfuerzo buscó con la vista a Max y lo vio, como en una nebulosa, a su lado. Intentó sonreírle, decirle algo, pero supo que eso ya no iba a ser posible. En unos segundos el dolor por fin se mitigó en parte, a la vez que todo se oscurecía. Recibió agradecido ese alivio. Sintió sueño y, por primera vez en mucho tiempo, rezó. Pero no lo hizo por él, que sabía estaba condenado. Lo hizo por sus hijos y por Myka, a la que pidió perdón. Se dejó llevar hacia la oscuridad, hacia donde no había tanto dolor. Lo último que vio fueron los ojos de Max. Intentó pedirle perdón con la mirada. No pudo ver más.


  Xenon limpió el cuchillo en la camisa de Frank. Llevaba tiempo deseando acabar con ese burgués acomodado que había hecho fortuna aprovechándose de personas como él. Frank le había ayudado en sus comienzos en aquel país, pero hacía tiempo que consideraba su deuda más que saldada. Había decidido buscar personas con sus mismos ideales para cumplir «su misión». Y Wurt Candel era la perfecta.


  No sabía nada de ese pasado en Auschwitz que le había sorprendido, pero sí compartía con él su odio hacia la Humanidad, sobre todo en ese momento de incertidumbre en el que medio planeta vivía inmerso en la comodidad y el lujo mientras el otro medio se consumía de hambruna y desesperación. Unos cientos de millones de personas devoraban recursos, viajaban a caros resorts de vacaciones o ponían hojas de reclamaciones porque un camarero les había atendido mal, mientras miles de millones no sabían si sus hijos llegarían vivos al día siguiente. No es que sintiera pena por los que se morían de hambre (de hecho, también los despreciaba por su debilidad); lo que compartía con el anciano era un odio visceral hacia esos gordos estirados y sedentarios que se creían los amos de todo por el simple hecho de haber nacido en un país de los denominados «ricos».


  Poniéndose de pie contempló el cadáver de Frank, con sus ojos abiertos, sobre los que aún tenía sus redondas gafas de concha, su pelo negro, su cuidado bigote y sobre todo sus anchos hombros, esos que tanta personalidad le habían dado. De pie, con sus casi dos metros y su envergadura era un hombre que imponía. Ahora solo era un saco de carne en el suelo. Su hijo, Max, gimoteaba a su lado. De forma refleja alzó su pistola y le apuntó a la cabeza. Vio que tenía los ojos inundados de lágrimas.


  —¡Solo quiero abrazarle! —dijo Max, mirándole con los ojos inyectados en sangre—. ¿Me vas a dejar hacer eso, hijo de puta, o prefieres dispararme de una puta vez?


  —Ve a por la chica —dijo Wurt, señalando un punto rojo que parpadeaba en el monitor de su silla—. Está abajo. Jasper se encargará de esto.


  Asintió y se apresuró en dirección al ascensor, cuando tuvo una sensación de déjà-vu al ver que Mike se interponía en su camino. Lo mismo que se había atrevido a hacer en el apartamento. Solo que su mirada en ese momento era diferente.


  Mike vio el punto rojo que parpadeaba en el monitor de la silla del anciano y supuso que Amy habría activado el sistema de alarma de la planta inferior. Sabía que había que introducir una contraseña, concretamente el número que Wurt llevaba tatuado en su brazo y que había sido una de las claves para averiguar su historia. Solo que no tenía claro que ella recordara ese dato a pesar de que él lo había mencionado antes. Y si no lo introducía, el despacho volaría por los aires. Tenía que bajar como fuera, así que dio un paso al frente y se interpuso en el camino de Xenon. Este le miró con curiosidad y extrajo su cuchillo. El acero sonó al salir de su funda y el borde, que parecía finísimo, reflejó unos destellos azulados que le paralizaron el corazón de miedo. Sin embargo, no pensaba ceder.


  —¡No seas idiota! —oyó que decía Wurt—. ¡Él no puede sufrir ningún daño!


  Esa era su oportunidad. Avanzó, alejándose de la mano con la que Xenon sostenía el cuchillo. Sabía que jugaba en desventaja, pero su intención era alcanzar el ascensor antes que él con el fin de bajar e introducir la contraseña en el ordenador. Cuando estaba a punto de alcanzar su objetivo, sintió un golpe seco en el lado izquierdo de su cara, y cuando se vino a dar cuenta estaba en el suelo, al lado de Max y de Jasper, que forcejeaban. Mareado, buscó a Xenon. Maldijo cuando lo vio dentro del ascensor. Las puertas se cerraron.


  —¡Joder! —exclamó Amy, saliendo del ascensor y apoyándose en el marco de la puerta, que manchó de sangre con los dedos.


  Se comprimió la herida; cada paso le suponía un calambre que le ascendía desde ella. Se concentró en seguir avanzando, ya que estaba segura de que podía volver a caer en cualquier momento por el dolor, como había sucedido un momento antes. Al menos su desmayo había servido para que no se fijaran en ella. Cuando había abierto los ojos de nuevo había visto que su padre (o ese monstruo al que ya no podía ver como su padre) y el tipo de blanco estaban enzarzados en una pelea, y los demás pendientes de ellos. Sin pensárselo demasiado se había arrastrado hacia el ascensor. El esfuerzo la había dejado exhausta pero en unos pocos segundos las puertas se habían abierto de nuevo y frente a ella había aparecido una sala enorme.


  Era más grande que la de arriba y apenas estaba iluminada, pero al entrar una cálida luz ambiental lo inundó todo. Las paredes estaban cubiertas de monitores de televisión de diferentes tamaños, la mayoría apagados. Y a su izquierda vio que, en el lugar donde en la planta superior estaba la espectacular ventana que daba a Central Park, allí había un panel y una enorme mesa de madera barnizada sobre la que reposaban un monitor y algo que debía ser un teclado, pero que parecía hecho de cristal ahumado. Todo aquello no le servía de nada, pensó mientras contenía un nuevo gemido. No había otra salida, que era lo que necesitaba.


  «Tiene que haber un teléfono en algún sitio», se dijo, acercándose a la mesa y soportando las embestidas de dolor. Cuando estaba a punto de alcanzarla, y coincidiendo con un nuevo pinchazo, la luz de la estancia cambió a un rojo amenazante y sonó un zumbido intermitente que le recordó a las alarmas de los submarinos.


  Miró alrededor y vio que la puerta del ascensor se había cerrado. Ese machacón zumbido no presagiaba nada bueno. Dolorida, se inclinó y miró el monitor, donde había una ventana con un solitario mensaje solicitando que se introdujera una clave. Una cuenta atrás mostraba el número nueve y descendía: ocho, siete… Eso no era bueno, pensó. Nada que saliera de la mente abyecta de ese anciano podía serlo. Y aquello era, sin duda, su despacho. Algo fácil de deducir no ya por el despliegue de tecnología, sino por la ausencia de un sillón al lado de la lujosa mesa.


  «Una contraseña, ¡mierda! —pensó, sabiendo que no le iba a dar tiempo a salir de allí, y menos aún con su herida, que le impedía moverse con rapidez—. ¿Qué usaría una persona retorcida como Wurt de contraseña?» Descartó cualquier recuerdo agradable, como el nombre de un familiar o de una mascota, eso era impensable en alguien tan abyecto. Tenía que ser algo que solo conociera él, un dato personal como una fecha de nacimiento. «No, demasiado simple», pensó, mientras el zumbido aumentaba.


  «Así que me viste introducirlo en el ordenador», escuchó en algún sitio de su cerebro.


  Sus pupilas se dilataron, ¡un número que solo él conocía! Un número que hacía unos minutos había admitido que llevaba tatuado, ¡y que Mike le había visto introducir, seguramente en ese ordenador! ¡Un número por el que pretendía hacer pagar a toda la Humanidad! Se agachó sobre el teclado cuando el monitor mostraba el número tres en la pantalla. Desesperada, no vio las teclas. Aparcando el dolor, acercó los dedos al cristal negro y este se iluminó. Aliviada ligeramente por ese hallazgo, cerró los ojos con fuerza para intentar recordar el dichoso número. En el monitor la cuenta atrás pasó de tres a dos…


  —¡Piensa! —gritó, al ver el uno en pantalla y escuchar cómo el zumbido se hacía más agudo y continuo.


  «Entonces usted era Leon Fishel —escuchó la voz de Mike dentro de su cabeza—. O mejor dicho, el preso número 174510.»


  Sintiendo el corazón casi en la boca tecleó «174510». Sudando por el dolor y por los nervios pulsó la tecla Intro, que se iluminó al acercar su dedo, en el mismo momento en que el número del monitor se transformaba suavemente en un cero. Durante un segundo ese cero permaneció allí, diáfano, amenazador. Entonces desapareció, sustituido por un escritorio que mostraba de fondo el logotipo de Candy Systems y una serie de carpetas que parecían contener archivos. La luz del despacho volvió a ser amarilla y cálida y el zumbido cesó. Prácticamente todos los monitores de la estancia se encendieron y comenzaron a mostrar información. Exhaló el aire. A pesar de que el dolor volvió, cogió el ratón y pinchó sobre una carpeta con el rótulo «Experimentos». Al ver que contenía archivos de vídeo dedujo que iba por buen camino. Seleccionó uno de los archivos más recientes e hizo doble click sobre él. Cuando comenzó, soltó una exclamación.


  El barracón donde le habían ubicado era uno de los ocho que conformaban lo que denominaban el Ka-Be, la abreviatura de Krankenbau —enfermería—. Allí solo entraban los judíos que eran catalogados como «económicamente útiles». Para entrar había que ser enviado por uno de los kapos y hacer dos colas, desnudo, donde a uno le tomaban la temperatura, le despojaban de sus posesiones y le examinaban sin apenas tocarle. En su caso todo aquello no fue necesario, ya que al haber sido trasladado por orden personal de Mengele dada su gravedad, ingresó de forma directa. En cuanto mejoró le asignaron al block 23, el Schonungsblock —bloque de reposo—, donde se enteró de que había sufrido un ataque de epilepsia durante el que había vomitado y parte de ese vómito había pasado a sus pulmones, provocándole una neumonía. Allí se adaptó pronto a la cómoda vida del Ka-Be, que consistía en levantarse, hacer la cama, comer, dormir, comer de nuevo a mediodía y seguir descansando por la tarde mientras le administraban antibióticos y recuperaba fuerzas, ya que sus pulmones al parecer habían resultado bastante dañados como consecuencia de la infección.


  Allí estaban los enfermos más leves, como los disentéricos. Entabló amistad con uno de ellos, Schmulek, que había desarrollado un sistema para permanecer ingresado. Cada tres días los enfermos de disentería hacían cola frente a dos orinales de latón. Cuando les llegaba el turno tenían un minuto para demostrarle a un enfermero que seguían enfermos, cosa que hacían defecando en los orinales. En caso de no expulsar líquido eran dados de alta. Así que la cola era un espectáculo, ya que los prisioneros hacían todo tipo de esfuerzos para retener en sus tripas la prueba de su enfermedad hasta que les llegaba el turno. En el caso de Schmulek, solía negociar la compra de heces a uno de los disentéricos auténticos a cambio de pan o sopa. Lo hacía con los nuevos, que eran los más sobrados de muestras, y conseguía su prueba cuando el enfermero se distraía. Llevaba así tres semanas, a pesar de que sabía lo que se jugaba en caso de ser descubierto.


  Su tercera mañana de estancia en el Ka-Be (que sabía era gélida, porque hasta allí dentro se podía sentir el frío), un murmullo recorrió el barracón. Tosiendo se sentó en la litera (que tenía la suerte de no compartir con nadie) y escuchó el rumor que había traído el barbero, uno de los griegos de Salónica. Dijo que tenían que prepararse, que al día siguiente el campo iba a ser evacuado. Oyó decenas de preguntas en varios idiomas y escuchó, con bastante indiferencia, las breves respuestas: que se llevarían a todos los prisioneros que pudieran andar, que dejarían a los enfermos y a alguien que se encargara de ellos. Sí, harían una selección antes, claro. Seguían siendo alemanes, apostilló.


  Durante el día corrieron entre las literas todo tipo de suposiciones: que si era mejor irse (por lo que había que fingir que estaban mejor), quedarse (tocaba fingir lo contrario) o que no se podía decidir nada hasta el último momento. Aun así, la mayoría celebró aquella noticia, pero él no. Tanto le daba si en ese momento hubiera entrado un SS y se hubiera puesto a dispararles uno a uno. No hubiera ofrecido la menor resistencia. De hecho, pensó, hubiera sido mejor porque ya no le importaba nada, salvo quizá vengarse de Sandor Brunner, pero sabía que eso era imposible. En las últimas semanas los bombardeos cada vez eran más numerosos y los rumores de liberación del campo, más frecuentes. Se decía que muchos oficiales habían partido camino de Berlín y no tenía ni idea de si Sandor habría sido de los afortunados en irse o bien de los que había tenido la mala suerte de tener que quedarse a «evacuar» el campo.


  Esa misma tarde llegó el médico, también un griego, y estaba visiblemente borracho. Les confirmó que al día siguiente serían evacuados. Afirmó, alegre, que los que pudieran caminar al amanecer recibirían ropa y unos zapatos. Le preguntaron qué ocurriría con los que no pudieran irse. El médico se encogió de hombros y admitió que probablemente los dejaran abandonados, pero que no creía que los matasen. De nuevo se abrieron intensos debates sobre si era mejor irse o no. Él no les prestó atención, le resultaba indiferente. Cenó su sopa y se sumió en un sueño que, desde la muerte de su padre, estaba plagado de pesadillas. En algunas se le aparecía un nazi, generalmente Sandor, que le obligaba a elegir a un miembro de su familia al que matar. Si no lo hacía, entonces el nazi ejecutaba a todos y le decía que había sido culpa suya, por no decidirse. En otras ocasiones revivía los horrores de los presos a cuyas mentes se había asomado durante los experimentos de Mengele. Los peores sueños eran aquellos en los que las víctimas de los experimentos eran sustituidos por su madre, su padre o su hermana. Al leerles la mente descubría que le odiaban por todo el daño que les había hecho por aceptar colaborar con un nazi, y se despertaba sudando y ardiendo de fiebre.


  El amanecer le cogió en ese limbo brumoso y gris en el que prefería pasar las horas con tal de no soñar. La puerta del block se abrió. Desconfiado, se volvió para mirar, pues lo normal era que no se produjera el más mínimo movimiento hasta el toque de diana. En cuanto oyó los pasos se dio cuenta de por qué su cerebro había prestado especial atención a aquella intrusión. No necesitó mucho para darse cuenta, de alguna forma que ni él controlaba, que esa forma de andar pertenecía a alguien que conocía muy bien. Las pocas dudas que hubiera podido tener se disiparon cuando la inconfundible sombra del sargento Brunner se proyectó sobre el suelo del barracón.


  Amy abrió la boca al ver en el vídeo a un individuo (imposible saber el sexo) vestido con una especie de traje de aislamiento, de espaldas a la cámara e inclinado sobre lo que parecía una camilla. Sintió una nueva oleada de dolor en el costado y respiró agitada. La persona de la grabación se desplazó hacia un lado y sobre la camilla vio a una niña, pequeña, rubia, ¡y con un lunar en la frente! Se dio cuenta abriendo la boca y recordando cierta conversación: «Tiene ocho años, el pelo amarillo y una pupa en la frente», le había dicho el chico del callejón.


  —¡Qué hijo de puta! —dijo en voz alta, comprimiéndose la herida y sintiendo ganas de golpear la mesa.


  Sintió un escozor en los ojos. Eran lágrimas de rabia. Ese desgraciado no solo había arruinado la vida de su padre, la de su propia familia y estaba empeñado en desencadenar una guerra, ¡era quien había estado secuestrando a esos niños para sus malditos proyectos! «Lo mismo que hizo Mengele en su día», se dijo. Estaba haciendo a los demás todo lo que había sufrido en su piel. Tenía que hacer algo. Un nuevo pinchazo le hizo agacharse de dolor y se agarró al borde de la mesa. Con esfuerzo, asió uno de los teléfonos de Wurt, rezando para que tuviera línea directa a la calle. Marcó dos dígitos, el nueve y el uno. Cuando iba a volver a pulsar sobre este, oyó un suave «¡ping!» que procedía del ascensor.


  —No te muevas ni un milímetro, o te vuelo la cabeza.


  Se quedó aterrorizada al ver que era el tipo del abrigo negro.


  —Mi padre jamás permitiría que…


  —Tu padre está muerto —la atajó él—. Ahora sepárate de ese teléfono.


  Sintió como si acabara de recibir un puñetazo. A pesar de que aún no había asimilado que su padre era un asesino («¡Ha matado a mi madre!»), que estaba implicado en un atentado, que era un extorsionador y un delincuente y que, para rematar, ella era nieta de un nazi, la idea de que realmente pudiera estar muerto la hizo sentir rota por dentro. Negó con la cabeza, sintiendo una profunda congestión en el pecho. No se podía perder dos veces a un padre en solo unos minutos…


  Dando salida a la furia que le inundó las entrañas, agarró el teléfono y sin pensarlo se lo lanzó a Xenon. Este se echó hacia un lado intentando esquivarlo, pero el objeto, arrojado con todas sus fuerzas, le dio en la frente. Fue todo lo que ella necesitó para echar a correr. Al hacerlo, y a pesar del torrente de endorfinas que inundó sus vasos, gritó de dolor por la herida. De reojo, vio que el mercenario saltaba hacia ella.


  Gritando de nuevo por el latigazo que le subió del costado, hizo una rápida finta (por fin algo de su entrenamiento en la academia le servía de algo, pensó) y su atacante falló, golpeándose contra el borde de la mesa y cayendo. Agachada y comprimiéndose la herida con ambas manos, corrió hacia el ascensor, intentando aprovechar esos segundos de ventaja. Se dio cuenta de que todo se había vuelto de nuevo de color rojo y el zumbido, de nuevo grave e intermitente, le martilleó otra vez los oídos. Alcanzó la puerta trastabillando, casi a gatas. Horrorizada, giró la cabeza y vio que Xenon se estaba levantando al lado de la mesa de Wurt. Eso era lo que debía de haber disparado la alarma de nuevo.


  Dando un nuevo alarido saltó hacia el interior del habitáculo. Xenon alzó la pistola, apuntándole. Sin dejar de gritar alzó su brazo y pulsó el único botón varias veces. Oyó el chasquido del metal cuando la bala rebotó en las puertas, que se estaban cerrando. Vio, borrosa, la figura de Xenon haciéndose grande mientras el rojo de la habitación se hacía más intenso. El zumbido pasó de intermitente a continuo y se hizo más agudo. Imaginó la cuenta atrás en la pantalla de la mesa, casi a cero y descendiendo.


  Gritó de nuevo cuando vio el silenciador de la pistola asomando por el hueco de la puerta, que aún no se había cerrado del todo, y se echó a un lado en el momento en que escuchó los dos impactos de bala detrás de ella. Reuniendo las pocas fuerzas que le quedaban, cogió la mano del asesino, tiró de ella y la retorció sobre sí misma.


  Xenon soltó un alarido cuando sus dedos fueron aplastados por las láminas de acero. La pistola cayó y las puertas por fin se cerraron. Amy se desplomó, rota por el dolor, y oyó cómo el zumbido aumentó de tono. El ascensor por fin comenzó a subir pero, antes de que pudiera respirar aliviada, oyó una ensordecedora explosión que hizo que todo retumbara y que se llevara las manos a los oídos de forma refleja al escuchar el brutal estampido. La caja del ascensor vibró, golpeando las paredes del hueco, pero ella ya no oía nada. Intentando agarrarse a algún asidero, sintió una oleada de calor que penetró dentro del habitáculo y el aire se hizo irrespirable. Intentó inhalar hondo para atrapar todo el oxígeno posible y notó cómo le ardían los pulmones. La temperatura se hizo insoportable. Supo que iba a morir abrasada.


  Max fue consciente de que los ojos de su padre habían dejado de verle, y sintió cómo la sangre parecía hervirle. Fue su instinto el que tomó el mando cuando su campo de visión se tornó de color rojo.


  Quizá fueran las peleas en la calle, quizá sus combates de boxeo en gimnasios sórdidos, quizás el odio que sintió hacia todo el mundo o el que en el fondo supiera que su padre había sido solo una víctima más de ese viejo loco. El resultado fue que de un salto se puso en pie, dio dos zancadas y saltó sobre Jasper. Su única posibilidad, pensó mientras se abalanzaba sobre él, residía en impedir que este manipulara el cuchillo o se separara para disparar con la pistola que sujetaba con la otra mano. Si hacía cualquiera de esas dos cosas podía darse por muerto. Pero eso, al pensar en su hermana y en su padre heridos, fue algo que le importó realmente poco en ese momento.


  Supo que estaba gritando cuando aterrizó al lado de la oreja de su enemigo, ya que tuvo que dejar de hacerlo para morderla con todas sus fuerzas, rasgando la carne y el cartílago con sus incisivos. La pistola salió despedida y se las apañó para coger la mano que sujetaba el cuchillo, que comenzó a retorcer sin aflojar los dientes, que no dejó de rechinar intentando rasgar la carne. El sabor de la sangre en la boca le confirmó que iba por buen camino y deseó arrancarle no solo la oreja, sino toda la cabeza a ese desgraciado.


  Fue entonces cuando sintió el impacto en el riñón derecho. El súbito espasmo de dolor, como si le hubieran golpeado con una maza de hierro, le obligó a exhalar el aire. Había cometido un fallo imperdonable al dejar libre la otra mano de Jasper. Todo pareció volverse oscuro. Estaba perdiendo el conocimiento. Y eso obviamente suponía un problema, pensó antes de desplomarse.


  Jasper supo qué debía rehacerse. Max le estaba desgarrando la oreja, un ataque tan sorprendente como doloroso, pero a pesar de ello se concentró en no soltar el cuchillo, el mismo con el que había apuñalado al padre y a la hermana del tipo que tenía encima. Dominaba varias artes marciales y sus reflejos, aparte de ser especialmente buenos, habían recibido un «tratamiento especial» en los laboratorios de Candy Systems a base de ondas sonoras, para disminuir el tiempo de respuesta de sus arcos neuronales. La consecuencia era que reaccionaba con una rapidez inusitada en la que confiaba una vez más.


  Aún con todos sus músculos en tensión (y ese terrible dolor provocado por los dientes de Max que le agarrotaba el cuello), intentó razonar. Si el poli se hacía con la pistola que había soltado podía darse por muerto, así que tenía que hacer algo y rápido. El cuerpo de Max estaba sobre su mano izquierda. Tiró de ella con todas sus fuerzas y sintiendo un intenso dolor en la muñeca consiguió liberarla sin aflojar la tensión de su otra mano, con la que se aferraba al cuchillo para contrarrestar la fuerza del policía, que intentaba retorcérsela. Sintiendo calambres en ambas manos y en su oreja derecha (donde ese animal seguía mordisqueando), se las ingenió para tomar impulso y golpear a su rival. Cuando impactó en la fosa renal supo que había sido un golpe tenso, rápido, que equivalía a un martillazo. Con suerte, se dijo mientras oía el grito del detective, le produciría una hemorragia renal. Y cuando menos le infligiría un dolor que confiaba le inutilizaría un buen rato. El hecho de que Max aflojara los brazos se lo confirmó: revolviéndose satisfecho, agarró con fuerza el mango del cuchillo.


  «Ahora sí te tengo», pensó, alzando el arma con su mano derecha mientras con la izquierda agarraba la cabeza de Max, ahora floja, exponiendo su nuca. Una certera puñalada en su bulbo raquídeo y fin de la historia. Con toda la fuerza que pudo, pero apuntando con precisión, bajó el brazo derecho en dirección a su cuello.


  Todo se volvió negro para Max. Vio los rostros de su hermana, de su madre, de Mike y de Bruce flotando alrededor. Al fondo estaba el de su padre. Junto al intenso dolor que le subió desde sus riñones, esas imágenes permitieron que se agarrara a un mínimo de lucidez. La imagen de Bruce se le acercó.


  «¡Muévete, saco de grasa! ¿O es que necesitas que vaya a patearte el culo? Ayuda a Bárbara, hazlo por mí.»


  El dolor aumentó, lo que sirvió para que los rostros se esfumaran. Retorciéndose, arqueó su espalda y contrajo como pudo los músculos de sus brazos. Sintiendo una especie de calambre atravesar sus riñones consiguió darse la vuelta y rodar por el suelo. Con su mano derecha palpó algo metálico, que reconoció y agarró con fuerza. Notó un brillo fugaz, que precedió al sonido metálico de un cuchillo chocando contra el suelo, a escasos centímetros de su cuello. Esa imagen le hizo reaccionar con más fuerza. Sobre todo cuando vio que el asesino lo levantaba de nuevo y lo alzaba sobre él.


  Gritando, dio un empujón con sus brazos, notando cómo los ligamentos se estiraban hasta casi desgarrarse. Levantó su brazo izquierdo en un gesto protector y con él detuvo la cuchillada, pero sintiendo cómo le laceraba los músculos del brazo, que agitó a sabiendas de que el arma seguiría cortando. En ese momento algo debió golpear a Jasper, que se tambaleó hacia delante. Fue solo un segundo, pero suficiente para que él pudiera retirar su brazo herido (rezando para que ese maldito cuchillo no le cortara una arteria) y levantar el derecho, el mismo con el que sujetaba la pistola que había conseguido agarrar un momento antes.


  Puso el cañón frente a los ojos de su enemigo —que ya bajaba el cuchillo de nuevo— y apretó el gatillo. Lo hizo una, dos y hasta tres veces. Jamás ese sonido le resultó tan dulce, pensó cada vez que disparó. El cuchillo de Jasper, el asesino de su padre, le rozó la cara. Pero fue la de ese hijo de puta la que se perforó con el primer tiro y reventó en pedazos con el segundo. El tercer disparo fue de rabia y convirtió el resto de lo que había sido el rostro de ese mono en una masa sanguinolenta. Se echó hacia atrás y exhaló el aire mientras Jasper caía a un lado. Se fijó, respirando agotado, en que su traje ya no estaba tan blanco. Sonrió al ver que con ese nuevo tono rojizo le quedaba mucho mejor.


  Mike gritó de impotencia al ver cómo las puertas del ascensor se cerraban. Con Xenon abajo, Amy no tenía la más mínima posibilidad. Tenía que bajar, pero al levantarse vio a Max, tumbado en el suelo y forcejeando con el tipo del traje blanco. Miró alternativamente al ascensor y a su amigo.


  Sin pensarlo, golpeó con ambas manos la espalda de Jasper. Fue como si hubiera golpeado el tronco de un árbol en vez de una columna vertebral, pero al menos el tipo se tambaleó ligeramente hacia delante. Le miró con los ojos llenos de odio e intuyó que era hombre muerto, cuando oyó un estampido y una mancha roja llenó su campo de visión. Cayó hacia atrás mientras escuchaba dos explosiones más. Se palpó la cara y al mirar los dedos se dio cuenta de que aquello era sangre. Adivinó de quién era al contemplar el cráneo abierto del tipo del traje blanco. Acordándose de Amy, se puso en pie y se encaminó al ascensor.


  La explosión, que hizo retumbar el suelo y las paredes, le hizo perder el equilibrio. Procedía del piso de abajo. Se quedó paralizado.


  —¡¡¡Nooo!!! —gritó.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Max.


  Apenas le oyó. Seguía escuchando el retumbar de la explosión en sus oídos, mientras algo moría en su interior. Miró al anciano y vio que este sonreía. Avanzó hacia él.


  —¡Mike! —gritó Max—. ¿Qué haces?


  Apenas lo oyó, no oía nada, no sabía nada. Solo quería acercarse a ese viejo, agarrarlo de las solapas, levantarlo de su maldita silla y golpearle el cráneo contra la pared hasta matarle. Sintió las lágrimas brotando a medida que se acercaba a él. Amy solo había actuado con sinceridad, con pasión y con cariño, y no tenía nada que ver con la historia de ese hombre, con su pasado, con Auschwitz o con los malditos nazis. Ella, cuya única culpa era ser nieta de un miembro de las SS. «Amy…»


  —No te acerques más —dijo Wurt.


  —¿Y qué vas a hacerme? —dijo él, sintiendo el odio incendiarle el rostro.


  —¡Mike, no! —dijo Max.


  Quería golpear, maltratar a ese anciano, hacerle sentir dolor.


  —Te lo advertí —dijo Wurt.


  Fue consciente de que había cometido un error cuando vio que el anciano pulsaba una tecla. El latigazo apareció casi al mismo tiempo que el sonido, como de estática, sobre el que parecía oírse una especie de flauta que resonó en el interior de su cabeza. Un sonido que reconoció inmediatamente y cuyos efectos sufrió de inmediato. Incapaz de sostenerse en pie, cayó al suelo.


  Gritó de dolor e intentó reaccionar, pero era imposible. Vio que Max estaba de rodillas y sujetándose también la cabeza con ambas manos, en un gesto tan inútil como el suyo. Wurt debía de llevar alguna medida de protección, dedujo gritando al verle impasible. Cerró los ojos, no podía más. Sabía que esas dosis podían matar a una persona, así que lo que él hiciera era indiferente. Wurt no quería matarle, de eso estaba seguro. Pero de lo que no lo estaba tanto era de los efectos incontrolables que esa dosis podía generar en su cerebro o en el de Max, que también se retorcía a su lado. Las frecuencias cambiaron, y supo que eso no era bueno incluso antes de sentir como si miles de alfileres se le clavaran, muy lentamente, dentro de su cabeza. Con cada milímetro que avanzaban el sufrimiento se hizo mayor. Intentó gritar, pero ya no encontró fuerzas.


  Amy tosió, con los ojos llenos de lágrimas y un sofocador olor a quemado inundando sus pulmones. El humo, negro y ardiente, la envolvía mientras el ascensor parecía moverse. Se quedó tumbada, sin poder parar de toser y buscando el aire situado más abajo, supuestamente algo más frío y con más oxígeno que el de la parte superior del habitáculo. Por desgracia, el suelo, las paredes de la cabina («y todo», pensó) le abrasaban las manos. Sintió que el ascensor se detenía. A tientas, palpó hacia donde se suponía que debía de estar la puerta, gritando de dolor por las quemaduras. Por fin encontró un hueco y con una enorme (y fugaz) alegría, dio un salto hacia delante.


  Jamás una bocanada de aire le supo tan bien. Sintió cómo el oxígeno inundaba de nuevo sus irritados pulmones, barriendo la agobiante sensación de asfixia. Tosiendo en arrebatos, fue consciente de un terrible dolor que parecía proceder de todos los rincones de su cuerpo, especialmente desde la herida del costado. Se miró los brazos, completamente tiznados, y vio que tenía la piel ennegrecida por el hollín, enrojecida y con pequeñas ampollas, aunque no parecía tener quemaduras graves, o al menos eso creía. Sin embargo, iba a necesitar atención médica, y pronto. En el tiempo en el que se observó los brazos y el resto de su cuerpo, el humo se disolvió en parte y por fin pudo volver a ver.


  Un latigazo le recorrió la médula. Aunque apagado (intuyó que estaba parcialmente sorda por el estampido), oyó, aparentemente lejano, uno de esos sonidos que Mike le había descrito. Vio la silla del anciano, que tenía las manos sobre el teclado, y delante de él, Mike y Max tumbados en el suelo, retorciéndose. Oyó sus gritos, también amortiguados por su sordera parcial, e intuyó que ese desgraciado se estaba valiendo de sus malditas ondas sonoras, que al parecer ella sentía solo en parte.


  No se lo pensó dos veces. Inhaló todo el aire fresco que pudo y retrocedió de nuevo al ascensor, lleno de humo y de hollín. Con ambas manos palpó el suelo, sintiendo el corazón cabalgar al quemárselas de nuevo pero hasta encontrar lo que buscaba, la pistola que Xenon había dejado caer. Con la cabeza retumbándole por culpa de ese maldito sonido, que cada vez oía con más claridad (debía de estar recuperando la audición), se dio la vuelta y avanzó hacia el anciano. Fueron solo unos pocos pasos, pero le costó horrores darlos, ya que con cada uno de ellos la cabeza parecía ir a rompérsele en pedazos. Wurt alzó la mirada y, al verla, abrió los ojos como si hubiera visto un fantasma. Tanto mejor, pensó. Tragando saliva mezclada con sangre que no quiso pensar de dónde venía, levantó la pistola. Apretó los labios y disparó al maldito anciano.


  Por primera vez en mucho tiempo Wurt estaba disfrutando. Frank por fin estaba muerto, a pesar de que no había sufrido todo lo que él hubiera deseado. Y por la explosión que había oído, su hija había corrido la misma suerte. Una lástima que Xenon probablemente hubiera perecido con ella y que su precioso despacho hubiera quedado reducido a carbonilla, pero esas eran pérdidas reparables. Mucho más le dolía ver a Jasper con el cráneo reventado. Le iba a costar bastante reponer a alguien como él. Tenía hombres de sobra para ocupar ese puesto, pero no iba a ser lo mismo.


  Contempló los cuerpos de Mike y de Max, retorciéndose en el suelo. Gracias a la muerte de Amy el odio del chico había aumentado, justo lo que necesitaba. Tenía que conseguir que comprendiera que el mundo era un lugar nauseabundo, injusto, deleznable. Y, sobre todo, que iba a tener que aceptar su oferta. Se disponía a detener la emisión de ondas cuando apreció que las puertas del ascensor se habían abierto, al ver una humareda que llegaba casi hasta él. Pero la sorpresa fue ver una figura asomar entre los jirones de aire ennegrecido. Se tambaleaba, pero no tardó en darse cuenta de que, a pesar de estar cubierta de hollín, plagada de heridas, ampollas y restos de sangre coagulada, detalles que percibió conforme se acercaba, no era precisamente la de Xenon, como hubiera deseado. Se trataba de Amy. Y caminaba hacia él con una pistola en su mano derecha.


  «No puede ser», se dijo, mirando la pantalla del ordenador de su silla para comprobar que las ondas estaban siendo emitidas. Él no las escuchaba gracias a dos minúsculos transmisores que portaba en sus orejas y que generaban frecuencias que contrarrestaban el efecto de las que sonaban por los altavoces de la sala. Sin embargo, la chica tenía que estar oyéndolas, tenía que estar padeciendo sus efectos. «A menos que… —entendió horrorizado— ¡haya perdido audición!» Frustrado, se dio cuenta de que Amy había estado abajo cuando la explosión y ese ruido podría haber afectado a su capacidad auditiva. ¡Estaba a merced de la chica! El hecho de que se tambaleara de esa forma tan llamativa no hacía menos peligrosa el arma que sostenía. Intentó pensar rápido, y recordó la pistola que tenía escondida en el lateral de la silla, su «último recurso», era como la llamaba.


  Intentando moverse deprisa alargó su brazo hacia ella, pero antes de que pudiera extraer el arma del compartimento que la ocultaba vio, aterrado por primera vez en muchos años, cómo Amy alzaba su brazo. Se fijó en las pequeñas volutas de humo que se elevaban desde su ropa, hecha jirones, en el momento en que un fogonazo estalló en la punta de la pistola.


  El sonido del disparo se mezcló con el aguijonazo que sintió en su mano derecha, que tenía sobre el teclado. La bala perforó su fina carne y varias teclas mezcladas con su sangre saltaron por los aires. Los altavoces de la sala quedaron en silencio, pero este duró poco, ya que el segundo estampido fue seguido del sonido de un impacto metálico. El anciano, con la mano derecha encogida en un muñón sanguinolento, no necesitó mirar para darse cuenta con horror de que la chica había dado de lleno en el respirador artificial del que dependía su vida. Con un pánico que no sentía desde sus largas noches en Auschwitz, contempló cómo el aparato chisporroteó durante unos segundos, tras los cuales quedó completamente en silencio.


  —He soñado miles de veces con este momento… —dijo Brunner, caminando en círculos alrededor suyo.


  Leon permaneció impasible. Tenía las manos atadas al respaldo de una de las sillas del laboratorio principal del block 10, el sitio donde había pasado una gran parte de su estancia en el lager. Una estancia que parecía que iba a terminar allí. Algo que le pareció coherente, pues era el sitio donde había deseado morir, cada vez que había sido testigo de lo que sentían los judíos expuestos a los experimentos de Mengele. O de los que él había sido protagonista, cuando el médico comenzó a probar esa diabólica máquina de ondas sonoras que aún seguía allí, en ese momento arrumbada en un rincón.


  —Me han negado todas mis peticiones de traslado —continuó el sargento—. Por tu culpa, he pasado un año alejado de mi familia, de mi casa y de las comodidades y seguridad que me merecía. Por tu culpa —insistió, acercándole el rostro— he tenido que respirar el asqueroso olor a häftling, tragarme vuestro hedor, digerirlo y aguantarme las ganas de vomitar cada vez que me acercaba a cada uno de vosotros. Especialmente tú y los miembros de tu asquerosa familia, de la que ya solo queda la rata más pordiosera, rastrera y maloliente de todas.


  A duras penas pudo contener un arrebato de tos. De aquello no iba a salir nada bueno, así que cuanto antes comenzara ese desgraciado a hacerle daño, mejor, antes moriría. Lo que sí tenía claro era que no lo haría sin intentar hacerle daño, así que más le valía a ese pobre idiota no cometer ningún fallo. Estaba dispuesto a saltar sobre él y arrancarle los ojos a mordiscos. De hecho, rogó para que Brunner acercara su rostro un poco más al suyo. Solo un poco, se dijo, pasándose la lengua por los dientes.


  —Tu querido protector el doctor Mengele se ha ido, ¿sabes? Y no va a volver. Eso sí, andaba preocupado por tu recuperación; me encargó que en cuanto estuvieras repuesto te llevara con él a Berlín para continuar sus experimentos. Mi teoría —susurró acercándose, pero no tanto como él hubiera deseado— es que le gusta tu trasero, tan adolescente, tan tierno. —Leon no pudo contener una mueca de asco—. Oh, sí, es algo común aquí, ¿sabes? Todos los kapos tienen alguien con quien amancebarse, ¿por qué iba a ser Mengele menos que ellos? ¿Solo porque le gustan las mujeres? ¡Qué tontería! Él es menos hombre que muchas de las zorras con las que se ha acostado. Estoy seguro de que al día siguiente las mandaba a las cámaras de gas para que no contaran lo de su impotencia. ¿A tu madre no se la tiró? Ah, perdona, se me había olvidado… Yo mismo la llevé a las cámaras nada más llegar. Una pena que el buen doctor no la conociera.


  En ese momento supo que quería matar a ese desgraciado. Luego, le daba igual lo que le sucediese.


  —El caso —continuó el nazi— es que Mengele es consciente de que hay una posibilidad de que no te recuperes. De hecho, sabe que tu estado puede empeorar, incluso que puedes llegar a fallecer. Y en un sitio como este —sacó un largo cuchillo de una funda de piel que le colgaba del cinturón— eso es muy fácil que suceda.


  Sandor apoyó el filo sobre su brazo derecho y con suma lentitud lo desplazó, abriéndole una herida que apenas le dolió, dado lo afilada que estaba el arma.


  —¿Y sabes lo mejor de todo? —dijo, separando la hoja con un gesto rápido—. Que estamos solos, Leon. Apenas queda gente en el campo y aún faltan días para que lleguen los rusos. Así que tú y yo —dijo, haciéndole un nuevo corte debajo del anterior, esta vez más rápido y que sí le dolió— tenemos muchas horas por delante. Y por si no te habías dado cuenta —dijo, apoyando la punta del cuchillo en su rodilla—, aquí se aprende fácilmente a torturar.


  Apenas pudo reprimir el grito cuando Sandor le clavó el cuchillo y sintió un calambrazo que le ascendió desde la pierna.


  —¿Te ha gustado? Es solo un aperitivo de lo que nos espera… —Se dio la vuelta, mostrándole una mesa llena de instrumental quirúrgico de todo tipo—. Pienso desmembrarte muy despacio, cortarte en filetes poco a poco, mientras voy cauterizando tus heridas con un soplete para que no mueras desangrado. No te puedes imaginar lo mucho que puede tardar en morir una persona, y lo que se puede llegar a sufrir durante ese tiempo —dijo, acercándose tanto que pudo ver gotitas de sudor asomando por sus poros.


  Era el gesto que había estado esperando.


  Mike pensó que si esas ondas duraban unos segundos más la cabeza le estallaría, cuando algo cambió de forma súbita y un zumbido diferente se apoderó de sus tímpanos. Sin embargo, ese sonido no procedía de fuera. De hecho, lo localizó dentro de su cabeza. Sorprendido, aflojó la presión de sus manos, con las que se estaba comprimiendo los oídos, y fue consciente de que era un zumbido similar al que le quedaba a uno cuando cesaba un ruido estridente, como al salir de una discoteca. Y eso solo podía significar una cosa. Abrió los ojos, y lo que vio estuvo a punto de provocarle un infarto.


  Aquello no podía ser verdad, pensó Wurt. «¡Esa chica estaba muerta!» Ese cuerpo cubierto de hollín, con el pelo quemado y la ropa hecha jirones tenía que ser un fantasma, un cadáver de esos que le perseguían en sus pesadillas, las que no había dejado de padecer desde que estuviera en Auschwitz, con cadáveres que insistían en querer arrastrarle con ellos.


  «Tú no deberías haber salido, este es tu hogar», le decían señalando la verja, apenas visible por la niebla pero donde se entreveía el lema «Arbeit macht frei». Detrás estaban las torretas, los barracones, el kapo de la cicatriz (con su cara reventada) y montones de cadáveres apilados en las fosas, sí, pero también saliendo de ellas, trepando con sus brazos de los que la piel caía a jirones. Allí era donde su padre, su madre, su hermana, Sandor Brunner y otros muchos querían llevarle. Y siempre había un hueco, justo el espacio para una persona, en el que le invitaban a tumbarse. Al lado de toneladas de restos de pelo, de piel y de huesos. Ellos le abrazarían, le decían, cuidarían de él. Para siempre.


  —O… xí… geno —dijo, llevándose la mano sana a la garganta.


  La angustia de las pesadillas se hizo real. Con un enorme esfuerzo dio un tirón del tubo de plástico que sobresalía de su cuello, en ese momento inútil, arrancándoselo. Un ataque de tos le permitió mover unas pocas secreciones, que salieron por su agujero de traqueostomía. A pesar del dolor que sentía en su mano derecha, señaló con ella un pequeño respirador auxiliar acoplado a la silla. Vio a Mike, acercándose a él.


  —A… yu… da… —dijo, estirando la mano hacia él.


  Mike se frotó los ojos sin poder creer que la persona que estaba delante de Wurt realmente fuera… ¡Amy! Apenas era reconocible por el hollín y las heridas, pero la mirada y, sobre todo, la sonrisa que le brindó la chica hicieron que, loco de alegría y pensando que estaba soñando, se abalanzara sobre ella para abrazarla.


  —Con cuidado… —dijo ella—, duele.


  Con lágrimas en los ojos le dio un suave beso en los labios. Ella contrajo los párpados en un evidente gesto de dolor, a pesar de lo cual le sonrió.


  —Te quiero, Amy.


  —Yo… también…


  A pesar de las circunstancias, se sintió como si estuviera flotando. Desgraciadamente un nuevo gemido del anciano le hizo volver a la realidad. Vio que Max se acercó a ellos, tambaleándose, y rodeó a Amy con el brazo. Él se volvió hacia Wurt, que tenía un horrible color azulado en la piel. Con el muñón sanguinolento que antes había sido su mano derecha señalaba una caja que parecía un respirador auxiliar portátil, más pequeño que el que Amy había destruido. Lo extrajo del compartimento y lo examinó. Había manejado equipos similares en sus investigaciones con animales. Con movimientos pausados a pesar de la ira que sentía, comenzó a conectarlo al orificio del cuello.


  —¿Qué haces? —Oyó a Max detrás a su espalda—. ¡Déjalo que se asfixie!


  —Es una persona —replicó él—, y aunque no se merezca ni ser llamado así —miró a los ojos del anciano—, ha de ser juzgado. Nos aseguraremos de que el poco tiempo que le queda con vida lo pase en la cárcel y solo como un perro. Por lo pronto —añadió, poniendo en marcha el aparato y viendo cómo Wurt relajaba el gesto, recuperando de forma parcial el color—, tiene mucho que explicar.


  Vio que el anciano mostró una sonrisa, que se le antojó cruel.


  —No puedes… hacer nada contra mí. Has de aceptar mi… propuesta.


  —¿Qué? —dijo, incrédulo—. ¡Pero si todo ha acabado! ¿Es incapaz acaso de ver eso?


  El anciano negó con la cabeza.


  —He visto… —señaló a Amy con su apéndice sangrante— cómo la besabas.


  —¡Déjela fuera de todo esto! —gritó él, acercando su rostro al de ese hombre.


  —Si yo muero… nunca aprenderás… a controlar tu poder… Le leerás la mente a ella… —Se estremeció al ver la mirada de horror de Amy—. Y a él —añadió, señalando a Max—. Y a tus… hijos. Los manipularás… a todos, les harás daño… serán unos infelices por tu culpa. Y… acabarás solo, como yo.


  —¡Cállate! —dijo, sin poder contener la ira que le surgía al pensar que lo que decía ese hombre podía ser cierto.


  —¡Eso no ocurrirá jamás! —gritó Amy, afónica y contraída de dolor—. ¡No es un monstruo, no es como usted!


  —Vamos a acabar con esto de una vez —dijo Max, adelantándose y apoyando el cañón de su pistola sobre la frente de Wurt.


  Mike deseó que apretara el gatillo.


  —Hay algo más… —añadió el anciano.


  Respirando con dificultad a pesar del aparato auxiliar que Mike acababa de conectarle, Wurt leyó la mente del joven como ya había hecho durante su primera entrevista. Era algo que siempre había hecho con suma facilidad. Gracias a esa habilidad, que había potenciado con ondas binaurales, había escarbado sin dificultad en cientos de cerebros como el del idiota de Frank Brown, del que se había reído prácticamente desde el día en que lo había conocido; y en el de Mike, Max, Amy… Lo había hecho hasta con su padre, su madre y su hermana Martha. Pero de aquello hacía ya mucho tiempo.


  —Si yo muero se revelará quién eres —dijo, mirando a Mike y disfrutando al ver en su mente el miedo que este sintió— y lo que eres capaz de hacer. Serás el objetivo de decenas de países o, aún peor, de cientos de grupos terroristas… interesados en desarrollar sus propias armas binaurales, prolongar la guerra mundial… o simplemente vengarse del nieto de la persona que lo provocó todo… —Respiró con dificultad—. Sea como sea, estarás condenado en el momento en que abandones este edificio… Solo aquí estarás seguro —añadió con dificultad—, solo aquí impedirás que se sepa quién eres… y aprenderás a controlar tu poder.


  Al decir las últimas palabras les dio un «empujón», de manera que se incrustaron en la mente de Mike, que le miró con los ojos completamente abiertos. Así le mostró que sabía lo que pensaba, que no tenía secretos para él. Al hacerlo, percibió el dolor que había sufrido el chico por la muerte de sus padres o el placer que había sentido unas horas antes, cuando se había acostado con la furcia que le había disparado hacía un momento.


  Pero lo mejor de todo fue que hizo que Mike supiera que estaba viendo todo eso, que estaba dentro de él y que le estaba «leyendo» como si fuera un libro abierto. Era exactamente lo mismo que le había hecho, sesenta y cinco años antes, a Sandor Brunner, cuando, nada más bajar del tren en Auschwitz, el sargento le apoyó la pistola en la cabeza.


  Mike sintió que algo entraba dentro de su mente. Al principio creyó que era una de sus visiones y, por un segundo, creyó que iba a captar algo de la mente de Wurt. Sin embargo, su sorpresa consistió en que el flash de luz blanca que había visto, en vez de ocuparlo todo como era habitual, se concentró en un solo punto. Y tan pronto como desapareció supo que no estaba solo. Había alguien más «dentro» de su cabeza.


  «Solo aquí impedirás que se sepa quién eres… y aprenderás a controlar tu poder.»


  Vio esa frase, más que la oyó. Y lo que era peor, lo hizo dentro de su cabeza. Y junto a ella estaba la persona que la había pronunciado. Miró a Wurt, asustado. ¡El anciano estaba dentro de él! O mejor dicho, la mente del anciano. Y no era la primera vez que lo hacía. Wurt (o la parte de él que tenía dentro de su cabeza) pareció sonreír. Ya había estado allí, lo había hecho la primera vez que habían hablado, solo que entonces no permitió que se diera cuenta. ¿Cómo podía haber sido tan iluso?, se preguntó, viendo que el anciano ampliaba su sonrisa al leerle ese pensamiento. ¡No, no podía pensar! Todo lo que ocurriera allí dentro estaba a su disposición, se dijo, mientras el sudor le llenaba la frente.


  Entonces fue consciente de algo peor. Wurt no solo estaba allí, leyendo lo que estaba pensando, algo que de por sí iba mucho más lejos de lo que él mismo era capaz de hacer. El anciano estaba siendo capaz de buscar entre sus recuerdos ¡y hasta en sus sentimientos! Se dio cuenta de ello cuando supo, de alguna forma, que estaba percibiendo el dolor que había sentido por la muerte de sus padres. Y sintió que el corazón se le paraba cuando vio que, no contento con ello, se recreó en lo que había sentido con Amy, a la que además vio como una furcia. Wurt amplió su sonrisa. Y en ese momento se dio cuenta de que algo no estaba encajando. Algo no estaba funcionando como lo había planeado ese ser despreciable.


  Wurt sintió como si hubiera recibido una descarga eléctrica al darse cuenta de que algo iba mal. Fue en el preciso instante en que pensó en Amy como en una furcia. Un pensamiento normal, siendo ella la nieta del nazi que tanto dolor le había causado, una mujer de cascos ligeros que se había acostado con su nieto en la primera ocasión que había tenido, después de haberle ignorado cuando ambos eran adolescentes. Había visto todo eso en la mente del chico en menos de un segundo.


  Lo que no debía haber ocurrido, pensó preocupado, era que Mike fuera consciente de que había pensado lo de furcia. Se estremeció al deducir por qué el chico supo aquello. Mike tenía que saber que él estaba dentro de su cabeza y que estaba viendo lo que había sentido con ella, pero no tenía que ser consciente de lo que él había pensado de Amy, ¡eso era un pensamiento propio, suyo, que no había decidido compartir con él! ¡Así que Mike le había leído la mente!, dedujo, estremeciéndose por las implicaciones que aquello conllevaba. Miró al chico en el plano físico y lo hizo con un temor que seguro no se le escapó al joven. Este le miró con los ojos fijos, escrutadores. Y lo que era peor, ya no había miedo en su mirada. De hecho, pensó el anciano, miedo era lo último que había en esa mirada.


  Sandor estaba excitado, se sentía pletórico de poder consumar esa venganza que llevaba tanto tiempo esperando, una lenta tortura que practicaría con los muchos y variados materiales que el bueno de Mengele tenía allí en el laboratorio, ya vacío al haber huido todos sus integrantes. Solo tenía que procurar que el chico no muriera de forma rápida. Y una vez satisfecho, se vestiría como un soldado de la Wehrmacht y huiría en la motocicleta que tenía escondida en un cobertizo. Cuando estuviera en su hogar esperaría a que Berlín fuera tomada y entonces podría ir sacando, poco a poco, las joyas que había sustraído para comenzar una nueva (y placentera) vida con su mujer y su hijo.


  Pensando todo eso a escasos centímetros del rostro del niño, se dio cuenta de que algo no iba bien cuando vio que de alguna forma Leon tomó impulso con los pies y se le echó encima. Sintió un intenso dolor cuando el desgraciado le mordió la nariz. Intentó golpearle, pero tuvo la mala fortuna de caer hacia atrás por el impulso que había tomado su presa, que siguió arrancándole trozos de piel. Forcejeó inútilmente mientras sentía cómo su carne se desgarraba con cada giro de cuello del adolescente. Vociferó como un loco cuando sintió cómo parte de su nariz era finalmente arrancada y escupida a un lado por ese monstruo que se agitaba sobre él. Llorando de frustración, se volvió sobre sí mismo, arrojando a Leon a un lado. Al hacerlo oyó un sonido como de madera rota. Incorporándose mientras usaba ambas manos para contener la hemorragia que le caía sobre la pechera del uniforme, vio cómo el chico soltaba sus ataduras del respaldo de la silla, que se había astillado en la caída.


  —¡Hijo de puta! —gritó con voz ronca, pero también asustado al ver la expresión de odio del chico—. ¡Asesino judío! —añadió, mirando sus manos empapadas con su propia sangre.


  El mero hecho de gritar le provocó una corriente de dolor y un sangrado mayor que se apresuró a contener apretándose la herida. Por desgracia ese gesto le supuso una considerable desventaja. Vio cómo Leon se hacía con un frasco con la palabra säure —ácido— escrita sobre una etiqueta de IG Farben, la empresa que fabricaba el Zyklon B, justo antes de que el contenido alcanzara su rostro.


  Nunca llegó a saber si su grito sonó tan fuerte como el dolor que sintió. Lo único cierto fue que inmediatamente dejó de ver y que absolutamente todo el rostro, especialmente alrededor de la zona de los ojos, comenzó a arderle. Por el tacto de sus manos intuyó que la sangre manó en mayor cantidad, y el mero hecho de acercar los dedos a cualquier parte de su cara le hacía gritar como si estuviera poseído. En una de las pausas que hizo para tomar aire oyó que Leon le hablaba junto a su oído derecho.


  —¿Te ha gustado? —le susurró—. Es solo un aperitivo de lo que nos espera…


  Lo siguiente que sintió fue un golpe en los testículos que le hizo caer al suelo, doblado sobre sí mismo. Varios golpes más le obligaron a tumbarse. Impotente y llorando se dejó atar las manos y las piernas. Durante todo el proceso el rostro no dejó de arderle y gritó con fuerza. Las pocas lágrimas que le salían de las cuencas le abrasaban la cara al mezclarse con el ácido y su piel quemada. Incapaz de ver a pesar de que sabía que tenía los ojos abiertos (señal de que casi con toda seguridad se había quedado ciego), fue incapaz de intuir qué era lo que estaba haciendo el mismísimo diablo, encarnado en ese niño. A punto de perder la conciencia, sintió que Leon le colocaba algo sobre las orejas. Sollozó pidiendo piedad, imploró y gritó, quedándose afónico del esfuerzo, a pesar de que no podía soportar más el dolor que sentía en el rostro a medida que el ácido seguía hundiéndose en su carne y mezclándose con la sangre en el interior de su boca y de sus cuencas oculares. Cuando el líquido por fin llegó a su garganta ya no pudo gritar más.


  Fue en ese momento cuando el sonido, un ruido como de estática pero con otro más agudo oscilando encima, penetró en su cerebro. Durante unos momentos no supo qué era aquello. Pero cuando empezó a padecer los primeros efectos supo, por primera vez en su vida, lo que era sufrir. Segundos más tarde, cuando todo su cuerpo convulsionaba a pesar de que él seguía consciente, ofreció su alma al diablo entre los estallidos de sus dientes para que le dejara morir de una vez. Sintiendo la cabeza a punto de estallarle, se dio cuenta de que el diablo no iba a concederle esa gracia. Lógico, se repitió durante horas mientras su cuerpo se retorcía de dolor. Era él, el mismísimo demonio, quien estaba en esa habitación y le había puesto esos auriculares… ¿Cómo iba a aceptar ningún trato?


  Lloró durante las eternas horas que duró su tortura. Lo hizo hasta el último momento. Ni siquiera fue consciente de cuando todo terminó, ya que para él no hubo ni esa sensación de liberación que suele preceder a la muerte. Sandor siguió machacándose sus propios dientes, apenas reducidos al final a una pulpa por las convulsiones, incluso unos segundos después de que su corazón hubiera dejado de latir.


  Durante esos últimos segundos supo que había alguien con él. No a su lado, sino dentro de él. Alguien que escrutaba en sus recuerdos mientras se aseguraba de que sufría. Cuando murió, lo hizo viendo cómo Leon le mostraba ciertas imágenes. Entonces supo que jamás iba a encontrar descanso. Cuando Sandor Brunner dejó definitivamente de existir, lo hizo sabiendo que su mujer y su hijo serían los siguientes.


  ¡Podía leer la mente de Wurt! De hecho, ese pensamiento ni siquiera fue suyo, pensó Mike, ¡era del anciano! Este estaba dentro de su mente, sí, pero de alguna manera la suya también estaba accesible para él. Y supo que Wurt tenía miedo, ya que no había proyectado sobre él la idea de que Amy era una furcia. Ese pensamiento lo había leído él. Y si había visto eso era porque podía ver más. Miró al anciano a los ojos, se concentró…


  Y lo vio todo. Vio a Wurt («¿O sería mejor decir Leon?») bajando con miedo del tren, le vio leyendo la mente del soldado nazi cuyo nombre supo enseguida. Las colas para comer, los experimentos, el intento de fuga, su padre, Yeser Fishel, y lo que Wurt había sentido al verlo morir a manos de Sandor Brunner, al igual que su madre y hermana. Sandor Brunner, el padre de Frank Brown, ¡el abuelo de Amy y de Max! Luego (o a la vez) vio cómo Wurt salía de Auschwitz, enfermo y lleno de odio, y cómo buscaba con desesperación a la madre de Frank. Su viaje a América, su entrada en Nueva York admirando y odiando a la vez a la Estatua de la Libertad. Cómo conoció a su mujer, cómo intentó rehacer su vida, cómo se casaba, tenía una hija y cómo moría su esposa, frustrándole y llenándole de odio de nuevo.


  También vio cómo se hizo rico, cómo envejeció, con sus pulmones cada vez más fibrosos por las secuelas de su neumonía, la que había padecido en Auschwitz. Entonces vio a sus padres y se vio a él mismo, dentro de un escáner y sometido a audiciones binaurales. Una discusión con su madre, más odio y un plan que siempre había estado en un rincón oscuro de su mente. Un rincón del cerebro de Wurt que parecía putrefacto, un pozo hediondo al que no se atrevió ni a asomarse.


  En apenas un segundo comprendió quién era Wurt Candel y el odio que sentía por lo que le había sucedido en Auschwitz. Supo que lo peor fueron esos terribles experimentos, vivir todo lo que esos judíos habían sufrido. Ellos, al menos, habían muerto solo una vez. Pero Wurt había vivido sus sufrimientos, sus horrores, sus pérdidas, sus miedos, sus odios y hasta sus muertes cientos de veces. Vio, en la mente del anciano, que así fue como Leon Fishel murió poco a poco. Lo hizo con cada sufrimiento, con cada experimento. Y vio que el cuerpo de ese adolescente se quedó definitivamente vacío el día que Sandor Brunner mató a su padre de un tiro en la cabeza. Ese día Leon desapareció y dejó un cascarón vacío que poco a poco fue llenándose con un ser abyecto que adoptaría el nombre de Wurt Candel. Un hombre que marchitaría y pudriría todo aquello a lo que se acercara.


  Sintió lástima al pensar que Wurt había perdido a su familia y que probablemente había sido el prisionero más torturado en la historia del campo más sanguinario de la barbarie nazi. Pero había sobrevivido y había emigrado a Estados Unidos, donde había creado una de las empresas más prósperas del país. Y no entendió que no hubiera sacado provecho de todo aquello y, sobre todo, que no hubiera emprendido la tarea más obvia, intentar ser feliz. Siguió encontrando ideas, pensamientos, recuerdos, y finalmente sintió una sombra gris cuando comprendió que la única forma de detener a Wurt sería acabando con él. Pero si eso sucedía, entonces todo el mundo sabría que él era su nieto y que había heredado su capacidad para leer la mente. Una estupidez, ya que apenas sabía manejarla. «Pero eso ellos no lo saben», le replicó el anciano, que se rio (más bien lo sintió reír) porque en el fondo sabía que había ganado. Para seguir vivo tendría que ser su esclavo, incluso después de muerto Wurt. Solo así dejaría marchar a Max y a Amy, y él tendría una posibilidad de vivir, aunque recluido en aquella torre.


  «Acepta tu destino, eres un Fishel, debes asumir lo que eso supone.»


  Él cerró los ojos con fuerza y lloró de rabia y de dolor. Tendría que renunciar a Amy. Oyó la voz de la chica (en el plano real), parecía querer decirle algo, pero no pudo escucharla. Estaba completamente centrado en esa mente que tenía dentro de la suya (¿o era él quien estaba dentro de la de Wurt?). Contrajo los puños, las mandíbulas, prácticamente todos los músculos de su cuerpo. ¿Era ese su destino? Abrió los ojos. Vio que Amy estaba a su lado, zarandeándole.


  —¡Mike! ¡¿Qué ocurre?!


  Detrás vio a Max, que no había separado su arma de la cabeza del anciano. Parecía estar dudando de si apretar el gatillo. Él miró a Amy a los ojos y dejó que su mente vagara en ellos.


  —Te quiero —dijo, pero supo que sus palabras «entraron» en la mente de la chica.


  El corazón pareció saltar en su pecho al percibir lo que ella sentía por él: que le amaba, que le quería apasionadamente. Supo que lo había hecho desde que eran adolescentes y que se sentía feliz por fin de haber podido besarle, de haber compartido esos días, de haber hecho el amor con él unas horas antes. Amy se había sentido completa a su lado. Él le hizo saber que había sentido exactamente lo mismo.


  Fue entonces cuando supo lo que tenía que hacer. Le dio un «empujón» a su mente e introdujo en la de Amy el pasado del millonario, para hacerle comprender que solo había una opción posible. Al hacerlo sintió el miedo de Wurt, visceral y gélido. El anciano seguía allí, «escuchando», y había visto su plan.


  —¡No! —gritaron a la vez Amy y Wurt, aunque por motivos muy diferentes.


  —Te quiero, Amy Brown… —le dijo con la voz y con la mente— para toda la eternidad.


  Percibió cómo a ella se le rasgaba el alma. Con los ojos llenos de lágrimas se volvió de nuevo hacia Wurt, que le miraba horrorizado, y lo cogió en brazos, sorprendiéndose de lo poco que pesaba. Al levantarlo, el tubo del ventilador auxiliar se soltó, pero donde iban ya no le iba a hacer falta. El anciano empujó con las manos intentando separarse, pero sus golpes apenas tenían fuerza, y menos aún los que daba con su mano derecha, ensangrentada y deforme.


  Para cuando Wurt gritó (no supo si lo hizo en el plano físico o dentro de su mente), él ya había dado varias zancadas en dirección al enorme ventanal. Al lanzarse contra él, el grito del anciano, que en ese momento era real, se mezcló con el estallido del cristal y el sonido de los miles de fragmentos de vidrio que inundaron la noche de Manhattan. Cientos de ellos debieron de clavarse en el cuerpo de Wurt, que le hizo de escudo, aunque este siguió agitándose. Ese hombre era de hierro, pensó mientras notaba el roce del aire en su rostro, cada vez más rápido.


  Logró apartar su mente de los gritos y los forcejeos del monstruo que sujetaba en sus brazos. Un hombre que, tras haber sobrevivido a Auschwitz, se había alimentado de su propio odio y su deseo de venganza, negándose la capacidad de disfrutar de una vida que le había dado, aunque él no quisiera admitirlo, una segunda oportunidad. Sintiendo el frío aire de la noche contra sus músculos, su cara y todos los poros de su piel, sintió pena por ese niño que en realidad nunca salió de Auschwitz. Un ser inocente, Leon Fishel, que realmente murió y cuyo cuerpo reapareció transformado en el anticristo —al final Nostradamus lo había profetizado correctamente—, con la única obsesión de desencadenar la tercera guerra mundial como venganza.


  Sin embargo, aún era evitable. Max, Amy y las otras muchas y buenas personas que aún quedaban en el mundo conseguirían evitarlo, estaba seguro de que habría innumerables pruebas en las oficinas de Candy Systems y en las de Frank Brown de que todo ese asunto estaba orquestado. También creyó en la capacidad de sus alumnos para revertir el efecto de las drogas virtuales. Eran inteligentes, y con la ayuda de otros jóvenes del planeta lo lograrían. Sin el anciano ni él vivos sí era posible revertir aquello. Porque él tampoco podía vivir. Cuando su habilidad se hiciera pública, también sería una amenaza. Su poder, potenciado como el de ese anciano al que no podía ver como su abuelo, era demasiado grande como para permitir que cayera en las manos inadecuadas. Nunca hubiera podido vivir con ese peso.


  El ruido del aire aumentó y el suelo se acercó cada vez más rápidamente. Wurt seguía gritando y agitándose, pero él apenas le oía. Tan solo unas décimas de segundo antes del impacto pensó en sus padres y en lo que debían haber sufrido con tal de apartarle de ese monstruo, al que paradójicamente iba a acompañar a la tumba. Deseó haber podido abrazarles, haber podido compartir con ellos ese sufrimiento que le ocultaron y haberles ayudado a luchar contra ese loco. Sonriendo, pensó que ojalá existiera algún otro lugar donde pudiera verlos, una vez pagado el pecado de acabar con la vida del hombre que arrastraba en su caída.


  Sus últimos pensamientos antes de que el suelo lo ocupara todo fueron para Amy. En tan solo unos días habían vivido una experiencia abrumadora juntos y, en el último momento, se habían amado apasionadamente, tras muchos años queriéndola sin ni siquiera saberlo. Su sonrisa se amplió mientras su corazón liberaba una descarga de endorfinas al recordar lo que había leído en su mente: que le había querido desde el día en que se conocieron. Y que esos tres últimos días también habían sido los mejores de su vida, gracias a él. Cerró los ojos y se dejó inundar por ese sentimiento que había percibido en ella.


  Un instante después todos sus órganos internos estallaron. La descarga de endorfinas y la brusquedad del golpe le salvaron de sentir dolor. La última imagen de la que fue consciente su cerebro fue precisamente el rostro de la chica, sudoroso y con el pelo cayéndole por delante, a escasos centímetros del suyo, y diciéndole que le amaba. Las dos últimas palabras que atravesaron sus circuitos neuronales fueron:


  «Yo también.»


  Los últimos días de Leon en Auschwitz los pasó recluido en el laboratorio principal del block 10, cuya puerta atrancó desde dentro nada más atar al sargento. Brunner tardó cerca de doce horas en morir, en las que estuvo aplicándole una y otra vez dosis sonoras con el aparato que Mengele había dejado. Supo que Brunner estuvo sufriendo hasta el final ya que, aunque era incapaz de gritar (supuso que el ácido le había quemado la garganta), abría la boca intentándolo con movimientos espasmódicos. El castañeteo de sus dientes, que no cesó hasta después de muerto, le confirmó (con el estallido de varios de ellos) sus sospechas. No sintió ningún placer especial, simplemente la sensación de estar concluyendo por fin una tarea que tenía pendiente.


  Una vez que todo hubo terminado registró el cadáver. Aparte de la pistola, que se guardó, encontró un puñado de monedas de oro en un falso bolsillo cosido en el interior de los pantalones. En otro halló una billetera con unos cuantos reichsmarks y, lo que era mucho más interesante, una foto que sabía que el nazi llevaba porque se la había visto en su mente. Un rato después, exhausto, se acostó al lado del cadáver. Contemplando la foto, y por primera vez desde que su llegada al lager, se durmió sin tener pesadillas. Desgraciadamente eso no volvería a suceder en los días posteriores, en los que sus peores sueños (con Sandor incluido) volvieron.


  Al día siguiente dejó de haber calefacción y electricidad. No le importó, ya que había una estufa de hierro colado que pudo encender. De vez en cuando abría una de las ventanas superiores para dejar escapar el humo. Lo hacía por las noches, ya que hubiera sido un problema que alguien se hubiera percatado de ello. También había agua y un poco de comida en latas, pero lo que no encontró fueron antibióticos. Había todo tipo de medicamentos y sustancias químicas, pero tenían las etiquetas en alemán y eran para uso intramuscular o intravenoso. Los antibióticos orales se almacenaban en el Ka-Be y no compensaba el riesgo de salir a buscarlos, podía perder la vida a manos de otros presos.


  Unos días después el olor del cuerpo de Sandor Brunner comenzó a ser insoportable a pesar de que lo había arrastrado hacia una de las zonas más frías. En algún momento tendría que abandonar su refugio, pero fuera reinaba el caos. Sin presencia de SS en el campo, los presos deambulaban por la nieve arrastrándose y buscando cualquier cosa que echarse a la boca. En varias ocasiones habían intentado entrar en su block, pero afortunadamente la puerta, de hierro y bien atrancada, les había disuadido. Los pocos prisioneros que quedaban por el campo eran los que habían sido descartados para la evacuación, así que en su mayoría estaban enfermos o impedidos. Algo que le benefició, ya que de no haber sido así sin duda podrían haber entrado allí.


  Utilizó la estufa para no congelarse, para calentar la poca comida que ingería y para pasarse las noches contemplando la foto que le había cogido a Brunner, entre accesos de fiebre y nuevas pesadillas, que no tardaron en reaparecer incluyendo a un Sandor en descomposición como protagonista. Atrapado en un duermevela febril, no se molestó ni en contar los días. Le daba igual, mientras quedaran calor y agua. Los rusos llegarían en cualquier momento, así que lo mejor que podía hacer era permanecer allí. Por sí solo jamás tendría opciones, con una infección respiratoria, veinte grados bajo cero ahí fuera y los disentéricos esparciendo sus heces apestosas por el suelo mientras buscaban un trozo de pan congelado.


  Una noche en la que la cabeza parecía a punto de explotarle por la fiebre, las explosiones sonaron terriblemente cerca. Cuando se asomó vio dos barracones en llamas. Contempló decenas de hombres saliendo de ellos, ardiendo. No sintió pena cuando vio cómo otros presos los mantenían alejados, dejándolos morir sobre la nieve y acercándose a ellos solo cuando ya estaban muertos para recoger las pocas pertenencias que hubieran podido salvarse de la quema. Eso era lo que quedaba del lager, se dijo mientras pegaba la nariz al cristal, seres que difícilmente podían ser catalogados como hombres. Los nazis lo habían conseguido, les habían transformado en lo que realmente quedaba del hombre cuando se le despojaba de esas reglas, falsas y antinaturales, que le permitían vivir en convivencia. Solo unas bestias despiadadas y crueles. El mayor daño, concluyó, no lo hicieron los nazis. Se lo hicieron entre ellos mismos.


  Las peleas pronto se sucedieron por el agua. Los muy idiotas habían arruinado casi toda la nieve con sus orines y sus deposiciones tifoideas, y ahora mataban por conseguir algo de beber. Pudo contemplar las agresiones a través de los sucios cristales del piso superior. Se fijó en que había aumentado considerablemente el número de cuervos, que picoteaban los cadáveres que poblaban la nieve. Aquello se parecía cada vez más a un cementerio. Aunque en el fondo, se dijo, siempre lo había sido. La única diferencia era que ya no estaban los alemanes, que les hubieran procurado de escobas para mantenerlo limpio y con los cadáveres ordenados en una esquina, en espera de su correspondiente incineración.


  Calculó que era 27 de enero cuando vio aparecer la primera patrulla rusa en el lager. Eran cuatro soldados jóvenes, montados a caballo y que portaban metralletas. Entraron lentamente, mirándolo todo, murmurando mientras señalaban alrededor con gestos de incredulidad. Vio que unos cuantos presos se acercaron a ellos y se quitaron las gorras en señal de respeto, como hacían siempre frente a los alemanes. Otros hasta se arrodillaron, implorando. Él no se atrevió a salir entonces, aunque sí lo hizo al día siguiente, cuando vio que todos lo hacían y que no parecía que fueran a dispararles. Los rusos le llevaron, junto con el resto, a los barracones del campo grande, donde les hicieron que se ducharan, se afeitaran y les raparon la cabeza de nuevo. Esa vez el trato fue más digno que a su llegada y notó que los soldados, a pesar de la fiereza de sus miradas, no dejaban de señalar los montones de cadáveres con expresiones de horror. Trató de imaginar las caras que hubieran puesto de haber visto el lager cuando funcionaba como el engranaje de un reloj, incinerando cuerpos de judíos asfixiados en cámaras, todo al ritmo de marchas supuestamente alegres como Rosamunda.


  Rememoró todo aquello mientras caminaba sobre la nieve, inmerso en una columna escoltada por soldados rusos. Tosió, escupiendo un puñado de sangre sobre la nieve. Seguía con fiebre y confió en que alguien le pudiera suministrar antibióticos pronto. De no ser así tendría problemas. Al menos llevaba las botas de Brunner, un lujo que hacía que su marcha fuera bastante aceptable a pesar de que para nada eran de su tamaño, algo que había arreglado introduciendo papel dentro. Caminaba al lado de un italiano llamado Primo, al que había ofrecido un par de monedas de oro de las que había encontrado para que se hiciera pasar por su padre, protegiéndole así de ser violado por los soldados rusos. La maldad del hombre era infinita, y cuando se veía desprovisto de las reglas más elementales daba rienda suelta a sus peores instintos. Supuso que era un mero instinto de supervivencia. Pisar al más débil te otorgaba mejor comida, mejores hembras o la simple posibilidad de vivir un día más. Eso debía ser lo que había sucedido en aquel campo que dejaba atrás. Era un reflejo de la naturaleza del hombre. Nada más.


  Metió su mano derecha en el bolsillo de la camisa y sacó la foto. En ella se veía a una mujer joven de rostro delicado, el pelo moreno y una sonrisa inocente. Sostenía en brazos a un bebé, sonriente y con unos hermosos mofletes. Era en blanco y negro, pero supo que esas mejillas tenían un sano color sonrosado. De hecho, hasta había oído los gorjeos de ese bebé. Lo había visto todo en la mente de Brunner, y así se lo había hecho saber en el preciso momento en que el nazi dejaba de existir. Le dio la vuelta a la foto y leyó la frase escrita a mano en el reverso, con esa letra tan redonda y tan propia de las mujeres jóvenes: «Con todo nuestro amor, tu esposa y tu hijo.» Sonrió, a pesar de sufrir un nuevo ataque de tos. Era todo lo que necesitaba para seguir adelante.


  EPÍLOGO


  Riverside Park, Nueva York.

  10 de septiembre de 2011


  Amy se sentó en el banco, de diseño inspirado en el español Gaudí y uno de los ubicados en la parte más cercana al río Hudson. Decenas de niños jugaban en los columpios, observados por sus familiares y mascotas, estas esperando su turno. Un tipo delgado y vestido con ropa deportiva ajustada lanzó un frisbee. Su perro, de color canela, salió tras él con la lengua asomando por el lateral. Las risas de los niños, los gritos de sus madres y el olor a césped se mezclaban en el aire. Respiró hondo. Le encantaba ir allí, estaba segura de que a Mike le hubiera gustado. Él también le hubiera lanzado frisbees a su perro, porque si algo tenía claro (aunque no sabía cómo) era que hubieran tenido perro. Ojalá él hubiera estado a su lado durante el resto de sus vidas.


  De alguna forma, pensó con una lágrima cayéndole por la mejilla, eso ya era así. Gracias a él se habían desencadenado una serie de acontecimientos, de los que había vivido unos cuantos en primera persona, como la investigación de Candy Systems y de Wurt Candel, en la que tanto ella como Max jugaron papeles cruciales. Le impactó descubrir que tantos hechos de los que habían estado investigando esos fatídicos días, de hacía ya un año, estuvieran relacionados.


  Al final resultó que tanto Craig como el tipo que había detenido, Danny Thompson, eran adictos a las drogas sonoras de DemonSound, una casualidad de esas en las que, con bastante razón, no creía Mike. La mayor paradoja fue que, por culpa de sus efectos, ambos idiotas habían cometido fallos graves que habían impedido un mal mayor: en el caso de Danny, su accidente permitió que ellos comenzaran la investigación. Y en el de Craig —le dio un escalofrío, como siempre que pensaba en él—, si esa mala bestia no hubiera estado tan afectada por las malditas drogas, estaba segura de que ella no hubiera estado viva en ese momento.


  Sintió otra lágrima caer por su mejilla. Aún no podía dejar de entristecerse por el enorme sacrificio que había hecho Mike. Jamás podría olvidar sus últimos segundos de vida, en los que se introdujo en su mente y le enseñó todo lo que ocultaba la de Wurt y por qué iba a hacer lo que finalmente hizo. Egoístamente, hubiera preferido que el mundo se las apañara sin ese sacrificio y que Mike se hubiera quedado a su lado. Pero ese maldito anciano no le había dejado alternativa. Si Mike hubiera seguido vivo, el legado de ese demente hubiera continuado de una u otra forma, en su empresa o en las manos de otros, probablemente nuevos terroristas que se hubieran aprovechado del chico. Solo con su muerte evitó un desastre mucho mayor. Un sacrificio al alcance de muy pocos en la historia del hombre.


  Mike acabó con el anciano, decapitando así su imperio y dejando la puerta abierta a la intervención que ayudó a liberar a la hija de Ann-Mary (encerrada junto con otros muchos niños, que al parecer se usaban para los absurdos experimentos) y a Bárbara, la mujer de Bruce, que afortunadamente seguía con vida. Pero la muerte de Mike también ayudó a que sus alumnos, impresionados por lo que había hecho, pusieran todo su ahínco en la misión que les había encomendado. Además, la campaña de desprestigio que circulaba en torno a las acciones de los universitarios, que alegaba que había sido inspirada por el propio Mike buscando financiación para sus estudios, quedó inmediatamente desmontada con su sacrificio. El resultado, que todos los medios y miles de empresas se volcaron con ellos.


  Eso contribuyó a que el Gobierno por fin diera crédito a todo ese asunto de las ondas sonoras e interviniera. Varios de los alumnos de Mike pasaron a formar parte del equipo especial que se formó con el cometido de erradicarlas y revertir sus efectos. En solo seis meses, sonrió mientras lloraba en silencio, el Gobierno de Estados Unidos anunció que tenía una cura para los adictos a ellas. Cientos de miles de personas se descargaron las dosis curativas y, aunque aún quedaban algunas páginas que ofrecían productos similares, ya eran pocos los que mordían el anzuelo. El FBI estaba siendo especialmente expeditivo en aquel asunto.


  Sacó un pañuelo al pensar en lo feliz que hubiera sido Mike participando en todo aquello. Resuelto el misterio del origen de las amenazas y de las bombas, gran parte de las acciones militares internacionales cesaron. En muchos casos fue necesario tiempo y, sobre todo, mucha diplomacia. Pero doce meses después apenas quedaban unos pocos conflictos en marcha, protagonizados por países pequeños que habían aprovechado la excusa para continuar viejas rencillas. En resumen, se podía decir que Mike al final había logrado salvar al mundo, pensó emocionada. Algo que nunca sabría, pensó sin poder contener de nuevo las lágrimas.


  —¿Otra vez pensando en él?


  Levantó la vista y sonrió a Max, a pesar de tener las mejillas empapadas. Tras haber sido absuelto de todos los cargos (de hecho fue considerado un héroe por lo que hizo), le habían ofrecido ser capitán. Aceptó el puesto a regañadientes cuando finalmente la mujer de Bruce se lo pidió, estando ambos frente a la lápida de su marido. Bárbara le había dicho que tanto Bruce como Al Bronson, el anterior capitán asesinado, habían comentado en más de una ocasión que Max sería un estupendo jefe.


  Sin embargo, su decisión de aceptar el puesto sucedió cuando descubrieron, en los archivos de Wurt, que Al Bronson había sido asesinado por Xenon para así colocar a Duncan en su lugar. Una orden que lamentablemente había dado su padre. Fue algo que enfureció sobremanera a Max, que aceptó el cargo y juró luchar contra la corrupción a cualquier precio. Amy se había limitado a pensar que le resultaba inconcebible que su padre, el que tantas noches les había besado antes de irse a la cama cuando eran unos niños, hubiese perpetrado toda esa trama de engaños y asesinatos. El hecho de haberlo descubierto se lo debían en casi su totalidad al impresionante sacrificio de Mike.


  —Nunca podré quitármelo de la cabeza, ya lo sabes —contestó, señalando con una sonrisa lo que sujetaba su hermano en brazos.


  —El que se va a quitar a este pequeño ahora mismo soy yo, ¡cómo pesa! —dijo Max, descolgándose al niño.


  Ella sonrió ampliamente al ver a su hijo. A pesar de que tenía solo tres meses, su pelo negro revuelto y sus ojos inquietos no dejaban lugar a dudas de a quién se parecía. El pequeño Mike le sonrió de oreja a oreja, con esa sonrisa que había descubierto hacía poco como madre y por la que sabía que haría cualquier cosa. «Como hizo tu padre, cielo», pensó.


  Cogiendo al bebé en brazos le dio un sonoro beso. Este amplió su enorme sonrisa y se llevó las manos a la cara, sin dejar de hacer gorgoritos. Esa inocencia le recordaba a la de su padre.


  —Voy a dejar la policía —le dijo a Max, sonriendo al ver cómo el pequeño la miraba atentamente y con los ojos como platos, como si la hubiera entendido.


  —Y con ello perderemos a una de las mejores agentes —dijo su hermano—, pero me alegro por ti.


  Asintió. No quería que su carrera supusiera un riesgo para su hijo, que ya había perdido a su padre antes de nacer y cuyo tío también era poli de Nueva York, nada menos que todo un capitán. Había decidido tomarse en serio sus estudios de forense y dedicaría el resto de su tiempo a darlo todo por ese regalo del cielo (bueno, en realidad de Mike). El susodicho «regalo» palmeó, alegre.


  —Tenemos que canalizar el inmenso potencial de este niño con ternura —dijo, sintiendo de nuevo las lágrimas aflorar en sus ojos—, como los padres de Mike canalizaron el suyo. —El pequeño sonrió de oreja a oreja—. Con ello contribuyeron, sin llegar a saberlo nunca, a librar al mundo de una de sus peores crisis. Yo no aspiro a tanto. Me basta con que el pequeño Mike sea feliz —dijo, emocionada—, y haga feliz a los que le rodeen.


  —Lo sé, hermanita —dijo Max, que acercó un dedo para limpiarle una de las lágrimas.


  El bebé observó con ojos curiosos el dedo de su tío, agarrándolo con sus pequeñas manos como si acabara de descubrir un nuevo planeta. Ella le revolvió el pelo, lo que generó una oleada de risas en el pequeño. A diferencia de los médicos que lo habían visto, ella sabía que esas extrañas crisis de ausencia que el niño padecía no eran epilepsia. Y estaba dispuesta a dejarse la vida para que esa capacidad no volviera a hacer daño a nadie. No a través de su hijo, que la miró sonriente y agitando el dedo de su tío. «Te quiero», pensó, mirando esos ojos que tanto le recordaban a Mike. Y como ya le había pasado en otras ocasiones, le pareció escuchar dos palabras en el interior de su cabeza.


  «Yo también.»


  Una nota del autor… si te apetece leerla


  Una calurosa noche de agosto de 2010, después de ver una película en el cine con dos amigos, y parados en la puerta de mi casa en la furgoneta de uno de ellos, hablábamos de historias, guiones, películas, libros, en uno de esos míticos debates post-cine que todos hemos tenido. Les comenté que para mí un buen comienzo era el que te metía de lleno en la trama, y cité un ejemplo: «Un tipo conduce una camioneta hacia el centro de Manhattan. Está a punto de tener un accidente porque está nervioso, algo normal, ya que lo que transporta en la parte de atrás es una bomba atómica programada para explotar en unas horas.»


  Poco después nos separamos y pasaron unas semanas. Mientras esperaba que alguna editorial aceptara mi primera novela (aún no la había colgado en Internet ni sabía lo que me esperaba), en uno de esos tantos mediodías en los que sostenía una carta de rechazo en mis manos, dos de las noticias del mediodía de Antena 3 me llamaron la atención. Era 10 de septiembre, y el programa abría con las manifestaciones que se estaban sucediendo en varios países árabes por la amenaza del reverendo Terry Jones de quemar copias del Corán, como respuesta a la construcción de una mezquita cerca de la Zona Zero. La segunda noticia que atrajo mi interés pasó bastante más desapercibida; trataba sobre una nueva moda que arrasaba en Internet, las denominadas «drogas sonoras», unos sonidos que al parecer estaban enganchando a miles de usuarios. Ambas noticias cayeron de lleno en ese caldero que siempre está burbujeando al fondo del cerebro.


  Un par de semanas más tarde disfrutaba de unas preciosas casas rurales de Moratalla, en Murcia. Sentado en el porche de la cabaña y de noche, devoraba Si esto es un hombre de Primo Levi, un judío superviviente de Auschwitz que relataba su cruda experiencia. Había visitado el campo unos años antes y me impresionó de tal manera que me fui de allí convencido de que debería ser un lugar de visita obligada para aprender hasta dónde nos podía llevar la estupidez humana. El libro de Levi me terminó de convencer de que tenía que poner mi grano de arena para que esa historia nunca se repitiera. Y en ese momento me di cuenta de que acababa de caer un nuevo ingrediente en ese caldero que llevaba semanas removiendo de forma inconsciente. El resultado de ese guiso, como habrás imaginado, es la historia que acabas de leer.


  La primera conclusión que supongo que habrás sacado, lector, es tan cruda como verdadera: contrariamente a lo que pueda perecer, apenas hay ciencia ficción en este libro. El mundo efectivamente estuvo cerca de volverse loco en el aniversario del 11-S del año 2010. Y esas drogas sonoras, que parecen fruto de la imaginería de Hollywood, también existen. Es terriblemente fácil encontrar las webs donde las venden y los foros donde se habla de ellas. Te invito a que hagas un par de búsquedas y podrás ver esos llamativos vídeos que Mike Brenner mostraba a sus alumnos en clase al principio del libro. Lo malo es que esos sí que son reales. Y de hecho, si te molestas un poco podrás encontrar hasta dosis de prueba gratis. Y aunque muchos afirmen que no funcionan, personalmente no creo que sea una buena idea probarlas.


  Y también existió Auschwitz. Aunque me tomo alguna pequeña licencia, como por ejemplo situar al comandante Höss en el campo durante periodos en los que estuvo ausente, todo lo demás que describo, absolutamente todo, sucedió como lo he relatado: los viajes en tren, las selecciones, el orden y el silencio con el que se hacía todo, las ejecuciones, la escasa presencia de SS, las heridas en los pies de los presos, la colección de ojos del despacho de Mengele, el llamativo intento de fuga robando el coche de Höss (que por cierto en la realidad fue un éxito), la rebelión del sonderkommando… todo, absolutamente todo, sucedió. Apenas me invento nada, salvo los personajes de mi novela. Aunque como habrás podido deducir, están inspirados en soldados y prisioneros reales.


  Muchos de estos últimos fueron anónimos, por cierto. Tantos, que con toda la intención he dejado sin nombre a la madre de Leon, un detalle con el que quiero recordar a los miles de presos que no fueron ni siquiera documentados, al estar desbordados los nazis por las ejecuciones. Aún hoy se me saltan las lágrimas al recordar las escenas de los documentales, al ver a esas personas dirigirse a las cámaras de gas sin que nadie supiera ni cómo se llamaban, para morir de esa forma tan anónima como absurda. Y absurdo es la palabra que define todo aquello. Sencillamente absurdo.


  Por último, me gustaría que supieras que «cocinar» esta historia hubiera sido imposible sin la ayuda y el apoyo de muchas personas. Entre ellas los amigos que estaban conmigo esa noche en la puerta de mi casa, José Luis y Miguel Ángel. Faltaba Javier, con el que tantas conversaciones similares he compartido.


  Desgraciadamente, durante los dos años que he tardado en escribir esta historia, también he sufrido la pérdida de dos referencias fundamentales en mi vida: mi abuelo materno, Papa Pepe, y mi madre, Matilde. Gracias a mis hermanos, Antonio y Tati, seguimos luchando día a día para superar esas pérdidas y poder seguir bregando en este extraño fango que es la vida. Y mi mayor soporte, la persona que está a mi lado y que nada conmigo a diario en este caprichoso río, es la que más me ha ayudado y me ha «soportado» durante el tiempo que he estado pegado al ordenador, escribiendo y corrigiendo, corrigiendo y escribiendo. A Sonia, mi pareja, le debo más que a nadie en esta historia.


  Hay muchos más. Solo en Twitter y Facebook podría contar a miles de geniales internautas que ayudaron a que mi primera novela fuera editada por Ediciones B, y a que esta haya visto la luz. A ellos les debo el poder estar viviendo este sueño y el que me hayan acompañado durante la escritura de este texto. Les tengo un enorme cariño a muchos de ellos. Y tampoco puedo olvidarme de mis dos cuñadas, María del Mar y Marta, que me ayudaron con correcciones la primera, y con cientos de fotos de Nueva York la segunda.


  Otro genio es Lorenzo Silva, al que tuve la inmensa suerte de conocer unos meses antes de que recibiera el Premio Planeta. Genial autor e inmensa persona, me ha ayudado a mejorar como escritor. Y otros también geniales son Evaristo Martínez y el cariñoso y cercano David Bisbal, ambos también almerienses hasta la médula, que han apoyado este sueño desde el principio, de forma incondicional y absolutamente cariñosa. Un lujo poder conocer a personas así y saber que los tienes tan «cerca».


  Pero jamás podría dejar de mencionar a Juan Gómez-Jurado y a Manel Loureiro, dos impresionantes escritores y mejores personas, que me han ayudado en casi todo, no ya solo en la faceta de escritor, donde espero que se note su influencia, sino en mi vida en general. Sé que les va a ir genial a ambos, de hecho ya son referencias de nuestro panorama literario y superventas internacionales. Y si por algún extraño motivo aún no los conoces, te invito a que lo hagas desde ya, te vas a sorprender con su calidad humana… ¡y además escriben muchísimo mejor que un servidor! Gracias a ambos, de corazón, Juan y Manel, os considero auténticos amigos. Ah, y a Itzhak Freskor, por su incombustible dedicación durante este tiempo.


  Y cómo no, a Lucía Luengo, a la que llamar «editora» se le queda pequeño por lo grande que es, ya que cualquier proyecto cobra magia en sus manos. Y a Daniel Martín y sus geniales propuestas de correcciones para la trama. Y por supuesto a todo el equipazo de Ediciones B: Ilu Vílchez, Carmen Romero, Carmen Jover y a todo un caballero, Ernest Folch, al que agradezco enormemente la apuesta por un desconocido… que de corazón espero le salga bien. Trabajar con ellos es un placer, además de un lujo. Ojalá hayáis acertado conmigo.


  Sé que me dejo a muchos más, pero es imposible incluir a todos.


  Hay poca ficción en el contexto histórico de esta novela: existió el 11-S y las guerras que vinieron después. Y existen las drogas binaurales, otra prueba de nuestra ilimitada capacidad de automutilación. Y Auschwitz, que fue real y lo creó el mismo hombre que hoy sigue enfrentándose con su vecino por unas creencias religiosas, una dosis de droga o un pedazo de pan duro y gris en un campo de concentración. Con esta historia intento poner un minúsculo grano de arena para que no vuelva a suceder. Sé que es difícil, pero si nos empeñamos, puede que algún día consigamos que este tipo de historias sean solo eso, ficción.


  Muchas gracias a ti también, paciente lector, por haberme acompañado en este viaje. Solo espero haberte transportado a otro mundo que, como has visto, al final no era tan diferente del que pisamos a diario.


  BRUNO NIEVAS


  Almería, enero de 2013


  


  [image: ]


  Bruno Nievas nació en Almería en 1973. Estudió medicina en Granada y se formó como pediatra en Madrid, donde trabajó 6 años en el Hospital Clínico San Carlos.


  Posteriormente volvió a su ciudad natal, Almería, donde trabaja actualmente, arañando ratos libres para dedicarse a su gran pasión, la escritura. Además es un apasionado de la tecnología, la informática y los videojuegos.


  Como pediatra ha escrito, tanto artículos científicos, como de divulgación. La idea de escribir una novela -la que terminó siendo Realidad aumentada- surgió de la forma más curiosa: siempre había querido escribir pero nunca se había atrevido a hacerlo, pensando que no iba a ser capaz o que no iba a tener el tiempo necesario. Un día, navegando, descubrió un programa para Mac orientado precisamente a la escritura. Decidió probar a ver si era capaz de escribir una novela. Sobre la marcha, se le ocurrió una idea de varias líneas; varios meses después, tenía cerca de 100.000 palabras escritas.


  Tras colgarla gratis, logró 42.000 descargas y cosechó excelentes críticas en la red, entre ellas las de Juan Gómez-Jurado y Manel Loureiro, autor de Apocalipsis Z.


  Hermida Editores decidió apostar por ella. Reescrita, revisada y con escenas nuevas, es la ópera prima de un autor que promete.
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